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ALCOHOLISMO Y CIRROSIS NUTRICIONAL 


POR 


RICHARD SCHURMANN 


Departamento de Patología 


Universidad de Concepción 


INTRODUCCION 


El alcohol es la droga que se consume en mayor cantidad actual- 
mente en el mundo y es la que produce más daño que cualquiera 
otra conocida. De cada 16 individuos que lo beben, se estima que 
por lo menos uno se convierte en bebedor exagerado y de éstos un 
porcentaje constante, en alcohólicos (WARTBURG, 1966). Los trabajos 
de JELLINEK (1960) dieron una nueva visión del alcoholismo; se con- 
sideró la forma crónica como una enfermedad y también se definió 
como sigue: “Alcoholismo es el consumo constante de bebidas alco- 
hólicas que daña como consecuencia al individuo, a la sociedad o 
a ambos”. 

En Chile se estima que de aproximadamente 4 millones de adul- 
tos, 750 mil son bebedores consuetudinarios y 250 mil, verdaderos 
alcohólicos, lo que arroja un total de 1 millón de individuos, es decir 
un 259% del total (San Martín, 1966). Este porcentaje extremada- 
mente alto impacta directamente en la situación socio-económica del 
país y es responsable del drama social de grandes masas de la po- 
blación. Además, el alcoholismo entre adolescentes alcanza cada vez 
proporciones mayores. En Chile la definición del alcoholismo más 
apropiada es la siguiente: “Alcoholismo significa una dependencia 
fisica y siquica a la droga que no permite prescindir de ella, ya que 
de lo contrario aparecen signos característicos de abstinencia”. Otra 
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definición más científica dice: “Alcohólico es el individuo cuyo 25%, 
de calorias necesarias derivan de la ingestión de alcohol”, y también: 
“Etilico es aquel que no puede abstenerse por más de 4 horas”. 


Estadísticas de la Corporación de Fomento de la Producción, apa- 
recidas en 1967, señalan que la producción vitivinícola desde los años 
1959/60 a 1962/63 alcanzó un promedio de 462 millones de litros 
por año. La superficie cultivada fue 98.900 hectáreas con un total de 
27.100 viñas de riego y secano. El rendimiento fue de 4.676 litros 
por hectárea. Según San MarTÍN y MERINO (1967), la producción es 
mucho mayor y corresponde aproximadamente a 600 millones de 
litros por año. En el año 1960 se produjeron además 8,5 millones de 
litros de bebidas alcohólicas concentradas, como ser pisco, agua ardien- 
te y otros licores. Además, la importación de whisky alcanza a un 5% 
de la producción nacional de licores. Por último, se consiguió una 
producción de cerveza de 123 millones de litros el año 1963. 


Con estos datos se deduce que cada adulto debería consumir 
alrededor de 150 litros de vino por año. Si se calcula sobre el un 
millón de bebedores crónicos, se alcanza la cantidad de 600 litros por 
año y por persona, una cantidad que corresponde a lo observado con 
frecuencia. Esto significa que este último grupo obtiene más de 1000 
calorías diarias por el consumo de alcohol, cifra bastante alta consi- 
derando las necesidades calóricas normales. 


A modo de comparación, se entregan los resultados de la Oficina 
Internacional de Vitivinicultura con sede en París del año 1965, en 
los cuales Chile aparentemente no figura. La superficie cultivada mun- 
dial es de 10 millones de hectáreas, corresponde a Europa el 75%. 
El mayor consumo de vino lo tiene Francia con un promedio de 121 
litros por año y habitante, en segundo lugar se encuentra Italia 
(108,5 litros), siguen en orden decreciente, Portugal (98), Argentina 
(85,1), España (65), Luxemburgo (43,3), Grecia (39,2) y Suiza (38,3). 
Los informes indican que el consumo en Perú es de solamente un 
litro por habitante y año. Sin embargo, en ese país son masticadas con 
bastante frecuencia las hojas de coca (Erythroxylon coca). 


Si bien estos informes no precisan si los estudios se refieren exclu- 
sivamente a adultos, al comparar los datos, Chile debería ocupar in- 
discutiblemente el primer lugar como el país de mayor consumo de 
vino en el mundo. Esto confirma la gran cantidad de cirrosis hepá- 
ticas nutricionales anotadas en nuestros protocolos de necropsias. Estas 
cirrosis alcanzaron en 1965 al 25%, de los adultos autopsiados. 


Los diarios han emprendido últimamente una gran escalada con- 
tra el uso de marihuana. Se estima que de cada 20.000 habitantes, 
existe un drogadicto a la marihuana. Por muy dañino que sea el 
consumo de esta droga para el individuo, mos parece que lo es más, 
para la población en general, el consumo del alcohol. 

Según FEUERLEIN (1969), no existe la posibilidad de lograr una 
sociedad totalmente libre del consumo de alcohol. Esto quedó de- 
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mostrado en los países donde existía una legislación que prohibe las 
bebidas alcohólicas. Por lo tanto, se puede concluir desde un punto 
de vista más bien realista que la humanidad, de una u otra manera, 
tiene que convivir con el alcohol. Como consecuencia, no se puede 
predicar la abstinencia sino la temperancia. "También es necesario 
conocer que cualquiera sociedad, con una oferta determinada de 
alcohol, tiene tantos etílicos como ella misma se los permite. Esto 
significa que la lucha contra el alcoholismo es, esencialmente, un 
problema educacional y cultural. 


DEFINICION Y PROPIEDADES DEL ALCOHOL 


Cuando se habla en seguida de alcohol, nos referimos al alcohol 
etílico o etanol (C.H¿OH) que es el que se encuentra formando parte 
del vino, de la cerveza y cualquiera otra bebida alcohólica. El etanol 
posee unas propiedades notables (WARTBURG, 1966). 


La distribución en los tejidos es dependiente de la cantidad de 
agua que posean. Su difusión en el cuerpo es paralela al contenido 
acuoso de los diferentes órganos. Por esto mismo, es posible comparar 
la concentración en la sangre con la que alcanza en el cerebro, donde 
ejerce una acción farmacológica inmediata. Es además una sustancia 
lipo-soluble por lo que difunde rápidamente en las células ganglio- 
nares del S. N. C., ricas en lípidos. El alcohol posee además la caracte- 
rística que no tienen muchos alimentos, de ser absorbido y aprovechado 
por las células inmediatamente, sin previa digestión. 


Otra propiedad importante es su alto contenido en calorías que 
es superior al de carbohidratos y proteínas y levemente inferior al de 
las grasas. Por ejemplo, 53 g de whisky proporcionan tantas calorías 
como 200 g de leche o papas o 50 g de queso. El alcohol es también 
un tranquilizante emocional, fácil de conseguir y muy popular. Ya 
Wilhelm Busch decía: “Es ist emm Brauch von altersher, wer Sorgen 
hat, hat auch Likor”. (Es una usanza muy antigua, donde hay pena, 
nunca falta el licor). 


METABOLISMO DEL ALCOHOL EN EL ORGANISMO 


Se sabía que en el cuerpo el alcohol es totalmente degradado a 
dióxido de carbono y agua, y que teóricamente 1 g proporciona 7,1 
calorías. Desde los trabajos de BARTLETT y BURNET (1949) con etanol 
marcado con C-14, se conocen bastantes más detalles sobre su me- 
tabolismo. 

En los mamíferos es degradado en el hígado, en 3 etapas. En 
la primera, es oxidado por 2 enzimas, la dehidrogenasa alcohólica 
(ADH) y posiblemente una catalasa, a acetaldehído. Las levaduras en 
cambio, sintetizan de acetaldehido por medio de la ADH, etanol. Lo 
hacen entonces al revés. — Sin embargo, también en el organismo 
animal es posible que se produzcan pequeñas cantidades de alcohol, 
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a partir de aldehido mediante la misma ADH. En relación a lo 
anterior, se ha demostrado recientemente, que existen elefantes 
etílicos. Estos paquidermos devoran con gran predilección la fruta 
de un árbol africano (Sclerocarya birrea, Anacardiaceae — llamado 
árbol Marula), que les proporciona alcohol, debido a una fermen- 
tación en el estómago. En el parque “Kriger”, en Africa del Sur, 
los cuidadores deben sacrificar al año unos 30 elefantes con etilismo 
agudo, por su malignidad y agresividad. El examen de sangre de tales 
animales comprobó una alcoholemia elevada. 

La dehidrogenasa (ADH) es una enzima metálica. Posee 2-4 
átomos de zinc, unidos a cada molécula. Se podía demostrar que en 
los etílicos crónicos, existe una alteración del metabolismo del zinc. 

La otra enzima, la catalasa, juega un rol secundario en el meta- 
bolismo del alcohol. Sin embargo, se piensa que en alcohólicos se 
incrementa su acción, con lo que podría explicarse la rápida degra- 
dación y eliminación alcohólica en estos individuos. 

La segunda etapa consiste en la oxidación del acetaldehido a 
ácido acético o a su forma activada, la acetil-coenzima A. Esta etapa 
se verifica con mucho mayor rapidez que la primera. Es importante 
porque el acetaldehido es muy tóxico. La enzima responsable de esta 
etapa es la dehidrogenasa aldehídica que fue aislada por primera vez 
por Racker del organismo animal. Adquiere importancia esta enzima, 
debido al posterior descubrimiento del Antabus (Disulfirano = 
CioH:2N:S,). El Antabus fue introducido como droga antialcohólica 
por primera vez por Harp, JacOBSEN y LARSEN. Este medicamento 
impide la oxidación enzimática del acetaldehido en el organismo. 
Debido a la gran toxicidad del último, se desatan una serie de re- 
acciones desagradables, por las cuales el etílico tiende a dejar la be- 
bida. Sin embargo, son conocidas las hemorragias cerebrales y otros 
daños, por lo que debe usarse la droga con cuidado. 

En la tercera etapa es oxidado el acetato a dióxido de carbono y 
agua. Esto se realiza por el ciclo de Krebs que según FoRSANDER 
y LunpquistT tiene lugar en órganos periféricos como, por ejemplo, la 
musculatura esquelética y en menor cuantía, en el hígado. — Además, 
a partir del acetato proveniente del alcohol, se pueden sintetizar lípi- 
dos y colesterol, lo que hace interesante la relación entre etilismo cró- 
nico y ateroesclerosis arterial. — Experiencias con alcohol marcado con 
C-14 han demostrado que aproximadamente el 10% del alcohol in- 
gerido no se transforma en dióxido de carbono y agua, sino perma- 
nece en todos los órganos de la economía.. Es de pensar que es esta 
la fracción que produce las consecuencias dañinas propias del alco- 
holismo. 


GENERALIDADES ACERCA DE LA TOXICIDAD DEL ALCOHOL 


La toxicidad del alcohol se debe a sus propiedades químicas y 
a las de sus productos de degradación. El efecto farmacológico de- 
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pende de la dosis de la droga y de su permanencia en el organismo. 
El tipo de bebida, la rapidez con que se bebe, la tolerancia meta- 
bólica y las costumbres sociales son factores que deben ser consideradas. 
La velocidad de eliminación es determinante en la acción tóxica del 
alcohol. Se ha intentado sintetizar drogas que aceleren la eliminación 
del alcohol; sin embargo, todos estos intentos han resultado fallidos. 

Se ha observado que los bebedores consuetudinarios desarrollan, 
al parecer, una mayor tolerancia al alcohol.. Se debería, en parte, a 
una reacción modificada del S. N. C. frente a la droga. También se 
debería a una oxidación alcohólica más rápida con el consiguiente 
aceleramiento de la eliminación. El alcoholismo crónico conduce a 
un aumento del metabolismo del alcohol que se debe, posiblemente, 
a un aumento de la actividad enzimática de la dehidrogenasa alco- 
hólica. Gualquier intento para crear una droga efectiva contra el 
alcoholismo debe ir dirigido a una imitación de la reacción de la 
dehidrogenasa alcohólica. Un hígado normal contiene 2700 unidades 
internaciones de ADH. Con esta cantidad se pueden oxidar 7-8 g de 
alcohol por hora. Esto coincide con lo observado en la práctica 
(WARTBURG, 1966). 

Otra observación importante se refiere a la coenzima de la de- 
hidrogenasa alcohólica, el NAD (nicotinamido adenina dinucleótido). 
Esta coenzima se transforma en NAD/H., al obtener 2 átomos de 
hidrógeno de la oxidación del alcohol. También aumenta la síntesis 
de lípidos en la célula hepática. En relación con esto último, encon- 
tramos como una lesión muy importante, la esteatosis del hepatocito 
en los alcohólicos crónicos. Es indiscutible que existen otras altera- 
ciones debidas al alcohol, lo que se ha demostrado esencialmente por 
la experimentación animal. Sin embargo, existen relaciones muy 
complicadas que no discutiremos ahora. 


EL EFECTO TOXICO DEL ALCOHOL SOBRE 
LA CELULA HEPATICA 


El hígado tiene un peso promedio de unos 1.500 g. Es el órgano 
más importante del metabolismo intermediario. Para cumplir satis- 
factoriamente sus múltiples tareas, las células hepáticas presentan una 
gran diferenciación de su citoplasma. Para poder satisfacer sus elevadas 
necesidades energéticas, cada hepatocito posee aproximadamente 2.500 
mitocondrias. Se estima que cada célula hepática puede realizar sin 
dificultad 10.000 reacciones enzimáticas distintas. Á pesar de esta gran 
diferenciación, el hígado guarda un enorme poder de regeneración 
y es capaz en corto tiempo de reconstituir hasta un 809% de su parén- 
quima, que ha sufrido la acción de una noxa. Sin embargo, existe una 
división en cuanto al trabajo: o la célula realiza sus funciones espe- 
cíficas, O bien se dedica a la regeneración. Es imposible que realice 
las 2 funciones simultáneamente. Para poder efectuar la regeneración, 
la célula destruye sus organoides citoplasmáticos con el fin de obtener 
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la energía necesaria para su multiplicación. Es por lo tanto muy evi- 
dente el daño que produce el alcohol sobre estas células, ya que sus 
primeras etapas de metabolismo se efectúan en ellas. 

El efecto tóxico del alcohol sobre el hepatocito no siempre es 
reconocido en los círculos tanto médicos como no-médicos, a pesar 
que los daños hepáticos se presentan con gran frecuencia en países 
con un alto consumo alcohólico. Es bastante frecuente escuchar que 
el alcohol no es tóxico mientras exista una alimentación suficiente. 
— Sin embargo, esto no es así.. En el año 1968 RuBrN y LIEBER sacaron 
importantes conclusiones sobre el alcoholismo en experimentos reali- 
zados con un grupo de voluntarios: 


1.— El efecto tóxico sobre el hepatocito se presenta tanto en per- 
sonas no alcohólicas como en etílicos crónicos. 

2.— El efecto tóxico del alcohol es independiente de la alimenta- 
ción y se ha demostrado también en individuos bien alimentados. 

3.— Estos voluntarios no alcanzaron el nivel forense de alcoho- 
lemia y tampoco llegaron a un estado de intemperancia, pero en todos 
ellos se observaron, a través de la biopsia hepática, grandes altera- 
ciones morfológicas. 

Los daños observados fueron los siguientes: Esteatosis en gotas 
pequeñas y medianas de las células hepáticas, en la periferia de los 
lobulillos y posteriormente también en el centro. Al microscopio elec- 
trónico las mitocondrias aparecían hinchadas y deformadas, el retículo 
endoplasmático tenía un aspecto vesicular y en las cisternas del com- 
plejo de Golgi y del retículo-endoplasmático liso se encontró un 
aumento de material osmiofílico, signo de una alteración del meta- 
bolismo de las lipoproteínas. El daño fue, por lo tanto, multifacético.. 

El patólogo observa regularmente bajo el microscopio de luz las 
siguientes consecuencias del etilismo agudo y crónico: Después de 
la muerte por alcoholismo agudo, aparece la llamada hialina alcohó- 
lica en torno al núcleo celular. Está constituida por la aglomeración 
de organoides citoplasmáticos destruidos, lo que puede suceder tam- 
bién debido a otras noxas. Se encuentran además gotitas de grasa en 
el citoplasma que en el comienzo son reversibles. En los casos de 
etilismo crónico, las gotas de grasa son de mayor tamaño y confluyen 
para formar una gota única que empuja al núcleo hacia la membrana 
celular. Estas células pueden estallar y constituir quistes grasos. Daños 
agudos pueden enmascarar a los crónicos y de esta manera dificultar 
la interpretación. 


ACERCA DE LA DEFINICION DE CIRROSIS NUTRICIONAL 


Entendemos por cirrosis nutricional del hígado, a cualquiera 
cirrosis debida a factores alimenticios. En nuestro medio este factor 
lo constituye el alcohol.. Sin embargo, existen países y pueblos donde 
el alcohol no se bebe por razones religiosas, pero donde también apare- 
recen cirrosis hepáticas semejantes. En estos países son otros factores 
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alimentarios los determinantes. Se relacionó con la alimentación de- 
ficiente. Seguramente se deba a que con la alimentación se ingieren 
otras noxas hepatotóxicas.. Por ejemplo, se ha determinado que los 
pueblos que consumen mucho maní, hacen daños hepatocelulares que 
conducen a la cirrosis. Sin embargo, el maní que se consume en países 
tropicales, frecuentemente está infectado por un hongo, el Aspergillus 
flavus, el cual produce una potente toxina, la Aflatoxina que suele 
ser ingerida al consumir el maní (Rerss, 1969). RusseL y coll. (1969) 
observaron en Jerusalem una notable incidencia de cirrosis hepáticas 
en adolescentes árabes. Comprobaron que las madres a cualquier tras- 
torno digestivo suelen administrar a sus hijos extractos de hierbas. El 
análisis de 24 plantas usadas comprobó en 3 de ellas sustancias hepato- 
tóxicas, responsables de las cirrosis. Los autores hablan de cirrosis 
inducidas. 

Hígado graso etílico, hepatitis etílica y cirrosis de Laennec son 
términos que aparecen en la bibliografía especializada para referirse 
al daño hepatocelular debido al alcohol. Estos términos pueden con- 
ducir a cierta confusión, ya que solamente se refieren a un deter- 
minado estado evolutivo de la cirrosis nutricional (etílica). Tienen 
su razón de ser, siempre que se utilicen con un fin descriptivo. 

Las cirrosis se defimen actualmente desde el punto de vista 
etiológico, clínico y morfológico; de estos, indiscutiblemente, ocupa la 
etiología el primer lugar. Al hablar de cirrosis, debemos tener presente 
las siguientes condiciones: 


l.— Para causar daños que conducen a la necrobiosis de células 
hepáticas, es necesaria la acción de una noxa. En nuestro medio, como 
hemos dicho anteriormente, lo es el alcohol etílico (C.H,OH). Este 
debe actuar en cantidades efectivas, en repetidas oportunidades y por 
un largo tiempo. Por lo tanto, es importante considerar la cantidad 
de alcohol consumido y relacionar ésta con el factor tiempo. FISSINGER 
(1931), en una descripción de cirrosis hepáticas en obreras de fábricas 
francesas, habla de: “toujours, en peu et longtemps”, y se refiere con 
esto al consumo de alcohol. Según la manera del uso del alcohol se 
dirige el curso de la cirrosis. Se puede decir que cada etílico hace su 
propia cirrosis, distinta en su evolución y morfología a cualquiera 
otra. 


2.— A consecuencia de la necrobiosis de los hepatocitos, se activa 
la capacidad regenerativa del hígado la cual debido a la persistencia 
de la noxa, toma finalmente un curso desordenado que conduce a la 
formación de los así llamados seudolobulillos. Este poder regenera- 
tivo suele mantenerse durante decenios. 


3.— Debido a la necrosis de las células hepáticas, se desarrolla 
concomitantemente un proceso inflamatorio con remoción de restos 
celulares. Esta inflamación conduce finalmente a la formación de una 
cicatrización progresiva en septos fibrosos. 
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4.— El conjunto de estos procesos determina finalmente, un des- 
orden de la red vascular intrahepática, de tal manera que los hepato- 
citos regenerados sufren un aporte deficiente de sangre. 

La necrobiosis de los hepatocitos, la regeneración parenquima- 
tosa y la inflamación que conduce a la fibrosis cicatricial, son entonces 
las alteraciones fundamentales de cualquiera cirrosis verdadera. No es 
de extrañar por lo tanto, que algunos autores vean la cirrosis, funda- 
mentalmente, como un proceso de necrosis del parénquima, otros como 
muestra de una regeneración y antes, algunos autores veían en la in- 
flamación lo fundamental de la cirrosis. 


LOS DIFERENTES ESTADOS DE LA CIRROSIS 
HEPATICA NUTRICIONAL 


Gracias a nuestro abundante y representativo material de autop- 
sias y a través de biopsias hepáticas hemos podido determinar la génesis 
formal de la cirrosis hepática nutricional. Además hemos tratado de 
relacionarla con los datos clínicos hasta donde fuera posible. Con estos 
antecedentes nos fue posible determinar los pasos que sigue la insta- 
lación de una cirrosis hepática y sobre todo, diferenciar tres estados 
en su evolución. 


Estado primero: Lo caracterizamos como higado graso etílico. 
En un período avanzado de este estado distinguimos la llamada hepa- 
titis alcohólica que conduce a la fibrosis imicial. Este primer estado 
puede prolongarse por bastante tiempo, hasta más de 10 años. Existe 
hepatomegalia, mayor consistencia del hígado y una coloración ama- 
rillenta. El borde inferior es romo y la superficie es aún lisa. Alcanza 
un peso mayor de 2 kilos e incluso hemos encontrado casos con un 
hígado de hasta 5 kilos. 


Estado segundo: Corresponde a la cirrosis nutricional en plena 
evolución. El higado posee aún gran capacidad de regeneración, existen 
signos de inflamación activa y una proliferación simultánea de tejido 
conjuntivo fibroso. Al igual que en el estado anterior, el hígado está 
aumentando de tamaño y notoriamente endurecido. Muestra una su- 
perficie nodular, debida a la regeneración de seudolobulillos. Fue iden- 
tificada antes como cirrosis hepática hipertrófica. 


Estado tercero: Corresponde a la cirrosis avanzada, frecuentemente 
con una retracción visible, debida al agotamiento de la capacidad re- 
generativa, con una cicatrización conjuntiva más avanzada y una dis- 
minución de la respuesta inflamatoria. Este estado era denominado 
antes, cirrosis atrófica. La clásica cirrosis de Laennec con sus seudo- 
lobulillos, corresponde a un estado intermedio entre el segundo y 
tercero. 

Hemos podido diferenciar, por último, un estado más avanzado 
que se traduce en una cirrosis post-necrótica. En este estado los lo- 
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bulillos regenerados se necrotizan progresivamente (infartos blancos 
o hemorrágicos de los seudolobulillos) y que pueden ser reemplazados 
solamente por tejido conjuntivo cicatricial. 

Los enfermos que padecen de cirrosis evolutiva pueden fallecer 
en cualquier estado de la enfermedad, lo que depende de las com- 
plicaciones agregadas. 

Nos ha sido posible con esta visión general de la génesis de la 
cirrosis hepática nutricional y sus 3 etapas progresivas, informar al 
clínico que nos envía biopsias hepáticas, del estado en el que se en- 
cuentra la cirrosis. Con esto, él mismo puede determinar la terapéutica 
más adecuada. El primer estado es, según nuestras investigaciones, 
aún reversible, el segundo ya no, pero es posible mantenerlo. El ter- 
cero ya no responde a ninguna medida terapéutica. 

Estamos tratando en conjunto con el médico-legista y el clínico, 
de diagnosticar los comienzos de la cirrosis hepática y efectuar estudios 
de la morfología. Nuestra meta es encontrar una profilaxis científica 
para reducir al alcoholismo crónico y al mismo tiempo, por recono- 
cimiento de los primeros daños morfológicos, efectuar en lo posible 
una terapia adecuada. 


EPIDEMIOLOGIA DE LA CIRROSIS HEPATICA NUTRICIONAL 
DESDE EL PUNTO DE VISTA DEL PATOLOGO 


Por último daremos una visión general de la frecuencia de las 
cirrosis hepáticas, basándonos en nuestro material de autopsias con la 
utilización de biopsias hepáticas. Con este objetivo, recolectamos los 
casos de los años 1960 a 1964 y comparamos los resultados con los 
trabajos anteriores efectuados en este mismo Departamento. 

Pudimos comprobar un gran incremento de las cirrosis hepáticas 
en mayores de 15 años, de 2,17%, en los años 1930-35 (Petersen) y 
3,677, en los años 1935 - 45 (Behn) a 279, en los años 1960 - 64. Este 
aumento es significativo y no se puede explicar debido a la selección 
que significa una población hospitalaria. “Tampoco lo podemos ex- 
plicar, diciendo que estamos actualmente en condiciones de reconocer 
mejor los estados iniciales de la cirrosis hepática sobre la mesa de 
disección. 

En los años 1960 - 64 fueron autopsiados 1115 adultos; en 302 
de ellos determinamos cirrosis hepática, esto es un 27%. De estos 267 
correspondieron a cirrosis nutricionales (etílicas); significa un 23,94%, 
de las necropsias de adultos. 97 cirrosis correspondieron a mujeres, esto 
es 36,33%, de las cirrosis alcohólicas. En el año 1965, el último año 
con una muestra representativa, se encontraron las cirrosis hepáticas 
nutricionales en franco aumento y alcanzaron aproximadamente a 
25%, de los adultos autopsiados. Nuestros porcentajes coinciden con 
las estimaciones oficiales de etílicos de la población total. Queremos 
hacer hincapié que las mujeres cirróticas alcanzan a un tercio del 
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total de cirróticos. El alcoholismo entre mujeres alcanza seguramente 
cifras mayores que las conocidas oficialmente, ya que las mujeres beben 
en gran parte a escondidas. 


CONCLUSION 


El alcoholismo y sus consecuencias es actualmente la enfermedad 
socio-patológica más importante de la población. Puede ser explicado, 
en parte, como consecuencia de los fenómenos sociales y biológicos, 
tales como la explosión demográfica y la migración de masas rurales 
a las ciudades con el consiguiente problema de la adaptación social 
y biológica. En estas condiciones se presenta el alcohol como una 
droga de fácil adquisición para huir de la dura realidad. 

De la atenuación del etilismo crónico y de sus consecuencias, de- 
pende el mejor saneamiento de la población y el mejoramiento de la 
economía. Sobre esto, no debe existir la menor duda. 


SUMMARY 


Alcoholism with its consequences is at present the most important 
socio-pathological disease of the population. lt can be explained, in 
part, as a result of social and biological phenomena, such as the popu- 
lation explosion and the migration of the rural masses to the cities 
with the subsequent problems of social and biological adaptation. In 
these conditions alcohol, so readily available, is resorted to as the 
escape from harsh reality. 

It can hardly be doubted that only by a significant reduction 
of chronic ethylism and its sequeles can we hope to provide better 
welfare for the population and economic growtlh.. 
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NUEVA RANA DEL GENERO E£ELEUTHERODACTYLUS 
DE LA AMAZONIA BOLIVIANA 


POR 


R. DONOSO-BARROS 


Instituto de Biología 


Universidad de Concepción 


En el material de Anfibios y Reptiles reunido por varias 
expediciones a la Amazonía Boliviana, el autor ha encontrado va- 
rias especies desconocidas. La presente comunicación se refiere a 
un anfibio del género Eleutherodactylus colectado en la región de 
Runerrabaque en las cercanías del Río Beni, por el doctor Guiller- 
mo Mann Fischer y cuyos rasgos morfológicos me permiten concep- 
tuarla como una nueva especie que disignaremos como £. bocker- 
mann, en homenaje al activo batracólogo latinoamericano Werner C. 
Bockermann. 


ELEUTHERODACTYLUS BOCKERMANNTI nov. sp. 


Holotipo 2 000765 Runerrabaque, Río Beni, Beni, Boli- 
via. Gmo. Mann colector, 1957. 


Diagnosis: Un Eleutherodactylus sin dientes vomerianos, con 
ojos muy grandes y prominentes; piel dorsal lisa, con uno que otro 
tubérculo sobre el borde libre de los párpados, sólo región medio 
ventral con tubérculos planos. Color general castaño claro con flan- 
cos transparentes pálidos. "Tubérculos glandulares forman un ángulo 
alrededor del tímpano. Pliegue antehumeral con algunos tubérculos. 
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Descripción: Cabeza más ancha que larga. Hocico corto sub- 
truncado. Lengua cordiforme escotada, libre posteriormente. Odon- 
toides vomerianos ausentes. Coanas pequeñas redondeadas. Diámetro 
del ojo más largo que la distancia ojo-narina. Espacio interorbital 
ligeramente más ancho que el párpado superior; canthus rostral 
algo redondeado, región loreal casi vertical algo excavada, tímpano 
diferenciado en el borde anterolnferior, corresponde a 1y de la su- 
perficie ocular. Ojos muy grandes, prominentes; sobre el tímpano 
un pequeño ribete glandular de corta extensión. Tubérculo meta- 
carpal interno bien cncado, el externo poco aparente. Cara 
palmar con tubérculos redondeados y conspicuos. Tubérculos sub- 
articulares muy acentuados. "Tubérculo metatarsal interno grande y 
conspícuo; el externo más pequeño pero bien acentuado. Los sub- 
articulares son bien notorios y se disponen en hileras en la base de 
los ortejos. Dedos y ortejos libres. Primer dedo más corto que el 
segundo. Discos digitales grandes, ampliamente extendidos transver- 
salmente. El más ancho de igual superficie que el tímpano. Un 
pliegue en la articu'ación bio tai “sal, corto y diferenciado. La ex- 
irenvidad posterior hacia adelante alcanza con el talón por detrás 
del tímpano. Piel de dorso lisa, uno que otro tubérculo sobre el 
borde palpebral. ELLOS lisos. Piel de los miembros lisa. Borde 
posterior de los muslos con tubérculos contrastados que llevan me- 
lanóforos. Piel gular y oa. lisa. Desde la región pectoral la 
piel se caracteriza por la presencia de tubérculos planos, separados 
con refringencia semejante a la piel. Hacia la porción anterior se 
al en número haciéndose más numerosos en la región 

aedio ventral. Estas formaciones desaparecen al observar el animal 
Hajo el líquido de conservación, lo que se debería a una refringen- 
cia similar con la piel. 


Color: Dorsalmente castaño claro en los flancos pálidos, se- 
mi'transparentes. Delante de los ojos una cinta negra transversal. 
Párpados Upa res Oscuros, una cinta negra interpalpebral. Detrás 
de los ojos dos marcas (chevrons) oscuras irregulares dispuestas en 
paréx ntesis y que alcanzan hasta los hombros. Sol re el dorso trazos 
poco acentuados que parecen limitar un romboide dorsal más oscu- 
ro. Extremidades poste riores listadas de oscuro. Extremidades ante- 
riores con los antebrazos con una franja completa. Codo con un 
manckón oscuro. Brazo c.aro. Vientre c.aro, semitransparente, salpi- 
cado de melanóforos en su superficie 
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Discusión: La presente especie, a pesar de la ausencia de los 
odontoides vomerianos debe considerarse un Eleutherodactylus. Pri- 
mitivamente se generalizó la idea que todas las formas afines a este 
género, carentes de odontoides vomerianos, deberían considerarse 
bajo el género Syrrophus, cuya distribución comprende desde Texas 
hasta las zonas más norteñas del istmo centroamericano. Con ante- 
rioridad a las contribuciones de Lynch, este género se saltaba casi 
toda Istmania (*) para aparecer nuevamente en Colombia, Ecua- 
dor y Perú. En este sentido la creencia de que un Syrrophus es 
solamente un Eleutherodactylus sin odontoides vomerianos, no co- 
rresponde a una realidad. Myers ha argumentado que la pérdida 
de los dientes vomerianos es un fenómeno frecuente en los anuros 
y que ha ocurrido en géneros tan distantes como Polypedates, Hyla, 
Elutherodactylus, Eupsophus, etc. Hoy parece claro que la ausencia 
de odontoides vomerianos en grupos afines a Eleutherodactylus ha 
determinado el género Syrrophus, distribuido al Norte de Istmania 
y Niceforonia que reúne formas similares de los Andes de Colom- 
bia, Ecuador y Perú. Formas edentadas como las descritas de Perú 
por Shreve, tal como Syrrophus montium deben ser consideradas 
bajo el género Niceforonia. Igualmente podría situarse en ese mis- 
mo género Syrrophus laplacai Cei. Algunos Eleutherodactylus de 
alta montaña que pueden carecer de dientes, merecen ser compa- 
rados con E. bockermanni, entre ellos debemos recordar a E. coe- 
ruleus, con dorso tubercular oliva azulado, muy distinto de nuestra 
rana. Con Eleutherodactylus calcaratus se separa por su hocico acu- 
minado, los pliegues dorsales y sus caracteres cutáneos. Niceforonia 
festae posee hocico redondeado, el tímpano equivale a la mitad de 
la extensión del ojo, discos digitales no prominentes y piel con 
pequeños relieves. Eleutherodactylus chalceus carece de tubérculos 
metacarpales y metatarsales. El primer dedo más largo que el se- 
gundo, el talón hacia delante sobrepasa el ojo. Con algunas formas 
provistas de odontoides, como £. grandeoculis, de Surinam, difiere 
además porque la longitud del ojo es mayor que la distancia ojo- 
extremo del hocico, los tubérculos subarticulares son indiferenciados, 
ortejos con pequeña membrana interdigital, rasgos que no existen 
en nuestro ejemplar. Una especie que vale recordar es Eleuthero- 
dactylus ginesi (= Eusophus ginesi) de la laguna de Mucubají, es- 
tado de Mérida, Venezuela. Esta especie, según Lynch, corresponde 
a un típico ejemplar de Eleutherodactylus de altura. En el material 
que he podido estudiar, tres ejemplares, solamente en uno he podi- 
do encontrar odontoides vomerianos, los otros dos no mostraban 
trazas de tales rasgos, este hecho demuestra que la pérdida de los 
odontoides vomerianos ocurre dentro del género Eleutherodactylus 
y esto, como único hecho, no justifica en absoluto cambios genéri- 
cos. 


(*) Concepto generalizador para la región centroamericana, utilizado por Juan 
José Arévalo en su excelente libro “El Tiburón y las Sardinas”. 
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Fig. 1.— Eleutherodactylus bockermanni nov. sp. 


SUMARIO 


Se describe Eleutherodactylus bockermannmi de la Selva Ama- 
zónica en la Región de Runerrabaque, Bolivia. Su posición es dis- 
cutida con diversas especies vecinas. 


SUMMARY 


The author describes Eleutherodactylus bockermanmi from 
the Amazonian Forest near Runerrabaque, Bolivia. This new frog 
15 compared with the allied species. 
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UN NUEVO REPTIL DE ARGENTINA, LIOLAEMUS 
EMMAE. (Sauria - Iguanidae). 


POR 


R. DONOSO-BARROS 


Instituto de Biología 


Universidad de Concepción 


En el interesante material de lagartijas colectadas por el Dr. 
José Miguel Cei, de Argentina, se destaca un especimen provenien- 
te de los Salares de “Totoralejos, provincia de Córdoba, y cuyos 
caracteres nos permiten considerarla como una especie hasta ahora 
desconocida y que pasamos a describir. 


LIOLAEMUS EMMAE nov. sp. 
Holotipo 2 352 IBUM. 14 Nov. 1966. Colectores Cei y Botaro. 


Diagnosis: Un Liolaemus de tonos grisáceos, con cabeza fina, 
azygos frontal presente, escamas dorsales grandes del mismo tamaño 
que las ventrales, 52 escamas al medio del cuerpo. Diseño dorsal 
formado por una fila vertebral de manchas dispuestas en V unidas 
por su vértice. Flancos con manchitas oscuras. 


Descripción: Aspecto general grácil, cabeza pequeña, la ex- 
tremidad posterior hacia adelante alcanza la axila. Mejillas promi- 
nentes, hocico redondeado. Escamas superiores de la cabeza ligera- 
mente mayores, de superficie rugosa, rostral 11% vez más ancho 
que alto, tres azygos frontales separados del imterparietal por 
dos prefrontales. Interparietal equivalente a la mitad de la exten- 
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sión del parietal. Cinco supraoculares ensanchados, de los cuales el 
anterior es el más pequeño, el segundo es el más grande. Interpa- 
parietal romboidal del doble de extensión que los postfrontales. Sub- 
ocular extendido, una sola hilera de escamas enre subocular y 
supralabiales. 6 supralabiales y 5 infralabiales. Escamas temporales 
discretamente carenadas. Abertura auditiva grande irregularmente 
cuadrangular. Pliegue antehumeral bien marcado, un corto pliegue 
longitudinal entre el borde superior del oído y el hombro. Escamas 
dorsales grandes redondeadas en la parte superior del cuello, en la 
porción media del tronco son grandes, carenadas, sin puntas sobre- 
salientes, imbricadas, las quillas forman líneas continuas. Sobre la 
cola son prominentes y las quillas tienden a orientarse diagonal- 
mente. Escamas a los lados del cuello, sobre la extremidad anterior 
y próximas a la ingle, pequeñas y lisas; las de la región cervical 
eranulares. En los flancos son algo menores que las medio dorsales. 
Escamas ventrales, triangulares e imbricadas en el cuello, ensan- 
chándose sucesivamente hacia la porción posterior; en la mitad del 
abdomen son mucho más anchas transversalmente y su extensión, 
muy semejante a las dorsales. El número de escamas al medio del 
cuerpo 52. La longitud cefálica se encuentra comprendida en 13 
escamas al medio del cuerpo. 21 lamella bajo el cuarto ortejo. Co- 
lor general grisáceo claro, cabeza blanquizca, sobre el pileus marcas 
oscuras. Cuello con manchas negras lineadas, sobre la región verte- 
bral una sucesión de manchas negras en V unidas por su vértice 
en un eje común; hacia la región caudal su ángulo se impregna 
sucesivamente de melanina hasta adoptar un contorno triangular. 
Partes laterales cabeza, cuello y flancos con manchas oscuras sobre 
un tono general más denso. Cara superior de las extremidades con 
cinta oscuras transversales. Región ventral blanquecina, con ligeras 
rayitas gris claro que convergen hacia la región pectoral. Sobre la 
región ventral, cara inferior de musios y cola con puntitos peque- 
ños de tono grisáceo. 


Discusión: La presente especie se aleja por su diseño dorsal 
de todas las lagartijas conocidas de las regiones vecinas. En las re- 
laciones de Koslowsky ninguna de las formas próximas es compara- 
ble. Igualmente se aleja de las formas referidas por Hellmich. En 
cuanto a una forma recientemente descrita como Liolaemus robert- 
mertensi, esta es muy diferente y es próxima al grupo cyanogaster. 
Quizás con las especies que podría tener afinidad es con las formas 
relacionadas al grupo wiegmani, de la mayoría de las cuales se 
separa por tener una sola hilera de escamas entre el subocular y 
supralabiales. La forma más cercana corresponde a Liolaemus cha- 
coensis, descrita de Fortin Guachalla, Chaco Paraguayo. Difiere, 
porque chacoensis tiene las escamas ventrales algo mayores que las 
dorsales, borde anterior del oído dentellado, y diseño dorsal sin 
fila de manchas en V. 
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NOTAS ECOLOGICAS: La presente especie habita en los 
salares desérticos de Totoralejos, en la provincia de Córdoba, com- 
partiendo su habitat con anfibios del género Chacophrys. 


SUMMARY 


Liolaemus emmae is described from the desertic area of To- 
toralejos, Córdoba, Argentina. This lizard is characterized by the 
grayish color, frontal azygous, dorsal scales larger than the ventrals, 
52 scales around the middle of body. Dorsal pattern, formed by a 
vertebral row of V shape spots. Flanks dark spoted. 
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PROBABLE HIBRIDO INTERESPECIFICO ENTRE 
DIPLOLAEMUS DARWINIIT Y DIPLOLAEMUS 


BIBRONII 
POR 
ROBERTO DONOSO-BARROS JAM CEE 
Inst. C. de Biología Instituto Biología Animal 
Univ. de Concepción Univ. de Cuyo. Mendoza 
Concepción. Chile. Argentina 


Los fenómenos de hibridación entre diferentes especies de 
reptiles han sido referidas por numerosos autores. 


La mayor parte de los híbridos de saurios provienen del 
cruzamiento de subespecies, que naturalmente es más factible por 
su mayor compatibilidad genética. En condiciones de cautiverio se 
ha comprobado la hibridación de diferentes lagartos, lo que, en 
cierto modo, confirmaría que esto también ocurra en condiciones 
naturales. Existen poblaciones naturales de lagartos que en ciertas 
áreas muestran claro hibridismo frecuentemente subespecífico y a 
veces interespecífico como ha sido señalado por GRANDISON 
(Gekkonidae); RUIBAL y WILLIAMS (Iguanidae); ZWEIFEL (Tei- 
idae); MEHELY (Lacertidae), etc. 


Colectas realizadas por uno de nosotros (CEI) en la Pata- 
gonia argentina en estos últimos años, han obtenido un ejemplar 
de Diplolaemus que describimos a continuación. 
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DESCRIPCION DEL HIBRIDO PRESUNTO 


Hembra adulta (513 1.B.M.U.C.) capturada a 1.200 metros 
en la meseta de Somoncura, Territorio de Río Negro, J. M. Cei 
colector. 


La lepidosis se caracteriza por una apariencia heteronota 
determinada por la alternancia de dos tipos de escamas de diferen- 
te tamaño. En general, en el género Diplolaemus, las escamas cor- 
porales son pequeñas, pero en las diferentes especies existen grados 
de tamaño que habitualmente no se aprecian. Esto aparece clara- 
mente contrastado en nuestro ejemplar. Las escamas de Diplolae- 
mus bibronii son de un diámetro menor que las de Diplolaemus 
darwinti. En nuestro ejemplar se encuentran escamas mayores que 
corresponderían a D. darwinii junto con grupos de escamitas pe- 
queñas como las que ocurren en D. bibrona. 

Podríamos claramente aceptar desde un punto de vista here- 
ditario la existencia de un mosaico. En ambas especies de Diplo- 
laemus no se observa tal distribución y en ninguna de las especies 
conocidas. Otro elemento lepidósico que hemos estudiado está repre- 
sentado por el número de lamelas bajo el cuarto dedo. Frecuentemen- 
te en D. bibronit existen 25 lamelas bajo el 4% ortejo; en D. dar- 
winii este número es mayor, oscilando entre 35-39. En nuestro 
ejemplar el número de lamelas es 31, cifra que corresponde exacta- 
mente a la situación intermedia entre el número de ambas especies 
progenitoras. Es probable que esta herencia intermediaria del nú- 
mero de lamelas tenga carácter polimérico. 

En lo que respecta a la coloración, el animal viviente presen 
taba un xantismo determinado por la generalización de un tono 
amarillento limón. En los probables progenitores este color se en- 
cuentra ausente, pero debemos recordar que D. bibronii es de un 
color general canela con manchas negras que pueden presentar una 
mancha amarilla limón en su borde posterior. Los ejemplares de 
D. darwinii provenientes de Somoncura son grisáceos con manchas 
negras características. En el ejemplar referido, el carácter macular 
de D. darwinii aparece muy modificado. Las manchas están desla- 
vadas y apenas punteadas de negro. Las manchas claras de bibroni 
aparecen muy netamente destacadas y situadas por detrás de las 
borrosas manchas de carácter darwinú. Aparentemente existirían 
varios fenómenos genéticos ligados a la aparición del pattern. Des- 
de luego, una pérdida de la nitidez de las impresiones melánicas 


de darwinit por una interacción con alelos aclaradores; las manchas 


amarillas de bibronii parecen comportarse con carácter dominante. 
En lo que respecta a la generalización del xantismo es también la 
posible consecuencia de un efecto interactivo de probable carácter 
epistático, muy semejante en su aparición con los conocidos fenó- 
menos de eritrismo que a veces se aprecian en las culebras. La 
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cola presenta un aspecto anillado con un borde claro muchísimo 
más próximo a la disposición de D. bibronii. El volúmen corporal 
de nuestro ejemplar es también mayor E las tallas ES0 normal- 
mente encontramos en las poblaciones de D. darwinii y D. bibronii. 


Discusión: Nuestra hipótesis frente al lagarto considerado es 
que corresponde a un híbrido proveniente del cruce de dos espe- 
cies de Diplolaemus que son simpatridas en muchísimas regiones 
de la Patagonia Sur (Donoso- Barros, 1965). En la meseta de So- 
moncura existen capturas de D. darwint y aunque en nuestro ma- 
terial no hemos obtenido D. bibroni, sería altamente improbable 
que tal animal no existiera, por cuanto en todas las áreas circun- 
dantes coexisten ambas especies. Es posible que un ambiente aisla- 
do con espacio más reducido como la meseta de Somoncura 
aumente por ello las probabilidades de cruzamiento. Se conoce, en 
efecto, ciertas limitaciones del espacio que pueden favorecer los 
cruzamientos interespecíficos, como se observa, por ejemplo, en Cu- 
ba, en la zona costera de Cabo Cruz, aislada por la Sierra Maestra 
cuya área costera restringida facilita los cruzamientos interespecífi- 
cos entre Ánolis allisoni y Anolis porcatus, los que se encuentran 
ausentes en otras zonas de su simpatría. En Cnemidophorus, ZWEI- 
FEL ha referido hibridismo en una pequeñísima área de contacto 
entre dos subespecies de Cnemidophorus tigris; áreas que también 
aparecen constreñidas por regiones montañosas, lo que en cierto 
modo facilitaría los intercruzamientos entre ambas subespecies. 

En cuanto a los rasgos somáticos, en nuestro ejemplar apare- 
cen claramente explicables como un producto intermedio entre dos 
especies. En poblaciones con hibridación natural como las que ocu- 
rren entre Anolis allison: y AÁnolis porcatus, se ve que algunos 
caracteres de la lepidosis, como escamas de la región temporal y 
post ocular aparecen de tamaño intermedio, lo que se observa en 
algunos rasgos de la lepidosis de nuestro ejemplar. En cuanto a la 
pigmentación, los caracteres de allisoni tienden a imponerse sobre 
la muestra; en el caso nuestro las características de bibronti tienen 
mayor expresión. Existen algunos caracteres de la población de 
RUIBAL y WILLIAMS como es la segregación en la proporción 
3:1 con respecto a la forma del oído, lo que indica incluso que se 
trata de una población antigua con un hibridismo más allá de las 
generaciones F2 Nuesro Diplolaemus parece más bien la resultan- 
te de El 

Cruzamientos experimentales realizados por MOLLE con dis- 
tintas especies de Anolis, han mostrado en los bastardos una colo- 
ración próxima a una especie con alternadas variaciones de diver- 
sos rasgos del pattern. En cuanto a la polidosis los rasgos no son 
suficientemente claros, lo que ha hecho suponer a MERTENS que 
en ciertos casos pudiera tratarse de una anfigonia retardada. Al pa- 
recer, la polidosis tiene un variado comportamiento hereditario que 
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Fig. 1.— Diplolaemus bibroni:. 


Fig. 2.— Diplolaemus darwinti. 
Fig. 3.— Híbrido, bibronii x darwinii. 
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oscila entre dominancia y en algunos casos, a variados aspectos de 
mosaico. Los rasgos del color muestran en lo general elementos de 
dominancia y de interacción génica como los observados en nuestro 
problema 


Mosaico de escamas en híbrido de Diplolaemus. 


Fig. 1.— Escamas de Diplolaemus bibronii, lepidosis homogenea. 


Fig. 2.— Escamas de Diplolaemus darwinii, lepidosis de escamas 
mayores algo heterogéneas. 


Fig. 3.— Híbrido de ambas especies, alternan zonas características 
de D. bibroni: (A y C) con otras de D. darwinú (B). 
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En cuanto al gran tamaño observado en nuestro lagarto, po- 
dría ser interpretado por heterosis. Es sabido que en algunos cruces 
el material genético interacciona recíprocamente determinando su- 
jetos muy grandes, hecho que ha sido observado desde los vegetales 
hasta los animales. El mayor tamaño que en muchas formas es 
debido a la poliploida, no necesariamente debe ocurrir para deter- 
minar formas de tamaño grande como lo expresa VAVILOV, sino 
que basta frecuentemente la simple interacción de distintos aportes 
genéticos. 

Con respecto a la viabilidad reproductiva de los híbridos de 
las formas de Diplolaemus es muy difícil adelantar nada, pese a 
que ciertas cruzas de iguánidos del género Anolis hibridan y cum- 
plan la ley mendeliana de la segregación, como ha sido observado 
en poblaciones libres o en cautiverio. Ello al parecer, no ocurriría 
aquí con la misma frecuencia. 


SUMMARY 


The a. a present a Diplolaemus that shows intermedial so- 
matic features between D. darwintúi and D. bibroniú. Hybridism 
probabilitys are discussed. 
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HALLAZGO DE LUVARUS IMPERIALIS RAFINESQUE, 
EN EL GOLFO DE ARAUCO, CHILE 


POR 


R. DONOSO BARROS, T. CEKALOVIC y ANDRES ANGULO 


Instituto Central de Biología 


Universidad de Concepción . 


INTRODUCCION 


El primer día del mes de octubre de 1969, fuimos informa- 
dos sobre un pez capturado por los pescadores Tlemístocles Carras- 
co y Benjamín Bustos, en las proximidades de Isla Santa María, 
boca del Golfo de Arauco, Provincia de Concepción. 

La razón de ello se debía a que el animal presentaba ras- 
gos no comunes. Se trataba de un ejemplar de gran tamaño, colo- 
ración rojiza y completamente desconocido aún para los con más 
experiencia en las artes de pesca del golfo. El problemático pez se 
encontraba en una casa de Coronel esperando la información que 
determinara su utilización ulterior. 


Caracteristicas del material: El ejemplar bastante voluminoso 
medía 193 cm. de longitud (cabeza al centro de cola), con peso 
aproximado estimativo de 80 a 85 kilógramos. 

La morfología corporal se caracterizaba por cuerpo fusiforme 
con pedúnculo caudal angosto, terminado en una aleta caudal se- 
milunar provisto de un alerón a cada lado. La cabeza extrañamen- 
te redondeada con la porción frontal elevada. En los comienzos de 
la espalda existen algunas arrugas que corresponden a radios perdi- 
dos durante el desarrollo. La hendidura branquial es baja, los 
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ojos redondos de iris amarillento grisáceo colocado en posición des- 
cendida. La boca pequeña, con la mandíbula algo sobresaliente 
otorgándole un contorno de acentuado prognatismo. Los dientes 
faltan en las maxilas. 

Coloración dorsal rojizo ladrillo diluida progresivamente 
sobre los flancos plateado blanquecinos que progresivamente se tor- 
nan albos hacia la porción abdominal. Las aletas muestran un pro- 
fundo color rojo purpúreo especialmente acentuado en la caudal y 
pectorales. El ano tiene una posición insólita abriéndose en las 
proximidades de implantación de las pectorales. Las aletas impares 
se encuentran representadas por una dorsal rudimentaria relegada 
posteriormente, cuya porción anterior es mayor disminuyendo pro- 
gresivamente hacia atrás. 

Las ventrales son rudimentarias casi irreconocibles, situadas 
delante del amo aparecen como espinas preanales. La anal se en- 
cuentra relegada al tercio posterior del cuerpo con el primer radio 
anterior de mayor tamaño. El número de radios de las aletas im- 
pares es 13 en la dorsal! y 14 en la anal. 


Las medidas tomadas fueron las siguientes: 


Longitud total ....... O o edad 193 cm. 
Cabezal el 44 cm. 
Cuerpo (altura a nivel aleta pectoral) ....oooconicicic......... 50 cm. 
COLO cie 77 cm. 
Caudalfancho yin he ceca bocas ¿Eon aa Sel Loa e 6 cm. 
Dorsal longitud traten cantos de o a nantideodA de 66 cm. 
Anal longitude tantra. ed a UL 61 cm. 
RECO MMdAA oreaoo o BS EAU BO 39 cm. 


A través del examen personal y de los datos expuestos, he- 
mos podido identificar el ejemplar como Luvarus imperialis. 


Luvarus imperialis, adulto (esquema). 
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Comentario: La presente especie corresponde a un pez pelá- 
gico de gran tamaño, bastante poco conocido en casi todo el mun- 
do. 

La posición sistemática ha sido discutida y por sus afinidades 
morfológicas algunos lo consideran muy cercano a los Scombridae; 
otros autores, a pesar de ello y de sus rasgos de escombrido abe- 
rrante, lo consideran como perteneciente al suborden Luvaroidei, 
que lo incluye como única familia, género y especie respectiva- 
mente. 

Si bien los estudios sobre este interesante pez no son sufi- 
cientemente exhaustivos en cuanto a biología, se le considera como 
fitoplantófago, tanto por los caracteres de su tractus digestivo como 
por la calidad del contenido ingerido (Heldt 1932). 

Desde el punto de vista del desarrollo se reconocen varias 
etapas larvales muy diferentes entre sí, las que obviamente fueron 
descritas bajo nombres científicos diversos. Las etapas larvales del 
luvaro son las siguientes, de acuerdo a los estudios de Roule. 


12 Estado Hystricinella 


Prelarva de 6-8 mm, cuerpo cristalino, cabeza enorme, cuer- 
po reducido, la aleta dorsal comienza por dos espinas salientes y 
aserradas, una sola al iniciarse cada ventral. 


A.— Hystricinella (fase juvenil). 


B.— Astrodermella (fase juvenil). 


C.— Luravella (fase pre-adulta). 
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20 Estado Astrodermella 


Cuerpo cubierto por manchas oscuras, extendidas por la dor- 
sal alta que ocupa todo el lomo; ventral con radios largos, pigmentán- 
dose de oscuro casi uniforme. Han desaparecido las espinas aserra- 
das que empezaban en la etapa anterior, subsistiendo espinitas 
sobre la piel de donde viene la denominación (aster = estrella; 
dermus: piel). 


39 Estado Louvarella 


Fl animal toma un contorno fusiforme, comprimido lateral- 
mente con dorsal y anal extensas, aunque bajas en altura. 


409 Fase adulta 


Se alcanza aproximadamente al metro de longitud, aparecen 
la anal y dorsal retrasadas posteriormente y los cambios morfológi- 
cos que caracterizan al individuo adulto. 


Distribución Geográfica: La especie fue originalmente des- 
crita por Rafinesque de las cercanías de la isla de Sicilia. El Me- 
diterráneo es el área que reúne mayores records de captura de 
luvaros. Según de Buen, se le llama en España “emperador”, al- 
canzando la región suratlántica de la península Ibérica. En aguas 
del Adriático su presencia ha sido referida por Soljan (1948). 

Del Atlántico se conocen ejemplares al sur de las Islas Bri- 
tánicas y de la Isla de la Madera según Day (1884). 

Ejemplares del Pacífico han sido referidos a la costa de 
Oregón, (USA) por Harry (1951), un ejemplar de 52 cm. con la 
cabeza devorada probablemente por una foca. A la altura de Cali- 
fornia hay menciones de Jordan, Evermanm y Clark (1930) y 
Ripley (1948). 


De aguas japonesas ha sido citado por Toshiji (1950). 


Según de Buen, hasta 1957 no existían hallazgos de ejem- 
plares de Luvarus al sur del Ecuador y los representantes conocidos 
no alcanzaban a sobrepasar las aguas situadas al sur de California. 
así que su nforme sobre Luvarus imperialis en la costa de 
paraiso constituye el primer antecedente de la existencia de 
esta especie en el hemisferio sur. La presente información nos per- 
mite combinar la mención anterior a la vez que ampliar el límite 
de distribución hasta el Golfo de Arauco. 
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Esqueleto cefálico de Luvarus imperialis. 


1.— Vomer; 2.— Mesetmoides; 3.— Prefrontal; 4.— Frontal; 5.— Parietal; 6.— Su- 
praoccipital; 7.— Palatino; 8.— Paraesfenoides; 9.— Esfenótico; 10.— Pterótico; 
11.— Anillo esclerótico; 12.— Premaxilar; 13.— Maxilar; 14.— Dental; 15.— Arti- 
cular; 16.— Mesopterigoides; 17.— Metapter'goides; 18.— Cuadratum; 19.— Sim- 
plectico; 20.— Hyomandibular; 21.— Preopercular; 22.— Interopercular; 23.— Oper- 
cular; 24.— Subopercular; 25.— Postemporal; 26.— Hypercleitrum; 27.— Cleitrum; 
28.— Metacleitrum; 29.— Hypercoraco.des; 30.— Hypocoracoides; 31.— Hueso pel- 
viano; 32.— Pelviano; 33.— Inicio del arco anal; 34.— Arco dorsal; 35.— Arco dorsal 
con los pterigoforos fusionados (tomado de Waite, según Grasse: “Traite de 
Zoologie, 1958). 


Discusión: La presencia del Luvarus en aguas chilenas refe- 
rida por segunda vez parece ser un fenómeno accidental. Nos pare- 
ce como probable la suposición que los dos ejemplares conocidos 
sean sólo migrantes desplazados por acción de las corrientes. No 
tenemos conocimiento de las circunstancias que rodearon el ejem- 
plar colectado en 1921 en las aguas de Valparaiso y descrito por 
de Buen, pero en lo que respecta al capturado en el Golfo de 
Arauco, fue obtenido con mucha facilidad por cuanto se trataba de 
un animal exhausto que se dejó atar de la cola y atoar sin ofrecer 
la menor resistencia. Ello refuerza la idea de la llegada de un ago- 
tado emigrante de áreas lejanas. En cuanto a la distribución sur, 
de Buen plantea la probabilidad que Luvarus de aguas chilenas 
pudiera ser una especie distinta a la del hemisferio norte. Existe 
ciertamente un gran espacio ecuatorial en el cual no ha sido cap- 
turada, pero sabemos que se trata de una especie infrecuente, con 
poblaciones poco densas, de allí que no pueda descartarse que el 
“gap” ecuatorial sea a lo mejor más ilusorio que real, y que su 
ausencia de tales áreas no obedezca a otras razones que las deriva- 
das de su baja frecuencia. 


En cuanto a su aspecto general, es difícil valorar morfológi- 
camente los ejemplares del hemisferio sur con las del norte, por 
cuanto existen muchas variaciones determinadas por la edad y que 
se expresan morfológicamente en el ciclo de desarrollo. En los 
ejemplares referidos por autores norteamericanos, sus longitudes 
oscilaron entre 52 a 67 cm. que las hace incomparables con la fase 
adulta. Algunos valores obtenidos de sus informes permiten cierto 
erado de comparación, pero no concluyentes en torno a la posibi- 
lidad de una segunda forma austral (cuadro N?2 2). 


Cuadro NQ 2 


NUMERO DE RADIOS EN LAS ALETAS DE LUVARUS IMPERIALIS 
SEGUN AUTORES 


Tipo de Aletas Donoso de Buen Bolin Ripley 
et als 

Pectorales 16 - 18 17 

Dorsales 13 — 14 14 

Anales 14 — 14 14 

Centro Caudales — .- 14 14 


Los valores presentados son aparentemente frecuencias de 
variación de una población y desde el punto de vista cuantitativo, 
absolutamente inmsuifcientes para separarlas en dos formas. En cuan- 
to a otros caracteres, la calidad de la muestra es tan variable que 
por el momento no permite otra conclusión que considerar a Luva- 
rus imperialis como única especie de Luvaroidea. 


SUMMARY 


The a a. describe the second record of Luvarus imperialis 
in Chile. The fish was captured near Santa María island on the 
mouth of Arauco gulf. The presence of Luvarus imperialis in sou- 
thern hemisphere is discussed and compared with the precedent 
bibliographical informations. 


ABE 


A ÓN 


1.— Luvarus imperialis (lateral); 2.— Cabeza frontal; 3.— Cabeza lateral; 
4.— Aleta dorsal, y 5.— Branquias. 
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EL GENERO HAPLONAZERIS (Coleoptera-Staphylinidae) 


POR 


FRANCISCO SAIZ 


Instituto de Ecología 
Universidad Austral de Chile 


El género Haplonazeris ha sido creado recientemente (*) para 
diferenciar una especie descrita en 1861 por FAIRMAIRE y GER- 
MAIN (Mecognathus sculptilis). 


Nuevas recolecciones en la región sur del país, más el mate- 
rial aportado por el señor T. CEKALOVIC, mos han permitido 
revisar y ampliar las características dadas en su creación. La des- 
cripción de dos nuevas especies y el estudio de una amplia serie 
de ejemplares nos autorizan a dejarlas como definitivamente esta- 
blecidas, y a incorporar algunas otras hasta ahora consideradas como 
específicas. 


Observaciones complementarias sobre el género. 


— El género es morfológicamente muy homogéneo siendo 
fácil su reconocimiento a primera vista (Fig. 1). Las especies no 
presentan características externas muy resaltantes a excepción de 
la ausencia de estriación en la cabeza y pronoto de oleai n. sp. 

— La región ventral de la cabeza y la mitad anterior del 
pronoto se presentan fuertemente punteadas. 


(*) COIFFAIT £ SAIZ. 1968. Les Staphylinidae (sensu lato) du Chili. Biol. Amér. 
Australe, IV : 339 - 468. 
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Fig. 1.— Habitus general del género Haplonazeris: H. sculptilis 
FAIRM K« GERM. 


— Las antenas son delgadas, filiformes, con los dos segmen- 
tos basales más gruesos, siendo el segundo mucho más corto que 
los dos adyacentes. Los restantes son siempre más largos que an- 
chos. Su extremo alcanza la mitad del protorax. 

— La cabeza, en vista lateral, se presenta engrosada poste- 
riormente, adelgazando hacia el extremo oral. La altura en esta 
región es aproximadamente igual a la mitad de la basal. 

—El prosterno es prominente, más corto que el pronoto; 
carenado a lo largo de la línea mediana en la mitad posterior. 
Las cavidades coxales están cerradas posteriormente por juxtaposi- 
ción de los epímeros con el prosterno, y ubicadas en el fondo de 
una profunda cavidad formada por el conjunto de piezas esternales 
y laterales, la que engloba aproximadamente la mitad de la coxa. 

— Todas las coxas son muy prominentes, casi cilíndricas, 
iguales a la mitad o más de la mitad del largo de los fémures 
(como en el caso del primer par de patas). 

— Fémures engrosados al medio, especialmente los anterio- 
res, presentando una excavación plana ventral para recibir las 
tibias. Estas con las excavaciones correspondientes a una protube- 
rancia preapical del fémur (ler. par de patas). 

— Elitros cortos, alcanzando ocasionalmente un máximo cer- 
cano a la longitud del pronoto. Las espaldas están borradas y la 
puntuación es fuerte y densa. Una depresión sutural postescutelar 
es de regla. 
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— El apterismo es característico del género hasta el mo- 
mento. 

— Las tibias presentan un fino peine de espínulas en el ápi- 
ce, siendo muy largo y visible en el tercer par de patas. 

— El 5? esternito del macho está diferenciado mediante una 
gran foseta casi circular ubicada en la línea media, ocupando los 
dos tercios basales del segmento. Esta foseta compromete, aunque 
débilmente, el borde apical del 4% esternito visible. 

— La escotadura en forma de V del borde posterior del 62 
esternito visible del macho no presenta variaciones dignas de ser 
consideradas. 

— El segmento genital está constituido fundamentalmente 
por los pleuritos, los que cubren gran parte de la región tergal 
donde se fusionan dejando una escotadura apical en la que se ubi- 
ca el pequeño tergito (Figs. 2 y 3). El esternito es libre y se en- 
cuentra entre los bordes inferiores de los pleuritos, siendo cubierto 
lateralmente en un 50 a 609% por éstos (Fig. 4). El extremo cau- 
dal de los pleuritos está transformado en una fuerte espina curva 
dirigida hacia arriba (Fig. 3). 
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Figs. 2, 3 y 4.— Segmento genital de Haplonazeris sculptilis FAIRM. 8 
GERM.: 2, vista dorsal; 3, vista lateral y 4, esternito. 
Escala = 0,5 mm. 


— A nivel del edeago se observa también un elevado grado 
de homogeneidad, pero con características diferenciales netas entre 
las especies. Como resultado del presente trabajo podemos definir 
su estructura en los términos dados a continuación. 
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Edeago compacto, regularmente esclerificado, en que se indi- 
vidualizan claramente el bulbo y las placas esternal y tergal. No 
presenta parámeros ni aún en calidad de vestigios (Figs. 12, 13, 14 
y 15). Este carácter es considerado como signo de avanzada evolu- 
ción. 

El bulbo es más o menos globoso y más quitinizado en su 
unión a la placa esternal, la que está bien esclerificada y finamen- 
te puntillada hasta una formación ventral dentiforme. Desde ahí 
hacia el ápice no hay puntuación y la esclerificación es bastante 
más débil (Figs. 5, 12, 13, 14 y 15). Sus lados convergen en línea 
recta hacia el ápice conformando en su interior una larga excava- 
ción triangular que sirve de rampa directriz y de deslizamiento del 
saco interno y de la pieza copuladora en el proceso de evaginación 
(Fig. 5). La excavación disminuye en profundidad desde la base 
al ápice (Figs. 6 y 7). En sentido ventral el angostamiento de la 
placa esternal es también brusco terminando en un filo cortante 
por lo menos a lo largo de la mitad anterior. 


La placa tergal es la mejor delimitada. Su forma correspon- 
de a la graficada en la Fig. 8. No hay variaciones específicas dignas 
de ser consideradas. 

El saco interno está provisto de fimas escamas imbricadas, 
fácilmente visibles en la fase de evaginación (Fig. 12). En su inte- 
rior se ubica una pieza copuladora quitinosa, bastante compacta, 
en la que no encontramos diferencias válidas taxonómicamente. En 
general está constituida por dos piezas verticales fusionadas en sus 
dos tercios basales, formando el tercio superior una ancha (feg. 9, 
10 y 11. 

En resumen,nos parecen parámetros de valor sistemático los 
siguientes: posición del diente ventral de la placa esternal, quitini- 
zación y forma de la misma, curvatura general del edeago y pro- 
porciones placa ventral - placa tergal - bulbo. 

El proceso de evaginación del saco interno durante la cópu- 
la implica la contracción del bulbo, el levantamiento de la placa 
tergal que abre el poro distal al girar sobre su base, y la expul- 
sión del saco interno el que, al quedar totalmente evaginado, colo- 
ca la pieza copuladora en su extremo (Fig. 12). 

— El edeago en reposo se encuentra en versión de 180%. En 
algunos casos aparece ligeramente inclinado hacia el lado izquierdo. 

— Habitat. Sus representantes son típicos del medio humico- 
la con alto grado de humedad, característico de los bosques de tipo 
valdiviano. Su distribución actual está acorde a este planteamiento, 
y se da por segura su presencia en Chile insular aún no prospec- 
tado. En forma secundaria se encuentra en hojarasca. 
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Clave de especies según los caracteres externos 


I.— Cabeza y pronoto finamente punteados, los puntos poco 
profundos y regularmente distribuidos ................ 3 OLEA asp. 


Cabeza y pronoto fuertemente estriados, la puntuación 
ubicada en las estrías en forma irregular y profunda 


2.— Antenas más largas que en sculptus nm. sp., por alarga- 
miento de los segmentos 1-3-4-5 (especialmente 3), per- 
maneciendo el resto similar; pronoto más corto y más 
angosto que la cabeza; estrías del pronoto cortas, poco 
profundas, con un gran porcentaje en posición oblicua; 
élitros con puntuación menos grosera, con los espacios inter- 
Medianos Aplano ur Oe l.— sculptilis Fairm. € Germ. 


Antenas más cortas; pronoto tan ancho y largo como la 
cabeza; estrías del pronoto largas, profundas y decidida- 
mente longitudinales; puntuación de los élitros visible- 
mente más gruesas y tosca, los espacios intermediarios dan 
la impresión de tubérculos ........ Min DA 2.— sculptus 1. sp. 


Clave de especies según las caracteristicas del edeago. 


1.— Diente ventral de la placa esternal en posición preapical 


A 2 
Diente ventral de la placa esternal en posición mediana 
(cad peer e tiie p d dd 2.— sculptus n. sp. 


2.— Placa ventral estrangulada a la base; conjunto de placas 
esternal y tergal de igual longitud que el bulbo; edeago 
fuertemente curvo (Figs. 12 y 13) .... 1.— sculptilis Fairm. € Germ. 


Placa esternal no estrangulada a la base; conjunto de pla- 
cas esternal y tergal igual a la mitad del bulbo; edeago 
CO a 3.— oleat n. sp. 


1.— Haplonazeris sculptilis FALRM. * GERM., 1861, Ann. Soc. Ent. 
Fr., (4), 1 : 440. Localidad tipo: Golfo de Reloncaví. FAUVEL, 
1868, Bull, Soc. Linn. Norm., X : 17; 1889, Rev. d'Ent., VIII : 61. 


COIFFAIT + SAIZ 1968, Biol. Amér. Australe, IV : 381. 


Distribución conocida: Golfo de Reloncaví, Chiloé, Puerto Montt, a 
las que ahora agregamos: a) Pemehue (enero 1896), 1 macho (Museo 
de Historia Natural, Santiago). Este ejemplar fue encontrado en una 
vieja caja extraviada en la bóveda del Museo. Lleva un N? 922 en 
rojo que no corresponde a los del catálogo de GERMAIN. b) Material 


facilitado por T. CEKALOVIC: Agua de la Gloria (Concepción), 
25.11.1966, 9 machos y 1 hembra; 24.8.1968 (3651), 1 macho y 1 hem- 
bra; Fundo Andalién (Concepción), 20.9.1957, 1 macho; Colico Norte 
(Arauco), 21.10.1968, 1 hembra; Lirquén - Tomé (Concepción), 10.8. 
1968, 1 hembra; Laraquete (Concepción), 15.8.1968, 1 hembra; Cerro 
Caracol, Mirador Alemán (Concepción), 1.12.1966, 3 machos y 1 hem- 
bra. 

La coloración de esta especie puede variar desde tener la cabeza, 
el pronoto y los élitros café rojizo y el abdomen negro (ejemplares más 
jóvenes) hasta ser casi completamente negra, excepto la cabeza que se 
mantiene más clara. El envejecimiento de las colecciones parece traer 
aparejado un proceso de aclaramiento en ese sentido. Las piezas buca- 
les, las patas y las antenas son siempre bastante más claras, amarillentas. 

La estriación del pronoto deja libre una estrecha banda me- 
diana lisa, ligeramente triangular, cerca de su borde posterior. 

El conjunto de las placas esternal y tergal del edeago es práctica- 
mente igual al largo del bulbo y forma un neto ángulo obtuso con él; 
la base de la placa esternal está fuertemente estrangulada y su diente 
ventral se ubica en el preápice (Figs. 12 y 13). 


2.— Haplonazeris sculptus N. Sp. 


Holotipo: 1 macho de Punta Larga, Frutillar (Llanquihue), 
23.10.1967. 


Paratipos: 2 machos ,2 hembras de Punta Larga, Frutillar 
(Llanquihue), 23.10.1967. 
2 machos, 2 hembras de Moncopulli (Osorno - Puye- 
hue), 24.10.1967. 
l hembra de Cerro Bonete, Parque Nacional Vicente 
Pérez Rosales (Llanquihue), 15.10.1969. 


Características de sculptilis, diferenciándose por: 


1.— Antenas más cortas. El acortamiento no es general sino que afecta 
solamente al escapo y a los segmentos 3 - 4 y 5 (en particular el 
tercer antenito. 


2 —La estriación de la cabeza y del pronoto es bastante más fuerte, 
más ancha y más longitudinal. En el pronto las estrías son mucho 
más largas (encerradon más puntos) y casi no hay ninguna en 
posición oblicua. 


3.— El pronto es proporcionalmente más grande. 


4.— La puntuación de los élitros es visiblemente más gruesa y grosera, 
los espacios dan la impresión de estar sobrelevantados, tubercula- 
dos, en ningún caso planos. 
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5.— Edeago macizo y recto, la placa esternal no estrangulada a la base 
ni curvada en relación al bulbo. El diente ventral de la placa 
esternal está ubicado en posición mediana (Fig. 14). El conjunto 
de las placas esternal y tergal tiene un largo igual a la mitad de 
la longitud del bulbo. 


3.— Haplonazeris oleaz n. sp. (*). 


Holotipo: 1 macho de Nahuelbuta (Malleco), 3.11.1968. 


Cabeza rojiza, los dos tercios anteriores de los élitros, las patas, 
las piezas bucales, las antenas y la punta del abdomen rojo amarillo; 
el resto negro. La coloración negra de los élitros se prolonga lateral- 
mente hacia el tercio anterior. 

Puntuación de la cabeza fina, densa, regular y poco profunda, 
los espacios intermedios iguales o ligeramente mayores que el diáme- 
tro de los puntos. En la región epistomal tienden a formar estrías. Sin 
microescultura de fondo. 

Pronoto fina, densa y regularmente punteado. La puntuación 
es poco profunda dejando una estrecha banda lisa longitudinal y me- 
diana. Los espacios iguales o poco más grandes que el diámetro de 
los puntos. El fondo es liso. 

El borde posterior de los élitros es casi rectilíneo. La puntua- 
ción es gruesa, bastante grosera. El fondo es liso. La depresión pos- 
tescutelar es bastante plana, no puntiforme. 

Edeago recto, macizo, más próximo a sculptus n. sp., pero di- 
ferenciándose claramente de él por la posición preapical del diente 
ventral de la placa esternal (Fig. 15). El conjunto de las placas esternal 
y tergal tiene una longitud igual a la mitad de la del bulbo. 


ABSTRACT 


The genus Haplonazeris COIFF. £% SAIZ is revised. Two new 
species, H. sculptus and H. oleai nov. are described and ilustrated. 
New records of H. sculptilis FALIRM. * GERM. are added. The three 


species are keyed. 


(*) Dedico esta especie al señor RAUL OLEA, infatigable colaborador en nues- 
tras expediciones. 
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Figs. 5 a 11.— Componentes del edeago de H. sculptilis FAIRM. £ GERM.: 
5, placa esternal inclinada lateralmente; 6 y 7, esquemas indicando 
las profundidades preapical y mediana de la excavación dorsal de 
la placa esternal; 8, vista dorsal de la placa tergal; 9, 10 y 11, 
pieza copuladora en vista lateral, superior y esquema de una 
vista frontal. 

Figs. 12 a 15.— Edeagos de Haplonazeris: 12 y 13, H. sculptilis FALRM. € GERM. 
en proceso de evaginación y cerrado; 14, H. sculptus n. sp., holo- 
tipo de Punta Larga, Frutillar (Llanquihue) y 15, H. olea: mn. sp. 
holotipo de Nahuelbuta (Malleco). Eescala = 0,5 mm. (Las Figs. 6, 
7 y 11 no están hechas a escala). 
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NUEVO TRECHISIBUS MOTSCH PARA JUAN FERNANDEZ 
(Coleoptera - Carabidae) 


POR 


Dra. PATRICIA BONNIARD 


- Revisando la Colección del Departamento de Zoología del Ins- 
tituto Central de Biología de la Universidad de Concepción, se en- 
contró un nuevo Trechisibus para Juan Fernández, el que se carac- 
teriza fundamentalmente por no pertenecer al grupo femoralis como 
el resto de las especies conocidas del Archipiélago, sino que se encuen- 
tra más relacionado al grupo nigripennis de distribución continental, 
en razón de las características del pronoto, siendo su habitus general 
bastante semejante a T. levatus, continental. 


Clave de, especies 


1.— Angulos anteriores del pronoto no salientes; pronoto con los 
lados redondeados y débilmente sinuados atrás, formando 
con las partes laterales oblícuas del borde basal ángulos 
obtusos «(Pies cl) StUpo IO pEnnis) e ot taa ias 2 


—  Angulos anteriores del pronoto siempre muy salientes; pro- 
«noto con la base rectilínea, formando ángulos posteriores 
agudos O rectos (grupo femoralas) ooo nono 3 


2.— Talla mayor (4,5 mm.); negro brillante con las patas cafés 
y las antenas algo más oscuras; edeago sin curvatura ventro- 
apical, parámetros más grandes y edeago menos alargado y 


pe LE 


menos curvado que jeannel: n. sp. (Chile continental. Prov. 


de Magallanes. Islas Baskett) ooo... levatus JEAN 


Talla menor (3,5 - 4 mm.); café oscuro bastante brillante 
con el reborde de los élitros y del pronoto más claro; patas 
y antenas café rojizas; edeago con una fuerte curvatura ven- 
tro apical (Fig. 2), más largo y más curvado que levatus, sus 


parámetros más cortos y delgados ........................ jeanneli n. sp. 


Pronoto con depresión marginal (gouttiere) muy ancha y 
profunda, los lados más o menos profundamente sinuados. 
Elitros suborbiculares, convexos y con estrías difusas. Café 
oscuro brillante con una mancha humeral subcuadrada y 
otra preapical externa algo transversa café rojizas ............ 


es femoralis GERM. 


Machos con el pronoto menos transverso, los lados más 
fuertemente redondeados adelante, más profundamente y 
más largamente sinuados atrás. Edeago del mismo tipo de 
nigripennis pero más grande, regularmente arqueado. Pieza 


copuladora corta y ancha (Masatierra) .............. femoralis s. 


. Machos con el pronoto más transverso, los lados menos 


fuertemente redondeados, menos largamente sinuados atrás. 
Edeago más corto y sobretodo Más gruesO ..oooccnioccicnnóncicoso. 


str. 


O O O subsp. depressicollis PUTZ 


Pronoto con depresión marginal (gouttiere) estrecha o muy 
estrecha. Elitros con estrías más profundas ...cococinninnic...... 


Pronoto grande, sus lados larga y profundamente sinuados, 
los ángulos posteriores agudos y saliente hacia afuera. Elitros 
ovales y convexos, con “gouttiere” ancha. Café oscuro bron- 
ceado, élitros con el margen externo y la sutura rojiza, sin 
manchas humeral y pre apical. Edeago más arqueado que 
el de femoralis y con la parte apical más estrecha. Long. 
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4 mm. (Masatierra) 1.0... do. kuscheli JEANN 


Pronoto pequeño, más estrecho a la base, los ángulos pos- 
teriores rectos. Elitros ovales y deprimidos, “gouttiere” es- 
trecha. Café negruzco bronceado, élitros con el margen 
externo rojizo y por lo general toda la parte basal poco a 
poco depigmentada y rojiza, algunas veces los élitros pre- 
sentan las manchas humeral y pre apical como femoralis. 
Edeago semejante al de femoralis aunque más grande y la 
parte apical bastante menos curvada. Long.: 3,5 a 4,5 mm. 


(Masatuera ss cod caca. a oa 0 e backstrom: ANDR. 
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Trechisibus ¡jeanneli n. sp. 


- Holotipo: Un macho de Juan Fernández, XI - 1967, Varas col. 
(Departamento de Zoología del Instituto Central de Biología, Uni- 
versidad de Concepción). 


Paratipos: Seis machos y siete hembras de Juan Fernández, XI- 
1967, Varas col. (43 y 52 Inst. Central de Biología, Universidad de 
Concepción) (13 y una 2 Museo Nacional de Historia Natural, San- 
tiago) (13 y 2 en la colección del autor). Entre el material examinado 
se destacan 3 machos ligeramente más pequeños, de coloración más 
clara y visiblemente menos quitinizados. 

Figs. 1, 2 y 3. Long.: 3,5 a 4 mm. Cabeza, pronoto y élitros 
café oscuros bastante brillantes; superficie del reborde lateral del pro- 
noto y de los élitros un poco más clara; antenas, piezas bucales, epi- 


Fig. 1.— Trechisibus jeannel: n. sp. x 25. 
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pleuras elitrales y patas café rojizas. Cabeza tan ancha como el pro- 
noto; mandíbulas, palpos maxilares y labiales, labro y lengúeta (lan- 
guette) típicos del género. Los surcos frontales negros y profundos. 

Pronoto pequeño, un poco transverso, con los lados redondea- 
dos y débilmente sinuados atrás, formado con las partes laterales del 
borde basal ángulos débilmente obtusos (Fig. 1); fosetas basales pro- 
fundas, línea mediana superficial, salvo en el tercio basal donde es 
visiblemente profunda. Quetotaxia pronotal normal. 

Elitros ovales, bastante convexos; las espaldas salientes aunque 
redondeadas, la base rebordeada hasta la altura de la 52 estría; el borde 
frente a la estría recurrente apical presenta una débil convexidad 
(Fig. 1), después de la cual el borde mantiene su línea normal; estriola 
yuxta-scutelar profunda, las estrías son superficiales, salvo la primera 
y el cuarto basal de la segunda; estría recurrente y serie umbilicada 
propias del género; dos cerdas discales en la tercera estría ubicada la 
primera más o menos equidistante de los bordes basal y sutural; las 
tres cerdas apicales situadas como T. levatus. 

Edeago pequeño, delgado, en vista lateral se presenta gradual- 
mente arqueado ventralmente con el ápice fuertemente incurvado 
hacia abajo; éste en vista dorsal aparece ligeramente estrangulado cer- 
ca del extremo, bulbo basal alargado, saco interno con una pieza co- 
puladora en forma de cucharón enmascarada por un revestimiento 
de escamas; parámetros con cuatro cerdas terminales las que en el 
izquierdo están dispuestas en dos pares divergentes. 


Fig. 2.— T. jeanneli, edeago vista ventral x 62.5 


Fig. 3.— T. jeanneli, edeago vista dorsal, apex: x 62.5. 
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SUMMARY 


A new Trechisibus from Juan Fernandez archipelago, Robin- 
son Crusoe Island is described. It is the only species belonging to the 
nigripennis group in spite the other insular form related with “femo- 
ralis” group. This circumstance is very interesting because nigripennis 
group's has mainland distribution. 


RESUME 


On décrit une nouvelle espece de Trechisibus de Juan Fer- 
nández. Elle se caracterise pour etre la seule a se ranger dans le groupe 
“femoralis” Jeannel. On donne un tableau des especes de Juan Fer- 
nández. 
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BOL. SOC. BIOL. DE CONCEPCION, TOMO XLII, pp. 55-57 — 1969 - 1970 


NUEVA ESPECIE PARA EL GENERO 
AEGORHINUS ERICHSON 


(Coleoptera - Curculionidae) 
POR 


TOMAS CEKALOVIC K. 


Curador de Museo 


Se describe una nueva especie de Aegorhinus de Cerro Caleta, 
Seno Otway, Magallanes (539 15 S., 719 39” W.), encontrado en bosque 
heterogéneo compuesto principalmente por: Nothofagus betuloides 
“coihue”, N. pumilio “lenga”, Drymis winteri “canelo”, Berberis bu- 
xifolia “calafate”, B. ilicifolia “michay”, etc. 

Aegorhinus Erichson se caracteriza por: cabeza esférica, arcos 
superciliares presentes, muy desarrollados y provistos de cejas; parte 
posterior de los ojos circundados por un surco; rostro grueso e irre- 
gular, ampliado delante de la inserción antenar; los dos primeros 
artejos del funículo subiguales; ápice elitral amplia y conjuntamente 
redondeado en ambos sexos; edeago siempre curvado hacia abajo hasta 
el ápice. 

En la revisión de la Subfamilia Aterpinae en América (KUS- 
CHEL, 1951), este autor da a conocer 6 especies y 9 subespecies nue- 
vas, las que sumadas a las descritas anteriormente, dan 14 especies y 
15 subespecies, distribuidas desde los 319 S./ hasta el extremo austral de 
nuestro continente. Posteriormente, (KUSCHEL, 1952), describe A. 
fascicularis de Lago Chapo (Prov. Llanquihue), agregando una nueva 
especie para el género. 


a 


Descripción del Holotipo macho. 
Aegorhinus boniarde sp. n. 


Color negro, ligeramente brillante, superficie lateral y superior 
del meso, metatórax y el tercio posterior elitral con pequeñas escamas 
sub-circulares de color ocre amarillentas, scutelum en el mismo nivel 
que los élitros, pequeño y circular. Elitros ligeramente aovados hasta 
la región ocupada por los callos preapicales, sección transversal del 
dorso suavemente convexo; estrías dorsales y laterales formadas por 
fosetas sub-cuadrangulares uniformes; interestrías lisas y brillantes en 
número de 8 en cada élitro, formadas por una suave elevación tegu- 
mentaria; el ancho de las interestrías corresponde a la mitad del ancho 
de las fosetas estriales. Callos preapicales apenas esbozados, los externos 
escasamente dirigidos hacia el ápice, no sobrepasando los contornos 
elitrales. Pro, meso y metatórax de superficie rugosa, originadas por 
la presencia de depresiones y elevaciones tegumentarias irregularmente 
distribuídas. Frente hendida de tegumentación fina e irregularmente 
punteada, arcos superciliares presentes y bien desarrollados, con una 
ceja ocre amarillenta, porción frontal del rostro con una tenue con- 
cavidad, formando un hoyuelo ligeramente excavado en la base e 
interrumpido por un tabique transversal poco notorio que une los 
dos arcos superciliares. 

Patas.— Fémures castaño-rojizo en la base y negro brillante en 
la sección apical, tibia y tarso rojizo amarillentos, todas las tibias 
cilíndricas cubiertas de escamas alargadas de color ocre, en la inter- 
sección de la articulación con los artejos presentan una secuencia de 
setas rectas, cortas y rígidas, formando una corona; artejos pilosos, 
pulvillus presente, uñas curvadas. 

Largo 5,2 mm. Ancho 1,9 mm. 


CHILE: Prov. Magallanes, Cerro Caleta (Seno Otway), Febr. 
20. 63. "T. Cekalovic col. En “coihue” Nothofagus betulordes. 


Holotipo macho, depositado en la Colección del Departamento 
de Zoología del Instituto Central de Biología de la Universidad de 
Concepción (INCO). Se dedica la especie a la Dra. Patricia Boniard, 
entomóloga chilena. 


RESUMEN 


Se describe: Aegorhinus bontarde n. sp. Coleoptera-Curculio- 
nidae de Cerro Caleta (Seno Otway), Provincia de Magallanes, Chile. 
Esta nueva especie se encontró sobre Nothofagus betuloides. 


LA 


SUMMARY 


Aegorhinus boniarde n. sp. of Coleoptera-Curculionidae is 
described from Cerro Caleta (Seno Otway) Magallanes Province, Chile. 
This new species was founded on Nothofagus betuloides. 


Fig. 1. 


Fig. 1.—a. Edeago de Aegorhinus boniarde n. sp. 
e ce » A ” ”- vista lateral. 
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FLUSTRAPORA MAGELLANICA Nov. gen. Nov. sp. 
(BRYOZOA, CHEILOSTOMATA, ANASCA) 


POR 


HUGO I. MOYANO G. 


Instituto Central de Biología 


Entre fines de 1961 y durante 1962 se realizó en el área de 
Bahía Inútil (Provincia de Magallanes) la denominada Operación 
Centolla. Esta fue financiada por el Departamento de Pesca y Caza del 
Ministerio de Agricultura y realizada por Biólogos del Departamento 
de Zoología de la Universidad de Concepción. Los resultados de los 
estudios sobre estos crustáceos fueron publicados por José Stuardo e 
Iván Solís (1963). 

Fuera de las muestras de Centollas se obtuvo muchas otras, 
sobre todo bentónicas, las que se tomaron en los alrededores de Por- 
venir (532 26" S y 70% 01” W). Dentro de esas muestras son muy abun- 
dantes las especies de Bryozoa, las que en general corresponden a los 
mismos elementos faunísticos descritos por Jullien (1888) para la Ba- 
hía Orange en la isla Hoste, salvo el caso que aquí nos ocupa. 

El objeto de este trabajo es, por lo tanto, el de describir algunas 
colonias de aspecto flustrino que después de ser analizadas han re- 
sultado corresponder a un nuevo género y especie para la ciencia. 


FLUSTRAPORA Nov. gen. 


Diagnosis: Zoario libre, erguido, bilaminar, dividido, flexible 
y no articulado. Zoecias más o menos rectangulares, con la pared fron- 
tal membranosa bajo la cual hay un criptocisto completo, perforado 
y con dos opesiúlas laterales alargadas; paredes laterales calcificadas, 
con séptulas multíporas y pared disto-proximal con séptulas uníporas. 
Abertura zoecial semicircular, levantada, cerrada por un opérculo 
bien diferenciado de la pared frontal. Sin avicularias y aparentemente 
sin ovicelas. 


ga 


Este nombre se ha derivado de Flustra, conocido género de 
Bryozoa a cuya forma colonial el nuevo género semeja estrechamente, 
y de la terminación pora, usada por tradición en la formación no- 
minal de géneros de este Phylum. 


Flustrapora magellanica n. sp. 
(Lámina l, Figs. l a 5) 


Diagnosis: Zoario libre, erguido, flexible, no articulado, bi- 
laminar y dividido más o menos irregularmente. Zoecias rectangulares 
de bordes laterales salientes y más o menos rectos y distal y proximal 
arqueados. Pared frontal membranosa, transparente a cuya parte distal 
se encuentra unido el opérculo y con dos grupos de inserciones mus- 
culares por detrás de él, que corresponden a los músculos depresores; 
paredes laterales calcáreas, delgadas, perforadas por séptulas multípo- 
ras; pared disto-proximal con varias séptulas uníporas. Criptocisto 
completo, granuloso, perforado, sin tubo polipidiano claramente for- 
mado, deprimido lateralmente, con una opesíula alargada a cada lado 
del tercio anterior de la zoecia y con una depresión profunda por 
delante de las opesíulas. Abertura zoecial semicircular, levantada, de 
borde distal arqueado y proximal recto, cerrada por un opérculo de 
su misma forma y tamaño. Opérculo bien diferenciado de la pared 
frontal, de bordes distal y lateral reforzados por un engrosamiento 
quitinoso, con dos prolongaciones laterales de su cara inferior para la 
inserción de los músculos que lo mueven. En los ejemplares observados 
no se han encontrado avicularias ni ovicelas. 


El color de las colonias en alcohol es más o menos anaranjado, 
opacas en las partes inferiores y más o menos transparentes en las 
superiores. 


El nombre de la especie deriva del área magallánica en que 
fue encontrada. 


Material estudiado: Se estudiaron 5 trozos coloniales más o 
menos ramificados, ninguno de los cuales presenta una parte basal 
marcada ni rizoides de ningún tipo. Los ejemplares fueron obtenidos 
por Ariel Gallardo cerca de Porvenir (53% 26' S y 70% 01* W), mediante 
una draga Petersen 0,1 m*? y a 52 m de profundidad el día 5 de Abril 
de 1962. 
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Medidas en mm. de estructuras zocciales de FLUSTRAPORA MAGELLANICA 


Medidas de estructuras Mínimo Máximo Promedio de 
20 medidas 
Largo zoecial 0,525 0,900 0,736 
Ancho zoecial 0,150 0,325 0,248 
Largo abertura zoecial 0,055 0,075 0,070 
Ancho abertura zoecial 0,100 0,175 0,141 


Discusión: Por su configuración externa y por la carencia de 
ovicelas y de avicularias esta especie podría relacionarse aparentemente 
con miembros de la familia Flustridae, pero la presencia de un cripto- 
cisto completo, que no se nota a primera vista por su transparencia, 
la aleja definitivamente de esta familia. 

La posesión de criptocisto completo perforado por opesíulas la 
hace ser miembro del orden Cheilostomata, del suborden Anasca y de 
la superfamilia Coilostega. 

Dentro de esta superfamilia Bassler (1953: G 167 - G 176), se- 
ñala a las siguientes familias: Onychocellidae Jullien, 1881; Micropori- 
dae Hincks, 1880; Lunulitidae Lagaaij, 1952; Calpensiidae Canu y 
Bassler, 1923; Steginoporellidae Bassler, 1953; “Thalamoporellidae, 
Levinsen, 1902; Aspidostomatidae Jullien 1888; Setosellidae Levinsen. 
1902; Aspidostomatidae Jullien 1888; Setosellidae Levinsen, 1909; 
Cothurnicellidae Bassler, 1935, y Alysidiidae Levinsen, 1909. 

El nuevo género no puede pertenecer a Cothurnicellidae ni a 
Alysidiidae porque en ellas los zoarios son estolonados; tampoco puede 
caber en Steginoporellidae, Thalamoporellidae ni Aspidostomatidae 
porque sus especies presentan tubos polipidianos bien desarrollados, 
ni menos en Setosellidae y Lunulitidae cuyas especies poseen vibra- . 
cularias u órganos semejantes o en Onychocellidae caracterizada por 
mandíbulas aviculariales muy especializadas. Todo esto viene a signi- 
ficar que las dos familias restantes, Microporidae y Calpensiidae po- 
drían alojar a este género. En el sentido de Bassler ambas familias son, 
muy próximas, casi no difiriendo sustancialmente, lo que indicaría la 
posibilidad de colocar a este género en cualesquiera de ellas. 

La separación de estos géneros en dos familias no parece justi- 
ficada y autores como Harmer (1926) y Osburn (1950) consideraron 
dentro de Microporidae a varios géneros de Calpensiidae sensu Bassler. 

Comparemos ahora el nuevo género con los de esas dos familias 
tomados en conjunto. La carencia de avicularias basta ya para separar 
a Flustrapora de otros como Micropora, Aechmella, Andreella, Gar- 
gantua, Hoplitaechmella, Nematoporella, Selenaria, Selenariopsis, 
Stichomicropora y Vibracella, que las tienen. Se diferencia de Cales- 
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chara por la forma y extensión de las opesíulas; de Floridinella por 
tener éste hendiduras opesiulares y no opesíulas cerradas; de Dimor- 
phostylus, Monsella, Corynostylus, Microporina y Poricellaria, porque 
los zoarios de ellos son articulados y generalmente cilíndricos mientras 
que los del nuevo género lo son flabelados y no articulados; de 
Rosseliana porque éste tiene opesíulas muy poco delimitadas; de 
Calpensia porque forma masas incrustantes; de Discoporella por la 
forma del zoario y la posesión de vibracularias, y finalmente se dife- 
rencia de Hemiseptella, porque en este género los zoarios son arbo-. 
rescentes, ramificados dicotómicamente, más o menos cilíndricos y 
fuertemente calcificados. 

Por la estructura zoecial y la carencia de avicularias F aora 
nov. gen. se acerca a Calpensia y a Rosseliana, pero se separa de ellos 
por la forma y desarrollo zoarial. 


Tipos: El holotipo y 4 paratipos quedan depositados en el Mu- 
seo Zoológico del Depto. de Zoología de la Universidad de conca 
ción (cule! 


RESUMEN 


Se describe a Flustrapora magellanica nov. gen. nov. sp. de 
material obtenido cerca de Porvenir (539 26” S y 70% 01” W) durante el 
desarrollo de la Operación Centolla (1961-1962). 

Por su estructura zoecial pertenece a los Bryozoa Cheilosto- 
mata Ánasca Coilostega y muestra afinidad con los géneros de la fa- 
milia Microporidae sensu lato. 


SUMMARY 


Flustrapora magellanica nov. gen. nov. sp. is described from 
samples collected during the Operación Centolla (1961-1962), near 
Porvenir, Tierra del Fuego (53% 26' S, 70% 01 W). | 

On account of the zooecial structure the new genus and species 
belong to the Bryozoa Cheilostomata Anasca Coilostega and show 
affinities with genera of the family Microporidae sensu lato. 


ZUSAMMENFASSUNG 


Es wird Flustrapora magellanica nov. gen. nov. sp. beschrieben. 
Das Material wurde in der Nahe von Porvenir (532 26' S, 70% 01” W) 
erhalten, wahrend der Entwicklung der “Operación Centolla”. 

Wegen der Gestalt der Zooecien der neuen Gattung, gehort 
sie zu den Bryozoa Cheilostomata Anasca Coilostega and hat Ahnlich- 
keit mit einigen Gattugen der Familie Microporidae sensu lato. 
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Lámina 1. 


Flustrapora magellanica Nov. Gén. Nov. Sp. 


Fig. 1.— Vista de un trozo colonial. La apariencia y la distribución de las zoecias 
es tal como en las especies del género Flustra, así, la colonia es bilaminar. 
En los bordes muchas zoecias se alteran formando verdaderos refuerzos, * 
lo que indicaría que esas zoecias serían del' tipo de los quenozooides. A 
'pesar de que las zoecias están calcificadas y de' tener el criptocisto com- 
4 ea, el zoario es bastante flexible. 


Fig. 2.— Vista de tres zoecias limpiadas con NaCIO. Puede verse claramente la 
abertufa zoecial (Ab) semicircular y levantada. Por detrás de la abertura 
y a los lados del borde zoecial existen unas depresiones (Dl) algo se- 
mejantes a unas similares de Micropora. Las opesíulas (Op) algo alar-. 
gadas, sólo se:hacen evidentes en las zoecias tratadas con NaCIO o 
calcinadas. El criptocisto (Cr), es de superficie e y se encuentra 

' poiorado pos NUMETOSOs poros 


Fig. 3.— Vista lateral de una zoecia aa Se puede apreciar' elitamente la ele- 
vación de la abertura zoecial (Ab), la posición y profundidad delas dé-: 
presiones laterales (D!), el criptocisto. (Cr) y las opesiulas (Op). Las paredes 
laterales presentan dos séptulas multíporas (Sm).en la mitad distal de la 

zoecia y en la proximal encajan otras dos de las zoecias en En 

la pared disto- eo hay varias séptulas a 4 

Fig. 4.— Vista dorsal de un opérculo. Los bordes laterales y distal están reformados 
por un engrosamiento quitinoso. A ambos lados y hacia la parte proximal. 

¡se encuentran insertos. dos paquetes de fibras musculares. 


Fig. 5.— Vista ventral de un Mo perculo que Meta adherida a su parte proximal la 
membrana frontal zoecial. A ambos lados del opérculo se insertan los 
«músculos depresores y por detrás de él y a ambos lados en la membrana 
frontal, los músculos depresores, de. ella, que pasan: a través de las ope- 
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LOCHMORHYNCHUS LEONINUS nm. sp UNA NUEVA 
ESPECIE DE ASILIDAE PARA CHILE Y PERU 


(Diptera - Asilidae) 
POR 


J. N. ARTIGAS 


Al revisar las colecciones de asílidos depositados en diferentes 
museos del mundo durante el estudio monográfico de los asílidos 
chilenos (Artigas 1970), se recibió del Museo de Berlín, un espécimen 
del género Lochmorhynchus que no correspondía a ninguna de las 
especies estudiadas para Chile o Perú, este espécimen lleva una eti- 
queta en la siguiente forma: “pilosissmus N. Chile, v. Befser”, este 
nomen nudum, no parece citado en la literatura dipterológica rela- 
cionado con la familia. El espécimen tiene destruida la genitalia y las 
antenas, por ello no fue incorpocado al material estudiado. Posterior- 
mente al revisar material de otras colecciones se han reunido 8 machos 
de esta escasa especie. En base a este material se describe la nueva es- 
pecie. 


Lochmorhynchus leoninus n. sp. 


Typus. 19 Lluta, Km. 41 -42, Mollepampa, “Tarapacá, enero 
26, 1964, J. Acuña. Este espécimen está depositado en el Departamento 
de Zoología de la Universidad de Concepción. 


Diagnosis. Cuerpo grande y robusto, con abundantes pelos lar- 
gos estramíneos (leonados), especialmente largos en la cabeza, patas, 
primeros cuatro tergites y sternites. Genitalia del macho negra, con 
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pelos estramíneos, muy densos en la parte ventral del hypandrium y 
en el borde inferior de los epandria. 


Descripción del Holotypus. Cabeza en vista frontal: cara y 
frente cubierta de densa micropubescencia amarilla; frente con abun- 
dantes pelos amarillos en los bordes oculares, espacio entre las antenas 
y el ocellarium oscuro; ocellarium pequeño, negro brillante, pelos del 
ocellarium amarillos, entremezclados con algunos pelos negros cerdo- 
sos; cara con reflejos dorados. Cabeza en vista lateral (Fig. 1): mystax 
formado por 7 - 9 cerdas gruesas amarillas en cada costado, entremez- 
cladas con abundantes pelos del mismo color y similar longitud, los 
pelos de la parte dorsal de la jiba facial más cortos; antenas con los dos 
primeros segmentos castaños rojizos, el primer segmento de una-y- 
media vez el largo del segundo, ambos con pelos cortos amarillos, li- 
geramente más abundantes en la parte ventral, en los costados 2-3 
pequeñas cerdas negras; tercer segmento antenal negro con el cuarto 
basal rojizo oscuro, stylus de una-y-media vez el largo del tercer seg- 
mento, ligeramente engrosado en el ápice, con una diminuta espina 
apical; palpos maxilares negros con abundantes pelos largos amarillos; 
proboscis negra brillante, lisa, con largos pelos amarillos en la mitad 
baso-ventral y pelos cortos de igual color en el ápice; área postocular 
con cerdas y pelos amarillos; en el occipucio hay un grupo de 7-9 
cerdas amarillas, entremezcladas con finos pelos del mismo color; pe- 
los del borde ocular inferior largos y amarillos. Protórax castaño, con 
abundantes pelos finos amarillos; cerdas del pronotum amarillas. 
Mesopleura castaña, parcialmente cubierta de micropubescencia cas- 
taña dorada, los espacios sin micropubescencia son negros brillantes; 
pelos de la mesopleura amarillos, distribuídos en grupos ralos. Meso- 
notum castaño oscuro con franjas desprovistas de micropubescencia, 
lucen negras, formando dos líneas paralelas en la línea medio dorsal, 
que se inician en la unión con el pronotum y terminan antes del 
límite con el scutellum; callos humerales castaño rojizos; callos pos- 
teriores, borde posterior del mesonotum y scutellum con densa mi- 
cropubescencia gris; pelos del mesonotum muy cortos y negros, en 
los callos humerales más finos y amarillos; en la parte posterior del 
mesonotum, callos humerales y scutellum, hay pelos largos finos, ama- 
rillos y ralos; 4 cerdas notopleurales amarillas; 1 cerda intraalar negra; 
6 cerdas postalares negras, algunas más débiles; 5-6 cerdas dorso- 
centrales negras; cerdas scutelares ausentes. Costados del postmeso- 
notum con micropubescencia amarillo dorada; dorso del postme- 
sonotum gris oscuro. Alas hialinas, venas castañas oscuras, la vena sub- 
costal y la R, rojiza, al igual que la base del resto de las venas. Patas 
semejantes en color y vestidura; coxas con micropubescencia gris y 
pelos y cerdas amarillas, más abundantes en las coxas anteriores; 
fémures negros, ligeramente rojizos oscuros en el ápice, cubierto de 
abundantes pelos largos, finos y amarillos, más cortos en la parte 
dorsal; fémures anteriores sin cerdas, fémures medianos y posteriores 
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con cerdas negras y gruesas; tibias anaranjadas pálidas, con pelos 
cortos y negros en el dorso y pelos largos, finos, densos y amarillos 
en el resto de la tibia; cerdas de las tibias negras, más abundantes en 
las tibias posteriores; tarsos semejantes en color, vestidura y arma- 
dura a las tibias, último segmento tarsal más oscuro; uñas delgadas y 
curvas, negras; pulvilli amarillos. Abdomen atenuado, castaño gri- 
sáceo con pelos amarillos, cortos en el dorso y largos y más densos en 
los costados de los cuatro primeros tergites y en los sternites. Geni- 
talia (Figs. 2 y 3) negra brillante con pelos amarillos, muy densos en 
la parte ventral del hypandrium y en el borde inferior de los epan- 
dria; funda del pene alargada, terminada en tres largos apéndices de 
largo y grosor semejantes (Fig. 4). 


Hembra. Desconocida. 


El nombre leoninus se refiere al color amarillo leonado de 
toda la cubierta pilosa del cuerpo y patas. 


Medidas: Largo total 28.0 - 36.0 mm, promedio 29.5 mm (typus 
29.0 mm); largo del ala 14.0 -23.5 mm, promedio 21.5 mm (typus 
19.5 mm); ancho del ala 4.1-6.0 mm, promedio 4.8 mm (typus 
4.1 mm). 


Material Examinado. 8S. CHILE. Tarapacá: 13 (genitalia 
preparada) Río Lluta, desembocadura, Feb. 5, 1965, L. Peña (INCO); 
23 (typus) Lluta, Mollepampa km. 40 - 41, Enero 26, 1969, J. Acuña 
(INCO, Peña); 13 Arica, Feb. 1965, L. Severino (INCO); 13 Arica, 
Playa Cuya, Marzo 10, 1948 (CEE). Sim localidad ni fecha: 1 (sin ge- 
nitalia), Chile, v. Befser (BERL). PERU: 1g Trugillo, Ibáñez 
(INCO); 13 Lima, Chilca, km 76 Carretera Panamericana Sur, MHN: 
2371, Enero 20, 1952, Blancas (INCO). 


Distribución Geográfica. Sur de Perú y provincia de Tarapacá 
en Chile. 


Discusión. La serie estudiada muestra gran constancia en el co- 
lor de los elementos pilosos y de la cubierta del cuerpo, sólo el tamaño 
presenta variaciones; el espécimen más grande es el colectado en la 
localidad de Chilca, Perú. 

La nueva especie se diferencia de Lochmorhynchus borrori 
Artigas por la mayor pilosidad de las patas, del abdomen y de la geni- 
talia; en borrori los cuatro primeros tergites abdominales no están 
notablemente más cubiertos de pelos que el resto del abdomen, en 
leoninus la mayor densidad y longitud de los pelos en estos tergites 
es notable; los epandria en leoninus presentan un denso mechón de 


(1) BERL: Museo de Berlin. CEE: Centro de Estudios Entomológicos, Uni- 
versidad de Chile, Santiago. INCO: Insectario Concepción, Departamento 
de Zoología, Universidad de Concepción, Chile. 
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pelos en el borde inferior, en tanto borrori no presenta en los epandria 
ninguna concentración especial de pelos; la muy abundante pilosidad 
de fémures y tibias de leoninus es tal vez el carácter más destacado 
para distinguir estas dos especies. Lochmorhynchus borrori Artigas 
está distribuida entre las provincias de Valparaíso y Bío-Bío, Loch- 
morhynchus leoninus n. sp. en la provincia de Tarapacá y sur del 
Perú. 
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Fig. 1.— Cabeza en vista lateral. 
Fig. 2.— Genitalia Y en vista lateral. 
Fig. 3.— Genitalia Z en vista lateral, pelos omitidos; 
ep epandrium, g gonopodo, hyp hypandrium. 


SUMMARY 


A new species of Asilidae (Diptera-Asilidae), Lochmorhynchus 
leoninus n. sp. from south Perú and northern Chile is described. 


SUMARIO 


Una nueva especie de Asilidae (Diptera-Asilidae), Lochmor- 
hynchus leoninus n. sp., se describe del sur de Perú y norte de Chile. 
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ANTECEDENTES NOMENCLATURALES DE 
BRACHISTOSTERNUS CASTROI 


MELLO - LEITAO, 1940 
(Scorpionida - Bothriuridae) 


POR 


TOMAS CEKALOVIC K. 


Curador del Museo 


El escorpión de la familia Bothriuridae Brachistosternus castrot 
fue descrito por MELLO-LEITAO de material colectado en Copiapó 
(272 18' S; 70221 W), Provincia de Atacama, por Raúl Castro. La 
descripción original fue publicada en Rev. Chil. Hist. Nat. 45: 231, 
Fig. 21; posteriormente MELLO-LEITAO en su monografía sobre los 
escorpiones sudamericanos, con relación al género Brachistosternus 
menciona en la clave una especie bajo la denominación de Brachistos- 
ternus atacamae M. L. Llama la atención la ausencia de descripción 
de este taxón en la parte dedicada a las características sistemáticas de 
estos invertebrados. Sin embargo, aparece una descripción de Bra- 
chistosternus castroi (MELLO-LEITAO, 1945, 40 : 226-228, Fig. 95, 
N?2 102) designando como localidad tipo: Atacama, Chile. En lo que 
se refiere a esta especie, aparece ausente en la clave, lo que hace pre- 
sumir que ambos nombres corresponderían a una sola especie. 

En mi revisión personal de la colección escorpiológica existente 
en el Museu Nacional (Río de Janeiro), he podido confirmar que 
B. castroi y B. atacamae corresponden a una misma especie. Los ejem- 
plares se encuentran bajo la siguiente ordenación museológica: 
BOTHRIURIDAE 15-I. Un frasco conteniendo, entre otros, dos 
tubos que conservan respectivamente los especímenes con los datos 
siguientes: 
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Tubo N2 1.— Brachistosternus atacamae M. L. 


1 ejemplar, Copiapó-Atacama, Raúl Castro. 
(En la etiqueta figura una nota a lápiz que dice: “Debe 
ser B. castro1”). 


Tubo N* 2.— Brachistosternus castroi M. L. (vide B. atacamae). 
1 ejemplar, Atacama, Raúl Castro. 


Se observa que el ejemplar macho correspondiente al holotipo 
de Brachistosternus castroi tiene la etiqueta escrita por MELLO- 
LEITAO como B. atacamae. En el mismo tubo hay una etiqueta adi- 
cional a lápiz, con la siguiente nota: “Debe ser B. castroi”. 

De los hechos expuestos se desprende que cuando MELLO- 
LEITAO se refirió a esta especie, posiblemente por un lapsus utilizó 
el término atacamae en vez de castroi conforme a la descripción des- 
criptiva. Este lapsus está seguramente inducido, porque la idea de ser 
un animal oriundo de la región atacameña influyó en causar este error 
de escritura. La revisión directa del material nos muestra que posible- 
mente ambos nombres fueron barajados para la designación de esta 
especie; la referencia a la localidad geográfica (atacamae) y la posible 
nominación para el colector (castro1). Esto aparece bastante claro en 
su material. Sin embargo, Brachistosternus castroi fue descrito en 1940, 
o sea, precedió a la mención atacamae en cinco años. Por lo tanto si 
ambas especies son idénticas, lo que se confirma por la observación 
directa de los ejemplares, y existe prioridad descriptiva, el taxón será 
el siguiente: 


Brachistosternus castro Mello-Leitao, 1940. 
Sinónimo: 


Brachistosternus atacamae Mello-Leitao, 1945. 


Por último, cábenos agradecer sinceramente al Dr. José Lacerda 
de Araujo Feio, Director del Museu Nacional, Rio de Janeiro, por 
las facilidades otorgadas en la revisión del material escorpiológico que 
allí se conserva y al Dr. Roberto Donoso B., Jefe del Depto. de Zoo- 
logía, Instituto Central de Biología, Universidad de Concepción, por 
la revisión del manuscrito. 


RESUMEN 


El autor demuestra que Brachistosternus castro: Mello-Leitao ' 
es el primer nombre válido para un escorpión chileno de Copiapó. 
El nombre Brachistosternus atacamae Mello-Leitao, equivocadamente 
usado por este autor para la misma especie, se considera como sinó- 
nimo. 
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SUMMARY 


The autor shows that Brachistosternus castro: Mello-Leitao is 
the first name available for a chilean scorpion from Copiapó area. 
The name Brachistosternus atacamae M. L., wrongly used by Mello 
"eitao for the same species is considered as a full synonimous. 
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HALICLYSTUS AURICULA (RATHKE 1806) 
(COELENTERATA, SCYPHOZOA, STAUROMEDUSAE) 


EN EL GOLFO DE ARAUCO (CHILE) 


POR 


AURORA E. QUEZADA Q. 
Departamento de Zoología 


Instituto Central de Biologí: 


INTRODUCCION 


Los primeros datos de la existencia de representantes de Stauro- 
medusae para las Costas de América del Sur se encuentran en el tra- 
bajo de Kramp (1952 : 10), en el que hace una pequeña descripción 
de la especie, colectada en el Canal Fitz Roy, N. del Estrecho de 
Magallanes, el 10 de Mayo de 1949, por la Expedición de la Uni- 
versidad de Lund a las Costas Chilenas. Más tarde A. Amor (1962) 
hace lo propio, señalando su hallazgo para las Costas Argentinas, con 
lo que la especie queda señalada para el Pacífico Sur y Atlántico Sur. 

Como Kramp sólo cita al paso la presencia de esta medusa en 
los 529 Lat. Sur, y que Amor lo hace en los 429 y 479 S. en el Atlántico, 
el hallazgo de ella en el Golfo de Arauco en los 37% Lat. S. amplía su 
distribución. 

Por lo tanto la presencia de H. auricula en una Bahía de la 
Isla Santa María en el Golfo de Arauco nos lleva a realizar esta nota 


con el fin de completar su descripción y ampliar su área de distri- 
bución. 


MATERIALES Y METODOS: 


Los estudios de esta medusa se realizaron en especímenes co- 
lectados por el autor en la Bahía El Alerce de la Isla Santa María, a 
más o menos 4-8 metros de profundidad, durante viajes de colecta 
de material docente que realizó invitada por el Dr. H. Barrales, quien 
se encontraba haciendo prospección del alga Gracilaria sp, donde se 
encontraron fuertemente adheridas mediante un pedúnculo. Luego de 
ser observadas, in vivo, se fijaron en formaldehído al 59%, neutralizado 
con bórax. Su estudio nos llevó a la conclusión que se trataba de 
H. auricula (Rathke, 1806), (Coelenterata, Scyphozoa, Stauromedusae). 

Parte del material estudiado se conserva en la colección del 
Museo 1.C.B. de la U. de Concepción, bajo los Números: Muestra 1 
N2 5000 y Muestra 2 N9 5001. 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA: 


En América del Sur hasta el momento, sólo había sido colectada 
en el Canal Fitz Roy, del Estrecho de Magallanes (Kramp, 1952 : 10) 
y en el Litoral Patagónico en el Atlántico Sur (A. Amor, 1962 : 89 - 96) 
Argentina: Pto. Madryn, Prov. del Chubut (429 64” S; 622 02” W) y 
en Pto. Deseado, Prov. de Sta. Cruz (47% 45” S; 659 55” W). 


ECOLOGIA Y BIOLOGIA: 
HABITAT: 


La medusa estudiada se encontró adherida sobre Gracilaria sp 
(Algae, Cigartinalef, Gracilariaceae) en la Bahía El Alerce de la Isla 
Santa María. 


TAMAÑO: 


Las medidas se realizaron en mm. a base de 7 especímenes, y 
se Obtuvieron las siguientes: 
Umbrela: 20 - 27 mm. de diámetro; 14 mm. de altura. 
Pedúnculo: 5 - 6 mm. de longitud; 4 mm. de ancho en la parte media; 
6 mm. diámetro del disco basal. 
Tentáculos: 1-2.5 mm. longitud; 0.3 mm. ancho. 
Coletocistóforos: 1.5 - 2 mm. longitud; 2 mm. ancho; 2 mm. altura. 


POSICION SISTEMATICA: 


Phylum: Coelenterata 
Clase: Scyphozoa 

Orden: Stauromedusae 
Familia: Eleutherocarpidae 
Sub-fam.: Lucernariinae 
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Género: HALICLYSTUS Clark, 1863 


DIAGNOSIS: 


“Lucernariinae con 8 lóbulos adhesivos perradiales e interra- 
diales; pedúnculo con 4 cámaras perradiales; cálix con 8 brazos mar- 
ginales bien desarrollados, algo equidistantes; corona de músculos di- 
vididos en 8 sectores separados (Kramp, 1961 - 292 - 293). 


Haliclystus auricula (Rathke), 1806 


Lucernaria auricula Rathke, 1806. Miúller's Zool. Danica, 4 : 35. 
Haliclystus auricula Clark, 1863. Journ. Boston Soc. Nat. Hist., 7 : 559. 
Haliclystus auricula Pratt, 1935, 1: 139. 
Haliclystus auricula Kramp, 1952. Rep. Lund. Univ., N. F. Avd. 2, 
Bd 47. Nr. 7: 10. | 
Haliclystus auricula Kramp, 1961. Journ. of the Marine Biol. Assoc. 
of the United Kingdom vol. 40: 292 - 293. 

Haliclystus auricula Grassé, P. P., R. A. Poisson, O. Tuzet, 1961, 
MATE 

Haliclystus auricula Amor, 1962. Notas Mus. La Plata. Rep. Argen- 
tina. 20, Zool. (196) : 89 - 96. 


DESCRIPCION: 


Caracteres morfológicos: UMBRELLA (Fig. 1 1, 2). De forma más o 
menos cónica a piramidal, superficie finamente granulada con nema- 
tocistos, más ancha que alta, de 27 mm. de diámetro y 14 mm. de alto. 
Contorno hexagonal y con muescas perradiales entre los brazos li- 
geramente más profundas que las interradiales, lo que hace que los 
8 brazos adradiales que posee vayan dispuestos en pares; además llevan 
en sus extremos un penacho de tentáculos capitados en número de 
120 - 130, los que son huecos y miden 1.2-2.5 mm. de longitud. 
(Fig. II 3, 4). 

Con 8 coletocistóforos de forma arriñonada, huecos, en los que 
se continúa la cavidad gastrovascular, con un tallo corto, un surco 
dorsal longitudinal, ubicados en los perradios e interradios en el 
margen de la umbrela. Tamaño fluctúa de 1.5 a 3 mm. de largo, 1.2 
a 2 mm. de ancho y 2 de alto. 


Mesoglea delgada. Subumbrela lisa. 


Las gónadas son 8 y están agrupadas en pares interradiales, 
adradiales, se extienden desde los límites de los septos hasta el extremo 
de los brazos. Cada una de forma aproximadamente triangular y cons- 
ta de 70-80 sacos dispuestos en 5-6 hileras no bien definidas. 

Estómago dividido en 4 lóbulos por septos interradiales los que 
con sus infundíbulos nacen poco más allá de la unión del pedúnculo 
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con el cálix y por ellos se prolongan sin interrupción los músculos 
interradiales del pedúnculo. Con numerosos cirros gástricos dispues- 


tos en 8 grupos adradiales que nacen a los lados de los septos inter- 
lobulares. 


PEDUNCULO. Aboral, de forma más o menos cuadrada en la base, 
con 4 surcos interradiales mo muy profundos y cuatro cámaras pe- 
rradiales que se unen en el extremo distal formando un tubo único, 
el que se comunica con el estómago en la umbrela. Próximo al ecto- 
dermo de los surcos van 4 músculos interradiales. 

Disco basal más bien cuadrado, ancho, prominente, mide 6 mm. 


de longitud, 5.5 mm. de diámetro en la base, 4 mm. en la parte cen- 
tral. : 


CARACTERES CROMATICOS: Especímenes in vivo, de color mo- 
rado parduzco, con partes muy translúcidas en la mayoría, pero algu- 
nos ejemplares presentaban un color verde grisáceo. Una vez fijados en 
formaldehído (5%) neutralizado se decoloraron notablemente, con- 
servando sólo el color morado en las gónadas, los surcos interradiales 
y las cámaras del pedúnculo. 
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Fig. 1— Umbrela: 1.— Vista aboral, 2.— Vista oral. 
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Fig. 1.— 3.— Vista lateral de la umbrela. 4.— Vista lateral 
de un tentáculo. 


RESUMEN 


Se da a conocer por segunda vez la presencia de la medusa 
bentónica Haliclystus auricula Rathke, 1806 (Coelenterata, Scyphozoa, 
Stauromedusae). Los ejemplares descritos e ilustrados se obtuvieron 
de Gracilaria sp (Algae) que crecía en la costa de Isla Santa María 
(37202 S y 73233 W) entre 4 y 8 m de profundidad. 


SUMMARY 


The second ocurrence of the bentonic medusae Haliclystus 
auricula Rathke, 1806 (Coelenterata, Scyphozoa, Stauromedusae) in 
Chilean waters is reported here. The specimens studied and illus- 
trated were got from Gracilaria sp (Algae) that grew on the Coast 
of Santa María Island (372 02'S y 739 33” W) between 4 and 8 mt. in 
depth. : 
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CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LOS 
DINOFLAGELADOS Y TINTINIDOS DEL 
ESTERO DE CASTRO, CHILOE, CHILE 


(Noviembre de 1967) E Ma 
POR 


J. G. HERMOSILLA (*) 


INTRODUCCION 


ES 
n 


En Noviembre de 1967 se tuvo la oportunidad de realizar 
una serie de 44 capturas planctónicas, principalmente de superficie, 
distribuídas en todo el Estero de Castro, Chiloé, Chile, como parte 
del Convenio Ministerio de Agricultura - Universidad de Concepción. 

En un Informe anterior (Hermosilla, 1968), se dio cuenta de 
los resultados generales de dicho estudio, orientado principalmente 
al conocimiento de la biología de los mitílidos de la zona. En el 
presente trabajo se centra la atención en los dinoflagelados y tintinidos 
encontrados en esas muestras, grupos que resultaron estar bien repre- 
sentados en el plancton del período analizado. 


| 


AREA ESTUDIADA, MATERIALES Y METODOS 


El llamado Estero de Castro se encuentra ubicado en la Isla 
Grande de Chiloé a 42% 29' 10” S y 739 46' 15” W (Punto de Refe- 
rencia de la Carta de Navegación N9 712 de la Armada de Chile) y está 
conectado al mar por el Canal Lemuy (Fig. 1). 


() Dirección actual: Universidad de MS Dal Instituto Central de Biología, 
Casilla 1367, CGoncepción-Chile. de 
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Fig. 1.— Area estudiada y estaciones de muestreo planctónico en-el 
Estero de Castro. 


EN 


Se colectó 44 muestras planctónicas en otras tantas estaciones 
distribuídas en todo el estero (en la presentación de los resultados fue 
- necesario ordenar las muestras de norte a sur del estero, no existiendo 
en ese sentido una numeración correlativa de ellas). 

Las capturas planctónicas fueron realizadas con red de plancton 
de malla de 120 y de abertura, provista de “flow-meter” (Fig. 2); 
- algunas muestras, especialmente de profundidad, fueron colectadas 
con botella Casella (Fig. 3). 


FLOW - METER 
PARTE FILTRANTE 
q 0 TUBO COLECTOR 
Az , 
Fig. 2.— Esquema de la red usada en Fig. 3.— Botella Casella utilizada para 
las capturas planctónicas. capturas de profundidad. 


Las muestras concentradas fueron fijadas en agua de mar con 
formalina 79%, neutralizada con bórax. En el laboratorio se procedió 
a las mediciones de volúmenes y análisis microscópico, para lo que 
siempre se estudió completamente el material contenido en 1 ml. de 
la muestra concentrada y agitada, siguiendo los métodos usuales para 
los grupos en referencia (Balech, 1964). 
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RESULTADOS 


El contenido general de las muestras colectadas en noviembre 
de 1967 en el Estero de Castro, se presenta en el Gráfico 1. De éste 
se tiene que varias especies o grupos de especies planctónicas se hayan 
distribuidas a lo largo de todo o casi todo el Estero, con variaciones 
de su abundancia, como es el caso de algunos tintínidos (Tintinnopsis 
pusilla, T. angustior y T. turbinata en parte), dinoflagelados (Peri- 
dintum monovelum), copépodos, estados nauplius, estados velíger y 
veliconcha (en parte) y otros. 


muestra [wm76425103900250w 5600 20 1.3025 3221352214123 327MvMB 
INSTRUMENTO | € CC CCRRRRCOCRCORRRRCORRARRARRARARARARARARARARARAR 


Helicostomella subulata O O Sonido o 
Tintinnopsis pusilla -000000 
angustior O0--0-0--000-000 . 2-000--- 
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claudicans -0---0000 

pellucidum 

conicum 

obtusum 

trochoideum 

steinii 

excentricum - O 

aspidiotum 00 

monovelum 

thorianum 

denticulatum 

simulum 

ES punctulatum 

Dinophysis acuminata - O 
Gonyaulax alaskensis 
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Ostricodos 
í Distephanus speculum 
Copepodos 00000000000 
Nauplivs > 00000000 
Metanauplius 00000000 
| Zoeas 
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Velígor ] -0000000-00 
Veliconcha -0-000-0-0- 
Gastrópodas 
Poliquetos 
Sifonautas 
Apendicularias 000000-0-000-0 
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| Celenterados 000-.-0-00.-.0..--.0000- 20050922 
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Gráfico 1.— Distribución y composición del plancton en el Estero de 
Castro, según muestras colectadas en noviembre de 1967, 
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En el mismo Gráfico 1 se observa que otras especies O grupos 
de especies, parecen ser más estrictas en sus requerimientos, según 
lo indica su distribución geográfica en lugares poco más o poco menos 
determinados, como sucede con Helicostomella subulata, Peridinium 
obtusum, P. conicum, P. pellucidum, estados zoea y otros. 

Observada esta distribución, es posible aún establecer un tercer 
grupo de plancteres restringidos en su distribución a lugares bien pre- 
cisos, como sucede con Disterphanus speculum, Peridinium punctu- 
latum, memátodos, vorticélidos, ostrácodos, anfípodos, etc. “Tal es, por 
ejemplo, la situación del plancton contenido en la muestra 20 colec- 
tada en la desembocadura del Río Gamboa, con agua de salinidad 
menor que la del Estero. 

Dinoflagelados y tintínidos tienden a concentrarse en el área 
de Tentén aproximadamente, lo que también ocurre con las dia- 
tómeas, de modo que los restantes plancteres “siguen” esta tendencia, 
posiblemente por razones alimentarias. 

Con estos antecedentes (Gráfico 1; Fig. 1), se observa que exis- 
te lugares en que la concentración de especies es mayor, como ocurre 
con las muestras colectadas entre Punta Quento por el norte y Punta 
Dequio por el sur (Fig. 1) (donde se colectaron cuatro muestras noc- 
turnas que revelan interesantes migraciones diurno-nocturnales); es 
decir, en el área señalada existe una notable diversificación y abun- 
dancia de los plancteres, carácter que disminuye a medida que se 
aproxima al extremo abierto del mismo. Disminuyen o desaparecen 
algunos dinoflagelados principalmente, lo que también ocurre con 


Heliscotomella subulata. 


Es interesante destacar que los dinoflagelados y tintínidos co- 
lectados en el mes de noviembre en el Estero de Castro, corresponden, 
en líneas generales, a los encontrados en el mismo mes en la Bahía de 
Concepción (Hermosilla, 1967 y 1969), hecho que sugiere, en primera 
instancia, la existencia de condiciones ecológicas más o menos simi- 
lares (parámetros físicos, químicos, biológicos). 

Otro hecho importante, es la marcada estratificación que ex- 
perimentan dinoflagelados y tintínidos en todo el Estero, así como 
la casi totalidad del plancton, ya que prácticamente no se encon- 
tró individuos a profundidades mayores de 2 m., como se pudo 
comprobar con los resultados de cada muestra de profundidad, aún 
en aquéllos casos de gran abundancia en superficie. Parece ser que 
la temperatura juega un importante papel en esta distribución tan 
estricta. 
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RESUMEN 


Se estudia algunos caracteres sobresalientes de la distribución 
y abundancia de dinoflagelados y tintínidos en el Estero de Casio 
Chiloé, Chile, en noviembre de 1967. 

Algunas especies demuestran tener una notable tolerancia fren- 
te a algunos factores del medio, como son Tintinnopsis pusilla, T. an- 
gustior y Peridintum monovelum, entre otros, en tanto otras están 
restringidas a ciertas áreas, como Distephanus speculum y Peridinium 
punctulatum. 

Todos los plancteres tienden a acumularse en el área de 
Tentén, disminuyendo hacia el extremo sur del Estero de Castro. 

Fl plancton de este período en el Estero de Castro es, en ge- 
neral, similar al de la Bahía de Concepción en el mes de noviembre. 

Todos los plancteres muestran una marcada concentración en 
capas superficiales (0-2 m.). 


SUMMARY 


Some oustanding characteristics on the distribution and abun- 
dance of Dinoflagellates and Tintinnids in Estero de Castro, Chiloé, 
Chile (november, 1967), were studied. 

Some species (e.g. Tintinnopsis pusilla, T. angustior and Peri- 
dinvum monovelum) showed a remarkable tolerance for some environ- 
mental conditions, and others (e.g. Distephanus speculum, Peridintum 
punctulatum), were restricted to particular areas. 

All the plankton species tended to accumulate near Tentén, and 
their concentration decreases towards the southern zone of Estero de 
Castro. 

The plankton species found in november (spring) in Estero de 
Castro were similar to those found in Bahía de Concepción in the 
same month. 

All the plankon species showed a marked concentration within 
the first 2 m. of the upper layer. 
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MORFOLOGIA DE LOS GRANOS DE POLEN DE LAS 
COMPUESTAS CYNAREAS CHILENAS 


POR 


OSCAR PARRA B. 
Departamento de Botánica 


Universidad de Concepción 


RESUMEN 


Se hace un estudio de la morfología de los granos de polen de 
7 especies pertenecientes a los 3 géneros chilenos de la Tribu Cynareae 
de la familia Compositae. Se incluyen palinogramas originales. 


ABSTRACTS 


The pollen morphology of 7 species from 3 Chilean genera of 
the Tribu Cynareae, of the family Compositae is described. Original 
palinograms are included. 


INTRODUCCION 


Las Compuestas Cynareas están representadas en Chile por los 
géneros Centaurea, Centaurodendron y Yunquea. El presente trabajo 
comprende un estudio palinológico de la mayoría de las especies chi- 
lenas de esta Tribu. Wagenitz, en 1955, publicó un trabajo sistemático 
palinológico sobre el género Centaurea dividiéndolo de acuerdo a la 
morfología de los granos de polen en 8 tipos, en él no se citan las 
especies chilenas, salvo un alcance morfológico floral sobre Centauro- 
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dendron dracaenoides Johow. Más tarde, Stix (1960), realizó un estu- 
dio palinológico de carácter general de las Compuestas, las especies 
que cita para la Tribu Cynareae son europeas. No están incluidos en 
este trabajo los géneros introducidos. 


MATERIALES Y METODOS 


El material estudiado se obtuvo del Herbario del Departamento 
de Botánica de la Universidad de Concepción (CONC) y del Museo 
Nacional de Historia Natural de Santiago (SGO). Este material fue 
preparado según el método de acetolisis de Erdtman (1960) y montado 
posteriormente en gelatina- glicerina. La inclusión del material para 
cortes se hizo según la técnica de Leins (1968) modificada de la si- 
guiente forma: ' : : 


Goma arábica líquida .....: RR Dane -10 ml 
Eliccnna rr a a e OA 1 ml 
1-2 cristales de fenol 


Los cortes se hicieron con un micrótomo rotatorio AO Spencer 
821 y con cuchillo Junk, filo a. 

La terminología está basada en Erdtman (1952 y 1968) y la 
sistemática en Reiche (1905), IL M. Johnston (1929) y Skottsberg 
(1938). 


Las especies que fueron estudiadas son las siguientes: 


Centaurea ada 

C. atacamensis (Reiého) flia 
C. bulbosa H. et A. 

C. chilensis H. et A. 

C. floccosa H. et A. 
Centaurodendron 

C. dracaenoides Do 

E palmiforme Skottsb. 
Yunquea 

Y. tenzii Skottsb. 


RESULTADOS 


Descripción general. 


Granos de polen 3-colporados, subprolatos a esferoidales, eje 
mayor entre 45-75 mic.. Colpos cortos, de extremos agudos y de már- 
genes lisos o algo irregulares. Membrana colpal lisa. Ora lalongados 
con los extremos ecuatoriales agudos y los bordes polares a veces irre- 
gulares, rara vez lolongados. Amb triangular-redondeado. 
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Exina crasisexinosa. Sexina pertectada. Tectum espinoso. Espi- 
nas con uno o varios huecos internos; base de las espinas formadas por 
el tectum. Tectum formado por dos capas de baculos finos, simples 
y de menos de 1 mic. de grosor. Extremos distales de los baculos de 
ambas capas engrosados. Engrosamientos a veces fusionados llegando 
a formar una membranita en la capa superior e inferior respectiva- 
mente. Infratectum baculado, baculos generalmente hasta 5 veces ra- 
mificados en sus extremos distales. Sección basal de los baculos del 
infratectum redondeada a poligonal y mucho mayor que la del tectum. 
Nexina homogénea, formada por nexina 1 y 2, ambas de m/m igual 
grosor. 


CENTAUREA 


La morfología del polen de las especies de Centaurea es se- 
mejante y las variaciones se reducen a la clase de forma y tamaño 
de los granos de polen. 


C. atacamensis (Reiche) Johnst. 

Esferoidal prolatos a esferoidales (60 - 70 x 58-66 mic.). Apo- 
colpios de 20 - 26 mic. de diám.. Colpos de 24-27 x 2-5 mic., con 
extremos agudos y márgenes ligeramente irregulares. Ora lalongados 
(10-14 x 12-18 mic.), extremos ecuatoriales de los ora moderada- 
mente agudos. Mesocolpios de 38 - 44 mic. de ancho, de 5-6 espinas 
en el plano ecuatorial. Amb triangular-redondeado. 

Exina de 8-12 mic. de grosor. Tectum de m/m 3 mic. de 
grosor, espinoso, formado por dos capas de baculos finos y no ramifi- 
cados. Espinas agudas a romas de 3-5 mic. de altura. Infratectum 
de 3-5 mic. de grosor, baculado. Baculos del infratectum general- 
mente ramificado en sus extremos distales, raramente simples, de 
0,5 - 4 mic. de diámetro basal. Nexina de m/m 3 mic. de grosor. 


Material estudiado.— Chile. Prov. Antofagasta. Puerto Oliva. 
Leg. Borchers, Octubre 1887 (SGO). 


C. bulbosa H. et A. 

Subprolatos a esferoidal prolatos (66-75 Xx 50-70 mic.). Apo- 
colpios de 28 - 32 mic. de diám.. Colpos de 26-30 x 1-3 mic. con 
extremos agudos y márgenes ligeramente irregulares. Ora lalongados 
de 18-21 mic. de diámetro polar externo, de 9-13 mic. de diámetro 
polar interno y de 16-21 mic. de diámetro ecuatorial, extremos ecua- 
toriales de los ora agudos. Mesocolpios de 38 - 55 mic. de ancho, 5-7 
espinas en el plano ecuatorial. Amb triangular-redondeado. 

Exina de 9-11 mic. de grosor. Tectum de 2,5-3,5 mic. de 
grosor, espinoso, formado por dos capas de baculos finos y no rami- 
ficados. Espinas agudas o algo romas, de 3-5 mic. de altura. Infra- 
tectum de 3,5 - 4,5 mic. de grosor, baculado. Baculos del infratectum 
generalmente ramificados en sus extremos distales, de 1- 4,5 mic. de 
diámetro basal. Nexina de 2,5 - 3,5 mic. de grosor. 
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Material estudiado.— Chile. Prov. Concepción. Camino de 
Hualqui a Rere, cerca de Gomero. Leg. Marticorena, Mancinelli y 
Torres, 5-1-1959 (CONC). 


Ga chuensis MENE (Ble: A) 


Esferoidal prolatos (65 - 70 x 58-65 mic.). Apocolpios de 20 - 
32 mic. de diám.. Colpos de 25-30 Xx 1-3 mic., con extremos agudos 
y márgenes lisos o ligeramente irregulares. Ora lalongados, de 12 - 16 
mic. de diámetro polar externo, de 7 - 10 mic. de diámetro polar in- 
terno y de 15-25 mic. de diámetro ecuatorial, extremos ecuatoriales 
de los ora agudos. Mesocolpios de 35 - 45 mic. de ancho, de 4 - 6 espi- 
nas en el plano ecuatorial. Amb triangular-redondeado. 

Exina de 7 - 9 mic. de grosor. "Tectum de 1,5 - 2 mic. de grosor, 
espinoso, formado por dos capas de baculos finos y no ramificados. 
Espinas agudas o algo romas. Infratectum de 3-5 mic. de grosor, 
baculado. Baculos del infratectum generalmente ramificado en sus 
extremos distales, de 1 - 4 mic. de diámetro basal. Nexina de 1,5 - 3 mic. 
de grosor. 


Material estudiado.— Chile. Prov. Coquimbo. Cuesta Puni- 
taqui. Leg. F. Behn, 13-1-1948 (CONC). 


C. floccosa H. et A. 

Esferoidal prolatos a esferoidales (64 - 73 x 62-70 mic.). Apo- 
colpios de 22-24 mic. de diám.. Colpos de 23-27 a 1-2 mic., con 
extremos muy aguzados y márgenes lisos o ligeramente irregulares. 
Ora lalongados de 14 - 16 mic. de diámetro polar externo, de 9-12 
mic. de diámetro polar interno y de 21 - 27 mic. de diámetro ecuato- 
rial, con extremos ecuatoriales agudos y bordes polares algo irregu- 
lares.. Mesocolpios de 30-37 mic. de ancho, con 5-6 espinas en el 
plano ecuatorial. Amb triangular-redondeado. 

Exina de 10 - 12 mic. de grosor. Tectum de 2 - 3 mic. de grosor, 
espinoso, formado por dos capas de baculos finos y no ramificados. 
Espinas algo romas de 3-4 mic. de altura. Infratectum de 4-6 mic. 
de grosor, baculado. Baculos del infratectum generalmente ramificados 
en sus extremos distales, de 0,5 - 4 mic. de diámetro basal. Nexina de 
2,5 -3 mic. de grosor. 


Material estudiado.— Chile. Prov. Coquimbo. Cuesta Pajona- 
les. Leg. F. Behn, 16-X1-1963 (CONC). 


CENTAURODENDRON 


Género endémico de las Islas de Juan Fernández, integrado 
por dos especies palinológicamente muy homogéneas. 


C. dracaenoides Johow (Fig. B). 
Esferoidal prolatos a esferoidales (45-53 XxX 44-48 mic.). 
Apocolpios de 23 - 26 mic. de diám.. Colpos de 23 - 27 x 1-2 mic., con 
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extremos agudos y márgenes algo irregulares. Ora lalongados de 12 - 
16 mic. de diámetro polar externo, de 5-10 mic. de diámetro polar 
interno y del2 - 18 mic. de diámetro ecuatorial, raras veces lolongados, 
con extremos ecuatoriales de los ora y bordes polares irregulares. 
Mesocolpios de 34-36 mic. de ancho, de 4-6 espinas en el plano 
ecuatorial. Amb triangular-redondeado. 

Exina de 6-7 mic. de grosor. Tectum de 2 mic. de grosor, 
espinoso, formado por dos capas de baculos finos y no ramificados. 
Espinas romas, a veces algo agudas, de 2-3 mic. de altura. Infra- 
tectum de 2 - 3 mic. de grosor, baculado. Baculos infratectales general- 
mente ramificados en sus extremos distales, de 1 - 3 mic. de diámetro 
basal. Nexina de 1-3 mic. de grosor. 


Material estudiado.— Chile. Prov. Valparaíso. Islas de Juan 
Fernández, Más a Tierra. Leg. H. Weber, XII - 1935 E 
C. palmiforme Skottsb. 


Subprolatos a esferoidal prolatos (48-50 Xx 41-48 mic.). 
Apocolpios de 23 - 25 mic. de diám.. Colpos de 23-25 x 1-2 mic., 
con extremos agudos y márgenes lisos o ligeramente irregulares. Ora 
lalongados de m/m 7 Xx 30 mic., sin diferenciación de limitación ex- 
terna e interna, extremos ecuatoriales de los ora agudos, bordes po- 
lares algo irregulares. Mesocolpios de 30 - 32 mic. de ancho, de 5 es- 
pinas en el plano ecuatorial. Amb triangular-redondeado. 

Exina de 7 - 8 mic. de grosor. Tectum de 2 - 2,5 mic. de grosor, 
espinoso, formado por dos capas de baculos finos y no ramificados. 
Espinas romas, a veces agudas, de 2-3 mic. de altura. Infratectum 
de 3 - 3,5 mic. de grosor, baculado. Baculos infratectales generalmente 
ramificados en sus extremos distales, de 1-3 mic. de diámetro basal. 
Nexina de m/m 3 mic. de grosor. 


Material estudiado.— Chile. Prov. Valparaíso. Islas de Juan 
Fernández, Más a Tierra, cerro Damajuana, 750 m s. m.. Leg. G. 
Kunkel 322 a, 9-111-1955 (CONC). 


YUNQUEA 


El material polínico estudiado de este género fue muy escaso, 
motivo por el cual no se pudieron realizar cortes, situación que no 
fue obstáculo para notar la semejanza que hay entre el polen de 
Yunquea con Centaurodendron. 


Y. tenzi Skottsb. 


Granos de polen de m/m 60 mic. de diámetro ecuatorial. 
Colpos de extremos agudos. Apocolpios de m/m 30 mic.. Mesocolpios 
de 42 - 45 mic., de 4 - 6 espinas en el plano ecuatorial. Amb triangular- 
redondeado. 

Exina de 8 mic. de grosor. Tectum de m/m 2 mic. de grosor, 
espinoso, formado por dos capas de baculos finos y no ramificados. 
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Espinas romas, a veces algo agudas, de 2-4 mic. de altura. Infra- 
tectum de 3-4 mic. de grosor, baculado. Baculos del infratectum 
generalmente ramificados en sus extremos distales. Nexina de m/m 
3 mic. de grosor. 


Material estudiado.— Chile. Prov. Valparaíso. Islas Juan Fer- 
nández, Más a Tierra, cerro El Yunque, 900 m. s. m.. Leg. G. Kunkel 
304, 6-111-1955 (CONC). 
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Fig. A.— Centaurea chilensis; Fig. B.— Centaurodendron dracaenoides. 
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a AN .. DISCUSION 


1.— Centaurea se diferencia de Centaurodendron y Yunquea prin- 
. Cipalmente. por la forma de las espinas, cónico-agudas en el 
primero y cónico-romas en los dos últimos. Los demás carac- 
teres como clase de forma, estructura de la exina, forma de los 
colpos y ora no difieren notablemente. No existen diferencias 
apreciables entre Centaurodendron y Yunquea. 


2.— Las especies chilenas coinciden en general con el tipo Serratula 
(basado en C. americana Nutt., especie que al igual que las 
chilenas pertenecen a la sección Plectocephalus). Comparando 
la descripción y figura que Wagenitz da para este tipo, se puede 
anotar que existen diferencias en la constitución de la espina 
en lo que respecta al número de huecos internos que en las 
especies chilenas es mayor, lo mismo sucede con las ramifi- 
caciones de los baculos infratectales. 
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LOS APIOCERATIDOS DE CHILE CON LA DESCRIPCION 
DE CINCO NUEVAS ESPECIES (DIPTERA- 
APIOCERATIDAE () 


POR 


JORGE N. ARTIGAS 


INTRODUCCION 


Los insectos pertenecientes a la familia Apioceratidae (= Apio- 
ceridae) han sido ubicados con anterioridad en diferentes familias, 
entre ellas en las familias Asilidae, Mydidae y Therevidae principal- 
mente. De las tres especies chilenas conocidas, dos de ellas, Api0cera 
obscura (Philippi) y Apiocera philippi Brethes fueron incluidas entre 
los Apioceratidae por Stuardo 1946 : 87, la tercera especie Megascelus 
nigricornis Philippi (como Dolichogaster nigricornis (Philippi), entre 
los Mydidae (= Mydasidae). 

Las especies de Apioceratidae constituyen formas intermedias 
entre Asilidae, Mydidae y "Therevidae; Apiocera Westwood está más 
próxima a Asilidae, especialmente a algunos géneros de Asilini como 
Cratolestes Hull; Megascelus Philippi está más próximo a varios gé- 
neros de Therevidae, ambos tienen importantes estructuras comunes 
con los Mydidae. Osten Sachen 1883 y Cazier 1941 han tratado en 
detalle estas relaciones. 


1) apios = pera; ceros = cuernos (antenas). 
12 j2 
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METODOS 


Los insectos estudiados provienen de varias instituciones a las 
cuales han sido devueltos luego de algunas retenciones. Las imstitu- 
ciones en las cuales queda depositado definitivamente el material, se 
indica por medio de una sigla en el “Material Examinado”. Estas 
instituciones son las siguientes: Estación Agronómica de la Universi- 
dad de Chile (EAUCH); Centro de Estudios Entomológicos de la 
Facultad de Filosofía y Educación de la Universidad de Chile (CEE); 
Museo Nacional de Historia Natural de Santiago de Chile (MN HN); 
Zoologisches Museum, Berlin, Alemania (BERL); Departamento de 
Zoología de la Universidad de Concepción, Chile (INCO). A todas 
estas instituciones presentamos nuestros agradecimientos por el ma- 
terial facilitado. En algunos especímenes anotados se ha indicado en 
paréntesis: (gen. prep.), ello indica que la genitalia ha sido seccio- 
nada y preparada para su estudio, luego se ha guardado en un pe- 
queño frasco en el mismo alfiler del espécimen; en algunas hembras 
se ha indicado: (spermatheca NY? ....... ), indica que el abdomen ha 
sido seccionado y abierto para retirar la spermatheca, la cual se guarda 
bajo ese número en la colección de spermathecae del Departamento 
de Zoología de la Universidad de Concepción. Los dibujos han sido 
trazados con cámara lúcida y luego dibujados con tinta china. 


Deseo expresar mis agradecimientos a la Sra. Lea Mourgues 
Sch. por su colaboración en las disecciones de spermathecae. 


DETERMINACION DE LA FAMILIA APIOCERATIDAE 


Como algunas claves generales presentan dificultades para 
separar los especímenes chilenos de Apioceratidae de los especimenes 
de Therevidae y Mydidae, se presenta a continuación una clave para 
separar estas tres familias. 


1. Venas M, y M: llegan al borde posterior del ala ........ 
A aseo Mo OO THEREVIDAE 
1”. Venas M, y a veces también M, llegan al borde anterior 
del ala, generalmente conectada a R,, sin alcanzar el 
borde mismo del ala (Figs. 6 y 10) ooo... Z 
2. Tercer segmento antenal al menos tres veces más largo 
que ana MYDIDAE 
2(1). Tercer segmento antenal no mayor de una-y-media vez 
más largo que ancho occ... APIOCERATIDAE 


LOS 


En el género Neorhaphiomidas (Asilidae) de Austria, el tercer 


segmento antenal es tan largo como tres veces en ancho, este género 
no está en Chile. 


MORFOLOGIA 


Con el objeto de precisar la nomenclatura usada en el texto, 


se presenta en las Figs. 1, 4, 10, 33 parte de la nomenclatura de un 
apiocerátido generalizado, excepto cuando en la explicación de la 
figura se indica la especie. El significado de las abreviaturas usadas 
en los dibujos está indicado en la explicación de cada lámina. 


EPp 


ABREVIATURAS USADAS EN LAS FIGURAS 


apodema eyaculador 

meseanepisternum 

meseanepimeron 

meteanepimeron 

proanepisternum 

base alar 

basistylus 

sclerite basalar 

cercus 

cápsula de la sperma- 
theca 

cerdas mesocoxales 

cerdas metacoxales 

cerdas intraalares 

cuello 

cerdas notopleurales 

cerdas pronotales 

cerdas postalares 

costados del postmeso- 
notum 

cuarta celda posterior 

cerdas escutellares 

coxa anterior (procoxa) 

coxa media (mesocoxa) 

coxa posterior  (meta- 
coxa 

callo humeral 

Celda discal 

ducto capsular 

ducto común 

dististylus 


epandrium 


epiprocto 


mesepimeron 
mesepisternum 
¡proepimeron 
funda del pene 
frente 

furca 

gonopodo 

halter 
hypopleuron 
hypandrium 
mesekatepimeron 
Íprokatepisternum 
mesekatepisternum 
metekatepisternum 
lamella ventral 
microsegmento 
pronotum 
mesonotum 
metanotum 

ojo 

ocelo 

ocellarium 
postscutellum 
prescutum 

¡proceso coxopropleural 
proceso coxomesopleural 
proceso coxometapleural 
proepisternum 
meteprepisternum 
mesopleura 
proboscis 

palpo maxilar 
área postoccipital 


pmp proceso mesonotal pos- str sutura transversa 


terior stpl sternopleuron 
psto área postocular st, primer sternite 
pe pene stn, segundo sternite 
ptpl  pteropleuron st; metasternum 
sc scutum suc sutura coronal 
scll scutellum stils octavo sternite 
spl, sutura propleural tg, primer tergite 
sCV esclerite cervical tg, segundo tergite 
Sp1 espiráculo protorácico tgs octavo tergite 
Spz espiráculo mesotorácico vl válvula 

BIOLOGIA 


No hay antecedentes sobre la biología de los apiocerátidos 
chilenos. 


SISTEMATICA DE LA FAMILIA 


La familia Apioceratidae ha sido dividida en dos subfamilias 
por Cazier 1941 : 598: APIOCERATINAE que incluye los géneros 
Apiocera Westwood y Rhaphiomidas Osten Sachen; y MEGASCE- 
LINAE que incluye los géneros Megascelus Philippi y Neorhaphio- 
midas Norris. La subfamilia APIOCERATINAE fue propuesta por 
Williston 1893. Ambas subfamilias están representadas en Chile y en 
Australia. APIOCERATINAE por Apiocera Westwood en Chile y 
Australia (la distribución de este género es más amplia) y MEGAS- 
CELINAE por dos géneros endémicos; Megascelus Philippi para 
Chile y Neorhaphiomidas Norris para Australia (West Australia); este 
hecho aparece como un índice más de la estrecha relación faunística 
entre Australia y Chile. La distribución mundial de los géneros fue 
presentada por Cazier 1941 : 591. 


CLAVE PARA LA SEPARACION DE LAS SUBFAMILIAS Y GENEROS 
CHILENOS DE LA FAMILIA APIOCERATIDAE 


l. Ocelo anterior ubicado en la parte media de la frente, a 
una distancia de los ocelos laterales superior a cuatro 
veces la distancia entre ellos (Fig. 14); M, curvada 
hacia arriba, conectada junto con R;, + Mi, a la pro- 
longación de Ra (Eto. LO) ae od a 
e IS MEGASCELINAE, Megascelus Philippi 


E Ocelo anterior ubicado en la parte alta de la frente, a 
no mayor distancia de los ocelos laterales que una-y- 
media vez la distancia entre ellos (Fig. 12); M, termina 
en el borde anterior del ala y M, en el borde posterior 
del ala (Fig. 6) ........ A o ooo ED 
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APIOCERA Westwood 


Apiocera Westwood 1835, p. 448; Osten Sacken 1877, p. 283; 1883, 
pp. 287-294; 1887, p. 212; Coquillet 1910, p. 508; Brethes 1924, 
p. 104; Painter 1938, pp. 350-351; 1938 pp. 187-188, 190-191; 
Cazier 1941, pp. 592-593; 1954 p. 2; Rapp 1945, pp. 157-159; 
Stuardo 1946, p. 87. 

Tapinocera Macquart 1838, p. 78; Osten Sacken 1883, p. 287. 

Pomacera Macquart 1847, p. 47; Osten Sacken 1883, p. 287; Brethes 
1924, p. 104; Cazier 1941, p. 589. 

Anypenus Philippi 1865, p. 702; Osten Sacken 1883, p. 287; Coquillet 
1910, p. 508; Cazier 1941, p. 589; Stuardo 1946, p. 87. 


TYPO DEL GENERO. Apiocera fuscicollis Westwood, designado 
por Coquillet 1910, p. 508. 


DIAGNOSIS DEL GENERO. Frente más bien lisa, sutura medio- 
cranial (2) o coronal (3) débilmente expresada; ocelo central a no 
mayor distancia de los ocelos laterales que una-y-media vez la dis- 
tancia entre ellos. Abdomen cónico, en los machos la genitalia es 
grande, abultada, los gonopodos y epandrios grandes, generalmente 
dirigidos hacia arriba, algunas veces formando hasta un ángulo recto 
con el abdomen; ovipositor de la hembra truncado, con fuertes espinas 
en los acanthophorites. Venas R, y R5 llegan separadas a conectarse 
con la prolongación de R,; R;, en algunas especies llega al borde 
del ala después del término de R,. M, termina en el borde del ala 
antes del ápice; M. alcanza el borde del ala después del ápice. 


Cazier 1941 : 595, pl. 1 fig. 10, muestra la venación de Apiocera 
maritima Hardy, cuya venación escapa a la generalización del género 
e incluso de la familia. No se conoce material chileno con esta forma 
de venación. Las especies Chilenas de Apiocera poseen homocromismo 
y homomorfismo con las especies Chilenas del género Cratopoda Hull 
(Asilidae) y con muchas de las especies de Erax Scopoli y Efferia Co- 
quillet (Asilidae). 


(2) Matsuda 1965 : 59. 
(3) Snodgrass 1935: 127. 
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El género Apiocera está representado en Chile por 4 especies. 


CLAVE PARA LAS ESPECIES CHILENAS DEL GENERO 
APIOCERA WESTWOOD 


1. Coxas anteriores con pelos blancos y cerdas negras 
A philippi Brethes 
1”. Coxas anteriores con pelos y cerdas blancas .................. 2 
2(15. Fémures anteriores con 3-5 cerdas negras bien definidas 
entelicentro dela parte, ventral mi aurelía n. sp. 
ca Fémures anteriores sin cerdas negras bien definidas en 
PAMPartenventra. e A O 3 


3(2”). Genitalia del macho según Figs. 20-24 (*) 


e Genitalia del macho según Figs. 27, 29 y 831 ............ 
A O monticola n. sp. 


Apiocera aurelia n. sp. 


Figs. 16, 26, 28, 30, 38 


TYPUS. 13 Lomas de Peñuelas, La Serena, Feb. 1953. Este espécimen 


está depositado en el Departamento de Zoología de la Universidad de 
Concepción. 


DIAGNOSIS. Semejante a Apiocera obscura (Philippi), pero de color 
más claro; tergites 5 y 6 con pequeñas manchas grises en el centro; 
gonopodos de bordes paralelos en la mitad apical; hypandrium casi 
circular con pelos blancos en los bordes; borde ventral de los epandria 
sin emarginaciones. 


DESCRIPCION DEL HOLOTYPUS. (3), cabeza en vista frontal: 
frente gris, más blanca a lo largo de los bordes anteriores de los ojos 
y alrededor de las antenas; frente con pelos blancos finos, semejante 
a los pelos del ocellarium; ocelos amarillos, el ocelo frontal más grande 
que los ocelos laterales; una fina raya castaña se proyecta hacia atrás 
a partir del ocelo anterior; ocelos bordeados de negro. Cabeza en 
vista lateral: primero y segundo segmentos antenales cubiertos de 
fina micropubescencia blanca, tercer segmento castaño oscuro, globoso, 
con un diminuto microsegmento en el ápice; primero y segundo seg- 
mentos con cerdas y pelos blancos excepto en el lado interior; palpos 


(4) Las hembras de obscura y monticola son difíciles de separar por la mala 
calidad del material estudiado; ver “discusión” de monticola n. sp. 
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maxilares blancos con pelos del mismo color; pelos y cerdas post- 
occipitales y postoculares blancas; pelos genales, de los bordes orales 
y de la proboscis, blancos. Protórax con micropubescencia blanca; 
cerdas del pronotum blancas; lóbulos protorácicos con pelos blancos. 
Pleura torácica cubierta parcialmente de micropubesencia blanca y 
finos pelos blancos distribuidos sobre los esclerites; en el vértice su- 
perior del mesepisternum hay un grupo de pelos castaños y una 
gruesa y bien definida cerda negra. Mesonotum castaño con bordes 
cubiertos de micropubescencia gris; en el centro del mesonotum las 
franjas de micropubescencia gris dejan espacios castaños que forman 
dos bandas paralelas en el centro y manchas a ambos costados; scute- 
llum con micropubescencia gris en el borde posterior; 5-6 cerdas hu- 
merales, 3-4 cerdas notopleurales, 2-3 cerdas intraalares, 3-4 cerdas 
postalares, 2-3 pares de cerdas scutellares, 1-2 cerdas dorsocentrales, 
todas las cerdas son negras; costados del postmesonotum con micro- 
pubescencia blanca. Alas claras, transparentes, venas castaño claro. 
Patas castaño claras cubiertas de micropubescencia blanca y finos pe- 
los blancos; coxas con pelos y cerdas blancas excepto las coxas pos- 
teriores que poseen además una cerda negra; fémures anteriores con 
3 cerdas negras en la parte dorsal-apical y 2 cerdas más cortas en el 
centro de la parte ventral; fémures medianos con 2 cerdas negras en 
la parte dorsal-apical y 2 pequeñas cerdas negras en la parte ventral; 
fémures posteriores con 6-7 cerdas negras y cortas en el centro de la 
parte ventral; tibias y tarsos con cerdas negras, más abundantes y 
gruesas en las tibias posteriores; uñas pequeñas, negras en el ápice, 
pulvilli amarillos claros. Abdomen castaño con manchas de micro- 
pubescencia gris (Fig. 16), pelos finos blancos de tamaño mediano 
y pelos cortos más gruesos y negros distribuídos sobre los tergites, 
sternites con pelos ralos, finos y blancos; las manchas grises ubicadas 
en los tergites son más angostas en el centro y su tamaño general 
decrece desde el tergite 1 al 6, el tergite 7 no tiene mancha gris; 
sternites con micropubescencia blanquecina más o menos uniforme. 
Genitalia de color marrón cubierta parcialmente con micropubes- 
cencia gris, pelos blancos y finos y pelos cortos y negros; hypandrium 
semicircular con pelos blancos en sus bordes (Fig. 30). 


HEMBRA. Semejante al macho; el abdomen es grueso y fuertemente 
atenuado hacia el extremo apical; segmentos 5-7 sin micropubescencia 
gris y con pelos cortos y negros dirigidos hacia adelante; espinas de 
los acanthophorites negras. Las cerdas de los fémures y las tibias son 
blancas y negras sin especial ordenación por color. 


Esta especie es dedicada a la memoria de Orélie Antoine I, 
rey de la Araucanía. 


MEDIDAS. Holotypus: largo total: 17.0 mm; largo del ala: 9.5 mm; 
ancho del ala: 3.0 mm. Alotypus: largo total: 19.5 mm; largo del ala: 
12.5 mm; ancho del ala: 4.0 mm. 
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MATERIAL EXAMINADO. 13 12 Lomas de Peñuela, La Serena, 
Feb. 1953 (INCO). 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA. En Fig. 38. 


DISCUSION. Esta especie es semejante a Apiocera obscura (Ph) de 
la cual se diferencia por su color castaño más claro y la cantidad de 
micropubescencia gris sobre los tergites 5 y 6, que en obscura cubre 
todos los tergites y en aurelia hay solo pequeñas manchas centrales. 


Apiocera monticola n. sp. 
EresiWt95 27, 129.31, 9998 


TYPUS. 13 El Melocotón, Río Maipo, orilla de río, 1024 m., Ene. 
11, 1969, N. Hichins. Este espécimen está depositado en el Departa- 
mento de Zoología de la Universidad de Concepción. 


DIAGNOSIS. Semejante a Apiocera obscura (Philippi), de la cual 
difiere por la estructura genital del macho. 


DESCRIPCION DEL HOLOTYPUS (3). Cabeza en vista frontal: 
cara blanca con pelos blancos, los cuales se hacen más oscuros alre- 
dedor del ocellarium, pelos del ocellarium negros; ocelos amarillo 
claro bordeados de negro. Cabeza en vista lateral: primero y segundos 
segmentos antenales cubiertos como la frente, con pelos blancos y 
cerdas blancas, en la parte dorsal del segundo segmento hay dos 
pequeñas cerdas negras, tercer segmento antenal oscuro con un di- 
minuto microsegmento cónico en el ápice; pelos y cerdas de la zona 
postoccipital, postocular, genal y oral blancos; palpos maxilares con 
vestidura semejante a la frente; en la zona postoccipital hay una cerda 
negra. Protórax con micropubescencia blanca grisácea y pelos blancos; 
cerdas del pronotum negras. Pleura torácica con micropubescencia 
gris y escasos pelos blancos y finos dispersos sobre los sclerites; en el 
ángulo posterior-superior del mesepisternum hay una cerda gruesa y 
larga y dos a tres pequeñas cerdas todas negras. Mesonotum cubierto 
de micropubescencia gris que deja libre y de color castaño dos bandas 
centrales y manchas a ambos lados; scutellum cubierto de micropu- 
bescencia semejante al mesonotum; 6-7 cerdas humerales, 5 cerdas 
notopleurales, 3 cerdas intraalares, 3 cerdas postalares, 3 cerdas dorso- 
centrales, la última el doble de largo, tres pares de cerdas scutellares, 
todas las cerdas mesonotales negras. Costados del postmesonotum con 
micropubescencia gris. Alas claras transparentes, venas castaño oscuras. 
Patas castañas cubiertas de micropubescencia gris y cortos pelos blan- 
cos; fémures anteriores con 5-6 cerdas negras en la parte dorsal-apical; 
fémures posteriores con abundantes cerdas cortas y negras en la parte 
ventral; tibias con cerdas negras más largas que las de los fémures; 
uñas negras en el ápice, pulvilli estramíneos. Abdomen castaño con 
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mancha de micropubescencia gris según Fig. 19; tergites 5 y 6 uni- 
formemente cubiertos de micropubescencia gris, dorso del abdomen 
con pelos blancos y negros; sternites con micropubescencia gris y pelos 
blancos. Genitalia grande, negra parcialmente cubierta de micropu- 
bescencia gris, densamente cubierta de cortos pelos negros (Figs. 27, 
29): 


HEMBRA. Semejante al macho; tergites 1-4 con pelos cortos casi 
exclusivamente blancos, dirigidos hacia atrás, tergites 5-7 con pelos 
cortos casi exclusivamente negros dirigidos hacia adelante; espinas de 
los acanthophorites negras. 


El nombre montíicola de esta especie hace referencia a la región 
montañosa del valle del Río Maipo de donde procede el material 
estudiado. 


MEDIDAS: Largo total: 14.5-17.0 mm, promedio: 16 mm (holotypus 
14.5 mm); largo del ala: 9.0-10.5 mm, promedio: 9.5 mm (holotypus 
9.0 mm); ancho del ala: 2.6-3.2 mm, promedio: 3.0 mm (holotypus 
3.2 mm). 


MATERIAL EXAMINADO. 43 12%. SANTIAGO: 153 (holotypus) 
Melocotón, Río Maipo, orilla de río, 1024 m., Ene. 11, 1969, N. Hi- 
chins (INCO); 13,12 (2 alotypus) Las Vertientes, Abril 1969, Al- 
vares de A. (INCO); 1 Guayacán, Santiago, Ene. 1951, L. Peña 
(INCO); 13 Santiago, El Arrayán, Feb. 16, 1966, J. Moroni (INCO). 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA. En Fig. 38. 


DISCUSION. Esta especie es semejante a obscura (Philippi), de la 
cual se distinguen los machos por sus estructuras genitales (Figs. 21 


y 27). 


Las hembras son difíciles de separar con los antecedentes pro- 
porcionados por el escaso material disponible y su mala conservación, 
la existencia de pelos cortos y negros en todos los tergites de obscura 
(Philippi) podría separar a estas hembras de las hembras de monticola 
n. sp. que poseen casi exclusivamente pelos blancos en los tergites 1-4 
y pelos exclusivamente negros en los tergites 5-7. 


Apiocera obscura (Philippi) 
Figs. 11, 17, 20-25, 38. 


Anypenus obscurus Philippi 1865, p. 703; Osten Sacken 1891, p. 421; 
Coquillet 1910, p. 508; Painter 1932, p. 350. 

Apiocera obscura (Philippi). Osten Sacken 1891, p. 421; Painter 1932, 
p. 350; Cazier 1941, p. 592; Rapp 1945, p. 159; Stuardo 1946, 
p. 87. 
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TYPUS. Dos cotypus sin localidad ni fecha; se designa un lectotypus 
que queda depositado en el Museo Nacional de Historia Natural de 
Santiago y un paralectotypus que se deposita en el Departamento de 
Zoología de la Universidad de Concepción. 


DIAGNOSIS. Cuerpo castaño rojizo oscuro, cubierto de pelos grises 
y castaños oscuros. Genitalia del macho negra brillante, gonopodos 
ligeramente más claros en el ápice y con una emarginación en el borde 
ventral-apical. 


DESCRIPCION DEL LECTOTYPUS. (3). Cabeza en vista frontal: 
ojos negros, frente blanca, cubierta de micropubescencia gris, pelos 
cortos y ralos de color blanco, ligeramente más oscuros cerca del oce- 
llarium; ocelos amarillos bordeados de negro. Cabeza en vista lateral: 
primero y segundo segmentos antenales semejantes en cubierta y color 
a la frente, tercer segmento piriforme, de color castaño, con un di- 
minuto microsegmento en el ápice; primero y segundo segmentos con 
pelos blancos dispuestos en todas direcciones menos hacia el centro, 
estos pelos son ligeramente más gruesos que los de la frente; palpos 
maxilares blancos con pelos blancos; pelos del occipucio y del área 
postocular blancos cerdosos, 2 grupos de cerdas en el postoccipucio, 
área postocular cubierta de micropubescencia gris; pelos de la zona 
genal y borde oral inferior blancos. Protórax con micropubescencia 
gris y pelos blancos; cerdas del pronotum negras, entremezcladas con 
pelos blancos. Pleura torácica castaño rojiza cubierta en parte por 
micropubescencia gris, algunos pocos finos pelos blancos dispersos en 
los esclerites, dos cerdas negras en el borde posterior-superior del me- 
sepisterno. Mesonotum castaño rojizo oscuro con micropubescencia 
gris en los bordes laterales, posterior, callos humerales y callos post- 
alares; borde del scutellum con micropubescencia gris; 10-12 cerdas 
humerales, 6-7 cerdas notopleurales, 3 cerdas intraalares, 2 cerdas post- 
alares, 2 pares de cerdas scutellares, todas las cerdas son negras; costados 
del postmesonotum cubiertos de micropubescencia gris, sin pelos. Alas 
transparentes, claras, venas oscuras, más claras las anteriores. Patas 
castaño rojizas, cubiertas de micropubescencia gris y cortos pelos cas- 
taño oscuros; en las coxas, la micropubescencia es más densa y hay 
pelos y cerdas blancas de tamaño mediano; fémures anteriores con 
una hilera de 6-7 cerdas blancas y negras mezcladas en el borde dorsal- 
apical; fémures medianos con 3 cerdas en el borde dorsal apical; fé- 
mures posteriores con abundantes cerdas cortas y negras en el borde 
ventral; cerdas de las tibias más gruesas y largas que las de los fémures, 
especialmente en las tibias medianas y posteriores; uñas negras en el 
ápice, amarillo oscuros en la mitad basal; pulvilli amarillos. Abdomen 
castaño rojizo oscuro cubierto de micropubesencia gris en la parte 
posterior de los tergites, formando manchas de tamaño decreciente 
en los cuatro primeros tergites; tergite 5 y 6 uniformemente cubiertos 
de micropubescencia gris, tergite 7 castaño oscuro con visos dorado 
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oscuro (Fig. 17). Genitalia negra brillante con pelos negros (Fig. 21); 
gonopodos con una emarginación en la parte apical del borde ventral; 
hypandrium con pelos negros. 


HEMBRA. Semejante al macho, con menos micropubescencia gris, en 
algunas hembras esta es muy escasa. Abdomen más grueso que el de 
los machos y atenuado hacia el ápice; abdomen con pelos cortos ne- 
gros, dirigidos hacia atrás en los tergites y sternites 1-4, en los tergites 
y sternites 5-7, los pelos son ligeramente más densos y dirigidos hacia 
adelante; acanthophorites con espinas negras brillantes; spermatheca 
en Fig. 11. 


El lectotypus tiene la cabeza desprendida y pegada a la etiqueta 
original. 


MEDIDAS. Largo total: 12.0-17.0 mm, promedio: 12.0 mm [lecto- 
totypus 7.0 mm]; ancho del ala: 2.5-3.0 mm, promedio: 2.5 mm 
typus 13.0 mm]; largo del ala: 6.0-8.0 mm, promedio: 7.0 mm [lec; 
[lectotypus 2.5 mm]. Las hembras poseen en promedio 15.0 mm de 
largo total. 


MATERIAL EXAMINADO. 113 y 32. CONCEPCION: 53 Río 
Claro, 1938, F. Ruiz (INCO). TALCA: 23 Las Garzas, Talca, Feb. 18, 
1967, R. Charlin (EAUCH; INCO); 22 El Médano, Talca, 1000 m., 
Ene. 15, 1968, L. E. Peña (INCO; EAUCH); 13 Los Cipreces, Talca, 
1000 m. Ene. 14, 1968, L. E. Peña (INCO). O'HIGGINS: 12 (spermo- 
theca N? 119) Pangal, O"Higgins, Padre X (INCO). Sin localidad ni 
fecha: 23 (cotypus) Colección José “Toribio Medina (lectotypus en 
MNHN y paralectotypus en INCO); 13 Chile (BERL.). 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA. En Fig. 38. 


DISCUSION. Esta especie se distingue de Apiocera philippi Brethes 
por su tamaño menor y el color ligeramente más claro tendiente al 
rojizo, en philippu el color es francamente gris. Los gonopodos y los 
hypandria de ambas especies se diferencian según las Figs. 2, 3 y 20, 22 
respectivamente. Las spermathecas y fundas de los penes en las Figs. 5, 
LI Zi: 


Apiocera philippi Brethes 
Figs. 1- 9, 12, 15, 18, 38 


Apiocera philippi Brethes 1924, p. 28 nomen nudum; Painter 1932, 
p. 350; Rapp, 1945, p. 159; Stuardo 1946, p. 87. 

Anypenus brevicornis Philippi, 1865, p. 702; Osten Sacken 1883, 
p. 291; Brethes 1924, p. 28; Stuardo 1946, p. 87. 

Apiocera brevicornis (Philippi) Osten Sacken 1830, p. 421 nec Wie- 
demann 1830; Cazier 1941, p. 592; Osten Sacken 1891, p. 421. 
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TYPUS. Perdidos los typi de philippii Brethes y de brevicornis Phi- 
lippi. Se designa como Neotypus a 19 de Lampa, Santiago, Zapata 
col. Este espécimen está depositado en el Departamento de Zoología 
de la Universidad de Concepción. 


DIAGNOSIS. Cuerpo alargado, abdomen fuertemente atenuado hacia 
el extremo posterior; genitalia del macho grande, a menudo formando 
un ángulo con el abdomen de hasta noventa grados. Alas hialinas, 
tergites uno al cuatro con pelos blancos y negros abundantes. Gono- 
podos delgados en la mitad apical. 


DESCRIPCION DEL NEOTYPUS. Cabeza en vista frontal: cara y 
frente con densa micropubescencia blanca y pelos finos blancos de 
tamaño mediano; ocellarium cubierto igual que la cara, excepto por 
la presencia de pelos castaño oscuros entre los ocelos laterales y bajo 
el ocelo frontal; ocelos amarillos, cada uno bordeado de una línea 
negra. Cabeza en vista lateral: pelos de la barba y de la zona postocular 
blancos; proboscis negra; palpos maxilares blancos con pelos blancos; 
primer segmento antenal blanco, con micropubescencia blanca, pelos 
gruesos blancos en el lado exterior, en el lado dorsal con 5-7 cerdas 
negras dispuestas en fila; segundo segmento antenal de un tercio del 
largo del primer segmento y de igual vestidura, en la parte dorsal con 
cerdas negras dispuestas en fila en el borde anterior; tercer segmento 
antenal globoso, negro, una-y-media vez más largo que ancho, con 
unos pocos pelos finos cortos y amarillos dispuestos en el centro de 
la parte dorsal, este segmento lleva en el extremo distal un pequeño 
microsegmento cónico, negro, de aproximadamente el mismo largo 
que el segundo segmento antenal. Protórax: cubierto de micropubes- 
cencia y pelos blancos, con abundantes cerdas en el collar protorácico 
(N,). Pleura mesotorácica con micropubescencia blanca y algunos pelos 
finos blancos en el sternopleuron, el mesopleuron y el pteropleuron; 
en el mesopleuron hay un mechón de pelos negros en la parte dorsal 
posterior e inmediatamente debajo una gruesa cerda negra. Mesono- 
tum con micropubescencia blanca y castaña, formando manchas defi- 
nidas: dos rayas castañas centrales una raya subtriangular sobre los 
callos humerales, una mancha anterior y otra posterior a la sutura 
transversa, dos círculos blancos grisáceos en el borde posterior, disco 
del scutellum castaño, con el borde blanco grisáceo; 9 cerdas negras en 
los callos humerales, 6 cerdas notopleurales negras, 6 cerdas intraalares 
negras, 5 cerdas postalares negras; 3 pares de cerdas scutellares negras; 
disco del scutellum con abundantes pelos finos blancos. Costados del 
postmesonotum con densa micropubescencia blanca. Alas hialinas, 
vena costal negra, el resto de las venas castañas. Coxas con micropu- 
bescencia y pelos blancos, cerdas negras; fémures con micropubescen- 
cia y pelos blancos, cerdas negras; fémures con micropubescencia blan- 
ca menos densa que en las coxas, con pelos blancos en la parte postero- 
ventral y pelos negros en la parte dorsal-anterior; fémures anteriores 
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con 8 cerdas negras ubicadas en fila sobre los tres-cuartos distales; 
fémures medianos con tres cerdas negras en el tercio dorsal-distal; fé- 
mures posteriores con 2 filas de cerdas cortas y negras en la parte 
ventral; tibia y tarsos con vestidura semejante a la de los fémures pero 
los pelos son más cortos, las cerdas de las tibias y tarsos posteriores 
son más largos; uñas cortas y negras, pulvilli amarillos. Abdomen con 
micropubescencia blanca y castaña, formando manchas bien definidas 
(Fig. 18), además hay abundantes pelos que mantienen y enfatizan la 
coloración de las manchas; en los tergites 1-4 hay abundantes pelos 
blancos que se hacen más escasos hacia atrás. Genitalia (Figs. 1-3) gris 
oscura con pelos negros; gonopodos ligeramente globosos en la base, 
la mitad distal es más aguda; hypandrium según Fig. 3; funda del pene 
según Figs. 8, 9. 


HEMBRA. Similar al macho; a partir del cuarto segmento abdominal 
estos se oscurecen tendiendo al negro rojizo; 9-10 pares de espinas 
negras en los acanthophorites; spermatheca según Fig. 5. 


MEDIDAS. Largo total: 17.0-22.0 mm, promedio: 20.0 mm [neotypus 
19.0 mm]; largo de ala: 11.0-15.0 mm, promedio: 13.0 mm [neotypus 
12.5 mm]; ancho de ala: 3.5-5.0 mm, promedio: 4.1 mm [neotypus 
4.5 mm). 


MATERIAL EXAMINADO. 163 y 72. COQUIMBO, Divisadero, 
Punitaqui, Ene. 5-18, 1968, L. W. Alfaro (EAUCH; INCO); 22 Co- 
quimbo, El Naranjo, Tilama, Abril 1968, J. Molina (EAUCH; INCO); 
Ig Vicuña, Los Chinches, Feb. 1937 (INCO). LINARES: 13 Cau- 
quenes, Mittel Chile, Ago. 6, 1898, Schonemann S. (BERL). ÑUBLE: 
19 El Pangue, Las Trancas, Feb. 15, 1953 (INCO). O'HIGGINS: 12 
Rancagua, Nov. 1958, J. Herrera (INCO); 12 Pangal, Padre X (CEG); 
SANTIAGO: 13 (meotypus) 19 (12 spermatheca N% 117) Lampa, 
Santiago, Zapata (INCO); 1 El Canelo, Santiago, Ene. 10, 1968, 
Moroni (MNHN) 1g 12 Santiago, San José de Maipo, Ene. 25/29, 
1969, Alfaro (INCO); iS Rinconada de Maipú, Santiago, Feb. 4, 
1966, M. E. Irwin (EAUCH); 13 San Cristóbal, Santiago, Feb. 1, 
1951, J. Herrera (CEE); 19 Marga-Marga, Feb. 1933 (INCO). VAL- 
PARAISO: 23 El Quisco, Marzo, 1951, 1. Pedag. Chile (CEE; INCO); 
Os Sen prep. El. Ouisco,; Ene. 429,0 11951. Ju Elerrera (23) 
TER UINCO LME EE Lo El O uisco, Ene 2 90 1:90 Etcheyernty 
(INCO). 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA. En Fig. 38. 


DISCUSION. Esta especie es la más frecuente de encontrar entre los 
apiocerátidos de Chile. Fácilmente distinguible por su tamaño de 
casi dos cm de largo, por su color gris con manchas blancas y especial- 
mente con el color blanco de los tergites inmediatamente anteriores 
a la genitalia del macho que es oscura. Las hembras en general más 
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gruesas, presentan a menudo coloración más oscura. La forma y el 
color de esta especie se asemeja a las especies Chilenas del género 
Cratolestes Hull. (Asilidae). 


MEGASCELUS Philippi 


Megascelus Philippi 1865, p. 683 (Midasii); Cazier 1941, p. 590, 592; 
Carrera £ d'Andretta, 1948, pp. 189-497; Paramonov, 1943, pp. 
357-360. 

Dolichogaster Macquart. Seguy 1938, p. 268 (error) (Mydaidae); Reed 
€ Ruiz 1941, p. 487 (Mydaidae); Wagenknecht 1944, p. 131 
(Mydaidae); Stuardo 1946, p. 78 (Mydaidae). 


TYPO DEL GENERO. Megascelus nmigricornis Philippi, por mono- 
tipia. 

DIAGNOSIS DEL GENERO. Frente lisa, sutura coronal bien defi- 
nida, ocelo central a una distancia de los ocelos laterales cimco veces 
mayor que la distancia entre ellos, costados del posmesonotum forman 
un agudo tubérculo. Abdomen de los machos cilíndrico, genitalia pe- 
queña, en general parcialmente recluida dentro del segmento octa- 
vo y dirigida hacia atrás; hembras con el abdomen más grueso en el 
centro, ligeramente atenuado hacia el ápice, ovipositor pequeño, re- 
ciuído dentro del octavo segmento, con finas espinas en los acantho- 
phorites. Venas R, y M, fusionadas; R, + M, y M, conectadas a la 
continuación de R, sin llegar al borde del ala; base de M, cierra con 
r-m una celda que es menor en tamaño que la celda discal (Fig. 10). 


DISCUSION. Macquart 1846, p. 18, separó Mydas brevicornis Wiede- 
mann de Mydas y forma para esta especie el género Dolichogaster 
(Dolichogaster brevicornis (Wiedemann); posteriormente Seguy 1938, 
p. 268, posiblemente basado sólo en la descripción de Philippi, estima 
que las especies Megascelus nigricornis Philippi y Dolichogaster brevi- 
cornis (Wiedemann) pertenecen a un mismo género, posiblemente ba- 
sado en cierta semejanza que ambas especies presentan en su venación 
alar (Seguy 1928, p. 135, fig. 16), por consiguiente Dolichogaster 
Macquart tiene prioridad sobre Megascelus Philippi, de allí la nueva 
combinación propuesta, Dolichogaster nigricornis (Philippi). Ambos 
géneros sin embargo no son sinónimos, Dolichogaster Macquart no 
posee ocelos, de donde resulta un típico MYDIDAE y Megascelus 
Philippi posee tres ocelos lo que permite ubicarlo en APIOCERA- 


TIDAE (MEGASCELINAE). Por consiguiente se revalida el género 
Megascelus Philippi. 


El género chileno Megascelus Philippi se puede separar del 
género australiano Neorhaphiomydas Norris por el largo de la pro- 
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boscis; en Megascelus la proboscis es corta, no más larga que un-tercio 
del alto de la cabeza; en Neorhaphiomydas esta es larga, cerca de tres 
veces el alto de la cabeza. 


CLAVE PARA LAS ESPECIES CHILENAS DEL GENERO 
MEGASCELUS PHILIPPI 


1. Tergites 3-6 uniformemente amarillos; tergite 1, parte 
del 2, del 7 y del 8 castaño oscuros a negro .............. 
a dle De aid db: CA melanoproctus n. sp. 


11 Tergites uniformemente oscuros o con bandas 
Planea 0 A da a od buda, e 2 
2(15) Cuerpo, fémures y tibias con abundante pelo hir- 
SUL ee A oc re 3 
a Cuerpo y patas con pelos escasos .......... nigricornis Philippi 
3(2'). Fémures y tibias castaño oscuro, casi negro; pelos del 
cuerpo y patas castaño Oscuros .......... nigrovillosus n. sp. 
de Fémur y tibias amarillos; pelos del cuerpo y patas ama- 
OE load AN palmicola n. sp. 


Megascelus melanoproctus n. sp. 
Fig. 38. 


TYPUS. 13 Perales, Subida de la Ermita, Ene. 28, 1921, S. Lister. 
Este especimen está depositado en el Departamento de Zoología de la 
Universidad de Concepción. 


DIAGNOSIS. Cabeza y tórax negro; abdomen amarillo con los seg- 
mentos 1, 6 y 7 castaño oscuros; patas amarillas; alas amarillo claro 
con venas ligeramente más oscuras. 


DESCRIPCION DEL HOLOTYPUS (3). Cabeza en vista frontal: 
frente negra con pelos negros abundantes, ligeramente cubierta con 
micropubescencia gris cerca de las antenas; ocellarium negro, ocelos 
rojizos. Cabeza en vista lateral: antenas con el primero y segundo 
segmentos oscuros con cerdas negras; tercer segmento antenal castaño 
claro; área postoccipital y postocular con micropubescencia gris y 
pelos amarillos, entremezclados con pelos negros en el occipucio; borde 
inferior oral, palpos y proboscis con pelos amarillos. Protórax negro 
con pelos amarillos, pronotum con abundantes pelos amarillos. Meso- 
pleura negra brillante con escasa micropubescencia gris, y escasos finos 
pelos amarillos, ligeramente más abundante en el vértice posterior 
superior del mesepisternum; mesonotum negro con bandas de micro- 
pubescencia gris oscura muy poco destacada; pelos del mesonotum 
amarillos y negros, más abundantes los amarillos; sin cerdas meso- 
notales diferenciadas; borde posterior del scutellum con pelos largos y 
amarillos. Costados del postmesonotum con pelos largos finos y ama- 
rillos. Alas uniformemente teñidas de amarillo pálido, venas ligera- 
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mente más oscuras, especialmente las costales. Coxas y trocánteres cas- 
taño oscuros con pelos amarillos; fémures, tibias y primeros segmentos 
tarsales amarillos con pelos amarillos y castaño claros; últimos seg- 
mentos tarsales castaños; uñas castaño rojizas en la base, ápices negros, 
pulvilli amarillos. Abdomen con el primer tergite, parte del segundo 
tergite, sexto y séptimo tergites y sternites castaño oscuros, el resto 
del abdomen amarillo con abundantes pelos amarillos y castaños, estos 
últimos más dominantes hacia el extremo posterior. Genitalia castaño 
clara con pelos amarillos, parcialmente recluída dentro del séptimo 
segmento. 


HEMBRA. Desconocida. 


El nombre melanoproctus se refiere al color oscuro del extremo 
del abdomen. 


MEDIDAS DEL HOLOTYPUS: largo total: 10.5 mm; largo del ala: 
11.5 mm; ancho del ala: 2.5 mm. Paratipi de tamaño semejante al 
holotypus. 


MATERIAL EXAMINADO. 53. VALPARAISO: 13 (holotypus) 
Perales, Ene. 2, 1921.15: Lister(INCO Mb mberales, Mar. 1928, 
N9 3799 (INCO); 19 Marga-Marga, Ene., 1932, N2 3799 (INCO). 
Sin localidad ni fecha: 23 Chile (INCO). 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA. Fig. 38. 


DISCUSION. Los cinco machos estudiados son muy uniformes en ta- 
maño y coloración. 


Megascelus nigricornis Philippi 
es. MOL 10238: 


Megascelus nigricornis Philippi 1865, p. 683, Pl. 25, fig. 21 a-b; Hunter 
1901, p. 155; Cazier 1941, p. 590, 593. 

Dolichogaster nigricornis (Philippi). Seguy 1938, p. 268; Reed £ Ruiz 
1941, pp. 488-489; Wagenknecht 1944, p. 131; Stuardo 1946, p. 78. 


TYPUS. Perdido. Se designa como neotypus a 13 de Angol, Dic. 8, 
1961, E. Salgado. Este espécimen está depositado en el Departamento 
de Zoología de la Universidad de Concepción. 


DIAGNOSIS. Cuerpo negro con escasos pelos negros; tergites 2-5 con 
el borde posterior blanco, más ancho en la parte dorsal; coxas negras, 
fémures y tibias amarillas, con pelos cortos y negros. Alas amarillentas. 


DESCRIPCION DEL NEOTYPUS (3). Cabeza en vista frontal: fren- 
te oscura con micropubescencia gris en el área próxima a las antenas, 
pelos de la frente negros; vertex negro con pequeñas cerdas negras. 
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Cabeza en vista lateral: antenas oscuras, segundo segmento ligeramente 
más corto que el primero, ambos con cerdas negras excepto en la cara 
interior, tercer segmento globoso, castaño rojizo oscuro con una hen- 
didura en el ápice en cuyo interior se inserta una pequeña cerda negra; 
postoccipucio gris oscuro cubierto de pelos ralos negros; proboscis os- 
cura con pelos negros; borde oral inferior y gena, con pelos castaño 
oscuros. Protórax negro con escasos pelos blanquecinos en los costados 
y negros más largos cerca de las coxas; propleura con micropubescencia 
gris; pronotum con cerdas negras. Mesonotum negro con escasa micro- 
pubescencia gris; scutellum negro; cerdas del mesonotum poco defi- 
nidas, negras, semejantes a los pelos ralos existemtes sobre todo el 
mesonotum; cerdas scutellares muy finas y negras, aproximadamente 
cuatro pares. Mesopleura negra con escasa micropubescencia gris y 
finos pelos ralos. Costados del postmesonotum con abundantes pelos 
cerdosos negros y largos. Alas uniformemente amarillentas con venas 
castaño claras; la costa más oscura. Coxas negras con pelos negros; 
trocánteres semejantes en vestidura a las coxas; fémures y tibias estra- 
mineas con pelos negros muy cortos, y ligeramente más largos en la 
parte ventral de los fémures anteriores y medianos; dos a tres pequeñas 
cerdas negras en la parte ventral-apical de los fémures posteriores; 
ápices de las tibias y los tarsos oscuros; uñas negras en el ápice y 
rojizas en la base; pulvilli amarillos. Abdomen castaño oscuro, casi 
negro; tergites 2-5 con una banda blanca en el borde posterior, la 
que es más ancha en la parte dorsal; sternites 2-5 con borde poste- 
rior blanquecino; tergites 6 y 7 con el borde ligeramente blanquecino. 
Genitalia negra parcialmente cubierta por el octavo segmento. 


HEMBRA. Diferente al macho en general por su tamaño mayor, salvo 
algunas hembras que son más pequeñas que los machos; el abdomen 
es grueso, dilatado en el centro, los tergites aproximadamente con la 
coloración de los machos, pero las bandas blancas son menos notables, 
octavo tergite con el borde posterior en punta, el ápice rojizo; la mayor 
parte de los acanthophorites y de las espinas de color rojo oscuro 
y brillante; spermatheca en Fig. 37. 


MEDIDAS. Largo total: 7.5-12.5 mm, promedio: 10.5 mm (neotypus 
11.0 mm); largo del ala: 6.5-10.0 mm, promedio: 7.5 mm (neotypus 
6.5 mm); ancho del ala: 1.8-3.1 mm, promedio: 2.8 mm (neotypus 
2.2 mm). 


MATERIAL EXAMINADO. 63 112. CAUTIN: 12 Nueva Impe- 
rial, 1962, As. Huenuqueo (INCO). CURICO: 12 La Puntilla, Dic. 
17, 1967, L. Rivera (EAUCH). LINARES: 13 El Coigo, Cord. Parral, 
Dic. 20-31, 1959, L. Peña (INCO). MALLECO: 14 (gen. prep.) Angol, 
Dic. 12, 1961, Salgado (INCO); 13 Angol Dic. 4, 1961, Pendola 
(INCO); 13 Angol Dic. 8, 1961, Salgado (INCO); 13% Angol, Dic. 
6, 1960, S. García (INCO); 13 Angol, Nov. 20, 1959, M. Gutiérrez 
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(INCO). SANTIAGO: 32 (spermatheca N% 120) El Canelo, Santiago, 
Etcheverry (2 INCO; 1 CEE); 22 El Canelo Dic. 15, 1954 (INCO; 
MNHN); 12 El Canelo, Dic. 15, 1954, Segovia (INCO). VALPA- 
RAISO: 129 Perales Ene. 1923, N* 14 (INCO); 12  (spermatheca 
N9 118) Marga-Marga, Feb. 1933 (INCO); 12 Lliu-Lliu Ene. 1926 
(INCO). 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA. En Fig. 38. 


DISCUSION: Esta especie presenta dimorfismo sexual, los machos 
son más delgados y generalmente más pequeños que las hembras, 
estas Últimas tienen menos destacadas las bandas blancas sobre 
los tergites. Una pequeña hembra de 7.5 mm de largo colectada en 
El Canelo, Santiago, es notablemente más pequeña que el resto de 
las hembras aunque su diferencia es sólo de tamaño. 


Megascelus nigrovillosus n. sp. 
Fig. 38. 


TYPUS. 19 Marga M., Ene., 1932. Este espécimen está depositado 
en el Departamento de Zoología de la Universidad de Concepción. 


DIAGNOSIS. Cuerpo y patas negras, con pelos negros hirsutos; tergi- 
tes abdominales con e lborde posterior blanquecino; genitalia del 
macho negra brillante. 


DESCRIPCION DEL HOLOTYPUS (3). Cabeza en vista frontal: 
frente negra con micropubescencia gris oscura cerca de la base de las 
antenas, pelos frontales largos y negros; ocellarium negro con pelos 
negros. Cabeza en vista lateral: primero y segundo segmentos antenales 
negros con ligera micropubescencia gris oscura y pelos negros, excepto 
en la parte inferior, tercer segmento antenal castaño oscuro; área post- 
ocular y postoccipital ligeramente cubierta de micropubescencia gris 
oscura y largos pelos negros y castaño oscuros entremezclados; borde 
oral, palpos y proboscis con pelos castaño oscuros. Protórax negro con 
pelos negros. Pleura mesotorácica negra, ligeramente cubierta de mi- 
cropubescencia gris oscura y pelos negros, ralos. Mesonotum negro con 
pelos negros hirsutos; cerdas del mesonotum no definidas; scutellum 
negro con pelos negros, cerdas no diferenciadas. Costados del post- 
mesonotum con abundantes pelos castaños muy oscuros y negros. Alas 
ahumadas, venas castaño oscuro. Coxas y trocánteres semejantes en 
color y vestidura a la mesopleura; fémures, tibias y tarsos castaño 
oscuros, con abundantes pelos del mismo color; cerdas negras; uñas 
castaño oscuras con el ápice negros, pulvilli castaños. Abdomen negro 
con pelos castaño oscuros y negros; tergites 2-7 con una angosta franja 
blanquecina en el borde posterior; los pelos del dorso del abdomen 
más cortos que los de los costados y de la parte ventral. Genitalia 
negra brillante con pelos negros. 
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HEMBRA. Desconocida. 


El nombre nigrovillosus se refiere a la cubierta pilosa oscura 
del cuerpo y de las patas. 


MEDIDAS DEL HOLOTYPUS: Largo total: 13.0 mm, largo del ala: 
7.5 mm; ancho del ala: 2.3 mm. El paratypus es de tamaño semejante. 


MATERIAL EXAMINADO. 23. VALPARAISO: 13 (holotypus) 
Marga M. [Marga-Marga] Ene. 1932 (INCO); Ig Perales, Feb. 1930 


(INCO). 
DISTRIBUCION GEOGRAFICA. En Fig. 38. 


DISCUSION. Esta especie es notable por su color oscuro, especial- 
mente sus patas, y por la pilosidad hirsuta de color castaño oscuro y 
negro que existe en todo el cuerpo. 


Megascelus palmicola n. sp. 


TYPUS. 13 Prov. O'Higgins, Las Palmas, Cocalán, Nov. 26, 1967, 
L. E. Peña. Este espécimen está depositado en el Departamento de 
Zoología de la Universidad de Concepción. 


DIAGNOSIS. Cuerpo negro cubierto de abundantes pelos amarillos 
hirsutos; segundo al quinto tergites abdominales con una gruesa banda 
blanca amarillenta, que en la parte dorsal ocupa la mitad del tergite 
y hacia los costados se hace más angosta hasta desaparecer en el ángulo 
posterior-lateral del tergite; patas, excepto las coxas, color amarillento 
anaranjado con abundantes pelos hirsutos del mismo color. 


DESCRIPCION DEL HOLOTYPUS (3). Cabeza en vista frontal: 
frente negra, ligeramente cubierta de micropubescencia gris cerca de 
las antenas, pelos de la frente largos y amarillos; pelos cerdosos del 
ocellarium amarillos. Cabeza en vista lateral: antenas oscuras con 
pelos amarillos en el primero y segundo segmento; área postocular y 
postoccipital negra, con pelos amarillos. Protórax negro con pelos 
amarillos; pelos del pronotum amarillos, cerdas no definidas. Meso- 
tórax negro con pelos amarillos, más densos en el vértice superior- 
posterior del mesepisternum; mesonotum sin cerdas diferenciadas; 
scutellum negros con pelos ralos, finos, amarillos. Costados del post- 
mesonotum con abundantes pelos largos amarillos. Alas amarillo claro, 
venas amarillas. Coxas y trocánteres negros, con pelos amarillos largos; 
fémures, tibias y tarsos de color amarillo anaranjado vivo, con abun- 
dantes pelos amarillos; cerdas de las patas rojizas; dos últimos segmen- 
tos tarsales oscurecidos; uñas negras brillantes; pulvilli castaños. 
Abdomen negro con abundantes pelos amarillos; tergites 2-5 con una 
ancha franja amarilla blanquecina en su borde posterior, la que en 
la parte dorsal es tan ancha como la mitad del tergite y disminuye 
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hacia los costados para desaparecer en el ápice lateroposterior del 
tergite. Genitalia castaña oscura con pelos amarillos, recluída par- 
cialmente en el séptimo segmento. 


HEMBRA. Desconocida. 


El nombre palmicola hace referencia a las Palmas que abundan 
en el lugar de colecta del typus. 


MEDIDAS DEL HOLOTYPUS: largo total: 11.5 mm; largo del ala: 
8.0 mm; ancho del ala: 3.0 mm. 


MATERIAL EXAMINADO. 13. O'HIGGINS: 13 (holotypus) Las 
Palmas Cocalán, Nov. 26, 1967, L. E. Peña (INCO). 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA. Fig. 38. 


DISCUSION. Se describe esta nueva especie basada en un solo ejem- 
plar en consideración a que los especímenes del género Megascelus 
Philippi son muy escasos, y el espécimen descrito es claramente distinto 
al resto del material conocido del género, además proviene de una 
región microclimática de flora muy particular como es la localidad de 
Palmas de Cocalán. 


RESUMEN 


Se hace la revisión de la familia Apioceratidae (Diptera) para 
los representantes en Chile. Se discute la sinonimia propuesta por 
Seguy 1938, para los géneros Dolichogaster Macquart y Megascelus 
Philippi. Cinco nuevas especies son descritas: Apiocera aurelia mn. sp., 
ÁApiocera monticola n. sp., Megascelus melanoproctus n. sp., Megas- 
celus nigrovillosus n. sp. y Megascelus palmicola n. sp. En dibujos 
diagramáticos se presenta un estudio de la morfología externa y su 
nomenclatura. 


ABSTRACT 


The revision of the family Apioceratidae (Diptera) for the 
Chilean representatives is made. Seguy 1938 sinonimical proposal for 
the genera Dolichogaster Macquart and Megascelus Philippi is dis- 
cussed. A morfological and nomenclatorial study (in diagramatic draw- 
ings) is presented. Five new species are described: Apiocera aurelia 
n. sp., Apiocera monticola n. sp., Megascelus melanoproctus n. sp., 
Megascelus nigrovillosus n. sp. and Megascelus palmicola n. sp. 
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Fig. 1.— Apiocera philippii, genitalia del macho; epandrio y gonopodo izquierdo 
removidos; pelos omitidos. Fig. 2.— Apiocera philippi, genitalia del macho en 
vista dorsal; pelos omitidos. Fig. 3.— Apiocera philippi, genitalia del macho en 
vista ventral; pelos omitidos. Fig. 4.— Apiocera philippit, tórax diagramado en 
vista lateral. Fig. 5.— Apiocera philippii, smermatheca. Fig. 6.— Apiocera philippaz, 
ala. Fig. 7.— Apiocera philippiz, pene en vista dorsal. Fig. 8.— Apiocera philippiz, 
“funda del pene en vista lateral. Fig. 9.— Apiocera philippi, funda del pene en 
vista dorsal. 
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Fig. 10.— Megascelus nigricornis, ala. Fig. 11.— Apiocera obscura, spermatheca. 
Fig. 12.— Apiocera philippid, cabeza en vista frontal. Fig. 13.— Megascelus nigri- 
cornis, cabeza vista lateral. Fig. 14.— Megascelus nigricornis, cabeza vista frontal. 
Fig. 15.— Apiocera philippii, cabeza vista lateral. Fig. 16.— Apiocera aurelia n. sp., 
diagrama del dorso del abdomen. Fig. 17.— Apiocera obscura, diagrama del dorso 
del abdomen. Fig. 18.— Apiocera philippi, diagrama del dorso del abdomen. 
Fig. 19.— Apiocera monticola n. sp., diagrama del dorso del abdomen. 


— 120 — 


gon 


mm 


Fig. 20.— Apiocera 
Fig. 21.— Apiocera 
Fig. 22.— Opiocera 
Fig. 23.— Apiocera 


30 RE! 


31 mm 


obscura, genitalia del macho, vista dorsal; pelos omitidos. 
obscura, genitalia del macho, vista lateral; pelos omitidos. 
obscura, genitalia del macho, vista ventral; pelos omitidos. 
obscura, funda del pene, vista dorsal. Fig. 24.— Apiocera 


obscura, funda del pene, vista lateral. Fig. 25.— Apiocera obscura, ovipositor; pelos 
omitidos. Fig. 26.— Apiocera aurelia n. sp., genitalia del macho en vista lateral; 
pelos omitidos. Fig. 27.— Apiocera monticola n. sp., genitalia del macho en vista 
lateral; pelos omitidos. Fig. 28.— Apiocera aurelia n. sp., genitalia del macho en 
vista dorsal; pelos omitidos. Fig. 29.— Apiocera monticola n. sp., genitalia del 
macho en vista ventral; pelos omitidos. Fig. 30.— Apiocera aurelia n. sp., geni- 
talia del macho en vista ventral, pelos omitidos. Fig. 31.— Apiocera monticola 
n, sp., genitalia del macho en vista dorsal; pelos omitidos. 
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O A4aurelia n.sp. O 4. philippii Brethes 
38 Q) A. melanoproctus n.sp. S Mnigrovillosus n.sp. 
8 M.nigricornis Philippi 


A. monticola n.Sp. 
() 4. obscura (Philippi) O M. palmicola n.sp. 


Fig. 32.— Megascelus nigricornis, funda del pene en vista dorsal. Fig. 33.— Me- 
gascelus nigricornis, genitalia del macho en vista ventral, luego de aclarada y 
extendida; pelos ¡omitidos. Fig. 34.— Megascelus nigricornis, genitalia del macho 
en vista lateral; pelos omitidos. Fig. 35.— Megascelus nigricornis, ovipositor en 
vista lateral; pelos omitidos. Fig. 36.— Megascelus nigricornis, funda del pene en 
vista lateral. Fig. 37.— Megascelus nigricornis, spermatheca. Fig. 38.— Mapa de 


distribución de las especies según clave al pie. 
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BOL. SOC. BIOL. DE CONCEPCION, TOMO XLIII, pp. 123-135. 1969 - 1970 


REVISION DE LA SISTEMATICA Y DISTRIBUCION 
DE LOS GYMNOBISIINAE 


(Pseudoscorpionida, Vachoniidae) 
POR 


VALERIA VITALI-DI CASTRI 


Instituto de Ecología 
Universidad Austral de Chile 
Valdivia 


Durante los últimos años, hemos estado muy interesados en la 
recolección y en el estudio de ejemplares de Gymnobisiinae (fam. 
Vachoniidae), cuya existencia en Chile se descubrió en época rela- 
tivamente reciente (Beier 1956). 

La subfamilia comprende actualmente 4 géneros: Gymno- 
bissum Beier 1931, Mirobistum Beier 1931, Vachonobisium Castri 
1963 y Beierobistum Castri im litt. (Physis). 

La distribución de estos géneros (Beier 1947, 1956, 1958, 1964 a, 
1964 b, 1964 c, 1966 y Vitali-di Castri 1963) se consideraba hasta hace 
poco la siguiente: Gymnobistum en Sud-Africa, Chile y Argentina; 
Mirobistum en Bolivia, Chile y Argentina; Vachonobistum en Chile; 
Beierobisium, descrito recientemente, en las Islas Malvinas. 

Los tres primeros habían sido separados por las siguientes ca- 
racterísticas: 

Gymnobisium con quela normal, totalmente simple; 

Mtirobistum con una protuberancia en forma de espina en la parte 
ventral de la quela, paralela al eje de ésta; 

Vachonobistum con modificaciones más profundas: cavidades, espinas 

y protuberancias en la parte ventral de la quela; dedos torcidos 

y sin dientes en la parte basal; en la pata posterior, fémur muy 
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engrosado y tarsos con alteración de la articulación intertarsal. 

Frente a estos datos, el material de nuestras propias colectas 
y de las de otros colegas, realizadas en Chile, mostraba siempre un 
hecho curioso: los machos de Mirobisium y de Vachonobistum se 
encontraban únicamente con hembras y ninfas con aspecto de 
Gymnobisium. Por otra parte, nunca fue posible hallar un Gymno- 
bisium macho, ni hembras o ninfas de Mirobisisum o Vachonobistum. 
Esta situación, referida a más de 200 individuos, hacía sospechar que 
en Sud-América existieran sólo dos géneros, ambos con caracteres 
sexuales secundarios del macho muy acentuados respecto al tipo mor- 
fológico de la hembra. 

Puesto que tal suposición contrastaba con la literatura anterior 
(Beier 1964 a y 1964 b) y con los datos sobre ausencia de dimorfismo 
sexual en este suborden de Pseudoscorpiones (Neobisiinea), fue in- 
dispensable revisar parte de ese material original. 

Tal revisión apoyó nuestra hipótesis: en los ejemplares sud- 
americanos descritos como Gymnobisium machos o Mirobisium 
hembras se pudo comprobar siempre un error de sexo. 

En cambio, en material sudafricano de Gymnobisium quadris- 
pinosum, recibido por el Museo de Historia Natural de Viena (Prof. 
Beier) y el Natal Museum de Pietermaritzburg, Sud;Africa (Sr. La- 
moral), se observó que los machos poseen realmente una quela simple; 
los machos y las hembras de esta especie difieren por lo tanto sólo 
por los pequeños caracteres comunes a la mayoría de los Pseudoscor- 
piones (medidas generales inferiores en los machos, galea más reducida 
en éstos, etc.). 


Sobre la base de estas observaciones, resulta evidente que: 


a) los géneros sudamericanos Mirobissum y Vachonobisstum poseen 
un fuerte dimorfismo sexual, por el cual los machos presentan 
los caracteres descritos para el género, mientras las hembras 
conservan un aspecto general parecido a Gymnobisium. 


b) el género Gymnobistum, no afectado por dimorfismo sexual 
intenso, se limita a Sud-Africa. 


Partiendo de estas conclusiones, fue indispensable revisar aquí 
la literatura indicando las sinonimias y estableciendo nuevos nombres 
cuando fuera necesario. 

Al considerar una especie, hay que tener presente que los 
machos poseen en general pedipalpos más pequeños y sobre todo más 
esbeltos. Por lo tanto, las relaciones longitud/ancho de los artejos 
resultarán con valores más altos en los machos que en las hembras. 

En las especies de géneros con dimorfismo sexual acentuado 
(Mirobisium, Vachonobisium), las transformaciones que afectan a la 
quela en el paso de tritoninfa a macho, no sólo conducen a la apari- 
ción de cavidades y espinas, sino también alteran profundamente la 


— 124 — 


relación de longitud entre la mano y los dedos. En los machos, los 
dedos se alargan y la mano de la quela se acorta respecto a las hembras. 
Como consecuencia, los dos sexos no muestran la misma distribución 
topográfica de las tricobotrias. Esto es especialmente evidente en el 
dedo móvil, donde en el macho por lo menos el grupo distal se distan- 
cia del basal (Mirobisium y Vachonobisium); otras veces la tricobotria 
sb del adulto se ubica diversamente en los dos sexos (Vachonobisitum). 

Entre individuos del mismo sexo, la observación de las trico- 
botrias en 4 hembras de Vachonobistum troglophilum y en 4 de Miro- 
bissum minore n. sp. evidenció que puede haber una variabilidad 
intraespecifica bastante fuerte en las relaciones recíprocas de las trico- 
botrias. Estimamos, por lo tanto, que este solo carácter no se pueda 
tomar como elemento de diagnóstico especifico, por lo menos en los 
Gymnobisuinae sudamericanos. 

En el material chileno, la mayor parte del cual será descrito 
próximamente, hemos observado una verdadera pulverización en espe- 
cies: los machos de lugares distintos difieren siempre, en forma más 
o menos acentuada, por los caracteres sexuales secundarios. Es por lo 
tanto muy inconveniente agrupar en una misma especie hembras de 
lugares distintos, aunque presenten medidas y caracteres muy pare- 
cidos. 


La taxonomía de la subfamilia es por el momento la siguiente: 


GYMNOBISIUM BEIER 
Gymnobistum quadrispinosum (Tullg.) 


Ideobissum quadrispinosum 


Tullgren, 1907, Zool. Stud. tillagn. Tullberg, p. 230, Fig. 8 a-e. 
Ellingsen, 1912, Ann. S. Afr. Mus., vol. 10, p. 118. 
Gymnobistum quadrispinosum 


Beler, 1931, M€. Mus. Berlin, vol. 174(2),p.304. 
Beier, 1932, Das Tierreich, vol. b/, p. 162. 
Beier, 1947, Eos Madrid, vol. 23 (4), p. 290. 
Beier, 1958, Ann. Natal Mus., vol. 14 (2), p. 162. 
Beier, 1964, Ann. Natal Mus., vol. 16, p. 35. 
Beier, 1966, Ann. Natal Mus., vol. 18 (2), p. 456. 


Distribución: Sud-Africa (Natal, Provincia del Cabo). 
Respecto a esta especie, que parece poseer una amplia distri- 
bución en Sud-Africa, hay que destacar que el tipo de Tullgren es 


una deutoninfa de Town Bush, Maritzburg, mientras el adulto des- 
crito por Beier (1947) proviene de la localidad Kuyusa Forest. Sola- 
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mente la comparación de este último individuo con adultos de “Town 
Bush podrá confirmar la pertenencia de tales materiales a la misma 
especie. Personalmente, tuvimos la oportunidad de revisar ejemplares 
de Gymnobisium quadrispinosum (det. Beier) de Koksbag, Amatola 
Mt., IV 1967, Sud-Africa, y de Mazongwaan Forest, 15 millas al Este 
de Greytown, Natal, Nov. 1940, Sud-Africa (Natal Museum N? 5117). 
Los individuos de las dos localidades difieren por algunos caracteres; 
entre éstos, la ubicación de las tricobotrias, el número de dientes api- 
cales del dedo fijo de la quela y las setas distales del flagelo. Además, 
entre estos materiales y el adulto de Kuyusa Forest se observaron 
divergencias que no parecen aceptables dentro de una misma especie. 

En efecto, el flagelo posee 6 setas simples, según Beier, en los 
ejemplares de Kuyusa Forest y 8 setas en los otros, con 2 distales 
dentadas en los de Amatola Mt. y con una distal dentada en los de 
Mazongwaan Forest. 

La mano de los quelíceros muestra 6 setas (Kuyusa Forest) y 5 
setas (Amatola Mt. y Mazongwaan Forest). 

A este propósito, hay que recalcar que ambos caracteres son 
muy poco variables en la subfamilia y que por lo tanto el individuo 
de Kuyusa Forest parecería una verdadera excepción. En todos los 
ejemplares que hemos estudiado de Gymnobisitum, Mirobisium, Va- 
chonobistum y Beierobisium se observaron solamente 5 setas en la 
mano de los quelíceros, las cuales se mantienen desde el estado de 
deutoninfa. En cuanto al flagelo, todos los adultos examinados de 
Gymnobistum, Mirobistum y Vachonobisium mostraron 8 setas, sien- 
do 7 el número respectivo de las tritoninfas y 6 el de las deutoninfas 
(como en el tipo de Tullgren). Sólo en Beierobisium oppositum las 7 
setas de la tritoninfa se mantienen en el adulto. 

Es probable entonces que bajo la denominación de Gymno- 
bissum quadrispinosum estén reunidas más especies y una minuciosa - 
revisión se hace necesaria. 


Gymnobissum octoflagellatum Beier 


Gymnobisium octoflagellatum Beier, 1947, Eos Madrid, vol. 23 (E9) 
p- 
De esta especie se conoce sólo el tipo (1 adulto) de Viljoens 
Pass, Provincia del Cabo. 


MIROBISIUM BEIER 
Mtirobistum cavimanum (Beier) 


Ideobistum cavimanum 


Beier, 1930, Ann. Wien. Mus., vol, 44, p. 202. 
Mirobistum cavimanum 


Beier, 1931, Mt. Mus. Berlin, vol. 17, p. 305. 

Beier, 1932, Das Tierreich, vol. 57, p. 169. 

Vitali-di Castri, 1963, Inv. Zool. Chilenas, vol. 10, p. 30. 
Beier, 1964, Ann. Naturhistor. Mus. Wien, vol. 67, p. 324. 


De esta especie se conocen sólo los tipos, “2 Adultos” de Bo- 
livia (1882). 

Es lamentable que estos datos sean tan vagos y sobre todo que 
no haya ninguna indicación ecológica sobre el habitat de la especie. 
De haber sido verdaderamente encontrada en Bolivia, habría que 
pensar en una difusión de esta línea filética a lo largo de la Cordi- 
llera de los Andes y en su retracción posterior hacia la zona central 
y sur de Chile, dejando poblaciones relictas distribuídas discontinua- 
mente. 


Mirobissum chilense Beier 


Mirobisitum chilense 
Beier, 1964, Ann. Naturhistor. Mus. Wien, vol. 67, p. 323. 


Gymnobisitum chilense magalhanticum 


Beier, 1964, Ann. Nat. Mus. Wien, vol. 67, p. 322. 


Los tipos de Mirobisium chilense son 4 machos de Magallanes, 
Seno Otway, Río Caleta. La revisión de éstos y de ejemplares de 
Gymnobisium chilense magalhanicum, contando con el material de- 
positado por Beier en el Centro de Investigaciones Zoológicas de 
Santiago, nos mostró que en realidad los machos descritos dentro de 
esta última especie son Mirobistum chilense, idénticos a los tipos. 

Correspondiente a la misma población de los machos tipo, 
señalamos a la hembra descrita por Beier como Gymnobisium chilense 
magalhanicum, proveniente de la localidad típica de Mirobistum 
chilense y recolectada, junto con otro macho, en la misma fecha de 
los tipos. Cabe destacar que el individuo indicado como macho tipo 
de Gymnobisium chilense magalhanicum es una hembra que también 
debe ser incluida como Mirobistum chilense. 
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Los ejemplares que con seguridad pertenecen a esta especie 
son los siguientes: 


Tipos: 4 machos, Magallanes, Seno Otway, Rio Caleta, 
en humus de Drymis winteri, 20.2.1963. 
Paratipos: 1 macho, 1 hembra, Magallanes, seno Otway, Rio 
Caleta, en humus de Drymis winteri, 20.2.1963. 
1 macho, Magallanes, Seno Otway, Rio El Ganso, 
12.2.1961. 
4 hembras, 1 tritoninfa, Magallanes, Los Robles, 
1.10.1961. 


Es probable, pero no cierto, que pertenezca a la especie también 
el siguiente material indicado por Beier: 


l macho, 1 hembra, Magallanes, 11 y 13.10.1958. 
2 machos, 1 hembra, Sur de Chile, 10.4.1958. 
1 macho, 1 hembra, 10.2.1958. 


Mirobistum patagonicum Beier 


Mirobistum patagonicum 


Beier, 1964, Ann. Hist. - Natur. Mus. Nat. Hungar., vol. 56, 
p. 489. 


Gymnobistum chilense 


Beier, 1964, Ann. Hist. - Natur. Mus. Nat. Hungar., vol. 56, 
. 488. 

la revisión de algunos materiales tipos proporcionados por el 
Museo de Historia Natural de Budapest (Dr. Mahunka) mostró que 
los tipos de M. patagonicum mo son 2 machos y 1 hembra, sino tres 
machos. 

Las hembras de esta especie están descritas como Gymnobistum 
chilense y provienen de la misma localidad típica (NY 34). Los machos 
clasificados con este último nombre resultaron iguales a los tipos de 
M. patagonicum. 


Se ubica por lo tanto en esta especie el siguiente material: 


Tipos: 3 machos, Río Negro (Argentina), El Bolsón, Mt. 
Piltriquitron, 1140 m, entre hojarasca de Mulinum 
spinosum, 28.6.1961 (NY 34). 


Paratipos: 1 macho, mismo lugar, 1150 m, entre hojarasca en 
bosque de Nothofagus pumilio, 6.10.1961 (N9 43). 
1 macho, mismo lugar y ambiente, 1170 m, 19.4. 
1961 (NS 52). 
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Además, todos los ejemplares descritos como Gymnobistum 
chilense (p. 488, 489), provenientes de Río Negro (Argentina), El 
Bolsón, Mt. Piltriquitron (N* 19-21-27-30-34-40-42-43-45-52). 


Mirobisium dimorphicum nom. nov. 


Gymnobistum chilense 
(part.) Beier, 1964, Ann. Naturhistor. Mus. Wien, vol. 67, 
p. 320. 


El examen de dos tipos indicados como macho y hembra evi- 
denció tratarse de dos hembras. Los paratipos mostraron igual cosa. 
Esta especie carece por lo tanto de macho de la localidad típica. 
Algunas hembras provenientes de lugares bastante cercanos se man- 
tienen por el momento dentro de la especie, mientras se separan otras 
de localidades muy alejadas, como Isla Mocha y Quebrada Córdoba 
(que incluso podrían pertenecer a Vachonobisium). 

Respecto a esta especie, hay que dejar constancia que el flagelo 
está compuesto por 8 setas y no por 7 como lo describe Beier; las 2 - 3 
distales están dentadas apicalmente y la basal es más corta, como en 
todas las otras especies de Mirobisium. 

No puede mantenerse el nombre de esta especie como chilense, 
pues ya existía otro Mirobisium chilense. 

El material que consideramos por el momento perteneciente 
a esta especie es: 

Tipos: 4 hembras, Frutillar, Prov. Llanquihue, en bosque, 

cla iZ2o IO gs: 

1 hembra, Frutillar, 25 Km al poniente de la ciudad, 
IO AIO5o: 

1 hembra, Los Riscos, Prov. Llanquihue, 450 m, en 
bosque de precordillera, 14.9.1954. 

2 hembras, 9 tritoninfas, Quilanto, Prov. Llanquihue, 
17.2.1956. 


Mtirobissum minore n. sp. 


Gymnobisium chilense Vitali-di Castri, 1963, Inv. Zool. Chilenas, 
vol. 10, p. 39. 


Esta especie, cuya hembra y ninfas fueron descritas con muchos 
detalles en 1963, se identificó primeramente como Gymnobistum 
chilense Beier (entonces in litteris), a pesar de algunas diferencias. 

La recolección posterior de numerosas hembras y de un macho 
en el Parque Nacional de Nahuelbuta, lugar de proveniencia de 
nuestros primeros ejemplares, nos permite ahora ubicar estos indi- 
viduos en la nueva especie Mirobissum minore. 
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El material que pertenece a esta especie es el siguiente: 


Holotipo: +1 hembra (LA III), Parque Nacional de Nahuel- 
buta, Prov. Malleco, Cordillera de la Costa, bajo 
piedra, 7.7.1962. 

Paratipos: 7 tritoninfas, 5 deutoninfas, 2 protoninfas del 
mismo lugar. 

Alotipo: l macho (Sa 184), Parque Nacional de Nahuel- 
buta, Puesto Cabrerías, 1180 m, 4.11.1968, H. 
Franz leg. 

Topotipos: 6 hembras, mismo lugar y fecha (Sa 184) H 
Franz leg. 


La descripción de la hembra holotipo es aquella ya entregada 
en Inv. Zool. Chilenas, vol. 10, p. 39. 

El macho de esta especie posee medidas similares a la hembra, 
con el largo del carapacho de 0.45 mm. La longitud total de los 
quelíceros es de 0,24 y el dedo móvil mide 0,16 mm. Los dientes de 
los quelíceros son 8 y 13, respectivamente para el dedo móvil y el 
dedo fijo. 


$e 


est 


ist 


Fig. 1.— Mirobisium minore nm. sp.: quela del macho alotipo (Sa 184). 
Fig. 2.— Mirobisium minore n. sp.: quela de una hembra topotipo (Sa 184). 
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En la quela (Figs. 1 y 2), la relación “longitud dedo móvil / 
longitud mano sin pedicelo” es de 1,26 en el macho (en la hembra es 
0,97). Respecto a la hembra, la tricobotria sb es más alejada de b. En 
la cuarta pata, las medidas de los artejos son ligeramente inferiores a 
las de la hembra, pero se mantiene la relación entre la longitud de 
los dos tarsos. 

En la región genital, el opérculo anterior posee 9 setas; el borde 
del opérculo postericr presenta en su parte central una retracción en 
forma de U muy cerrada, observándose 18 setas en cada mitad de 
este opérculo. La placa genital interna muestra 3 setas cortas a cada 
lado. 

Por el dimorfismo sexual acentuado que hemos venido ilus- 
trando en este género, los diagnósticos diferenciales entre especies se 
harán entre individuos del mismo sexo. Entre las hembras de Miro- 
bistum, M. minore es más pequeña que M. chilense y M. dimor- 
phicum. Posee pedipalpos más cortos y más macizos que la última 
especie (relación del fémur 2,8 contra 3,3), y más pequeños pero casi 
con las mismas relaciones que M. chilense. Se diferencia de esta espe- 
cie (ejemplares de Magallanes, Rio Caleta y Los Robles) por presentar 
en el dedo móvil de la quela, que es más corto, un número superior 
de dientes. Respecto a las tricobotrias, hemos observado en las hem- 
bras de M. minore variaciones bastante fuertes, sobre todo en el 
dedo móvil. 

El macho de M. minore difiere de los otros tres conocidos del 
género, sobre todo por la forma de la protuberancia de la quela. Esta 
(Fig. 1) es larga, delgada y curva, poco separada de la superficie de 
la mano. Presenta el mayor parecido con la protuberancia de M. 
cavimanum, pero en esta especie es muy distinta la posición de las 
tricobotrias en el dedo móvil. Las especies M. chilense de Chile y 
M. patagonicum de Argentina poseen una protuberancia corta y 
gruesa, en el primer caso muy separada de la mano. Además, ambas 
tienen 7 setas a cada lado en la placa genital interna, mientras 
M. minore posee 3. 


VACHONOBISIUM CASTRI 
Vachonobissum troglophilum Castri 


Vachonobistum troglophilum 


Vitali-di Castri, 1963, Inv. Zool. Chilenas, vol. 10, p. 32. 


Gymnobissum montanum 


Vitali-di Castri, 1963, Inv. Zool. Chilenas, vol. 10, p. 58. 
Al describir en 1963 las especies arriba citadas, se tuvo la 
fuerte sospecha que se tratara de un dimorfismo sexual acentuado, 
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por la falta del sexo opuesto en cada forma y por la proximidad de 
los biotopos de recolección. Sin embargo, la gran diversidad en la 
disposición de las tricobotrias (hecho desconocido hasta ahora en las 
especies dimórficas), además de la existencia de Gymnobistum ma- 
chos similares a las hembras en las especies sudafricanas, nos acon- 
sejaron abandonar este planteamiento. Sólo el cuantioso material de 
Gymnobistinae reunido en los últimos años y la captura de otras dos 
especies de Vachonobisitum conjuntamente a sus hembras de aspecto 
totalmente disímil, nos permite finalmente justificar nuestra hipó- 
tesis. 

Vachonobistum troglophilum comprende por lo tanto, además 
del macho tipo, todas las hembras y ninfas descritas como Gymno- 
bistum montanum. La hembra holotipo de esta última especie viene 
a representar el alotipo V. troglophilum. 

A estos ejemplares ya detalladamente descritos, se agregan los 
siguientes individuos: 


1 hembra (E 45 W), Cerro El Roble, 2220 m, 28.7.1964, re- 
colectada por la autora. 


l macho y 1 tritoninfa, al pie del Cerro El Roble, en hoja 
rasca y humus, 10.9.1967, J. Péfaur leg. 


Este último macho difiere un poco del tipo por los siguientes 
caracteres: medidas de cuerpo y apéndices inferiores, setas en ge- 
neral más cortas; en el opérculo genital anterior, las setas son además 
menos numerosas. Pensamos que estas diferencias dependan de la 
fuerte separación altitudinal de los biotopos y que se trate de la 
misma especie, puesto que los dos individuos muestran gran similitud 
de las estructuras genitales internas, con 2 (3) setas a cada lado de 
la placa genital posterior; además, hay coincidencia en el número 
de dientes en quelíceros y quelas. 


Vachonobistum intermedium (Castri) 


Gymnobisium intermedium Vitali-di Castri, 1963, Inv. Zool. Chilenas, 
vol. 10, p. 49. 


Al describir la hembra de esta especie en 1963, se señaló su 
mayor afinidad con la hembra de G. montanum (= Vachonobisium 
troglophilum), sobre todo por la posición más distal de las tricobotrias 
t - st, que están casi al frente de it - est, y por el elevado valor de la 
relación entre los tarsos de la cuarta pata. Creemos que éstos son ca- 
racteres significativos dentro del género Vachonobistum, si bien no 
determinantes. El análisis del aparato genital, realizado en un gran 
número de Gymnobisiinae hembras, hizo más manifiesta la relación 
entre las dos especies. 
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Estimamos por lo tanto poder atribuir esta especie a Vachono- 
bisitum, lo que estaría de acuerdo con la distribución de este género. 
Según observaciones todavía inéditas, hemos visto en efecto que todas 
las especies de Vachonobisitum están localizadas y aisladas en la Cor- 
dillera de la Costa y Cordillera de los Andes, en la zona central de 
Chile. 

Pertenecen a la especie sólo los 3 ejemplares tipo y paratipos 
de Polpaico de la descripción original. 


Vachonobistum heros (Beier) 


Gymnobistum heros Beier, 1964, Ann. Naturhistor. Mus. Wien, vol. 
67, p. 322. 


Si bien la breve descripción de la hembra tipo no ofrece todos 
los caracteres de comparación con nuestras especies y sobre todo es 
incompleta en lo que se refiere a tricobotrias y aparato genital, creemos 
tratarse de una especie del género Vachonobistum por las siguientes 
razones: las grandes dimensiones del animal, parecidas únicamente 
a V. troglophilum; los apéndices muy largos y esbeltos; la forma alar- 
gada de la tibia de los pedipalpos; la tricobotria ¿sb alejada del grupo 
eb - esb. 

Este sería el primer ejemplar de Vachonobisium encontrado 
en la Cordillera de los Andes, hecho no extraño estando Farellones 
casi al frente de las otras estaciones de captura en la Cordillera de 
la Costa. 


Vachonobistum sp. 


Gymnobistum sp. Vitali-di Castri, 1963, Inv. Zool. Chilenas, vol. 10, 
p. 68. 


Nos parece oportuno señalar aquí que también las ninfas de 
El Arrayán, precordillera de los Andes, pertenecen casi seguramente 
al género Vachonobisium. 

Ya se ha indicado la fuerte afinidad de estas ninfas con las de 
V. troglophilum. Los caracteres que nos aconsejan la atribución de 
estos ejemplares a Vachonobisitum son: las dimensiones grandes, el 
elevado valor de la relación tarsal en la cuarta pata, la tricobotria t a 
nivel de it, la tricobotria 1sb bastante distal del grupo eb - esb. 

Es posible que estas ninfas representen los estadios juveniles 
de V. heros (o eventualmente de una especie muy afín), dada la cer- 
canía de los lugares de recolección, respectivamente pedemontano 
montano. 
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RESUMEN 


Por la revisión de la mayoría de los tipos y paratipos de la 
subfamilia Gymnobisiinae y la recolección de un gran número de 
nuevos ejemplares, se establece la existencia de un dimorfismo sexual 
muy acentuado en los géneros Vachonobisium y Mtirobisium. De 
acuerdo a este dimorfismo, sólo los machos presentan los caracteres 
previamente descritos para el género, mientras las hembras corres- 
pondientes muestran un aspecto exterior muy similar a Gymnobisium. 
Este último género, sin fuerte dimorfismo sexual, tiene ahora una 
distribución limitada a Sud-Africa. 

Con este nuevo enfoque sistemático, se reconsideran las espe- 
cies sudafricanas y sudamericanas de la subfamilia. Se establecen las 
sinonimias y las nuevas combinaciones, se propone el nuevo nombre 
Mirobistum dimorphicum y se describe la nueva especie Mirobistum 
minore. 


SUMMARY 


Through the revision of many types and paratypes of the sub- 
family Gymnobisiinae and the collection of numerous new specimens, 
the existence of a very strong sexual dimorphism in the genera Vacho- 
nobistum and Mirobisium is established. 

According to this dimorphism, only the males present the 
characters previously described for the genus, while the external aspect 
of corresponding females is very similar to Gymnobisium. 

This last genus, with a feeble sexual differentiation, seems 
now limited to South-Africa. 

With this new systematic approach, the south-african and south- 
american species of the subfamily are reconsidered. Synonymies and 
new combinations are established, the new name Mirobisium dimor- 
phicum is proposed and the new species M. minore is described. 
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ANALISIS ESTRUCTURAL DEL APARATO REPRODUCTOR 
MASCULINO DE GRYLLACRIDIDAE 
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E. GUZMAN C., A. ANGULO O. Y M. DELPIN A. 
Depto. de Biología Celular 


Instituto Central de Biología 


INTRODUCCION 


En un estudio anterior se efectuó un análisis histológico de 
estructuras ovocíticas de Gryllacrididae con el objeto de comprobar 
las bondades de este material en estudios de relaciones nucleocito- 
plasmáticas (Guzmán et Al. 1969). Parece de interés completar los 
estudios de estructuras reproductoras en Gryllacrididae efectuando un 
análisis del aparato reproductor masculino de representantes de la 
familia Gryllacrididae; toda vez que en ensayos y estudios prelimi- 
nares hemos comprobado peculiaridades morfológico-estructurales. 


DESARROLLO 
TECNICAS Y SUSTRATOS BIOLOGICOS 


a) Técnicas. 

Las técnicas histológicas en preparaciones clásicas seleccionadas, 
incluyen fijación en Carnoy (Modificación Rai, 1933), inclusión en 
parafina Merck (punto de fusión 56-58%C), tinciones en hematoxilina 
de Mayer-eosina (Humanson, 1962). 
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Lípidos se detectan en cortes fijados con Sudan III (Merck). 

Reacciones para frotis se empleó colorante May Grúnwald- 
Giemsa (Davenport, 1964) y aceto-orceina-láctica en desmenuzados mi- 
CroscópiCos. 


b) Sustrato biológico. 

Para el trabajo experimental se empleó especímenes de Crato- 
melus armatus Blanch (3), de colecta habitual en la zona de Con- 
cepción, Chile. 


METODOS 


Los especímenes colectados se mantienen en una cámara de 
diseño especial descrita por Guzmán et Al. 1969. | 

Para la disección previa anestesia, se abre ventralmente por la 
línea media encontrándose los testículos hacia la parte media del 
abdomen y las vesículas seminales en posición abdominal media in- 
ferior. 

Se extraen las gónadas y vesícula seminal y se procede a fijarlas 
de inmediato en Carnoy, continuándose la técnica histológica ya se- 
ñalada. 


RESULTADOS 


Al análisis macroscópico inmediato, se determinó el grado de 
la madurez de los especímenes de trabajo, para esto se ponderó el 
largo del pronotum (Guzmán et Al. 1969) y el aspecto macroscópico 
que presenta la vesícula seminal ya que en el estado inmaduro se 
manifiesta transparente y más pequeña y en su fase de madurez plena, 
opaca y de mayor tamaño. 

Estas diferencias en sus estados de desarrollo nos indujo a efec- 
tuar un análisis separado de las estructuras inmaduras y maduras. 


ANALISIS HISTOLOGICO DEL TESTICULO INMADURO 


En su estado inmaduro (Lám. I, Fig. 1) y en observaciones 
macroscópicas (Lám. I, Figs. 1 y 2) es posible visualizar los testículos 
como dos masas ovoides, semitransparentes, recubiertas en parte por 
un tejido de naturaleza adiposa ya que se revela como positivo a la 
tinción con Sudan ITI. 

En el corte histológico con hematoxilina-eosina (Lám. 1, Figs. 3 
y 4) se aprecian planos transversales y longitudinales de túbulos semi- 
níferos. 

Rodeando al testículo se encuentra el tejido adiposo ya seña- 
lado, formado por células grandes, esporádicamente con vacuoals, otras 
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con citoplasma homogéneo. Los núcleos son grandes con cromatina 
granular, los núcleos se observan con más facilidad en las células que 
poseen vacuolas, siempre su ubicación es parietal. El tejido adiposo 
a que hacemos referencia rodea también a cada túbulo (Lám. 1, Fig. 3), 
quedando reducido a veces a una capa de células planas. 

En el túbulo mismo se observa en su parte externa, un epitelio 
plano que al parecer se invagina hacia el interior, dividiéndole en 
lóbulos. En la base de estos lóbulos se observa una célula triangular 
de mayor tamaño que las restantes y en el tabique mismo núcleos fusi- 
formes (Lám. I, Figs. 3 y 4). 

En cada lóbulo se observan células cuyos núcleos se encuentran 
siempre en la misma fase del proceso meiótico, facilitando así la de- 
limitación de los lóbulos (Lám. 1, Figs. 4 y 5), lo que estaría en 
concordancia con lo informado por De Wilde 1964 para Acrididae. 

Cada túbulo termina en un conducto eferente, cuya pared está 
formada externamente por la continuación del epitelio que envuelve 
al túbulo, hacia el lumen, se observan células cilíndricas con núcleos 
ovoides (Lám. I, Fig. 6). 

Entre los túbulos se visualiza solamente el tejido adiposo ya 
descrito (Lám. 1, Fig. 3), quedando espacios laxos sin estructuración 
aparente. 

El conducto deferente en corte transversal, se observa rodeado 
externamente de células fusiformes de dos o más capas, hacia el lumen 
el tejido se estructura en varias capas de células de contornos difusos 
y con núcleos de cromatina granular. Este lumen es esférico y con- 
tiene una sustancia amorfa, eosina positivo. En ningún corte de la 
serie analizada se logró visualizar espermatozoides, lo que comprueba 
que el índice seguido para determinar madurez e inmadurez es co- 
rrecto y apropiado (Lám. I, Fig. 7). 


ANALISIS HISTOLOGICO DE TESTICULO MADURO 


Al examen macroscópico no se presenta diferencia con el tes- 
tículo inmaduro. Su tamaño es similar y sólo manifiesta una mayor 
opacidad. , 

El corte histológico-topográfico permite determinar la presen- 
cia del tejido adiposo en la misma forma que al estado inmaduro, o 
sea rodeando todo el testículo, en la región interna se visualizan tú- 
bulos seminíferos que presenta al corte planos transversales, oblícuos 
y longitudinales. 

El tejido adiposo que rodea a los túbulos, en este estado de su 
desarrollo, es mucho más abundante que el que se observa al estado 
inmaduro. 

La estructura interna del túbulo mantiene su similitud con la 
observada en la fase inmadura (Lám. 1, Figs. 8 y 9). 
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El vaso eferente también conserva la estructura similar al estado 
inmaduro. El vaso deferente se presenta en este caso como una es- 
tructura tubular espiralada rodeado externamente de una o más capas 
de células epiteliales planas con núcleos ovoides. 

Dada esta disposición, en el interior se observa el conducto en 
cortes transversales u oblícuos. 

Este túbulo tiene exteriormente un epitelio plano y hacia el 
lumen una o dos capas de células cilíndricas de contornos no bien de- 
finidos y provistas de núcleo esférico. En este caso, se puede detectar 
los espermatozoides agrupados en manojos (Lám. I, Fig. 10). 


HISTOLOGIA DE VESICULA SEMINAL INMADURA 


Como se ha señalado, este úrgano se encuentra en la parte media 
inferior del abdomen (Lám. Il, Fig. 1). Se presenta de forma esférica, 
tamaño reducido y aspecto transparente. 

A baja resolución microscópica (315 X), se observa primero 
un estado saculiforme de paredes gruesas y en un estado más avanzado, 
pero aún inmaduro, esta estructura presenta invaginaciones y aún 
puentes, dejando cavidades cuyo porvenir estructural sería los túbulos 
de la vesícula madura (Lám. II, Figs. 2, 4 y 5). 

En el estado saculiforme, histológicamente se observan paredes. 
externas gruesas en las que se pueden distinguir dos zonas: 

a) zona externa, con dos o tres capas de células fusiformes, ubi- 
cadas concéntricamente y que se vuelven más cilíndricas hacia el lu- 
men. Los núcleos se presentan esféricos u oblongos con cromatina com- 
pacta o granulosa. 

b) zona interna, que corresponde a una zona de células de 
contornos difusos de núcleos grandes con cromatina granulosa; estas 
células están dispuestas en forma perpendicular a las de la primera 
zona; en las capas que limitan al lumen, las células se hacen cilín- 
dricas y muchas de ellas poseen núcleos grandes y compactos (Lám. II, 
Fig. 3). 

En el estado de mayor desarrollo y como se ha citado, se obser- 
van profundas Invaginaciones de su pared llegando a formar verda- 
deros puentes internos. Así dispuesta, la zona interna de la pared 
queda ubicada al centro limitada en ambos lados por la zona externa. 


HISTOLOGIA DE VESICULA SEMINAL MADURA 


Macroscópicamente se observa la vesícula seminal envuelta en 
una membrana transparente a través de la cual se visualizan los tú- 
bulos dispuestos en forma paralela (Lám. II, Fig. 6). 
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En el corte histológico se puede apreciar que cada uno de estos 
túbulos desemboca en un vaso eferente (Duporte, 1964), los cuales 
se unen para formar el vaso deferente: envolviendo a éste, al hacer la 
disección se ubicó, el saco eyaculador que presenta una forma tubular 
por cuyo centro pasa el conducto eyaculador (Lám. II, Fig. 7). 


Histológicamente cada vesícula está rodeada por una membrana 
de células planas fusiformes, que generalmente, por impurezas de la 
disección, presenta algunas tráqueas adosadas. 

En el interior se observan cortes transversales y oblículos de 
túbulos que podrían clasificarse en dos grupos: los que presentan es- 
permatozoides en su interior y otros que no los presentan (Lám. Il, 
Fig. 8). 

La pared de los túbulos que presentan espermatozoides está 
formada por una capa externa de células fusiformes con núcleos alar- 
gados y otra capa interna formada por células cilíndricas con núcleos 
esféricos. En el lumen se observa una sustancia eosina positiva, en 
la cual se visualizan agrupaciones formadas por las cabezas espermá- 
ticas, formando especies de paquetes o manojos (Lám. II, Figs. 9 y 10). 
En el corte no se observan las colas de los espermatozoides. 


En los túbulos que no presentan espermatozoides en su in- 
terior (Lám. Il, Fig. 10), se observan las dos capas celulares anterior- 
mente señaladas en su pared y en el lúmen una sustancia amorfa que 
también es eosina positiva. 


Entre los túbulos se observan células dispersas, algunas esféricas 
y otras fusiformes (Lám. Il, Fig. 10). | 


En el corte transversal medio de vesícula seminal se observa 
que todos los túbulos desembocan en el centro en una cavidad común, 
a cuyos bordes les dan una apariencia digitiforme (Lám. II, Figs. 1, 2 
y 3). Alrededor de este lúmen y entre los túbulos se observan fibras 
musculares estriadas. Además se visualizan en esta cavidad, cabezas 
de espermios, la mayoría de ellos formando paquetes, en una sustancia 
amorfa eosina positiva. 


En la Lám. III, Fig. 4, se observa una estructura que corres- 
ponde al saco eyaculador en su extremo proximal y al pene en su 
extremo distal, que se caracteriza por poseer en su superficie, estruc- 
turas escamosas, cristalinas, de composición desconocida, las cuales en 
la parte que da hacia la cavidad del cuerpo se hacen más romas y 
anchas (Lám. III, Fig. 5). Extraída una sección de esta capa externa y 
teñida con orceina acética láctica (Lám. III, Figs. 6 y 7), se observó 
que dichas estructuras presentan una base ensanchada circular y un 
extremo aguzado que es el que se observa en los cortes. 

El tejido muscular que forma tanto el saco eyaculador como el 
pene, consta de manojos de fibras estriadas dispuestas en sentido pluri- 
direccional. 
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El conducto eyaculador está formado por una capa de células 
planas en las cuales es difícil visualizar el núcleo, en cuyo lumen se 
observa una sustancia amorfa eosina positiva igual que en los túbulos 
que presentaban espermatozoides. Se observan espermatozoides de 
preferencia hacia las paredes y en la base del conducto (Lám. Il, 
Fig" 70% 


FROTIS DE ESPERMATOZOIDES 


Se obtuvo espermatozoides provenientes de una espermateca y 
se efectúa un frotis utilizando el método Giemsa (Davenport, 1964) 
(Lám. II, Fig. 8). 


La observación permite visualizar espermatozoides de 500 mi- 
crones de longitud con una cabeza de 25 micrones aproximadamente. 
En solución acuosa fisiológica para insectos (Patton 1963) se com- 
prueba su activo movimiento flagelar (Lám. III, Fig. 9). 


DISCUSION 


Los análisis histológicos hechos en aparato reproductor mascu- 
lino de Gryllacrididae permitieron comparar los estados inmaduros 
de menor y mayor desarrollo y maduros en los que se pudo determinar 
que sólo hay diferencias notables en lo que se refiere a túbulo defe- 
rente y vesícula seminal. 


El conducto deferente en estado inmaduro se presenta recto 
de paredes gruesas y en su interior en ningún corte pudo observarse 
espermatozoides. Al estado maduro se presenta espiralado; ésta dispo- 
sición permite ver en los cortes planos transversales y oblículos dando 
la impresión de ser varios tubos con diferencias de forma; sin em- 
bargo mediante el estudio seriado se comprueba su naturaleza de 
conducto único y de estructura espiralada. 


También en la capa externa se aprecian diferencias notables en 
los estados de desarrollo: en el inmaduro la pared externa es gruesa 
como ya se describió y en el estado maduro esta pared se reduce a una 
capa externa de célula planas y una o dos capas de células cilíndricas. 

La reducción en espesor de esta gruesa capa permite al túbulo 
adquirir la forma espiralada, lo que alarga el conducto en un mismo 
espacio, permitiendo así un mayor período de latencia de los espermios 
en el túbulo facilitando su maduración. 

Diferencias interesantes se encuentran en los análisis de las dis- 
tintas etapas del desarrollo de vesícula seminal. 
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En ella se encuentran profundas invaginaciones de la pared de 
la vesícula que llegan a formar puentes. Estas invaginaciones estima- 
mos que intervienen en la morfogénesis de los túbulos, ya que en el 
estudio seriado de maduración se va encontrando un proceso progre- 
sivo de niveles de invaginaciones. 


Este proceso morfogenético se plantea hipotéticamente en la 
- Lám. III, Fig. 10. 


En el vaso deferente y en la vesícula seminal tanto inmaduro 
como al estado adulto se encuentra una sustancia amorfa que se tiñe 
con eosina; se supone que se trate de una solución de elementos nu- 
trientes para los espermatozoides en sus etapas de formación. Es ne- 
cesario hacer notar que esta o estas sustancias se manifiestan aún en 
los estados inmaduros, en los que no se ha encontrado espermatozoides. 
Podría ser que la sustancia básica de la solución nutriente espermática 
sea de muy temprana formación y que sea ese el principio eosina 
positivo; el que llegaría a ser una solución nutricia adecuada en e 
ltranscurso de la maduración durante la cual se van agregando otros 
principios activos. Lo que estaría en concordancia con la maduración 
paralela y armónica no sólo de estructuras biológicas sino también 
con una verdadera “maduración” de la solución nutriente. 


No fue posible detectar células glandulares propiamente tal, 
pero se descarta la posibilidad que esta función la desempeñen las 
células del túbulo seminifero. 


Sería interesante aislar este principio nutriente activo en sus 
fases tempranas de formación y controlar nutrición y mantención de 
espermios maduros en él. Al respecto se requiere un mayor estudio. 


En la pared externa del pene hemos descrito estructuras esca- 
mosas de naturaleza cristalina, triangulares de extremo aguzado y 
arqueado hacia la cavidad del cuerpo, cuya composición química es 
desconocida y será necesario efectuar un estudio al respecto. Esta 
estructura no ha sido descrita para familias afines. 


Estimamos que estas estructuras escamosas cuya función se des- 
conoce, y dado su disposición anatomohistológica podrían tener im- 
portancia en la cópula. Estudios comparativos no fue posible efectuar 
con familias afines por no disponer de referencias bibliográficas al 
respecto. 


Los espermatozoides observados por preparación de técnicas 
clásicas (Giemsa), se muestran de gran tamaño, cabeza reducida y en 
solución fisiológica adecuada, un activo movimiento. Para este aná- 
lisis los espermatozoides siempre se han obtenido de espermatecas. 
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CONCLUSIONES 


El estudio anatomohistológico del aparato reproductor mas- 
culino de Cratomelus armatus Blanch, reveló variables significativas 
al comparar los estados inmaduros y maduros tanto del vaso deferente 
como de la vesícula seminal. Se establece como hipótesis la morfo- 
génesis de los túbulos de la vesícula seminal. Se revela la presencia 
de formaciones escamosas triangulares cristalinas en la pared externa 
del pene las que se supone podrían intervenir en el proceso de la 
cópula. 


RESUMEN 


— Se hace un estudio anatomohistológico en el aparato reproduc- 
tor masculino de Cratomelus armatus Blanch (Gryllacrididae). 

— Se labora una hipótesis sobre la morfogénesis de túbulos en 
la vesícula seminal. 

— Se describe estructuras escamosas ubicadas en la pared externa 
del pene y se sugiere su rol funcional en la cópula. 

—Se analizan y discuten estas observaciones. 


SUMMARY 


A study of the anatomy and histology of the male reproductory 
apparatus in Cratomelus armatus Blanch (Gryllacrididae), is presented. 

An hypothesis about the morphogenesis of the seminal vesicle 
tubules is considered. 

External squamous structures in the external wall of the penis 
are described and it is suggested their functional role during copula. 

These observations analized and discussed. 
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LAMINA 1 


Fig. 1.— F en estado inmaduro. 3.5 x. 


Fig. 2.— Testículo inmaduro: a) testículo 


b) vesícula 


17.5 x. 


Fig. 3.— Corte transversal de túbulo seminifero inmaduro: a) tejido adiposo que 
rodea al túbulo. 288 x. 


Fig. 4.— Corte longitudinal de túbulo seminifero inmaduro: a) célula triangular, 
b) núcleo fusiforme; c) lóbulos. 288 x. 


Fig. 5.— Núcleos de los lóbulos en distinto estado de división meiótica. 570 x. 
Fig. 6.— Conducto eferente: a) epitelio; b) células cilíndricas. 350 x. 


Fig. 7.— Gonducto deferente: a) células fusiformes; b) células de contornos di- 
fusos; c) lúmen. 144 x. 


Fig. 8.— Corte topográfico de testículo maduro. 17.5 x. 
Fig. 9.— Corte longitudinal de túbulo seminifero maduro. 1008 x. 
Fig. 10.— Corte transversal de conducto deferente: 


a) células epiteliales que rodean al conducto. 
b) epitelio plano. 
c) células cilíndricas. 


d) espermios. 144 x. 
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Fig. 


Fig. 


Fig. 


Fig. 


Fig. 


Fig. 


Fig. 


Fig. 


Fig. 


LAMINA II 


1.— y abierto ventralmente: a) vesícula seminal inmadura. DRA 


9 —Corte de vesícula seminal inmadura. 315 x. 


3.— Pared de vesícula seminal inmadura. a) zona externa, b) zona interna. 


630 x. 
4.— Puente interno en vesícula seminal inmadura: a) invaginación. 630 x. 
5.— Puentes internos en vesícula seminal inmadura. 315 x. 
6.— Y abierto ventralmente: a) vesícula seminal madura. 3.4 x. 


7.— Corte topográfico de vesícula seminal madura: a) túbulos, b) saco eya- 


culador, c) conducto eyaculador. 17.5 x. 


8.— Cortes de túbulos de vesícula seminal madura. a) túbulos que presentan 


espermios, b) túbulos que no presentan. 315 x. 


9,.— Corte de túbulo «on espermios en el lúmen: a) células fusiformes, 


b) células cilíndricas, c) espermios. 1575 x. 


Fig. 10.— Corte de túbulo que no presentan espermios: a) células dispersas. 1575 x. 
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LAMINA III 


Fig. 1,— Corte transversal medio de vesícula seminal madura. 150 x. 
Fig. 2.— Vesicula seminal madura: a) musculatura estriada. 533 x. 
Fig. 3.— Cavidad de vesícula seminal con bordes digitiformes. 1103 x. 
Fig. 4.— Pene y saco eyaculador: a) saco eyaculador, b) pene. 35 x. 


Fig. 5.— Corte transversal de pene: a) musculatura estriada, b) estructuras esca- 


mosas. 787.5 Xx. 
Fig. 6.— Estructuras escamosas. 315 x. 
Fig. 7.— Estructuras escamosas: a) base, b) extremo. 630 x. 
Fig. 8.— Frotis de espermatozoides. 20 x. 


Fig. 9.— Espermios en solución fisiológica. 30 x. 


Fig. 10.— Hipótesis sobre la morfogénesis de túbulos de vesícula seminal. 
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SOBRE EL ATAQUE DE BANKIA (BANKIA) MARTENSI 
STEMPELL (MOLLUSCA: BIVALVIA) A MADERAS 
CHILENAS NO TRATADAS 


POR 


J. STUARDO, H. SAELZER Y R. ROSENDE * 
Departamento de Zoología 
Instituto Central de Biología 


Universidad de Concepción 


EXTRACTO 


Por un trabajo cooperativo entre el Departamento de Zoología 
(Instituto Central de Biología) de la Universidad de Concepción y el 
Instituto Forestal, se estudió en forma preliminar la resistencia de 
algunos tipos de maderas chilenas y foráneas introducidas, no tratadas, 
al ataque de perforadores marinos. | 

Bajo condiciones de sumersión relativamente uniformes, se 
constató que las maderas fueron atacadas por una sola especie de 
Teredínido: Bankia (Bankia) martensi (Stempell, 1899). 

Como se esperaba, no hay ningún tipo de madera no tratada, 
entre los que se estudiaron, que resista el ataque de esta especie pero, 
en general, las maderas duras fueron menos atacadas. 


* Instituto Forestal, Santiago de Chile. 
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En base a información inédita, se discute en un apéndice el 
uso de distintos tipos de maderas chilenas utilizadas en la construcción 
de la “obra viva” de embarcaciones de bajo tonelaje. 


INTRODUCCION 


La información publicada sobre la presencia de teredínidos 
(“broma de mar”; “taraza”) en aguas chilenas es escasa y dice relación 
con la distribución de las especies descritas para nuestro país (Stempell, 
1899; Hupé, 1854; Gigoux, 1934; Soot Ryen, 1959; Turner, 1966, etc.), 
con datos generales respecto al ataque de madera por una especie no 
determinada en el área de Valparaíso, y la protección de pilotes de 
madera de pino por una pintura anticorrosiva, alquitrán, cemento y 
metal (Walsh, 1916; Poblete, 1916; Clapp y Kenk, 1963). 

En una revisión reciente, "Turner (1966) ha concluido que 
existe una sola especie de teredínido en aguas continentales chilenas, 
Bankia (Bankia) martensi Stempell (1899). Según esta autora, la espe- 
cie se extiende alrededor de toda la parte sur de Sudamérica y Africa 
del Sur, e incluye a cinco sinónimos considerados previamente como 
especies distintas: Bankia argentinica Moll, Xylotrya capensis Calman, 
Bankia chiloensis Bartsch, B. odhner: Roch y B. valparaisensis Moll. 
Recientemente, hemos podido determinar además, la presencia de 
Lyrodus pedicellatus (Quatrefages, 1849) en aguas del archipiélago 
de Juan Fernández. Esta es una especie de distribución circun-tropical 
y semi-tropical que aparentemente no llega a nuestras aguas continen- 
tales. No ha podido ser precisado aún si la cita de Gigoux (1934) para 
Teredo navalis en las costas de Atacama, corresponde a Bankia mar- 
tensi, a Nausitora sauli Wrikht descrita para el Callao, Perú, o a 
otra especie. 

Hay otros animales que atacan maderas sumergidas además 
de los teredínidos. Por ejemplo, el daño causado en otros países por 
especies del género Limnoria (Isopoda) y del género Chelura (Amphi- 
poda) es considerable pero de estos géneros se ha descrito para Chile 
sólo una especie de Limnoria del subgénero Phycolimnoria, caracte- 
rizado por anfípodos que perforan algas. * En el hecho se conoce 
una sola otra especie que perfora madera, el bivalvo Xylophaga globosa 
Sowerby, que no causa los estragos de los teredínidos. 


* Mientras este trabajo estaba en prensa se distribuyó un trabajo de J. T. Ante- 
zana (Rev. Biol. Mar., 13 (3). Dic. 1968) en el que se da a conocer la presencia 
de Limnoria (Limnoria) quadripunctata Holthius, una especie aparentemente 
introducida (no autóctona) en Valparaíso. Esta especie no ha sido encontrada 
en el área de Concepción. 
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Nuestro interés por el estudio de las especies de teredínidos y 
otros perforadores que habitan en aguas chilenas se originó a comien- 
zos de 1963, cuando los Laboratorios F. Clapp de Duxbury, Mass., 
U.S. A. nos solicitaron cooperar en una investigación sobre la sistemá- 
tica y distribución de la familia Teredinidae a cargo de la Dra. R. D. 
Turner de la Universidad de Harvard. Por diversas causas esta coo- 
peración no pudo llevarse a cabo, salvo por el envío de unas pocas 
muestras existentes en nuestro laboratorio. 

Hacia fines de Octubre de 1967 uno de nosotros inició un 
estudio en colaboración con el Instituto Forestal, para conocer la 
resistencia de algunos tipos de maderas chilenas al ataque de perfo- 
radores marinos y para establecer la naturaleza de los últimos. Algu- 
nos de los resultados generales de este estudio se discuten aquí como 
antecedente a otra investigación conjunta, de mayor amplitud que 
pretende iniciarse en los meses venideros en distintos puntos del país. 


MATERIALES Y METODOS 


La selección de los tipos de madera que se usaron en esta in- 
vestigación y las técnicas de muestreo correspondientes fueron pro- 
gramadas por ingenieros del Instituto Forestal. 


Se eligieron once tipos de maderas chilenas e introducidas de 
acuerdo a las disponibilidades en bosques controlados por ese Insti- 
tuto. A objeto de determinar probables diferencias en la durabilidad 
y resistencia de las distintas especies de madera al ataque de perfora- 
dores marinos, las muestras se seleccionaron no sólo en árboles de 
características determinadas (diversas condiciones ecológicas, distinta 
edad, etc.), sino que considerando diferentes zonas del tronco (albura, 
duramen, altura del corte, etc.). De acuerdo a estas características las 
muestras se identificaron con una nomenclatura que incluía al menos 
3 símbolos diferentes; por ejemplo, R 5 A lo que significa: Roble — 
N2 del árbol — albura, y posición del trozo, etc. 


Para los objetivos de este trabajo es suficiente considerar el 
tipo de madera, de modo que en la estimación de los resultados del 
ataque se menciona solamente el nombre vernacular y si se trata de 
albura o duramen. 


La lista de las especies estudiadas y de las abreviaciones uti- 
lizadas en este trabajo se dan en la Tabla 1. 
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Tabla 1 


ESPECIES DE ARBOLES ESTUDIADOS Y ABREVIACIONES USADAS 
EN EL ANALISIS DE LOS RESULTADOS 


Símbolos en las 


Nombres vernaculares y científicos Abreviacion 
muestras 


“Alerce”: Fitzroya cupressoides (Mol.) 


Johnston A Aa o Ad 
“Araucaria”: Araucaria araucana (Mol.) 

C. Koch B Ba o Bd 
“Coigúe”: Nothofagus dombeyi (Mirb.) 

Oerst. C Ca o Cd 
“Eucalipto”: Eucaliptus globulus 

Lab:ll E Ea o Ed 
“Olivillo”: Aextoxicon punctatum R. et Pav. 0) Oa u Od 
“Pino insigne”: Pinus radiata D. Don E Pa o Pd 


“Raulí”: Nothofagus alpina (Poepp. et 
Endl.) Krasser R Ra o Rd 
“Roble”, “Pellín” o “Roble pellín”: 


Nothofagus obliqua (Mirb.) S Sa o Sd 
Oerst. 
“Tepa”: Laurelia philippiana Looser Al Ta o Td 
“Ulmo”: Eucryphia cordifolia Cav. U Ua o Ud 
“Tineo”: Weinmannia trichosperma Cav. W Wa o Wd 


Las muestras fueron preparadas en forma de bloques de 2” Xx 
2” Xx 7” (pulgadas) arreglados en 2 sets de 22 bloques cada uno y 
un set doble, conteniendo 44. Los bloques se perforaron en la mitad 
para permitir el paso de una cuerda nylon de media pulgada y se 
colgaron a intervalos de 15 cm. separados por nudos (Fig. 1). 

Para facilitar el control de las muestras se eligió un área de 
aproximadamente 250 m* frente al Laboratorio Experimental de Bio- 
logía Marina de la Universidad de Concepción ubicado en Caleta 
Leandro, Tumbes, "Talcahuano. Los sets fueron suspendidos por bo- 
yas en alrededor de 8 m. de profundidad y se fijaron al fondo por 
un peso de aproximadamente 40 kg. 

La planificación de esta investigación contempla un control 
cada 6 meses con visitas ocasionales para verificar la suspensión de los 
sets de las boyas respectivas. El primer control se efectuó el 24 de 
Abril de 1968, pero sólo el set N% 3 fue examinado, ya que con ante- 
rioridad los sets 1 y 2 cayeron al fondo en un período de fuertes 
marejadas. Á comienzos del invierno, el set 3 también cayó al fondo 
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CARACTERISTICAS DEL SET 
USADO EN LA INVESTIGACION 


1. BOYA 

2_ DESTORCEDOR 

3-_ CUERDA NYLON 

£- BLOQUE DE MADERA 
5- NUDO 

6. ANCLAJE DE 40 KG. 


Fig. 1.— Disposición de los bloques en los sets utilizados en esta investigación. 


No se ha representado la totalidad de los bloques que formaban cada set. 
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y en estas condiciones permanecieron hasta el 8 ó 9 de Noviembre 
de 1968, fecha en que el set 1 fue lanzado a la playa por nuevas 
marejadas. 

Durante la segunda revisión efectuada el 11 de Noviembre de 
1968, se encontró solamente el set 2, el que se colgó nuevamente a 
una boya hasta su retiro definitivo, el 5 de Marzo de 1969. Sólo la 
mitad del set 3 se ubicó poco después en el fondo y se retiró a fines 
de Abril de 1969. 


DISCUSION Y RESULTADOS 


La Tabla 2 resume los resultados del ataque sufrido por los 
distintos tipos de madera en cada uno de los sets estudiados. 

Para comparar el grado de ataque se confeccionó la escala de 
valores relativos siguiente: 

a) Poco atacado (1-5 ejemplares por bloque) 

b) Moderadamente atacado (5 - 10 ejemplares por bloque) 

c) Muy atacado (más de 10 ejemplares por bloque). 

Aún cuando las condiciones iniciales de este experimento fue- 
ron alteradas por la permanencia de los sets en el fondo se constató 
que todos los tipos de madera fueron atacados y que el ataque fue 
efectuado por una sola especie de teredínido: Bankia (Bankia) mar- 
tensi Stempell. Para valorar otras diferencias es necesario considerar 
que: a) el set 1 permaneció 12 - 13 meses en el agua y que fue lanzado 
a la playa; b) el set 2 permaneció 16 meses en el agua, y c) el set 3 
permaneció 17 meses bajo el agua. Las características del ataque obser- 
vado en el set 1, no pueden por tanto considerarse representativas, ya 
que los bloques se secaron y quedaron parcialmente horadados. Ade- 
más, como se desprende de la Tabla 2, estos bloques, salvo uno u 
otro, experimentaron un ataque muy reducido y en su mayoría pre- 
sentaban perforaciones correspondientes sólo a uno o dos individuos 
de tamaño mediano o pequeño. En ningún caso el ataque es compa- 
rable al observado en los otros sets. 

Tanto el ataque parcial como el escaso tamaño de los indi- 
viduos sugiere que estos bloques fueron enterrados después de un 
tiempo. Se impidió así no sólo un ataque posterior más intenso, sino 
que los pocos ejemplares que los habían atacado fueron destruidos. 
Todos los bloques de los sets 2 y 3, por el contrario, presentaban 
individuos vivos y el análisis de la intensidad del ataque y de las 
características de los animales observados permite alcanzar las 
siguientes conclusiones: 

1) Las maderas tradicionalmente consideradas como “duras” 
“Eucalipto” y “Pellín”) son en general más resistentes al ataque de 
Bankia (B.) martensi. Es interesante haber constatado que el “Oli- 
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vilio”, no considerado como un tipo de madera dura, fue tan poco 
atacado como las dos anteriores. "Todas las maderas restantes, con ex- 
cepción del “Ulmo”, fueron muy atacadas. 

Sería de gran valor en estudios futuros, el poder establecer una 
escala de resistencia de estas y otras maderas chilenas al ataque de 
perforadores marinos, particularmente en relación a su contenido en 
sílice. 

Esto puede tener gran importancia, sobre todo en el caso de 
especies poco o no usadas en la construcción de embarcaciones. Por 
ejemplo, si nuevos ensayos tendientes a corroborar los resultados aquí 
discutidos demostraran que el “Olivillo” presenta en realidad mayor 
resistencia que otras especies usadas tradicionalmente, podría reco- 
mendarse el generalizar su empleo en la construcción de embarca- 
ciones artesanales, en consideración a su bajo costo. 

No puede desconocerse, sin embargo, que como fuera demos- 
trado por Moll (1940), las maderas pueden prestar diferentes servi- 
cios en distintos lugares o bajo diversas condiciones. Este mismo 
autor, haciendo un análisis de la resistencia de diversas maderas a 
través de todo el sistema botánico, estableció una escala de resistencia 
decreciente en 6 categorías distintas. Su escala hace referencia sólo a 
una de las maderas aquí discutidas, “Eucalipto” (en particular £. 
marginata), la que es incluía en su Categoría 1. La mayoría de las 
Fagáceas fueron consideradas en su Categoría 4 y no hay duda de 
las especies de Nothofagus más resistentes de nuestro país (N. obliqua, 
N. glauca, N. nitida, N. dombeyi), “Tineo”, “Lingue”, “Criprés de 
las Guaitecas”, “Ulmo” y “Tepa”, podrían ser consideradas en esta 
Categoría y en la Categoría 5, que incluye a todos los “Pinos duros” 
y a especies de Agathis (Araucariaceae). A la última podrían agregarse 
también: “Araucaria”, “Coigúe”, “Alerce” y “Raulí”. 


2) En ninguna de las especies de maderas estudiadas, se constató 
diferencias entre albura y duramen. 


3) Diversos bloques de un mismo tipo de madera fueron ocasio- 
nalmente atacados con distintas intensidades. Esto ocurrió, por ejem- 
plo, con “Pino Insigne” y “Araucaria”, y se debe, probablemente sólo 
a la distribución irregular y poco abundante de las larvas en el 
plancton. 


4) Los ejemplares de Bankia observados en los bloques 2 y 3 pre- 
sentaban dos grupos de tamaños distintos, considerados aquí como 
dos clases anuales. La clase anual 1 (1967-68) alcanzó como máximo 
una longitud de aproximadamente 230 mm. y un diámetro del tubo 
de 12,4 mm. Poblete (1916), observó que en la zona de Valparaíso, 
pilotes sumergidos de pino y atacados por un teredo no identificado 
(probablemente la misma especie) presentaron después de seis y me- 
dio meses perforaciones con un diámetro máximo de 15 mm. Esto 
sugiere que el tamaño máximo de la clase anual 1, pudo haberse 
alcanzado en un período equivalente, y no necesariamente después 
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de 13, 16 ó 17 meses, pero como se discute más adelante, los factores 
que intervienen en el crecimiento de las especies parecen ser variados y 
todavía imponderables. 

La clase anual 2 (1968-69) presentó en el momento de colecta 
una longitud máxima de 75 mm. y un diámetro máximo del tubo de 
6,2 a 6,8 mm. 

El set 1 presentaba perforaciones de la primera clase anual 
con las características ya discutidas. 

5) Los epizoos en la mayoría de las muestras resultaron escasos, 
debido probablemente a la larga permanencia de los sets en el fondo. 
Dado que estos bloques fueron controlados muy espaciadamente, no 
se dio mayor énfasis a la fauna correspondiente. Los epizoos más 
abundantes fueron: una especie de Ulva, diversas Rodofíceas, Balanus 
laevis y, en menor grado Hidrozoos, Poliquetos tubícolas y Briozoos. 
Ocasionalmente se encontraron ejemplares de Pyura chilensis, Dis- 
cintsca sp. y Macrocystis pyrifera. El tamaño máximo de Balanus laevis 
observado en algunas muestras del set 1 fue de 21,8 mm de diámetro 
por 10 mm. de altura. En los del set 2 fueron escasos y muy pequeños 
y en el set 3 midieron 7,8 mm. de diámetro por 3 mm. de altura 
como máximo. 


Período de reproducción y presencia de larvas en el plancton. 


No hay datos sobre el período de reproducción ni la presencia 
de larvas de Bankia (B.) martensi en el plancton. Sin embargo, la 
existencia de una segunda clase anual en los sets 2 y 3 durante el 
verano de 1968-69 sugiere que el desove de esta especie se limita a 
los meses de mayor temperatura en el mar (primavera a comienzos 
del otoño). Decididamente, esta especie parece presentar un período 
larvario pelágico aunque en pescas planctónicas superficiales regu- 
lares realizadas en la bahía de Concepción durante los años 1965-66 
(Hermosilla, 1967; Rivera, 1968) no se detectaron larvas. 

Pese a que la investigación que se programa realizar en coo- 
peración con el Instituto Forestal durante un período de tres a cuatro 
años a lo largo de toda la costa de Chile, pretende clarificar este 
problema, resulta de algún interés discutir la probable duración del 
período larvario, comparando los resultados ya alcanzados con la in- 
formación publicada para otras especies. 

Bankia (B.) martensi parece tener un ciclo similar al de otras 
especies de aguas templadas o frías del hemisferio norte, como por 
ejemplo, Teredo megotara y T. navalis (Grave, 1328; Jprgensen, 1946; 
Sullivan, 1948; Nair, 1962), los que presentan un período de desove 
y larvario pelágico limitado a los meses de verano y comienzos del 
otoño. Aún más, Grave (op. cit.) y Nair (op. cit.) encontraron que 
las larvas presentes en el plancton hacia fines de otoño, en su mayoría, 
no se fijaban. 
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Si un fenómeno similar ocurriera frente a nuestras costas el 
ataque a maderas sumergidas podría tener lugar entre Diciembre y 
Marzo, o Diciembre y Mayo. Observaciones recientes del ataque de 
Bankia (B.) martensí a maderas sumergidas usadas en la construcción 
de trampas demuestran, sin embargo, que el ataque se inicia a fines 
de Agosto o Septiembre ya que después de una permanencia de apro- 
ximadamente cuatro meses en el agua (29 de Julio a 20 de Noviem- 
bre) la madera se hallaba totalmente atacada por ejemplares cuyo 
mayor tamaño alcanzaba a 55 mm. de longitud con un diámetro má- 
ximo del tubo de 7 mm. La iniciación del ataque en estos meses con- 
cuerda con el período en que el plancton presenta, en general, una 
mayor abundancia (Yáñez, 1948; Hermosilla, 1967; Rivera, 1968). 

De acuerdo a Loosanoff y Davis (1963) la duración del período 
larvario de T. navalis en cultivos de laboratorio es aproximadamente 
de 20 días, y Nair (1962), considera que el período larvario pelágico 
en T. megotara es aproximadamente de 4 semanas. Suponiendo que 
el desove de Bankia (B.) martensi comenzara a fines de Agosto o prin- 
cipios de Septiembre, el ataque a maderas sumergidas tendría lugar 
alrededor de un mes más tarde, o sea, desde Septiembre u Octubre 
en adelante. Si además esta especie tuviera una velocidad de creci- 
miento comparable (al menos durante los primeros meses) al de las 
otras discutidas, podría alcanzar un tamaño de 75 mm (el equivalente 
a la segunda clase anual en el momento de colecta) durante los 
primeros tres meses, y el mayor tamaño medido en nuestras muestras, 
hacia fines del quinto o sexto mes. Esto último, sin embargo, no 
concuerda con el tiempo en que los bloques permanecieron sumer- 
gidos, porque significaría que los teredínidos no crecieron más después 
de cierto período. Sugiere, por el contrario, que el crecimiento de 
esta especie (por lo menos en Tumbes) fue más lento ya sea debido 
a detención parcial o casi total del crecimiento durante el invierno, 
O por otras causas. Observaciones de crecimiento durante el invierno 
en las otras especies discutidas es conflictivo y parecen haber nume- 
rosos factores envueltos tanto en las causas que lo determinan como 
en su duración. Datos de este tipo, sólo pueden ser confirmados en 
un estudio continuado e intensivo de muestras planctónicas y del 
ataque de maderas sumergidas. 

Más plausible es la posibilidad de que la primera clase anual 
no haya alcanzado un mayor desarrollo, a causa del tamaño reducido 
de los bloques, y que la clase 2, presentara un tamaño máximo de 
75 mm (en alrededor de cinco meses) no sólo debido a un asentamiento 
de las larvas en las fechas propuestas, sino que a limitaciones de su 
desarrollo por competencia de espacio con la primera clase anual, y 
probablemente, por deficiencias alimenticias. 
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SUMMARY 


A cooperative work between the Department of Zoology, 
Central Institute of Biology, University of Concepcion and the Insti- 
tute of Forestry of the chilean Government was carried out to deter- 
mine the resistance of some untreated types of chilean timber to the 
attack of marine borers. 

Nine species of native timber and two introduced species were 
studied. “The native species were: “Alerce” (Fitzroya cupressoides 
(Mol.) Johnston), “Araucaria” (Araucaria araucana (Mol.) C. Koch), 
“Coigie” (Nothofagus dombey: (Mirb.) Oerst.), “Olivillo” (Aextoxt- 
con punctatum R. et Pav.), “Raulí” (Vothofagus alpina (Poepp. et 
Endl.) Oerst.), “Peilín” (Vothofagus obliqua (Mirb.) Oerst.), “Tepa” 
(Laurelia philippiana Looser) “Ulmo” (Eucriphia cordifolia Cav.) y 
“Tineo” (Weinmannia trichosperma Cav.). The species introduced 

ere “Eucalipto” (Eucaliptus globulus) and “Pino insigne” (Pinus 
radiata). 

Three different sets with blocks of 2” Xx 2” Xx 1” were pre- 
pared and suspended from buoys in about 8 m depth at the marine 
laboratory of the University of Concepción, Tumbes, Talcahuano. 

After a pericd of 13 to 17 months and almost continued per- 
manency on the bottom, it was found that only one species of tere- 
dinid, Bankia (Bankia) martensi Stempell, attacked the blocks. 

Set N9 1 was thrown ashore after being 13 months in the water. 
Sets 2 and 3 were taken out of the water 16 and 17 months, respective- 
ly. None of the different types of timber resisted the attack of the 
terenidad, but it was observed that hard woods (“Eucalipto” and 
“Roble pellín”) and “Olivillo”, were little attacked. No difference was 
noticed, however, between samples of alburnum or duramen of the 
various species. 

At the end of the second summer, two year classes were obvious 
in the teredinid population. Class 1 had reached a maximum length 
ot about 230 mm and a largest tube diameter of 12.4 mm; class 2, 
had a maximum length of 75 mm and a lagest tube of 6.8 mm 
Observations on the ravages of an undetermined species (probably 
the same one) in pine piles at Valparaiso Bay (Poblete, 1914) indi- 
cated, however, that a maximum diameter of perforations of up to: 
15 mm could be reached after only six and a half months of per- 
manency under water. lt is suggested, accordingly, that Bankia (B.) 
martensi may have in this area a reproductive period restricted to 
the spring and summer months and that limitations of growth occurred 
due to the size of the blocks and the effects of crowding. 

Plankton samples regularly taken in previous years failed in 
demonstrating the presence of the typical “teredo” larvae but it is 
hoped that, continued research will yield positive results. 
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MAS 


MADERAS CHILENAS E INTRODUCIDAS USADAS EN PARTES 
DE EMBARCACIONES EXPUESTAS AL ATAQUE DE 
PERFORADORES MARINOS 


Nombre vulgar y científico 


Partes en que se emplean de preferencia 


“Roble pellín” 
Nothofagus obliqua Mirb. 


“Roble de Maule o maulino” 
Nothofagus glauca (Phil.) Krasser 


“Roble colorado”, “Hualo” 

Nothofagus leon: Espinoza 

“Roble de Chiloé” 

Nothofagus nitida (Phil.) Krasser 

“Coigúe de Magallanes”, “Roble 

Magallánico” 

Nothofagus betuloides (Mirb.) Oerst. 

Alerce 

Fitzroya cupressoides (Mol.) Johnston 

“Tineo” 

Weinmannia trichosperma Cav. 

“Coigúe” 

Nothofagus dombeyi (Mirb.) Bl. 

“Raulí” 

Nothofagus alpina (Poepp. et Endl.) 
Oerst. 

“Lingue” 

Persea lingue Nees 

“Ciprés de las Guaitecas” 

Pilgerodendron uvifera (D. Don) 
Florin. 

“Ciprés cordillerano” 

Austrocedrus chilensis (D. Don) 
Florin et Boutelje 

“Eucalipto” 

Eucaliptus globulus Labill 

“Ciprés macrocarpa” 

Cupressus macrocarpa 


Quilla, sobrequilla, cuadernas, forros, 
contraroda, codaste. De curvas natu- 
rales: roda, codaste, buzardas, cuader- 
nas, varengas, etc. 

Forro exterior, roda codaste, curvas de 
refuerzo, etc. Con curvas naturales 
igual que el anterior. 


Idem que el anterior. 
Forro exterior, etc. 


Forro exterior ? 


Forro exterior (e interior) 


Quilla, contraroda, sobrequilla (másti- 
les, baos), etc. 

Quilla, roda, cuadernas, sobrequilla, 
contraroda, ligazones, forros, etc. 
Forros. 


Quilla, codaste, contraroda, ligazones 
o cuadernas, forros, etc. 
Forros (cubierta), etc. 


Forro exterior. 


Quilla. Forro bajo línea de flotación. 


Casco o forro exterior. 
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The use of different types of chilean timber in the construction 
of fishing and small vessels is briefly discussed and a list of them, ob- 
tained from unpublished sources, is given. 


APENDICE 


Maderas chilenas y construcción de embarcaciones. 


La información referente a los efectos del ataque de teredínidos 
en aguas chilenas es escasa, pero aún más lo es la información publi- 
cada referente a maderas chilenas usadas en la construcción de em- 
barcaciones, hecho paradojal, si se considera la importancia de esa 
industria en nuestro país. Fuenzalida y Pisanó (1965), por ejemplo, 
en la Geografía Económica de Chile, citan cinco a seis especies de 
árboles indicando, sin mayores detalles, que se emplean en la cons- 
trucción de embarcaciones. En el hecho conocemos una sola obra, 
desgraciadamente aún no publicada, en la que se discute en detalle 
la utilización de maderas chilenas en las diferentes partes que forman 
una embarcación (Oppliger, in litteris). La "Tabla 3 resume la in- 
formación compilada de Oppliger y otras fuentes inéditas. 

De esta lista se desprende que las maderas más utilizadas son: 
“Roble pellín”, “Tineo”, “Coigúe” y “Lingue”, y localmente, “Roble 
de Maule” en Constitución y alrededores, y “Ciprés de las Guaitecas” 
en Chiloé. En menor grado, o en partes de la embarcación no sujetas 
al ataque de perforadores marinos, se usan las maderas restantes in- 
cluyendo “Araucaria” (Araucaria araucana (Mol.) C. Koch), sobre todo 
en mástiles, “Avellano” (Gevuina avellana Mol.) en ligazones; “Oli- 
villo” (Aextoxicon punctatum R. et Pavon), en forros internos, y 
“Tepa” (Laurelia philippiana Looser) en bongos de un trozo. 

De las maderas extranjeras introducidas, las más usadas son: 
“Eucalipto” y “Ciprés macrocarpa”. 
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INTRODUCCION 


De los trabajos de Favard-Séréno 1968, en ovocitos de Gryllidae 
se deduce la importancia que estas estructuras citológicas pueden tener 
en estudios de relaciones nucleocitoplasmáticas. Especial interés tienen 
las modificaciones de estructura de los nucléolos como precursores del 
ácido ribonucleico ribosómico, en el desarrollo del citoplasma. 

Nuestras investigaciones son conducidas sobre estructuras ovo- 
cíticas en Gryllacrididae, ya que estimamos se trata de un material 
óptimo para contribuir a los estudios de síntesis y distribución de 
ácidos ribonucleicos. Previo a ésto, hemos considerado de interés efec- 
tuar un estudio histocitológico de ovarios en Gryllacrididae, ya que 
al realizar la revisión bibliográfica, nos encontramos con poca infor- 
mación al respecto. Las referencias existentes consideran otras especies 
de familias afines, e incluso en ellas no está perfectamente dilucidado 
el problema histológico de ovarios (Saez, 1956; Patton, 1963; De Wilde, 
1964; Kaye, 1966; Fontana, 1969). 

Con este estudio se dispondrá de un excelente material bioló- 
gico para experimentación citoquímica y con ello penetrar en el me- 
canismo de las relaciones nucleocitoplasmáticas en general y de des- 
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plazamiento de ácidos ribonucleicos en particular. Por otra parte, ha- 
bremos contribuido a aclarar la histología de este órgano en Grylla- 
crididae. 


MATERIALES Y METODOS 


a) Sustrato biológico. 


Se experimentó con ejemplares maduros e inmaduros de Crato- 
melus armatus Blanch. colectados em la zona de Concepción, Chile. 

La madurez de Cratomelus armatus Blanch. (29) se estableció 
considerando el pronotum con más de 0.8 cm. de longitud; y en 
ellos se tomó como base la longitud de huevos ovipuestos (0.4 cm.), 
cuyos ovariolos presentan el ovocito más cercano al pedicelo con una 
longitud de 0.4 cm., de aspecto netamente opaco provisto de un corion 
notable. 

Como estado inmaduro, se considera aquellos especimenes cuyo 
pronutum mide menos de 0.8 cm. y cuyos ovocitos más cercanos al 
pedicelo ovarial midan menos de 0.4 cm. de longitud, presentando 
un aspecto hialino y cuyo corion está en vías de formación. 


b) Reactivos, Materiales e Instrumental. 


Reactivos y materiales de uso frecuente para técnicas histo- 
lógicas en el laboratorio de Citología del Departamento de Biología 
Celular. 


1.— Solución fijadora Carnoy usada por Rai (1963). 

2.— Hematoxilina-Fosina. 

3.— Reactivo Schiff (para Feulgen). 

4.— Orceína acética-láctica (Breland-1964). 

5.— Alcohol metílico. 

6.— Eter sulfúrico. 

7.— Microscopios, estufas, micrótomos para inclusión, etc. 
Los reactivos usados son de procedencia Merck. 


B) METODOS 


Los especímenes colectados se mantienen en el laboratorio en 
una cámara de crianza. 

Se procede a disecar, previa anestesia con éter sulfúrico, en 
una cápsula de disección con suero fisiológico para ortópteros (Patton 


1963). 
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Se fija el especímen dorsalmente, se abre por la línea ventral 
media, desechando el tejido adiposo, muscular y nervioso. Se corta 
el tubo digestivo en su extremo rectal, se levanta, quedando al des- 
cubierto los ovarios; se extraen y se fijan de inmediato en Carnoy, 
3 horas para las inmaduras y 6 horas para las adultas. 

Previo los pasos de lavado, deshidratación e inclusión en para- 
fina se procede a cortar en un micrótomo de rotación. Los cortes se 
hacen de 6 micrones. 

En el caso de los ovarios maduros es necesario hacer un trata- 
miento previo a la fijación con hipoclorito de sodio al 2,59%, durante 
5 minutos (Angulo 1969), debido a la impermeabilidad del corion a 
los fijadores y agentes deshidratantes. 

Las tinciones se efectúan con hematoxilina de Mayer-Eosina 
y la reacción de Feulgen. 


RESULTADOS 


Analisis Histológico de Ovario de Estados Inmaduros 
de Gryllacrididae 


En los estados inmaduros se ubican los ovarios transparentes 
(Fig. 1), cuyos ovaríolos son del tipo panoístico (Brandt 1874) (Fig. 2). 

Macroscópicamente, el ovario se presenta formado por un con- 
junto de ovaríolos fusiformes. 

En corte longitudinal, el ovario inmaduro presenta externa- 
mente una membrana compuesta de una capa de células epiteliales 
planas del mismo tipo que la que envuelve a cada ovaríolo. 

Cada uno de estos ovaríolos termina en su extremo proximal 
en un pedicelo que se abre hacia el oviducto (Du Porte) 1964). En 
su extremo distal se observa un filamento terminal formado por 
células cúbicas con núcleos relativamente grandes. A continuación 
puede observarse el germarium (Fig. 3) que presenta células de mayor 
tamaño las cuales corresponden a los ovocitos, que se ubican uno al 
lado del otro. Estos presentan un núcleo que se tiñe muy poco con la 
hematoxilina. 

En el vitellarium, los ovocitos en su proceso de maduración 
aumentan de tamaño, tanto núcleo como citoplasma, conservando la 
relación de Hertwig. 

El nucleolo, se va fragmentando. Esta fragmentación alcanza 
su máxima expresión al llegar al pedicelo. Cada ovocito está rodeado 
de una capa de células foliculares planas (Fig. 4). 

La observación del pedicelo del extremo proximal de cada ova- 
ríolo permite visualizar células cilíndricas con núcleos basales; estas 
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están cubiertas externamente con una capa de células planas que en- 
vuelve al resto del ovariolo (Fig. 5). 

El calix, se encuentra formado por una capa externa de células 
fusiformes con núcleos esféricos y una interna de células cilíndricas 
con núcleo basal. 


El oviducto lateral es histológicamente semejante al calix. 


Andlisis Histológico de Ovario de Estados Maduros 


de Gryilacrididae 


En este estado se observan macroscópicamente los ovarios con 
ovariolos de aspecto blanco-amarillento y de mayor tamaño que el 
anterior (Fig. 6). Recubre a cada ovario una membrana transparente. 
En la bursa copulatrix desemboca el ducto de la espermateca la cual 
presenta forma de saco. 

En un corte histológico longitudinal se observan ovocitos de 
diferentes tamaños (Fig. 7). Con las técnicas empleadas, ya descritas, 
no fue posible conservar estructurado el citoplasma pudiendo obser- 
varse solamente placas vitelinas dispersas (De Wilde 1964). Cada ova- 
ríolo presenta una capa celular externa semejante a la descrita para 
el ovaríolo inmaduro (Fig. 8). 

Los ovaríolos presentan ovocitos ubicados linealmente y que 
en forma gradual aumentan de tamaño al aproximarse al pedicelo. 
Los ovocitos de mayor tamaño llevan una capa externa de células 
cilíndricas que poseen núcleo grande y cromatina granulosa y nu- 
cléolo esférico y compacto (Fig. 8). 

El citoplasma ovocítico presenta estructuras placoides vitelíni- 
cas (Figs. 7 y 8). En ningún corte fue posible visualizar el núcleo aún 
empleando tinción Feulgen. En los ovocitos más pequeños, la capa 
externa es de células más planas y su citoplasma se caracteriza por 
presentar vitelo proteínico. 

En el pedicelo del ovaríolo y próximo al ovocito se observan 
células fusiformes transversalmente ubicadas y seguidas de células 
amorfas con abundancia de vacuolas (Fig. 9). 

En la bursa copulatrix desemboca el conducto de la esperma- 
teca. La espermateca presenta una morfología ovoide y el conducto es 
sinuoso. 

En el corte histológico, la espermateca presenta externamente 
una capa de células planas, seguida de dos o más capas de fibras mus- 
culares estriadas (Fig. 10) y hacia el lúmen varias capas de células 
cilíndricas de las cuales las basales son más altas y hacia el lumen se 
hacen cúbicas. 


el 


DISCUSION 


Al efectuar el análisis histológico de ovarios de Gryllacrididae, 
hemos seguido la terminología dada por Du Porte en 1964. 

Los oviductos laterales hacen un corto recorrido para desem- 
bocar separadamente en la bursa copulatrix; esto presenta un carácter 
afin con Acheta assimilis (Gryllidae), en la que tampoco se observa el 
conducto medio, en cambio éste se encuentra en Acrididae. En la 
familia Gryllacrididae y Grillidae, el conducto espermatecal se co- 
necta directamente con la bursa copulatrix; en Acrididae el conducto 
espermatecal desemboca en el oviducto mediano. 

También en nuestro estudio fue posible establecer la presencia 
de una membrana envolvente del ovario, membrana ausente en Acheta 
(Gryllidae) y Melanoplus (Acrididae). 

En las estructuras ovariales accesorias en Gryllacrididae no fue 
posible observar glándula oviducal, que se manifiesta en Melanoplus, 
ciertamente porque en nuestro caso los huevos son ovipuestos indivi- 
dualmente y en Melanoplus requieren de la secreción oviducal como 
coadyuvante en la ovipostura masiva. 

Estudiando comparativamente la presencia y disposición de las 
estructuras inductivas de la fecundación y ovipostura podría aceptarse 
una tendencia evolutiva que va de Gryllacrididae y Gryllidae hacia 
Acrididae ya que la presencia de oviducto mediano y glándula oviducal 
representa una conjunción óptima de factores que hacen altamente 
probable la fecundación (mayor tiempo de contacto entre los óvulos 
y espermios por su desplazamiento conjunto por el oviducto mediano), 
y la secreción oviductal favorece la ovipostura masiva protegiéndola 
contra acciones mecánicas y de desecación. 

En el corte histológico del ovario se puede establecer que el 
aumento de tamaño del ovocito y la fragmentación del material nu- 
cleolar es similar a la observada por Farvard-Séréno (1968) en Gry- 
llidae lo que permite suponer que este material es adecuado para el 
estudio de relaciones nucleocitoplasmáticas y sobre todo, pesquisar 
los precursores del ácido ribosómico. 

Sin embargo, para las observaciones ovocíticas maduras se pre- 
cisa técnicas para extracción de vitelo antes de efectuar tinciones di- 
ferenciales, aunque para núcleo propiamente tal y de acuerdo con 
Farvard-Séréno (1963), se precisará técnicas histoquímicas o espectro- 
fotométricas finas ya que su contenido en ADN no es fácilmente re- 
velable por citoquímica corriente. 

La pobreza de ADN, citoquímicamente expresado, bien puede 
deberse al exceso de vitelo. 

La presencia de un nucléolo grande en ovocitos inmaduros y 
su fragmentación posterior revela una activa participación en me- 
canismos de conducción de síntesis proteica. 
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CONCLUSIONES 


Del estudio anatomo-histológico de gónadas femeninas de Gry- 
llacrididae se desprende que comparativamente Gryllacrididae y Gry- 
llidae corresponden a un estado de evolución que va hacia Acrididae. 
La descripción de células ovocíticas permite pensar que es un material 
utilizable para estudios de relaciones nucleocitoplasmáticas, en cuanto 
a desplazamiento del ácido ribonucleico. No sería un material ade- 
cuado para estudio de relaciones con el ADN, ya que la abundancia 
de vitelo lo impide. 


RESUMEN 


Se hace un estudio anatomohistológico con proyecciones cito- 
lógicas en gónadas femeninas de Gryllacrididae. 

Se estudia comparativamente las estructuras orgánicas de gó- 
nadas femeninas con Gryllidae y Acrididae. Se establecen relaciones 
evolutivas. 

La presencia de células ovocíticas grandes y abundancia de 
material nucleolar permiten determinar que se trata de un buen ma- 
terial para estudios de interrelación nucleocitoplasmática. 


SUMMARY 


A study of the anatomy and histology of the female gonads in 
Gryllacrididae, with cytological projections, is presented. 

The female gonads of Gryllacrididae are compared with those 
of Gryllidae and Acrididae. Evolutive relations are established. 

Gryllacrididae are a good subject for the study of nucleocyto- 
plasmic interaction, since they have large ovocytical cells and abundant 
nucleolar material. 
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Lámina 1 


Fig. 1.— (a) Ovarios inmaduros. 12 X. 


Fig. 2.— Corte longitudinal de ovario inmaduro. 210 X. 


Fig. 3.— Detalle de ovariolos. (a) Filamento terminal; (b) germanium; (c) Vite- 
llarium. 1224 X. 


Fig. 4.— Detalle de tovariolos. (a) nucleolo; (b) núcleo; (c) citoplasma; (d) células | 
foliculares. 1530 X. 
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Lámina il 


Fig. 5.— Pedicelos y calix del ovario. (a) pedicelos; (b) calix; (c) células cilín- 
dricas; (d) células planas. 630 X. 
Fig. 6.— (a) Ovarios maduros. 7 X. | 
Fig. 7.— Corte longitudinal de ovario maduro. (a) placas vitelinas; (b) ovocitos. 
15.7 X. 
Fig. 8.— Pared de ovariolo y ovocito. (a) pared de ovariolo; (b) pared de ovocito; 
(c) placas vitelinas. 1530 X. 
Fig. 9.— Pedicelo del ovariolo. (a) células fusiformes; (b) células amorfas. 1530 X. 
Fig. 10.— Pared de espermateca. (a) capa externa; (b) fibras musculares estriadas; 
(c) capa interna. 630 X. 
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GENERALIDADES 


Las algas marinas en Chile comprende un gran número de 
especies, entre las cuales las que ofrecen importancia para su explo- 
tación industrial pertenecen al grupo de las algas rojas (Rhodophytas) 
y pardas (Phaeophytas). Algunas de las cuales son aprovechadas para 
extraer ficocoloides como el agar-agar, carragenina, ácido algínico, etc. 

Los beneficios derivados para nuestro país de la explotación de 
las algas, por falta de industrialización propia, se basan casi exclusiva- 
mente en la exportación de la materia prima, la cual está sujeta 
obviamente a las fluctuaciones del mercado internacional, regidas por 
la oferta y la demanda. Así incide directamente sobre las ventas, la 
calidad del producto, que se ofrece a las compañías importadoras, 
especialmente japonesas, que ponen condiciones de calidad y pureza, 
que las exportaciones chilenas generalmente no han cumplido, lo cual 
ha reportado ventajas favorables a otros países, como Argentina, Indo- 
nesia, Africa, Formosa y muchos otros (Ver tabla adjunta), y el la- 
mentable desprestigio para el nuestro, que posee naturalmente una 
flora algológica con especies de primera calidad industrial, como lo 
reconoce por ejemplo Japón que insiste, pese a la competencia mun. 
dial, en adquirir materia prima chilena. Como se puede apreciar 
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entonces, existe la posibilidad de recuperar y aumentar el ritmo de 
las exportaciones a condición de tomar medidas serias para salva- 
guardar la pureza. Acción que recae en el gobierno, ya que se trata 
del prestigio nacional, y de una importante fuente de divisas. Afortu- 
nadamente ya hay conciencia sobre este problema y los primeros re- 
sultados están contenidos en el acta suscrita por la Comisión para 
Fijar Normas de Calidad y Pureza para la exportación de Gracilaria. 
La iniciativa es indudablemente buena, pero tiene que ser realmente 
operante y contar con laboratorios de control eficientemente equipados 
y con personal idóneo, que certifique la calidad de las partidas a 
exportarse. La experiencia certifica que afortunadamente existe ya 
en Chile, y gracias a la asistencia económica de la CORFO por inter- 
medio de IFOP, en la Universidad de Concepción, un laboratorio 
algológico en el Instituto Central de Biología, donde se pueden hacer 
los análisis pertinentes y servir así a la nación en este aspecto tan 
importante de la explotación racional de los recursos naturales re- 
novables. 

Es conveniente dejar establecido que si bien la exportación de 
materia prima nos favorece económicamente y debe hacerse, éste no 
debe ser el único objetivo de nuestro país, y no se contrapone en 
absoluto a desarrollar en Chile, industrias extractivas, para el auto- 
abastecimiento, evitando así la fuga de divisas ganadas en las expor- 
taciones, y tratar en el futuro de exportar productos ya elaborados, 
para ganar el mercado internacional con la exclusividad del patri- 
monio. 


HABITAT 


Es bien sabido que las algas del género Gracilaria son, desde 
muchos años explotadas en el mundo entero para obtener agar-agar. 
En nuestro país el género está también representado, al parecer ex- 
clusivamente por Gracilaria lemanaeformis (Bory) Weber van Bosse, 
llamado vulgarmente “pelillo”, “lamilla” o “Calmilco” según la zona 
de que se trate, que es, precisamente la que se explota y exporta. 

Esta especie, de acuerdo a nuestros estudios, habita en condi- 
ciones naturales, en dos medios, lo que trae por consecuencia, dife- 
rencias morfológicas externas en las poblaciones. Así, cuando el medio 
es típicamente marino, los individuos crecen en partes bajas (de 1 a 
15 m. de profundidad) en arena y su aspecto es de largos filamentos 
ramificados (hasta 2 y más metros de longitud). Estas bahías se en- 
cuentran abiertas al Norte, tal es el caso de Bahía de Concepción, 
Bahía de Coquimbo, Golfo de Arauco, Dichato, etc., por otro lado 
cuando las poblaciones habitan en sistemas mixohialinos, desemboca- 
dura de ríos, zonas de penetración de mareas como por ejemplo: río 
Maullín, río Tubul, río Lenga, etc., las plantas presentan una longitud 
no superior a los 0.40 m. muy ramificadas y, generalmente en estas 
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zonas están implantadas en un fondo bajo, constituído por fango en 
descomposición. 

Naturalmente la diferente morfología se puede explicar fácil- 
mente, porque el medio está interaccionando, aún cuando cabe la po- 
sibilidad de que se trate de dos taxa diferentes, lo que está siendo 
comprobado por estudios morfológicos y quimiotaxonómicos, en este 
Instituto. 


RECOLECCION INDUSTRIAL 


En la actualidad, la recolección del alga la hacen los pescadores, 
reuniendo las masas que el mar arroja a las playas en las marejadas. 
La extracción mecánica está momentáneamente en veda, que es con- 
veniente mantener hasta que no se estudie más a fondo el equilibrio 
biológico de las comunidades. 

Las algas reunidas, son extendidas sobre arena o en el pasto, 
con el fin de secarlas; lo cual sólo es posible en la zona central y sur 
en la época estival; las condiciones climáticas no lo permiten en otra 
estación del año. 

Esta manera de secado, tan rústica, introduce un gran número 
de impurezas debido a la humedad, que favorece, a la superficie li- 
geramente mucilaginosa para captar con facilidad arena y material 
extraño. Por razones de costo, el uso de secadores a combustible es 
antieconómico. 

Aparentemente, la solución fue la encontrada hace algunos años 
en Maullín, donde las algas se extendían en rejillas metálicas en una 
delgada capa de no más de 20 cm. de espesor, para secarlas por acción 
del viento y del sol, lejos de la contaminación con arena que es, sin 
duda, la más negativa de las manipulaciones a que se someten las algas; 
en el recuento de impurezas, éstas rara vez son inferiores al 35 - 40% 
del peso total de algas secas. 

Otra alternativa, es la de dar a las algas frescas un rápido la- 
vado con agua dulce para luego ser secadas en rejillas de alambre como 
en Maullín, siempre que las condiciones del tiempo sean favorables, 
para que el secado sea completado en un solo día. De este modo se 
consigue que las algas bajen su contenido de impurezas hasta en un 
209,. También el almacenaje puede ser por un tiempo mucho más 
prolongado debido a que las algas así tratadas captan muy poca hu- 
medad (por pérdida de sales higroscópicas). 


METODO OPTIMO PARA EXTRAER AGAR-AGAR 
DE GRACILARIA 


Las algas deberán secarse a 60%C hasta que acusen constancia 
de peso, para luego someterlas a un tratamiento alcalino, con NaOH 
0.4 N por espacio de una hora aproximadamente. “Transcurrido el 
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tiempo necesario se decanta el líquido alcalino, el cual arrastra gran 
cantidad de impurezas, pigmentos, etc. El material deberá ser lavado 
con agua corriente para eliminar al máximo el álcali. 

Al final de este tratamiento alcalino y luego del lavado, las 
algas deberán presentar un aspecto gomoso y fibrilar de color verde 
claro. 

Posteriormente, para neutralizar el álcali que queda retenido 
en las superficies de las algas, éstas se tratan con una solución de 
H,SO, 0.3 N durante 15 minutos en frío, para evitar cualquier tipo 
de hidrólisis. Este líquido se elimina por decantación, para luego lavar 
las algas con abundante agua corriente. 

El siguiente paso consiste en la decoloración de las algas, para 
lo cual se emplea una solución de hipoclorito de sodio que contiene 
3 g. de Cl activo por litro de solución, manteniendo las algas sumer- 
gidas en dicho reactivo por 10 minutos o más, de acuerdo al grado 
de decoloración que se pretenda obtener, para después eliminar el 
blanqueador por decantación y lavado. 

Al término de este paso las algas deberán presentar un aspecto 
blanco ambarino de filamentos bien nítidos. 

El exceso de hipoclorito se elimina por agregación de ácido 
sulfúrico 0.3 N durante 30 minutos en frío. 

La extracción propiamente tal del coloide se realiza en agua, a 
952 por espacio de 75 minutos, teniendo el pH controlado entre 
6.8 y 7.2 con Ca(OH),, ya que el ión Ca conferiría al coloide mayor 
fuerza de gel. 

La separación del coloide de la algulosa es dificultosa, pero se 
consiguen buenos resultados filtrando en caliente y utilizando como 
medio filtrante una serie de paños finos de algodón, ayudándose de 
presión o vacio para acelerar el proceso. 

A temperatura ambiente el coloide tarda 45 min. en gelificar, 
sin embargo la deshidratación conviene realizarla después de unas 
15 horas de haber gelificado para obtener el más alto rendimiento. 

La deshidratación del coloide comienza con una congelación a 
—10%C y descongelación posterior a temperatura ambiente; es conve- 
niente hacer dos congelaciones y descongelaciones, para eliminar al 
máximo el agua del coloide, después de lo cual se prensa suavemente, 
para luego secar el aire y finalmente en estufa a 50%C aproximada- 
mente. Luego podrá molerse el producto o refinarlo según el uso a que 
se destine. 

No es recomendable el empleo de secadores instantáneos, ya 
que aún dando productos de tipo polvo, el coloide pierde sensible- 
mente fuerza de gel, y resulta menos puro que por congelación. 

Siguiendo esta técnica los rendimientos que se obtienen son del 
orden de 23 - 359, en base a algas secas. 
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Tabla 1 


IMPORTACIÓN DE GRACILARIA EN JAPON 


Año Chile Argentina Indonesia 
Ton % Ton % Ton Y 
1964 2361 (63.42) 1150 (30.89) 52 (1.39) 
1965 2953 — (58.18) 1471 (28.98) 341 (6.72) 
1966 38255 (29.25) 3541 — (31.82) 2159 (19.40) 
1967 4547 — (44.46) 2905 (28.41) 249 (2.43) 
1968 1496 (25.62) 3720 (63.71) 22 (0.37) 
Africa E Varios Total 
Ton % Ton /) Ton % 
90 (2.42) 70 (1.88) 3723 (100.00) 
186 (3.66) (26) 5076 (100.00) 
918 (8.25) 1254 (11.28) 11127 — (100.00) 
2285 (22.34) 241 (2.36) 10227 — (100.00) 
158 (2.71) 443 (7.59) 5839 (100.00) 
Varios: 


Formosa, Hong Kong, Tailandia, Singapur, Cambodia, Malaya, Ceylán, 
China Continental, Filipinas, Viet-Nam, Australia. 


RESUMEN 


En el presente trabajo se dan algunas consideraciones sobre el 
trato a que deben someterse las algas Gracilaria lemanaeformis (Bory) 
Weber van Bosse para exportación. 

Se hace una corta reseña del habitat de esta alga, en relación 
a su morfología. 

Además se presenta un método de extracción de agar-agar a 
partir de esta alga. 


SUMMARY 


In the present paper some considerations are given, involving 
the treatment that should be given to algae Gracilaria lemanaeformis 
(Bory) Weber van Bosse for exportation. 
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There is also a short description of the habitat of this algae 
in relation with its morphology. 

A method of extraction of agar-agar from this algae is described 
here. 
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SOBRE LOS REPRESENTANTES CHILENOS DE 
LA FAMILIA C4£CIDA (Mollusca: Gastropoda) 


POR 


J. STUARDO 


Instituto Central de Biología 


Universidad de Concepción 


Una sola especie de esta familia ha sido descrita con ante- 
rioridad para Chile (Stuardo, 1962). Interés por el grupo me ha 
llevado a estudiar muestras recolectadas en distintos puntos del litoral 
chileno, algunas de las cuales permiten proponer aquí la creación de 
una nueva especie denominada Cecum (Micranellum) subaustrale, y 
extender, además, la distribución de Cecum chilense Stuardo, 1962, 
más al norte, precisando algunas de las características de su variación. 


l. Caecum (Micranellum) subaustrale sp. nov. 


(Eres lib 2 bye) 


Descripción. 


Concha tubular, curvada, con un diámetro menor en el ex- 
tremo septal, de color blanquecino-amarillenta, opaca, con perióstraco 
de color amarillo-café claro. Escultura en los adultos formada por 
44 a 59 anillos bajos (50 en el holotipo), algo aplastados, y separados 
por interespacios más estrechos casi rectangulares. Parte anterior del 
tubo más o menos expandida debido a la fusión de un número va- 
riable de anillos; estos son más estrechos en el lado cóncavo que en 
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el convexo. Abertura circular. Septo generalmente erosionado, bas- 
tante elevado hacia el borde convexo de la concha y rodeado por un 
reborde poco elevado. 

Opérculo y partes blandas desconocidos. 


Material estudiado. 


La serie tipo está representada por más de 100 conchas, la 
mayoría erosionadas, obtenidas en un dragaje efectuado frente a Los 
Vilos (Prov. de Coquimbo), a 10 m de profundidad, en un fondo 
de arena y conchilla. 

Fl holotipo mide 2.26 mm de largo, 0.55 mm de diámetro 
mayor y 0.39 mm de diámetro menor y se haya depositado en el 
Museo Nacional de Historia Natural de Santiago, Chile. Sobre 100 
paratipos se guardan en las colecciones del Museo de Zoología, del 
Instituto Central de Biología de la Universidad de Concepción 
(N92 2634). 


Localidad tipo. 


Frente a Los Vilos, Provincia de Coquimbo, Chile, en 10 m 
de profundidad. 


Distribucion. 


Conocida solo de la localidad tipo. Se encontró mezclada con 
conchas de Cacum chilense Stuardo. 


Observaciones. 


El género Micranellum fue propuesto por Bartsch (1920) 
quien lo caracterizó por anillos axiales finos y poco espaciados. El 
género Cecum, muy próximo a Micranellum, fue diferenciado de 
éste solo por sus anillos más gruesos y claramente espaciados. No se 
ha indicado el máximo o el mínimo de anillos que caracterizan a 
estos géneros y, en muchas de las descripciones de sus especies no 
se ha mencionado ni siquiera el número de anillos. Hasta qué punto 
esa omisión se deba a la demostración por parte de de Folin de que 
la concha en la misma especie varía algunas veces desde una super- 
ficie lisa a una anillada (Tryon, 1896 : 212) es difícil de precisar, 
pero por lo menos en las especies que conozco esto ocurre en ¡pocos 
ejemplares entre los adultos y, en consecuencia, el valor de los anillos 
como carácter específico no debería desconocerse. Por el contrario, su 
valor como carácter genérico parece relativo ya que solo en pocas 
especies se ha indicado la variación en el número y característica de 
los anillos; en otras, se establece un número fijo o se da un valor 
aproximado. 
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Es indudable que el número de anillos debe variar, en mayor 
o menor grado, tanto imter- como intraespecíficamente, pero si para 
reforzar la diagnosis se trata de caracterizar a estos dos géneros to- 
mando como base al número de anillos descrito para diversas especies, 
no se alcanzan diferencias significativas. En el caso de Micranellum, 
por ejemplo, Bartsch (op. cit.), Abbott (1968) y otros autores, 
establecen un número máximo de 80 a 100 anillos para la especie 
M. crebricincium Carpenter, 1864, mientras que en la especie M. 
lohri Strong and Hertlein, 1939, se han descrito solo 50 anillos. Este 
último valor podría considerarse como el mínimo de anillos conocidos 
para una especie de Micranellum, pero se han descrito también espe- 
cies consideradas tradicionalmente en el género Cecum con un nú- 
mero similar de anillos. Este es el caso de Cecum imperforatum 
Fleming, 1813 (= trachea Montagu) que posee 40 a 50 anillos (Tryon, 
1986: 219) y que podría en consecuencia ser considerada como un 
Micranellum, pero ¿cómo precisar si pertenece a uno u otro de estos 
géneros? 

Fuera del número de anillos, no hay ningún otro caracter (en 
la concha o el opérculo) que permita separar a los dos géneros y, 
además, al estudiar un número grande de individuos de especies de 
uno u otro, se encuentra una variación tal que el número de anillos 
como caracter genérico diagnóstico resulta francamente arbitrario. 
La nueva especie aquí descrita, por ejemplo, presenta una variación 
de 44 a 59 anillos (más de 100 ejemplares medidos) lo que la colocaría 
en una posición de transición entre los dos géneros. Por otra parte, 
se conocen especies de Caecum s. s. hasta con 34 a 38 anillos (C. cali- 
fornicum Dall, 1885) y prescindiendo de individuos anómalos en los 
cuales parte o casi totalidad de la concha puede aparecer lisa, se 
ha encontrado en Cecum chilense una variación de 26 a 34 anillos 
en individuos en los cuales éstos se extienden sobre toda la concha. 
¿Dónde fijar, pues, el límite genérico y el de la variación? 

La anatomía es conocida en muy pocas especies de la familia 
para aclarar no solo la clasificación dentro de ella simo hasta sus 
posibles relaciones con los Rissoacea o Cerithiacea (Moore, 1962; 
Marcus y Marcus, 1963). En consecuencia, mientras no se establezcan 
mayores diferencias que justifiquen una separación genérica parece 
recomendable tratar a Micranellum, a lo más, como un subgénero de 
Cecum. 

C. (M.) subaustrale se parece a C. (M.) lohri Strong and Hert- 
lein en las características de los anillos y de los surcos, pero ninguno 
de los numerosos ejemplares colectados presenta más de 2 mm de 
largo (Figs. 2 b y c). Mayores comparaciones no son posibles mientras 
no se conozca la variación en el número de anillos de C. (M.) lohri y 
las características del opérculo de C. (M.) subaustrale sp. nov. 

La fig. 1 representa al holotipo de la nueva especie junto a 
un ejemplar de C. chilense. En la fig. 2 se comparan los mismos dos 
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ejemplares con un paratipo de C. (M.) subaustrale ppara mostrar la 
variación en el desarrollo del septo en esta especie (también obser- 
vable en otras especies por efecto de desarrollo diferencial o por ero- 
sión) y en el diámetro de la concha. 

La gran cantidad de ejemplares de la nueva especie examina- 
dos hace dudosa la posibilidad de que presente un tamaño mucho 
mayor. Como se desprende de la tabla adjunta (Tabla 1) tomada en 
parte de Bartsch (1920, C. (M.) subaustrale parece ser la más pequeña 
entre las especies de este subgénero conocidas en la costa oeste de las 
Américas. Las descripciones de algunas de estas especies, desgraciada- 
mente parecen no haberse dado jamás en forma completa. 


2. Caecum chilense Stuardo (Figs. la, 2a) 


En adición a la serie tipo de C. chilense y a individuos colec- 
tados esporádicamente cerca de la localidad tipo, es necesario agregar 
tres muestras que permiten ampliar la distribución de esta especie, 
más al norte, a lo largo de la costa chilena, y establecer con mayor 
precisión la variación de algunas de sus características. 


Material estudiado. 


a) 43 ejemplares de todo tamaño provenientes de Cerro Verde, 
Provincia de Concepción, colectados por E. Alarcón el 1% de 
Agosto de 1963, en arenisca (Mus. Depto. Zool. Univ. Concepc. 
N2 1349). 


b) más de 50 ejemplares provenientes de Montemar (al norte de 
Valparaíso) colectados por F. "Thayer el 8 de Noviembre de 
1963 (Mus. Depto. Zool. Univ. Concepc. N* 1350). 


c) más de 50 conchas, algunas erosionadas, colectadas por E. 
Alarcón frente a Los Vilos, Provincia de Coquimbo (Mus. 
Depto. Zool. Univ. Concepc. N* 2633). En esta misma mues- 
tra se encontró la serie tipo de Caecum (Micranellum) sub- 
australe. 


Observaciones. 


El holotipo de C. chilense fue descrito midiendo 1.98 mm de 
longitud, 0.49 mm de diámetro mayor y 0.37 mm de diámetro menor 
y la serie tipo presentó un número de anillos que variaba entre 26 
y 29. Las nuevas muestras han permitido establecer una variación 
mayor en el número de anillos de 26 a 34 en los adultos. No hay otras 
diferencias importantes. Son muy raros los individuos sin anillos 
aunque, a menudo, la concha puede presentarse parcialmente lisa por 
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la fusión de anillos. La mayor longitud observada fue de 2.14 mm 
con un diámetro mayor de 0.52 mm y un diámetro menor de 0.35 mm. 

Aun cuando C. chilense representa la única otra especie de 
esta familia descrita para la costa de Chile, existe por lo menos una 
otra especie del género en la parte sur de este país (la descripción 
se dará con los resultados del estudio de los pprosobranmquios colectados 
por la Expedición de la Universidad de Lund a Chile 1948 - 49) y un 
Micranellum de la isla de Pascua, desgraciadamente conocido por 
mí solo a través de muestras que contienen juveniles pequeños. 

Las dos especies descritas pueden diferenciarse fácilmente por 
el número y el grosor de los anillos, como se desprende de las figuras 
adjuntas (la, b; 2a-c). La distribución de ambas parece estar limi- 
tada a la Provincia Zoogeográfica Peruana. 


SUMMARY 


A new species of cecid is described from the north of Chile. 
On account of the variation observed in this and other species of the 
genus Cecum, the generic status of Micranellum is questioned. Unless 
valid differences are established, Micranellum could hold no more 
than an uncertain subgeneric rank. 


ZUSAMMENFASSUNG 


Eine neue Art der Familie Cxecide aus dem Norden Chiles 
ist beschrieben. Wegen der Variation von dieser und anderen Arten 
der Gattug Caecum beobachtet, der Stand der Gattung Micra- 
nellum ist fraglich. Bis nicht wirkliche Unterschiede gefunden 
werden, Micranellum konnte nicht mehr sein, als eine zweifelhafte 
Untergattung. 
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2 mm. 


Fig. 1.— Ejemplar de Cecum chilense (a) de Montemar, al norte de Valparaíso 
(Mus. Zool. Univ. Concep. NO 1350), y holotipo de C. (Micranellum) 
subaustrale sp. nov. (b) de Los Vilos, Prov. de Coquimbo, Chile. (Mus. 
Nac. Hist. Nat., Santiago de Chile). 

Fig. 1.— Specimen of Cecum chilense (a) from Montemar, north of Valparaíso 
(Mus. Zool. Univ. Concep. NO 1350) and holotype of C. (Micranellum) 
subaustrale sp. nov. (b) from Los Vilos, Prov. of Coquimbo, Chile 
(Mus. Nac. Hist. Nat., Santiago de Chile). 


Fig. 2.— Ejemplar de C. chilense dibujado en 1 (a), el holotipo (b) y un paratipo 
(c) de C. (Micranellum) subaustrale sp. nov. Véase el texto para ma- 
yores explicaciones. 

Fig. 2.— Same specimen of C. chilense shown in fig. 1 (a), the holotype (b) and 
a paratype (c) of C. (Micranellum) subaustrale sp. nov. See text for 
further explanations. 
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JAIBAS (CRUST. DECAP. BRACHYURA) COMERCIALES 
DE LA ZONA DE CONCEPCION 


POR 


MARCO A. RETAMAL R.* 


La extracción de estos crustáceos en el país aumenta año tras 
año y es justamente esta zona la que soporta la mayor explotación, 
como lo demuestran las estadísticas del Departamento de Pesca y 
Caza (1966), sin que se tenga un conocimiento mínimo de las especies 
capturadas en relación a su identificación y biología. En este sentido 
BOSCHI (1963) señala que “conviene consignar por ello que es tarea 
básica y primordial, aunque no esté en el criterio de todos los biólogos 
pesqueros, la correcta identificación de las especies sometidas a la 
pesca comercial, sin la cual no es posible desarrollar los estudios de 
biología y ecología. Esto evitará errores que surgen como consecuencia 
de confundir las especies o tomar una por otra en los muestreos utili- 
zados en los trabajos de bioestadística y por ende en la estimación 
del efectivo de las poblaciones. 

Es por estos motivos que hemos creído conveniente confeccio- 
nar un catálogo de las jaibas comerciales regionales, como se recomen- 
dó en el Seminario Latinoamericano de Estudios Oceanográficos (Con- 
cepción, Chile, 20-25 de Nov. 1961), ya que actualmente no es posible 
utilizar las estadísticas de extracción, porque en ellas la totalidad de 
las especies aparecen reunidas bajo el nombre común de “pancoras”. 


* Departamento de Zoología, Instituto Central de Biología, Universidad de 
Concepción. 
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Fig. 1 


Lugares de extracción de cada especie en la Provincia de Concepción y Arauco. 
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1 


Diagrama de un brachyuro indicando los caracteres usados en las claves. 

A.— Jaiba Cancridae (Cancer edwardsi) en el cual se señala las áreas del capa- 
razón y los apéndices. 

B.— Región esternal torácica, abdomen replegado sobre ella y tercer maxilípodo. 

C.— Quela. 

Abreviaturas usadas: Ab-abdomen, ant-anténulas, ba-basipodito, cregión cardíaca, 

ca-carpo o carpodito, ch-quela, co-coxopodito, da-dactilopodito, de-dedos, eb-región 

epibranquial, f-rregión frontal, g-región gástrica, i-región intestinal, is-isquipodito, 

mb-región metabranquial, me-meropodito, mg-región mesogástrica, mtg-región me- 

tagástrica, msb-región mesobranquial, o-región orbital, pr-propodito, reg est tor- 

región esternal torácica, ug-región urogástrica, 2, 3, 4, 5 pereiópodos o patas 

ambulatorias, 1-quelípodo. 


MATERIALES Y METODOS 


El material empleado para la identificación de las especies 
estudiadas proviene en su totalidad de los lugares de pesca habituales, 
obtenidos mediante el empleo de “huachi o canastillo”, “huache o 
espineles” y ganchos de diferentes tipos, aunque en algunas ocasiones 
empleamos equipos de buceo autónomo; la embarcación usada fue 
siempre botes del tipo Serení. 

El área de extracción habitual comprende la Provincia de Con- 
cepción Bahía Coliumo (Pingueral y Coliumo) y Bahía de Concepción 
(Tomé, Lirquén, Tumbes); en la Provincia de Arauco: Golfo de 
Arauco (Lota, Laraquete, Chivilingo, "Trana e Isla Santa María) 


(Fig. 1). 
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Para la identificación de estas especies se dan claves y descrip- 
ciones que permiten diferenciar los grandes grupos de Decápodos i. e.: 
Supersecciones, Secciones, Suerfamilias y además familias, géneros y 
especies, para esta última categoría sistemática se entrega además una 
figura de las especies analizadas y observaciones que dicen relación con 
habitat, comportamiento y distribución geográfica. 

Para la interpretación de las claves se da el esquema de un 
brachyuro (jaibas) en el cual se indican los caracteres usados en las 
mismas. 


CLAVE PARA LA DETERMINACION DE LAS SUPER SECCIONES 
Y SECCIONES DE DECAPODA 


1.— Forma general de camarón o langostino, cefalotórax general- 
mente comprimido, abdomen bien desarrollado terminando 
en una aleta caudal fuerte, pleópodos aptos para la natación 
e Super sección Natantia .......... 2 

— Forma general de pancora, jaiba o langosta, cefalotórax gene- 
ralmente deprimido dorso-ventralmente, abdomen no siempre 
bien desarrollado, pleópodos munca nadadores ninio. 
e Super sección REPTANTIA ......... 4 


2.— Las pleuras del segundo somito abdominal se superponen a 
las del tercer y primer somito. Sin quela en el tercer pere- 
iópodo, branquias del tipo filobranquiadas -..oooccnnn... 
O o Sección Caridea. 

— Placa tergolateral del segundo somito no superpuesta a la del 
primero: aLercer perelópodo con quela o 3 


3.— “Tercer pereliópodo claramente más fuerte que los dos ante- 
riores. Machos sin petasma. Branquias tricobranquiadas 
a O A Sección Stenopoídea 

— Tercer pereiópodo no mucho más fuerte y desarrollado que 
los dos anteriores, quelípodos de igual estructura. Machos 
con petasma. Branquias dendrobranquiadas occ. 
a ln O acid Sección Penaidea 


4.— Abdomen asimétrico, poco musculoso, adaptado para prote- 
gerse dentro de las conchas de caracoles o bien doblado dorso- 
ventralmente, último par de pereiópodos muy modificados 
(reducidos) plegado bajo el anterior. Siempre con urópodos 
O e Sección Anomura 


— Abdomen simétrico, plano, pequeño, plegado bajo el cefalo- 
tórax sobre la cara esternal del pereión, pereiópodos anterio- 
res poco o nada distintos de los precedentes, sin urópodos 
Pudor glad odo DA Sección BRACHYURA 
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— Abdomen simétrico y algo ventral, grande musculoso con uró- 
podos; pereiópodos posteriores análogos a los demás ............ 
A A Sección Macrura 


SECCION BRACHYURA 


Comprende los crustáceos decápodos de cefalotórax ancho y 
corto, abdomen pequeño y plegado bajo el pereión, en general todas 
las jaibas o pancoras. 

Existen ciertos caracteres que permiten diferenciar ambos 
sexos externamente; así, en los machos el abdomen es muy angosto, 
2 pares de pleópodos o patas rudimentarias calzan en un surco de 
la superficie ventral del cefalotórax, estos pleópodos tienen “una 
función secundaria en la reproducción” (BOSCHI, 1964) ya que per- 
miten depositar el espermatóforo en la espermateca de la hembra con 
el objeto de fecundar más tarde los óvulos, cuando éstos salgan al 
exterior por las aberturas coxales o esternales; en cambio en las hem- 
bras el abdomen es ancho y tapa el esternum, poseen cuatro pares de 
patas rudimentarias o pleópodos mediante los cuales sujetan los huevos 
una vez que éstos han salido al exterior fecundados. 

Las patas tienen por lo general el mismo desarrollo. El primer 
par, quelípodos, tiene pinzas o quelas. El basipodito y el isquipodito 
de todos los pereiópodos están soldados, lo que permite en conse- 
cuencia el movimiento en un solo sentido, a diferencia de los Natantia 
que tienen el basipodito libre sobre el isquipodito, lo que permite 
el movimiento en todas direcciones. 

Las piezas bucales están tapadas por el tercer maxilípedo, aplas- 
tado y en forma de placa. 


CLAVE PARA LA DETERMINACION DE LAS SUB SECCIONES 
DE LA SECCION BRACHYURA 


1.— Caparazón alargado, aplanado o subcilíndrico; esternites to- 
rácicos anteriores muy anchos, esternites posteriores muy 
angostos en forma de quilla. Branquisteguito reducido expo- 
niendo las paredes torácicas de los somites posteriores; campo 
bucal por lo general alargado .............. Gymnopleura 

— Caparazón en forma común de cangrejo, esternites torácicos 
anteriores no muy anchos, esternites posteriores sin forma de 
quilla. Branquisteguito cubriendo las paredes de los somitos 
COFACICOSMPOSTELLO TES A dept a 2 


2.— Campo bucal (endostoma) prolongado para formar un canal, 
epistoma muy reducido o ausente. Ultimo par de pereiópodos 
normal o anormal. Aberturas genitales de las hembras gene- 
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ralmente esternal. Primer par de patas abdominales o pleópo- 
dos ausentes en la hembra ...omocinmom.... Oxystomata 
— Campo bucal cuadrado U OblONBO eeciooiccoccninnnnicnncanonananannnononnos 3 


3.— Cavidad bucal cubierta generalmente por el tercer par de 
e 4 
— Cavidad bucal no cubierta por el tercer par de maxilípedos 
que es muy angosto, en cambio la cavidad bucal es muy ancha 
A do pa Hapalocarcinidae 


4 — Ultimo par de patas anormales, subdorsales, relativamente 
pequeño, flagelo antenal largo. Abertura genital de la hembra 
generalmente coxal. Primer par de patas abdominales de la 
hembra presentes. Generalmente con muchas branquias ........ 

Dromiacea 

l especie para Chile 

Paromola rathbun:i 


talla alla to la otalo tala rolo lato lola iaa lalo le local otero coloretes lalo olaa 


— Ultimo par de patas normales, raramente reducidas, no dorsal 
excepto en Cymopolia y Retropluma. Abertura genital fe- 
menina esternal. Primer par de patas abdominales de la 
hembra ausente. Pocas branquias, flagelo antenal corto ........ 
e A el UE BRACHYGNATHA 


CLAVE PARA SEPARAR LAS SUPERFAMILIAS DE LA 
SUBSECCION BRACHYGNATHA 


1.— Parte anterior del cuerpo angosto, usualmente formando un 
rostro distinguible. Cuerpo más o menos triangular. Orbitas 
generalmente incompletas ................ OXYRHYNCHA 

— Parte anterior del cuerpo ancho. Rostro generalmente redu- 
cido o ausente. Cuerpo oval, redondo o cuadrado. Orbitas 
casi Siempre cEnadas BRACHYRHYNCHA 


CLAVE PARA SEPARAR LAS FAMILIAS DE OXYRHYNCHA 


1.— Caparazón delgado o plano, dorsalmente liso. Quelípodos no 
largos o esencialmente móviles o con dedos doblados en ángulo 
sobre la mano. La abertura genital del macho es esternal. Sin 
órbitas. Segundo artejo del pedúnculo antenal delgado, fu- 
sionado con el epistoma, pero no con la frente. No hay pelos 
ganchudos. Especies pequeñas ............ Hymenosomidae 

l especie para Chile 
Halicarcinus planatus 
(FABRICIUS, 1775) 
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—Caparazón no delgado ni plano. Quelípodos ya móviles o 
poderosos (no exactamente para Leurocyclus). Dedos encor- 
vadostaberturareenitalidelmachores coXal ono dios Z 


2.— Quelípodos especialmente móviles (no en Leurocyclus) rara- 
mente mucho más grandes que las otras patas, con dedos 
doblados en ángulo sobre la mano. Segundo artejo de la 
antena bien desarrollado, generalmente unido con el epistoma 
y a menudo con la frente. Orbitas más o menos incompletas. 
Pelos ganchudos casi siempre presentes ...... MAJIDAE 

— Quelípodos no especialmente móviles, generalmente mucho 
más largos y pesados que las otras patas y con los dedos do- 
blados sobre la mano en un ángulo hacia el lado en que se 
ubica el dedo fijo. El segundo artejo de la antena es pequeño, 
corto y no fusionado con el epistoma o frente. Orbitas bien 
formadas. Pelos ganchudos faltan casi SIeMpre coin... 
NO AIDA. ad ata al dd Parthenopidae 


Familia MAJIDAE 


Macropudiens y Maiens. MILNE EDWARDS, Hist. Nat. Crust., 
Vols pi212 

Maiinea y Oncininea DANA, U. S. Expl. Expd., vol. 13, Crust., 1852, 
pp. 76-77. 

Maiinea MIERS, Jour. Linn. Soc., London, Zool., vol. 14, 1879, p. 640. 

Maiidae ALCOCK, Journ. Asiat. Soc. Bengal, vol. 64, 1895, p. 160. 
BORRADAILE, Ann. Mag. Nat. Hist., ser. 7, vol. 19, 1907, 
p. 480. 

Inachidae RATHBUN, Ocass. Papers Boston Soc. Nat. Hist., vol. 7 

Opa 


Los quelípodos son especialmente largos y móviles, rara vez 
son mucho más largos que las otras patas (pereiópodos), con los dedos 
doblados en ángulo sobre la mano. Segundo artículo de la antena bien 
desarrollado, unido con el epistoma y a menudo con la frente. Orbitas 
más o menos incompletas. Pelos ganchudos casi siempre presentes. 
Aberturas genitales masculinas coxales. El palpo del maxilípedo ex- 
terno (tercero) se articula ya sea con el ápice o con el ángulo ántero 
interno del meropodito (RATHBUN, 1925). 

Primer pleópodo del macho mucho más largo que el segundo 
(GARTH). 
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CLAVE PARA EL RECONOCIMIENTO Y SEPARACION DE LAS 
SUB FAMILIAS DE MAJIDAE 


1.— Ojos sin órbitas o con órbitas incompletas .ommmmniininn.. 2 
— Ojos con órbitas completas o casi COMpletaS omic... 6 


9 — Abdomen del macho terminalmente ensanchado, séptimo 
segmento del abdomen sub cuadrado o inserto profundamente 
en el sexto segmento. Primer pleópodo del macho surcado 
longitudinalmente, con filas de setas filamentosas a cada lado 
O a Oregoninae 
— Abdomen del macho no termina ensanchado. Séptimo seg- 
mento subtriangular y no profundamente inserto en el sexto 
segmento. Primer pleópodo del macho muy variable, pero no 
COMO en elicaso, amterior a 3 


3.— Ojos sin órbitas, pedúnculo ocular largo, no retráctil o re- 
tráctil en el costado del caparazón o contra una espina post 
ocular aguda bien evidente. Artejo basal de la antena muy 


delgado y. generalmente ldarco Inachinae 
— Ojos con órbitas incompletas o insinuadas. Artejo basal de 
la. “antema nomuy delgado oe. a lei A 4 
4.— Ojos sin verdaderas órbitas, les falta la cavidad post ocular 
OA de A 5 


— Ojos con órbitas que se insinúan, tiene en adición la espina 
supraocular un proceso en forma de copa ocular grande en el 
que se retraen los ojos. Pedúnculos oculares cortos ............ 
O o a Pisinae 


5.— Pedúnculos oculares largos, órbitas parcialmente protegidas 
por una espina supraocular en forma de cuerno o por un 
diente aserrado post ocular o por ambos. Cuerpo frecuente- 
mente truncado en la frente ................ Ophthalmiinae 

— Pedúnculos oculares cortos, poco movibles, cubiertos por una 
espina supraocular, o hundidos en los lados del rostro. 
Artejo antenal basal truncado triangular ocn nos 
aa e ACANTHONYCHINAE 


6.— Artejo basal de la antena no especialmente expandido para 
formar el piso a la órbita, la que se encuentra formada por 
una tapa supraocular, una espina intercalada y una copa post 
ocular a A Maijnae sin. restr. 

— Artejo basal antenal expandido para formar un piso a la 
órbita, la que se forma por las espinas arriba mencionadas, 
aunque la espina intercalada puede faltar oc... 
A o a De dan LO Mithracinae 
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Sub familia ACANTHONYCHINAE 


Ojos sin órbitas verdaderas, pedúnculo ocular muy corto y 
algunas veces enteramente imperfectos, ambos ocultos debajo de 
una espina supraocular proyectada o hundidos en los costados del 
rostro ancho; a veces puede presentarse una espina supraocular o 
proceso, pero nunca ahuecado para recibir los ojos. Rostro simple o 
con dos espinas. El artículo basal de la antena truncado triangular- 
mente. Maxilípodos externos (terceros) con el meropodito tan ancho 
como el isquipodito y con el palpo elevándose desde el ángulo ántero- 
interno del meropodito. Los dactilopoditos de los pereiópodos a me- 
nudo prehensiles o subquelados, el primer par de patas a menudo 
mucho más largas que los otros pares (After Alcock) RATHBUN, 
1925: 

Primer pleópodo del macho fuerte con el ápice muy variable 
(en forma de martillo, dividido en 3-4 lóbulos etc.). Segundo par de 
pleópodos cortos (STEPHENSEN, 1945). 

Dos especies comerciales para la zona de Concepción; pertene- 
cientes al género Taliepus, MILNE EDWARDS, 1878. 


CLAVE PARA DIFERENCIAR LAS ESPECIES DEL 
GENERO TALIEPUS 


1.— Tres dientes laterales sobre un margen bien delimitado. Diente 
de los propoditos pequeños en los adultos, fuertes en los ju- 


e o marginatus (BELL, 1835) 
— Cuatro dientes laterales. Diente de los propoditos fuertes en 
lostadultos ad: dentatus (MILNE EDWARDS, 1834) 


Taliepus marginatus (BELL, 1835) 
Fig. 


Epialtus marginatus BELL, 1835c, p. 173 (type locality, “ad oras 
Brasiliae”; should be Valparaíso); 1836, p. 62, pl. 11, figs. 4, 
41-k, pl. 13. MILNE EDWARDS and LUCAS, 1843, p. 8. 
HELLER, 1865, p. 5. SMITH, 1869c, p. 33. A. MILNE 
EDWARDS, 1878, p. 138, MIERS, 1881, p. 66. AURIVILLIUS, 
ISSO pr ds. OR TMAN ON Msg. 42 BENZ 1902 p: 196: 
RATHBUN, 1910, pp. 534, 571, pl. 36, fig. 2. 

Epialtus (Antibilinia) emarginatus, MIERS, 1879, p. 650. 

Epialtus (Antibilinia) marginatus, RATHBUN, 1894, p. 69. 

Taliepus marginatus, RATHBUN, 1925, p. 164, pls. 52, 53, pl. 220, 
fig. 2, pl. 221. GARTH, 1946, p. 378. GARTH, 1957, p. 23. 
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DESCRIPCION.— Caparazón muy convexo, sub orbicular, excepto 
por el rostro, plano, deflectado hacia abajo, liso; el margen lateral, 
con un borde angosto, termina anteriormente en un fuerte diente 
antero-lateral aguzado hacia adelante, y por detrás con un ligero 
engrosamiento; un diente poco pronunciado o lóbulo en la parte más 
ancha. El borde posterior de la órbita un poco hinchado, pero sin 
diente. Un agudo diente hepático está situado entre la órbita y el 
más grande de los dientes antero laterales. Un diente pequeño y 
obstuso preocular en ambos lados del caparazón; margen terminal 
pequeño, más grande que en la parte más ancha. 

Quelípodos de los machos viejos más grandes que las primeras 
patas ambulatorias o pereiópodos. Dos tubérculos sobre el borde su- 
perior y uno en la superficie inferior de la mitad del meropodito; un 
tubérculo cubre el margen interior del isquiopodito; un diente en 
el ángulo interno de la articulación del carpopodito; los dedos abiertos 
en dos tercios de su longitud y armados en la abertura de unos pocos 
lóbulos o crenulaciones, las cuales son más irregulares que aquellas 
del extremo. Propodito de las patas armado por abajo, cerca del ex- 
tremo distal, con un diente o lóbulo el cual soporta un mechón de 
pelos. El diente aumenta su tamaño desde el primer al cuarto par de 
patas; en los machos adultos está obstuso y desnudo en la primera 
pata. Los dactilopoditos aún cuando disminuyen su tamaño aumentan 
su curvatura desde el primero al cuarto par. 


COLORACION. Los machos adultos son café obscuro, las hembras 
jóvenes tienen punteaduras rojas. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA.—Se extiende desde Bahía Inde- 
pendencia, Perú, hasta Talcahuano, Chile. 


OBSERVACIONES.— En las pescas comerciales en las cuales se ex- 
trae Taliepus, la presencia de Taliepus marginatus es muy escasa y 
sólo constituye, en los lugares en los cuales se presenta (Fig. 1), un 


O: 


Taliepus dentatus (MILNE EDWARDS, 1834) 


¿Cancer xaiva MOLINA, 1782, p. 206; Spanish translation, 1788, 
p. 226; French translation, 1789, p. 182; English translation, 
1808, pp. 143, 243; English edition, 1809, pp. 170, 286. 

Epialtus dentatus MILNE EDWARDS, 1834, p. 345 (type locality, 
shores of Chile). BELL, 1835 c, p. 173; 1836, p. 62. MILNE 
EDWARDS and LUCAS, 1843, p. 8. NICOLET, 1849, p. 131. 
CUNNINGHAM, 1871, p. 491. TARGIONI-'TOZZETTI, 
1972 a, p. 390; 1872 b, p. 461; 1877, p. 18, pl. 2, figs. 1-4, 6-9, 11. 
NEUMAN)N, 1878, p. 21. MIERS, 1881, p. 66. AURIVILLIUS, 
1389, p. 42. CANO, 1889, pp. 98, 99, 100, 176. RATHBUN, 
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1898 b) p: 572; 1910, p. 571. LENZ, 1902, p. 756. PORTER, 
1903, p. 148. DOFLEIN and BALSS, 1912, p. 36. 


Inachus mitis POEPPIG, 1836, p. 141 (type locality, “Valparaíso, 
Talcahuano, etc.”). 


Epialtus (Taliepus) dentatus, A. MILNE EDWARDS, 1878, p. 138. 
Epialtus (Antibilinia) dentatus, MIERS, 1879, p. 650. RATHBUN, 
1894, p. 69. 


Taliepus dentatus, RATHBUN, 1925, p. 165, pls. 54, 55. PORTER, 
2 o o OSO pol 1936 Cc pa 39 O Uta 
p. 145; 1940 b, p. 311; 1941, p. 458. GARTH, 1957, p. 24-26. 
PORTER, 1925, p. 315, fig. 41. BAHAMONDE y HENRI- 
QUEZ, 1968 (En prensa). 


NOMBRES COMUNES: Ambas especies del género son conocidas en 
la zona con los nombres de “patuda”, “macho”, el macho, y “ca- 
chamba”, “cachambita” la hembra; común para ambos sexos: a los 
juveniles “rucia” por su coloración amarillenta clara, y a los adultos 
“negra” porque su caparazón es obscuro, con tonos verdosos. 


DESCRIPCION. Caparazón subcircular, excepto por el rostro, muy 
convexo en ambas direcciones, densamente punteado y con cuatro 
dientes laterales, los tres primeros agudos y el último romo, tubercu- 
liforme; con dos tubérculos pequeños y obscuros en la parte anterior 
de la región gástrica. El rostro tiene sus lados muy convergentes, con 
el extremo bifido con una pequeña escotadura; lóbulo postocular 
pequeño, formado por un engrosamiento del borde orbital y separado 
del lóbulo infraorbital por un seno. Antenas no sobrepasan el rostro. 

Quelípodos de los machos maduros no más grandes que la 
primera pata; en la cara superior, cerca del extremo proximal, hay 
tubérculos o espinas corpulentas y una o dos pequeñas en la cara 
inferior; carpo con una corta espina fornida o diente en el ángulo 
ántero-interno; mano comprimida, poco dilatada, dedos fornidos, 
dentados, estrechamente abiertos cerca del extremo; diente prehensil 
fuerte. Patas ambulatorias más largas que en las especies afines, es- 
pecialmente el dactilo que tiene por debajo dos filas de espinas fuertes 
y como cuerno; propoditos con un tubérculo obscuro o diente debajo, 
cerca del extremo distal. 

Quinto segmento del abdomen del macho más largo que el 
sexto. Orificios sexuales esternales (RATHBUN, op. cit.). 


COLORACION. Prácticamente la misma que en la especie anterior, 
con más punteaduras sobre el caparazón. 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA. Se encuentra desde Callao, Perú, 
hasta Puerto San Bueno, Chile. Extralimitalmente en Panamá 
(GARTH, 1957). También en las Islas San Félix. 


pre 


OBSERVACIONES. Al igual que Taliepus marginatus viven entre 
las rocas, en cubetas de media marea (CUNNINGHAM, 187 1); en 
la zona costera entre 0-22 metros excepcionalmente a 55 metros 
(GARTH, op. cit.); ANTEZANA et al., 1965, lo ha encontrado en 
la zona rocosa del inframarcal. Generalmente en los lugares en los 
cuales se extrae estas especies existe gran cantidad de algas Feofíceas, 
huiros (Macrocystis pirifera) entre 5 a 10 metros de profundidad, entre 
las cuales se encuentra. En otros lugares de Chile, Valiparaíso, se en- 
contró Taliepus marginatus entre las frondas de Lessonia flavicans 
que también sirve de refugio a otros decápodos (ANTEZANA, et al 
Op. Cit.). 

La relación entre el largo del caparazón (tomada desde la 
escotadura del rostro), y el ancho está dada por la ecuación: 

Mit 0 LO Io 

(Aracena, O., 1968) 


CLAVE PARA LA DETERMINACION DE LAS FAMILIAS 
DE BRACHYRHYNCHA 


1.— Orbitas formadas, pero más o menos incompletas. Segundo 
flagelo antenal, cuando está presente, largo y peludo. Rostro 
presente. Cuerpo alargado-oval, borde anterior de la boca 
indistinto .......... a Cl Euryalidae-Corystidae 

— Orbita completa (aunque pueden quedar fisuras), excepto 
en Myctirimae donde los ojos son casi totalmente despro- 
tegidos. Cuerpo raramente alargado-oval. Rostro general- 
mente ausente. Segundo flagelo antenal corto, no velludo 


2.— Carpo del tercer maxilípedo articulado en o cerca del ángulo 
ántero-interno del meropodito. Cuerpo generalmente redon- 
deado o transversalmente oval. Aberturas genitales del ma- 
cho casi siempre coxal. La quela derecha es casi siempre más 
erande que lar azquierdas 00.1 a o e O 3 

— Carpo del tercer maxilípedo no articulado en o cerca del 
ángulo ántero-interno del meropodito. Cuerpo generalmente 
cuadrado o cerca de esta forma. Abertura genital masculina 
esternal, excepto en Retropluma, donde los conductos pasan 
a lo largo de un surco esternal al coxopodito. En ninguna 
especie (excepto Cymopoliidae) la quela derecha es más 
erande. quenla izquierda a A 8 

— Meropodito del tercer maxilípodo llevando terminalmente 
un carpo de aproximadamente su propio ancho. Isquiopo- 
dito muy ancho, cuerpo a veces oblongo. Primeras antenas 
no retráctiles en el receptáculo. Parásitos de corales ............ 
A do ap pa Hapalocarcinidae 


3.— Ultimo par de patas, en algunas especies, con el dactilo- 
podito adaptado a la natación, en forma de paleta (no en 
Coenophtalmus). Generalmente hay un pequeño lóbulo so- 
bre el ángulo interno del endopodito del primer maxilí- 
podo. Las primeras antenas se pliegan oblicua o transversal- 
mentre A PORTUNIDAE 

— Patas no adaptadas a la natación o en caso contrario, el con- 
ducto genital del macho se abre en posición esternal o corre 
en un surco esternal. Lóbulo interno del endopodito ausente 
en el primer maxilípodo ............. E e e 


4.— Cangrejos de agua dulce con la región branquial bien desa- 
rrollada y dilatada. Cuerpo frecuentemente cuadrangular, 
con las aberturas genitales del macho coxXales o... 
A Potamonidae 

— Cangrejos marinos con la región branquial no extremada- 
MAMAS e dede ceca IR a O 


5.— Primera antena plegada longitudinalmente cinc. 
— Primera antena plegada oblicua o transversalmente ............ 


6.— Caparazón subcircular, segunda antena con su flagelo largo 


peludos o: ausente ma o a Atelecyclidae 
— Caparazón ampliamente oval o hexagonal. Segunda antena 
cortabyino peluda reia e A CANCRIDAE 


7.— Cuerpo por lo general transversalmente oval. Aberturas ge- 
nitales del macho generalmente cerca de la coxa, raramente 
EPICA E XANTHIDAE 

— Cuerpo generalmente cuadrado o cuadrangular. Aberturas 
masculinas sobre el esternón o si son coxales pasa a lo largo 
deun conducto del! esternon ae Goneplacidae 


8.— Pancoras pequeñas, generalmente comensales, con ojos y 
órbitas muy pequeñas. Cuerpo redondeado o transversal- 
mente alargados. 141 pu Pinnotheridae 

— Pancoras de vida libre, con ojos no especialmente reducidos 
yogeneralmente con cuerpo cuadrado. 


9.— Ultimo par de patas colocados dorsalmente y más débiles que 
las otras. Septo interantenular muy delgado. Sin claro epis- 
toma. Exopodito del tercer maxilípedo no escondido ........ 

— Ultimo par de patas no ubicado dorsalmente ni marcada- 
mente más débiles que el resto. Septo interantenular no 
A E 


10.— Frente angosta. Aberturas femeninas en posición normal. 
Tercer maxilípodo subpediforme no cubriendo la boca .... 
A O Retroplumidae 
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— Frente moderadamente ancha. Aberturas sexuales de la 
hembra sobre el segmento esternal correspondiente al pri- 
mer par de patas ambulatorias. “Tercer maxilípodo cubrien- 
do la boca en gran parte y teniendo un muy pequeño 
meropodito era: da Ln o Cymopoliidae 


11.— Area ubicada entre el tercer maxilípodo de mayor o menor 
tamaño. Frente moderadamente O MUy ancha cnc... 12 
— Los terceros maxilípodos casi o completamente juntos ta- 
pando la boca. Frente moderadamente o muy estrecha ...... 
PI Ocypodidae 


12.— Los lados del cuerpo rectos o levemente arqueados. Cuerpo 
cuadrangular. Frente ancha. Raramente pancoras terrestres 


A NO aan A ÓN Grapsidae 
Forma transversalmente oval. Frente más angosta. Pancoras 
HR ile IO MR O salado Gecarcinidae 


Familia PORTUNIDAE 


Portunidae MIERS, Challenger Rept., Zool., vol. 17, 1886, p. 169. 

Caparazón aplanado, deprimido, moderadamente transverso y 
generalmente más ancho hacia la última espina marginal ántero- 
lateral. Dientes laterales comúnmente de 5-9. Pueden existir, en algu- 
nas especies, dos largas espinas por detrás de los dientes laterales. 
Frente horizontal y pedúnculos oculares cercanos, siempre de mode- 
rada longitud. 

En un gran número de especies de esta familia el dactilo- 
podito del último par de patas se ha aplanado para enterrarse en el 
sustrato y nadar (BOSCHI, 1964). 

Sólo existe una especie comercial en la zona de Concepción: 


Ovalipes punctatus (De Haan, 1833) 
a 


Corystes (anisopus) punctata DE HAAN, 1833, p. 13 (type locality, 
Japan); "ISSO pda pl 2, tes. lola: 

Corystes (Anisopus) trimaculata DE HAAN, 1833, p. 13 (Nomen 
nudum). 

Platyonichus bipustulatus MILNE EDWARDS, 1834, p. 437; Atlas, 
1837, pl. 17, figs. 7-10 (type locality, Indian Ocean). MILNE 
EDWARDS and LUCAS, 1844, p. 22. NICOLET, 1849, p. 148. 

Anisopus trimaculatus, MAC LEAY, 1838, pPuioZe 

Portunus catharus WHITE, 1843b, p. 264 (type locality, New Zealand). 
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Platyonychus bipustulatus, WHITE, 1847, p. 24. A. MILNE 
EDWARDS, 1861, p. 413. MIERS, 1881, p. 68. ORTMANN, 
Ip Mo EN Z A O02 poi 

Platyonychus purpureus DANA, 1852, p. 291; 1855, Atlas, pl. 18, 
figs. 3a, 3b (type locality, Valparaíso). CUNNINGHAM, 1871, 

OZ. 

ot punctatus, SIIMPSON, 1858, p. 39. 

Platyonychus africanus A. MILNE EDWARDS, 1861, p. 413, pl. 34, 
figs. 2, 2a (type locality, Simons Bay, Cape Colony, Africa). 

Ovalipes bipustulatus, RATHBUN, 1898b, p. LO Ao 
PORWBER3 11903) p. 1493 1905, p32, 1925, p. 317. 

Ovalipes trimaculatus, STEBBING, 1902, p. 13. DOFLEIN and 
BALSS, 1912, p. 38. BALSS, 1924, p. 336. 

Ovalipes punctatus, RATHBUN, 1930, p. 24, pls. 5-8. PORTER, 
IU is Se O o (Cdi WIN 


NOMBRES COMUNES: “Jaiba”, “remadora”, “jaiba blanca”. 


DESCRIPCION. Caparazón sin rugosidades muy acentuadas, salvo 
por fuertes depresiones centrales, careciendo de sedas en su superficie, 
cerca de un cuarto más ancho que largo. Frente con cuatro dientes 
bien manifiestos, un diente supraorbital bien formado, cinco dientes 
ántero-laterales de cada lado, anchos dirigidos hacia adelante y bor- 
deados por sedas. Borde posterior redondeado y con una carena mart- 
ginal. 

Quelípodos iguales, palma con cuatro carenas granulosas ántero- 
laterales, existe también un diente superomarginal. Dactilopodito ca- 
renado, el margen interno con los tres primeros tubérculos tridentados 
y el resto simples. Carpopodito ancho y con un agudo diente en el 
margen anterior e interno. Patas bien desarrolladas, último par con el 
dactilopodito adaptado ¡para la natación; dactilopodito de las otras 
cuatro patas curvo, el del primer par de patas en los machos dorsal- 
mente acanalado. “Todas las patas con el margen interno cubierto de 
densas sedas. Abdomen, en ambos sexos, con siete segmentos, el último 
de los cuales es triangular. 

COLORACION. Fondo amarillo moteado con manchas rojas. Tres 
grandes manchas de color rojo pardo o púrpura sobre el caparazón, 
una central y las otras dos postero-laterales. Patas amarillas (BOSCHI, 
1964). 

OBSERVACIONES. Es una especie diurna que habita los lugares 
arenosos en los cuales se entierra ayudado por los dactilopoditos del 
quinto par de patas. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA. Desde Bahía Independencia, Pe- 
rú, al Canal Trinidad, Chile, por el Pacífico; en el Atlántico desde 
Cabo Santa María, Uruguay, a Puerto Madryn, Argentina. Se encuen- 
tra también en Africa del Sur, Japón, China, Australia y Nueva Ze- 
landia. 
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Familia CANCRIDAE 


Cancridae ALCOCK (part: Cancrinae Pirimelinae), Jour. Asiat. 150€ 
Bengal, vol. 68, 1899, p. 94. 


Caparazón anchamente oval. La frente con varios dientes, uno 
de los cuales está situado en el centro. Las anténulas están plegadas 
longitudinalmente. El flagelo de la antena está presente, corto, más o 


menos peludo. “Tercer maxilípodo generalmente cubriendo el endos- 
toma (RATHBUN, op. cit). 


CLAVE PARA SEPARAR LAS ESPECIES DEL GENERO CANCER 


1.— Dientes ántero-laterales agudos, más o menos proyectados. 
Caparazón y patas muy plo 

— Dientes ántero-laterales truncados o subtruncados. Sin pelos 
sobreselicaparazóon mi. patas uno e e 2 


2.— Diente orbital externo dentiforme. Caparazón muy convexo. 
Artículo basal de la antena 2 veces más largo que ancho 
O A e o C. edwards: BELL 

— Diente orbital externo pequeño, triangular y agudo, mitad del 
primer diente ántero-lateral. Caparazón moderadamente con- 
vexo. Artículo basal de la antena alrededor de los 2/3 más 
arco quer ancho C. coronatus MOLINA 


Cancer edwardsí BELL, 1835 
(Figs. 2, 6) 


Cancer edwardsí BELL, 1835a, p. 87 (type locality, near Valparaíso, 
Chile) 1835b, p: 338, pl. 44, pl: 47 figs: 2,3. DANA 1852 
p. 153. KINAHAN, 1857, p. 336. A. MILNE EDWARDS, 
1865, p. 193. CUNNINGHAM, 1871, p. 491. MIERS, 1881, 
p. 63. CANO, 1889, pp. 99, 100, 188. RATHBUN, 1910, 
p. 581; 1930, p. 193, pl. 80, pl. 85, figs. 2. DOFLEIN and 
BALESS, 1912, p. 37. BOONE, 1938, pp. 201, 234, pls. 90-92. 
GARTH, 1957, pág. 48. 

Platycarcinus edwardsi, MILNE EDWARDS and LUCAS, 1844, p. 20. 
NICOLET, 18, 49, p. 144. 

Cancer edwardsi var. annulipes MIERS, 1881, p. 63 (type locality, 
Trinidad Channel, Strait of Magellan). 


Cancer edwardsi, MIERS, 1881, p. 67. PORTER, 1936b, Puno Z; 
(ISCCAPRISO: 
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Cancer edwardsi var. annulipes, MIERS, 1881, p. 67. 
Cancer plebejus var. annulipes, PFEFFER, 1890, p. 545. Not Cancer 
plebejus POEPPIG, 1836. 


NOMBRE COMUN: “Marmora”, “marmola”, “mola”, “tonta”. 


DESCRIPCION. Caparazón muy convexo, excepto en el borde mar- 
ginal; región cardíaca profundamente delineada, por otra parte la 
superficie es ligeramente rugosa; granulación visible a simple vista y 
más grande en las elevaciones; margen ántero-lateral multidenticulado 
o lobulado, dividido por estrechas fisuras en 9 dientes más bien obs- 
curos. Un diente postero-lateral bien definido seguido por una o dos 
emarginaciones. Los tres dientes frontales entre las antenas son gruesos 
y cortos en forma de lóbulos, el mediano es el más pequeño y alcanza 
a tocarse ligeramente con el par adyacente. El ángulo orbital externo 
no se encuentra terminando en un diente; la extremidad del artículo 
basal de la antena es gruesa y roma, seguido por un pequeño lóbulo 
en el margen orbital. El margen interno del meropodito del maxilí- 
podo externo es oblicuo, formando un ángulo ligeramente obstuso 
en la parte anterior del margen. 

Palma con cinco carinas externas y dos superiores, los interes- 
pacios cruzados por una arruga transversal. El color negro de los dedos 
alcanza 2/3 de la longitud de los dedos desde su extremo. Patas mo- 
deradamente largas, desnudas con gránulos gruesos, dactilopoditos 
gruesos cubriendo regularmente la extremidad curva y gruesa. 


COLORACION. Arriba rojo-parduzco, abajo amarillo moteado de 
rojizo (BELL, 1835). En los machos jóvenes (annulipes MIERS, 1881) 
prevalece el color amarillo claro que puede variar con manchas de 
color púrpura parduzco; en las articulaciones de las patas hay regular- 
mente bandas anulares del mismo color. “También color violeta, mo- 
rado y rojo obscuro. 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA. Desde Guayaquil, Ecuador, hasta 
el Estrecho de Magallanes, Chile. 0-25 brazas. (GARTH, op. cit.). 
2-40 mts, 45 mts. 


OBSERVACIONES. La “marmola” es una de las jaibas de mayor tama- 
ño de la zona, 16,5 cm. y aún más. Es de hábitos nocturnos, vive entre 
las rocas, hasta los 16 mts. Como se señala en la Fig. 11, constituye el 
259, estimativo, de las toneladas desembarcadas en Coronel, aunque 
por su gran talla no podemos concluir que sea más abundante que 
otras especies. 


Fig. 3.— Taliepus marginatus (macho) 


Fig. 4— Taliepus dentatus (macho) 
Fig. 5.— Ovalipes punctatus ( (hembra) 
Fig. 6.— Cancer edwardsi | (hembra) 
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Cancer coronatus MOLINA, 1782 
(Fig. 7) 


>»Cancer coronatus MOLINA, Saggio sulla Storia Naturale del Chile, 
1782, p. 207 (type locality Chile; type not extant); French trans- 
lation, 1789, p. 183. 

Cancer irroratus, BELL, 1835a, p. 87; 1835b, p. 340, pl. 46, pl. 47, 
figs. 6, 7. HELLER, 1865, p. 6, LENZ, 1902, p. 759. PORTER, 
Ip 19025 pS N oc E irroratus SAY, 1817. 

Cancer plebejus POEPPIG, 1836, p. 134 (type locality, Chile). MIERS, 
1881, p. 67. ORTMANN, 1893b, p. 425. RATHBUN, 1898b, 
pros pps opos tel 19350 psl9S; pl. 81, 
pri82; tia. lo pl, 80, tios. 34 PORTER, 1936c,: p. :3385..1940a, 
p. 145; 1940b, p. 311; 1941, p. 459. GARTH, 1957, p. 48. 

Platycarcinus irroratus, MILNE EDWARDS and LUCAS, 1844, p. 19. 
NICOLET, 1849, p. 142 (not all synonymy). Not Cancer 
irroratus SAY, 1817. 

Cancer plebeius, WHITE, 1847, p. 20, DANA, 1852, p. 155. KINA- 
HAN, 1857, p. 355. A. MILNE EDWARDS, 1865, p. 188. 
CANO, 1889, pp. 87, 99, 100, 188. 

Platycarcinus novae-zelandiae, JACQUINOT, 1853, p. 54 (part-shores 
of "Talkahueno (Talcahuano), Chile. (Not material from New 
Zealand). Not Cancer novae-zelandiae JACQOUINOT, 184. 

Cancer plebejius, PORTER, 1936b, p. 152. 

Cancer coronatus BOONE, 1938, pp. 201, 229, pl. 89. 


NOMBRE COMUN: “Comegente” (Tumbes). 


DESCRIPCIÓN. Caparazón muy ancho, oval, casi plano, teniendo una 
fina granulación deprimida, convexo, no muy rugoso; 9 dientes ántero- 
laterales someros, crenación aguda o denticulada, los primeros siete (7) 
dientes lobiformes, los dos (2) últimos son dentiformes; un diente 
postero-lateral fuerte, seguido, a veces, por una ligera muesca. Dis- 
tancia fronto orbital menor que un cuarto del ancho del caparazón; 
dientes frontales entre las antenas son triangulares, diente mediano 
angosto y más proyectado; diente orbital interno corto, diente externo 
más adelantado formando parte del primer diente ántero-lateral. 
Diente del artículo basal de la antena es grande, triangular en sección 
transversal, plano debajo, bien sobresaliente. Los maxilípodos externos 
tapan y ocultan el epistoma; el margen distal truncado del meropo- 
dito hace un ligero ángulo agudo con el margen externo, la esquina 
externa es redondeada. Meropodito de los quelípodos con dos dientes 
triangulares agudos al final del margen superior; diente interior del 
carpo agudo; palma con cuatro carinas externas y dos superiores; la 
que está más arriba es espinosa, la siguiente espinulosa; superficie 
superior del dedo móvil algo espinulosa; el color obscuro de los dedos 
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cubriendo filo prehensil y extendiéndose a corta distancia sobre los 
márgenes exteriores. Patas largas desnudas (RATIHBUN, op. cit.). 


COLORACION. Rojo vivo, brillante encima, con varias líneas curvas 
de puntos sobre las regiones hepáticas y branquial, una mancha blanca 
alargada sobre cada lado de la región genital, y, una marca blanca 
en forma de V sobre la región intestinal. Las patas anteriores de un 
color rojo obscuro arriba, las patas restantes punteadas con rojo púr- 
pura. Debajo de un color blanquizco (BELL). Violeta, violeta-rojizo, 
violeta-claro, violeta con manchas claras, rojo obscuro con manchas cla- 
ras (GARTH, op. cit.). 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA. Desde Ancón, Perú, hasta el Ca- 
nal Picton, Chile 0-15 brazas (GARTH, op. cit.). 
OBSERVACIONES. Esta especie es extraída en tan poca cantidad que 
desde un punto de vista puramente comercial no tiene importancia. 
Se encuentra con frecuencia bajo el límite inferior de la zona inter- 
cotidal sobre fondos arenosos. 


Cancer setosus MOLINA, 1782 
(Fig. 8) 


»Cancer setosus MOLINA, Saggio sula Storia Naturale del Chili, 
1782, p. 207 (type locality, Chile; type not extant); French 
translation, 1789, p. 182. 

Cancer dentatus BELL, 1835 a, p. 87 (type locality, near Valparaíso); 
1835 b, p. 339, pl. 45, pl. 47, figs. 4, 5. WHITE, 1847, p. 20. 
DANA, 1852, p. 155. KINAHAN, 1857, p. 335. A. MILNE 
EDWARDS, 1865, p. 197. HELLER, 1865, p. 6. CANO, 1888, 
pp- 163, 166; 1889, pp. 87, 99, 100, 188. ORTMANN, 1893 b, 
p. 427. DOFLEIN, 1899, p. 187. LENZ, 1902, p. 759. BOHN, 
1903, p. 401. PORTER, 1903, p. 149; 1917 a, p. 96. Not C. 
dentatus HERBST, 1785. 

Cancer polyodon POEPPIG, 1836, p. 133 (type locality, Chile). 
RATHBUN, 1898 b, p. 581; 1910, pp. 538, 581, pl. 38, fig. 2; 
1935019202 p092, te. 2, pl 89 to 2 piso ao piu: 
PORTER, 1936 b, p. 152; 1936'c, p. 338; 1940 b, p. 312; 1941, 
p. 159. GARTH, 1957, 50. 

Platycarcinus dentatus, MILNE EDWARDS and LUCAS, 1844, p. 20. 


NICOLET, 1849, p. 143. Not Cancer dentatus HERBST, 1785. 
NOMBRES COMUNES: “Jaiba peluda”, “peluda”. 


DESCRIPCION. Caparazón convexo y peludo, finamente granulado. 
Los gránulos no se encuentran apiñados. Regiones suavemente deli- 
mitadas. Dientes marginales triangulares, prominentes y agudos, bor- 
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des groseramente espinosos. Nueve (9) dientes ántero-laterales, el pri- 
mero de los dientes orbitales es el más pequeño; dos dientes postero- 
laterales bien marcados, el primero es el más largo. Dientes frontales 
gruesos entre los que se encuentran las pequeñas antenas, el diente 
mediano es más extendido, proyectado, que el par externo. Entre los 
dientes supraorbitales, interno y externo, se encuentra un lóbulo bajo. 
Dientes antenales largos; dos espinas infra-orbitales muy puntiagudas, 
la interna es más larga, pero más pequeña que la espina antenal. Ma- 
xilípodos externos cubren el epistoma. 


Quelípodos ásperos por arriba; dos espinas en el meropodito, 
dos grandes espinas en el carpopodito, una en la articulación, una en 
el ángulo interno, pequeñas espínulas esparcidas cerca del ángulo in- 
terno; dos filas de espinas sobre la palma y mitad proximal del dactilo- 
podito. Cinco carenas en la superficie externa de la palma, que es 
eranulada y peluda. Dos tercios distales de los dedos es negro. 

Superficie ventral del cuerpo y márgenes de las patas brusca- 
mente peludas; patas anchas y planas; dactilopodito con cuatro o cinco 
corridas de pelos. 


COLORACION. Superficie dorsal café-rojizo, algo moteado de ama- 
rillo, especialmente en los juveniles (RATHBUN, op. cit.). 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA. Desde Guayaquil, Ecuador, a la 
Península de "Taitao, Chile (0-12 brazas). 


OBSERVACIONES. Es de hábitos principalmente nocturnos, vive en 
zonas rocosas. Sus principales focos de extracción son Trana e Isla 
Santa María (Golfo de Arauco). 


Familia XANTHIDAE 


Canceridae, part (p. 85) - Pilumnidae (p. 86) LEACH, in Samouelle, 
The Entomologist” Useful Compendium, London, 1819. 
Xanthidae ALCOCK, Journ. Asiat. Soc. Bengal, vol. 67, 1898, p. 69. 

Caparazón transversalmente oval, hexagonal o subcuadrado, ra- 
ramente subcircular, y la mayoría de los casos más ancho que largo. 
Frente ancha o muy ancha, nunca formando un rostro. Anténulas 
plegadas transversalmente o transversalmente oblícuas. Flagelo an- 
tenal corto, delgado. Margen anterior de la cavidad bucal bien 
definido, no cubierto por los maxilípodos externos. Patas ambu- 
latorias (RATIHBUN, op. cit.). 


Sólo una especie comercial: 
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Homalaspis plana (MILNE EDWARDS, 1834) 
(Eres) 


Xantho planus MILNE EDWARDS, 1834, p. 397 (type locality, sho- 
res of Chile) MILNE EDWARDS and LUCAS, 1842, Atlas, 
pl. 76, te lS43S ip. 14. NICOLE TASA ADAN 
1852, p. 171. CUNNINGHAM, 1871, p. 491. TARGIONTI- 
TOZZETTI, 1877, p. 25, pl. 2, figs. 14-20. LENZ, 1902, p. 761. 
PORTER, 1903, p. 148; 1905, p. 31, pl. 3. 

Gecarcinus regius POEPPIG, 1836, p. 136 (type locality, Chile). 
NICOLET, 1849, p. 153. MILNE EDWARDS, 1853, p. 207 
(“Belongs to genus Uca”). 


Homalaspis planus, A. MILNE EDWARDS, 1863, p. 280. CANO, 
1889, pp. 88, 98, 99, 193. ORTMANN, 1893b, p. 442. 

Cancer, TARGIONI-TOZZETTI, 1872a, p. 390; 1872b, p. 462. 

Xantho plana, PHILIPPI, 189a, p. 265. 

Homalaspis plana, RATHBUN, 1898b, p. 586; 1910, p. 582; 1930, 
p. 288, pls. 128-130. NOBILI, 1901 a, p. 8; 1902, p. 235. POR- 
TER, 1925, p. 317; 1936 b, p. 152; 1936 c, p. 338; 1940 a, p. 146; 
IDA ALZA prat CARE OS A 


Xantho (Homalaspis) planus, PORTER, 1906, p. 133. 
NOMBRE COMUN. “reina”, “jaiba reina”. 


DESCRIPCION. Superficie cubierta con gránulos gruesos y depri- 
midos, más evidentes alrededor del arco ántero-lateral. Región meso- 
gástrica indistinta, mal definida. Margen ántero-lateral grueso, divi- 
dido por tres fisuras angostas o surcos en cuatro lóbulos; los dos pri- 
meros lóbulos siguen la línea general externa del margen, pero con 
una somera escotadura entre ellos, el segundo lóbulo es más grande 
que el primero, el tercer lóbulo muy poco proyectado, el cuarto menos 
aún; desde el cuarto una arruga cóncava hacia adelante, curvas obli- 
cuamente hacia adentro y hacia atrás. Margen anterior de la frente 
bilobado, lóbulos oblícuos, sus márgenes son cóncavos, separados por 
una arruga mediana en forma de V, la cual es seguida atrás, a una 
corta distancia, por una cerrada fisura. Los lados de la frente forman 
con el margen interno de la órbita una línea oblícua. Fisuras orbi- 
tales superiores someramente marcadas, no interrumpiendo la curva 
del margen; sin diente en el ángulo exterior; dos dientes bien desa- 
rrollados abajo, el del ángulo interno más grande que el otro. La 
inclinada frente nace más allá del pedúnculo de la antena. Los maxi- 
lípodos externos gruesamente granulados, especialmente sobre el mero- 
podito y extremo distal del isquiopodito; meropodito más ancho en 
su parte media, llevando dos profundas depresiones, peludos en los 
adultos. 
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Fig. 7.— Cancer coronatus (macho). 


Fig. 8.— Cancer  setosus (hembra). 


Fig. 9.— Homalaspis plana (macho). 
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Quelípodos macizos; el meropodito generalmente cubierto por 
el caparazón que tiene un diente subterminal encima, formado por 
una profunda cortadura tridentada. Angulo interior del carpopodito 
dentiforme, muy obtuso. Dientes fuertemente dentados, general- 
mente blancos; un gran diente puntudo hacia atrás en la base 
del dactilopodito mayor. Los dactilopoditos de las patas ambulatorias 
tienen manchones de pelos suaves arriba y abajo cubriendo gran parte 
de la articulación. 


COLORACION. Rojo sangre con manchas sobre el caparazón de 
naranja micado y amarillo; dilatadas manchas de diferentes colores 
sobre los quelípodos; patas ambulatorias reticuladas con amarillo 
cadmio. RATHBUN, op. cit. Rojo-violeta, violeta con manchas negras, 
rojo-azulado. GARTH, op. cit. 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA. Desde Guayaquil, Ecuador, al Es- 
trecho de Magallanes, Chile. “También en las Islas Juan Fernández. 
0-7 brazas. 


OBSERVACIONES. Se extrae principalmente en la Isla Santa María 
(Los Guanayes), y la mejor época de explotación, según los pescadores, 
es de Abril a Septiembre (?). 


CLAVE PARA IDENTIFICAR LAS JAIBAS COMERCIALES 


DE LA ZONA DE CONCEPCION 
(M. Retamal) 


1.— Jaibas de caparazón oval o redondeado, liso, de color amari- 
llento-verdoso, con rostro bidentado, patas muy largas y mó- 
viles ao A ala do da qe O A o 2 


— Jaibas de caparazón transversalmente oval o sub-pentagonal, 
sin rostro, terminando en cambio en algunas proyecciones den- 
t1.0 lobuliftormes o bien liso in 3 


2.— Con el margen del caparazón no muy marcado, cuya superficie 
se presenta densamente punteada en forma uniforme. Cuatro 
dientes a ambos lados del caparazón, de los cuales los tres pri- 
meros, anteriores, son bien marcados y el cuarto es sólo un 
pequeno lobo o ceba, ERA 


—Con el margen del caparazón muy marcado, la superficie 
del mismo presenta muy pocas punteaduras agrupadas en 
zonas bien diferenciadas. “Tres dientes a ambos lados del capa- 
razón, los dos anteriores bien visibles y el último muy pe- 
A Taliepus marginatus (BELL) 
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3.— Caparazón subpentagonal con cuatro dientes frontales y cinco 
laterales. El último segmento del quinto par de patas aplanado, 
en forma de remo. De color rojizo con manchas blancas ........ 
O AN Esad Ovalipes punctatus (DE HAAN) 


— Caparazón transversalmente oval, hexagonal o sub cuadrado. 
Ultimo segmento del quinto par de patas no adaptado a la 
Hatacion sudor a de remo td ASA 


4.— Superficie del caparazón liso, no distinguiéndose sobre él re- 
giones diferenciadas. Frente sin dientes al igual que el borde 
del caparazón ........ Homalaspis plana (M. EDWARDS) 


— Sobre la superficie del caparazón es posible distinguir regiones 
claramente diferenciadas, borde del mismo con numerosos 
dientes agudos, truncos o romos de tamaño y proyección va- 
Hab Y e aro. ceda sede ci eL o 


5.— Jaibas con caparazón y patas muy peludas. La frente con tres 
dientes del mismo tamaño, dos laterales a la misma altura y el 
central situado un poco más abajo. Margen del caparazón con 
diez dientes curvos proyectados hacia adelante ocn... 
e a A Cancer setosus MOLINA 


— Jaibas sin pelos sobre el caparazón ni patas. Dientes laterales 
no sobresalen mucho, no se proyectan ya que son romos, 
ACORTAR. daga ice cd ad 


6.— Caparazón poco convexo, con dos semilunas de puntos claros 
sobre la región branquial y hepática. La frente con tres dientes 
casi a la misma altura, los laterales son más anchos que el 
central. Margen del caparazón con 9 dientes anchos y romos. 
Los quelípodos con coloración negra sólo en los bordes inte- 
tores denlatabertura delos dedos toldo dao O 


—Caparazón muy convexo. La frente con tres dientes, los late- 
rales más anchos que el central que es un poco inferior con 
respecto a ellos. Los dientes laterales del caparazón son romos 
y muy anchos. Los quelípodos con una coloración negra que 
cubre el dedo fijo por entero y el móvil casi hasta su arti- 
A OS Cancer edwardsi BELL 
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RESUMEN 


1.—Se hizo un estudio de las jaibas (Crustácea, Decápoda, Brachyura) 
comerciales de la zona de Concepción (Bahía de Coliumo, Bahía 
de Concepción y Golfo de Arauco). 


2.— Las jaibas estudiadas pertenecen a siete (7) especies de cuatro (4) 
familias tal como se señala seguidamente: 
Familia Majidae: Taliepus dentatus, Taliepus marginatus. 
Familia Portunidae: Ovalipes punctatus. 
Familia Xanthidae: Homalaspis plana. 
Familia Candridae: Cancer edwardsi, Cancer coronatus, Cancer 

setosus. 

Familia Xanthidae: Homalaspis plana. 


3.— Se dan claves para separar cada una de las familias y especies. 


4.—Se señalan los lugares de extracción conocidos de cada especie 
(Fig. 1) y las artes de pesca empleados en la zona. 
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DESEMBARCO DE PANCORAS EN EL PAIS 
DURANTE LOS AÑOS 1957 a 1966. 


Fig. 10 


Desembarao de pancoras en el país durante los años 1957 a 1966. 
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5.— Se indica el N% de toneladas desembarcadas en el país desde 


1957-1966 (Fig. 10). 

6.— Se indica la importancia de los puertos del país (Fig. 11) en rela- 
ción al número de toneladas desembarcadas (1966). 

7.— Para el principal puerto de desembarco del país, Coronel, se 
señala la importancia estimativa (9% relativo) de cada especie 
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DESEMBARCO DE PANCORAS POR INSPECCION (1966) 
EXPRESADO EN N% DE TONELADAS Y PORCENTAJE 


El 
Desembarco de pancoras en el país durante 1966, expresado en NO de 
toneladas y porcentajes correspondientes a cada inspección, 
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CONCLUSIONES 


La fauna carcinológica del país debe ser sometida a amplios 
estudios biológicos y para ello debe darse importancia al reconoci- 
miento taxonómico de cada una de sus especies más importantes. 

En general, son muy pocas las especies explotadas actualmente, 
por lo cual debería ensayarse nuevos métodos para aprovechar recursos 
que viven a mayor profundidad. 

La zona de Concepción tiene dos puertos receptores de jaibas, 
Talcahuano y Coronel, ambos aportan el 60% de las jaibas desem- 
barcadas en el país (1.300 toneladas), durante el año 1966. 

Coronel entregó el año 1966, 533 toneladas, de las cuales se 
estimó que un 409%, corresponde a Cancer setosus (“peluda”), 259% a 
Cancer edwardsi (“marmola”), 20% a Ovalipes punctatus (“remado- 
ra”), 10% a Taliepus dentatus (“patuda”) y 5% a Homalasb'5 plana 

ALEA) 


40 
30 


e/o 20 


TALIEPUS DENTATUS 
OVALIPES PUNCTATUS 
CANCER EDWARDSII 
CANCER SETOSUS 
HOMALASPIS PLANA 


PORCENTAJES ESTIMATIVOS DE CADA 
ESPECIE EN LOS DESEMBARCOS DE 
CORONEL (533 TONELADAS, 1966) 


Figa 
Importancia de cada especie, expresado en porcentaje, en los 
desembarcos de la inspección Coronel, 1966. 
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Los principales focos de extracción corresponden a Isla Santa 
María, Trana, en el Golfo de Arauco, "Tumbes y Coliumo en Bahía 
de Concepción y Bahía Coliumo respectivamente. 


SUMMARY 


A study on seven species of commercial crabs found in the 
sublittoral zone of the provinces of Concepcion and Arauco is pre- 
sented. 


The crabs belong go four families and are as follows: 


Family Majidae: Talvtepus marginatus, Taliepus dentatus. 

Family Portunidae: Ovalipes punctatus. 

Family Cancridae: Cancer edwards:, Cancer coronatus, Cancer 

setosus. 

Family Xanthidae: Homalaspis plana. 

Keys for the classification of the families and species are 
presented. 

Known extraction localities for each species and fishing arts 
are given. 


The importance of the principal ports in the country are in- 
dicated according to the numbers of tons of the crabs disembarked. 
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NUEVOS ANTECEDENTES PARA CENTROSCYELIUM 
GRANULOSUS 


Giúnther, 1880 (Pisces-Squalidae) 
POR 


ALBERTO ARRIZAGA MIRANDA 


En el año 1968 llegó a mi poder un tiburón de profundidad, 
de 310 mm de longitud, capturado al sur de la isla Quiriquina (Boca 
Chica); el que corresponde a la especie Centroscyllium granulosus 
Gunther, 1880 Fig. l-a. De Buen, 1960, al describir dos ejemplares 
de esta misma especie capturados a 400 metros de profundidad en la 
zona de Valparaíso indica que podría ser sinónimo de otra descrita 
por Gúnther como Spinax granulosus capturada a una profundidad 
de 180 metros a la altura de Chiloé por el Challenger. Para aclarar 
esto solicité a Alwin Weeler ictiólogo del Museo Británico de Historia 
Natural, que comparara las características del ejemplar de Quiriquina 
con el Holotipo de Spinax granulosus. Las características de los dien- 
tes y escamas placoideas de ambos ejemplares son plenamente coinci- 
dentes, Fig. 1-b pero difieren (los dos son machos) en que el de 
Quiriquina presenta en la parte terminal de los gonopodios un par 
de garritas que faltan en el tipo de Gunther, Fig. 1-d, por esta razón 
solicité a los colegas Fernando Balbontín (Est. de Biol. Mar. U. de 
Chile) y Germán Pequeño (Sec. Hidrobiología Museo Nacional de 
Hist. Nat. Santiago) que revisaran los ejemplares de Centroscylium 
granulosus depositados en sus respectivos centros. El ejemplar de la 
Estación de Biología Marina es una hembra por lo que no sirvió para 
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comparar la característica que me preocupaba. En la muestra P-5312 
del laboratorio de Ictiología de la Sec. Hidrobiología del Museo Na- 
cional de Historia Natural existe un individuo macho de 300 mm de 
longitud que presenta garras en el extremo de los gonopodios y en 
la muestra P-5315 un individuo de menor tamaño que el anterior 
con esbozos de ellas. Revisando la literatura Bigelow y Schroeder 
(1957) no se encontrado alusión alguna a estas estructuras para nin- 
guna de las especies de Centroscyllium descritos en los diferentes 
mares del mundo. 


Fig. 1.—a) Centroscyllium granulosus. 

Fig. 1.—b) Escamas y dientes de Spinax granulosus. 

Fig. 1.— d) Escamas, dientes y parte terminal de los gonopodios 
de Centroscyllium granulosus. 


En Febrero de 1970 llegó a mi poder un nuevo ejemplar ma- 
cho de 270 mm de longitud de la especie antes citada, capturado por 
el camaronero Zunnam 1 de la compañía pesquera Viento Sur a 300 
metros de profundidad frente a Nugurue. Al examinar los gonopo- 
dios, estos no presentaban garras mi esbozos de ellas. 

Debido al escaso material disponible hasta el momento, debe- 
remos esperar la captura de nuevos ejemplares machos de la especie 
que aquí nos preocupa, para poder indicar con certeza si las garras 
observadas en los extremos de los gonopodios, tienen un valor taxo- 
nómico, o son estructuras que podrían aparecer con la madurez. 
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RESUMEN 


Se indica la sinonimia entre Centroscyllium granulosus y Spinax 
granulosus Gúnther (1880). Y la aparición en algunos ejemplares ma- 
chos de garritas en la parte terminal de los gonopodios, estructuras 
estas que podrían tener o no un valor taxonómico. 


SUMMARY 


The synonymous status of Centroscyllium granulosus Gúnther, 
1880, and Spinax granulosus Giúnther, 1880, is established. The pre- 
sence of one small claw in the terminal portion of each of the gono- 
podia of some of the male specimens of Centroscyllium granulosus 
is described. “This claw may or may not have taxonomical value. 
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ON SOLEN GAUDICHAUDI CHENU, 1843 AND 
S. TEHUELCHA HANLEY, 1842 


(Mollusca: Bivalvia) 


POR 


J. STUARDO 
Departamento de Zoología 
Instituto Central de Biología 


Universidad de Concepción 


ABSTRACT 


A new finding of Solen gaudichaud: Chenu, a Chilean species formerly 
questioned by some authors, provides further evidence of its validity. A comparison 
with S. tehuelcha of the Atlantic coast and a discussion of the latter's synonymy 
are also presented. 


There are three species of the family Solenidae described for 
southern South America: Ensis macha molina, 1782, found from 
Hornitos, Antofagasta, Chile (the northernmost locality where 1 have 
found it on the west coast of South America) to Golfo San Matias in 
the Atlantic (Carcelles £e Williamson, 1951), Solen tehuelcha, record- 
ed from southern Brazil to Bahia Blanca and San Blas, Argentina 
(D'Orbigny, 1846; Carcelles, 1944) and Solen gaudichaud: Chenu, 
1843, recorded from Valparaiso to Atacama, on the Chilean coast. 
The status of E. macha and in part that of S. tehuelcha are well esta- 
blished but the validity of Solen gaudichaud: has been questioned by 
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Soot-Ryen (1959) who suggested that Chenu's species might be one 
more synonym of Ensis macha. 

This paper intends to clarify some of the uncertainties con- 
fronting the taxonomic position of $. gaudichaud: and S. tehuelcha. 

a) On Solen gaudichaudi.— From the point of view of identifica- 
tion it has been very misleading that Chenu's original description of 
S. gaudichaud: failed to mention the presence of only one tooth on 
each valve although, in general, the shell was characterized and figured 
quite satisfactorily. 

The species was redescribed later im very similar terms by 
d'Orbigny (1846) and Hupé (1854). Hupé's identification might be 
questioned since it is well known that many of his descriptions were 
mere compilations of others (mainly d'Orbigny's descriptions) but 
there is no doubt that d'Orbigny examined and described one or more 
valves from Coquimbo, identical to those of Chenu's species. He, fur- 
thermore, stressed the fact that the valves had only one tooth. 

Few authors mentioned again this species. Dall (1909) follow- 
ing former records listed it from Coquimbo and Valparaiso and Gi- 
goux (1934) recorded it from Atacama. This last determination might, 
however, correspond to Ensis macha and no to $. gaudichaud:. 

The study of many well preserved shells collected at the bar of 
the Carampangue river (Province of Arauco, Chile) by Mr. E. Alarcón 
confirms beyond doubt that Chenu's species is valid and properly 
placed in the genus Solen. A redescription of the species based on that 
material follows: 


Solen gaudichaud: Chenu, 1843 
(Figs. 1, 2a; Plate 1, Figs. la, 2a) 


Solen gaudichaudi Chenu, 1843, Tilustr. conchyliol., Solen: pl. 2, 
Fig. 7; d'Orbigny, 1846, Voy. Amér. Mérid., 5 Moll.: 505; 
Hupé, 1854, in Gay, Hist. Fis. Polit. Chile, Zool., 8 : 369; Dall, 
1909, Proc. U. S. Nat. Mus., 37 (1704): 274; Soot-Ryen, 1959; 
Lunds Univ. Aarskr., N. F. Avd. 2, 55 (6) : 67. 

?Solen gaudichaud: Gigoux, 1934, Rev. Chil. Hist. Nat., Año 38 : 284, 
286. 

Ensis gaudichaud: Chenu, 1851, Man. Conch. 2: 20, Fig. 92; H. and 
A. Adams, 1858, Gen. Rec. Moll. 2 : 342. 

Solen gaudichardi Sowerby, 1874, in Reeve, Conch. Icon. 19, Solen: 
species 7, pl. 3, Fig. 7 (as S. rostrum anatis; see Errata). 

Solen rostrum-anatis Dunker, 1861, Proc. Zool. Soc. London: 420. 

Solen tehuelcha Clessin, 1888, Syst. Gonch.-Cab. 11 (Abb. 3) Solena- 
cecnc22 pl iS ble: 2. (noO po pliz Blas 19-5)E 
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REDESCRIPTION: 


Shell thin, fragile, equivalve, purple-reddish in color and 
almost rectangular in outline; anterior and obliquely truncate but 
rounded, posterior one elongated and rounded; dorsal and ventral 
margins stightly curved. Valves quite intequilateral with inconspi- 
cuous beaks at the anterior end; with only one cardinal tooth on each 
valve. Periostracum shiny, light brown to greenish-brown. Sculpture 
of smooth concentric lines and radiating striae, the latter observable 
only on the anterior half. 

Internal part of the shell purple-whitish tinted. With strongly 
marked muscle scars. Anterior adductor scar as long as the ligament; 
separated from the dorsal mantle scar. Posterior adductor scar half- 
moon shaped. Pallial line fused to the adductors. 

The largest shells measured about 105 mm. in length and 
from 29 to 31 mm. it height (depth). 


DISTRIBUTION: 


Coquimbo to Golfo de Arauco, Chile. Coast of Atacama? 


MATERIAL STUDIED: 


a) 30 valves and shell fragments collected at the bar of the Ca- 
rampangue River (Province of Arauco), Chile, on the 17th of Decem- 
ber, 1963 (Museo del Depto. de Zoología, U. de Concepción, N? 2389). 

b) 1 valve collected at the “costa de Arauco”. (Museo Nacional de 
Historia Natural, Santiago de Chile). This shell was labelled by Phi- 
lippi as Solen araucanus, but the name is invalid since it was never 
published. 


REMARKS: 


Under the erroneous name of S. rostrum-anatis Dunker, So- 
werby Jr. (1874; see Errata) described and figured a S. gaudichard: 
which seems to correspond to Chenu's species. Due probably to a typo- 
graphical error the species is referred to Chemn. (Chemnitz?) instead 
of Chenu. Since both Sowerby's and Dunker's descriptions make refe- 
rence to the shape and pinky-purple coloration of the shell (a feature 
typical of gaudichaudi) and Sowerby's figure closely resemble the 
shells examined by me, I include these author's references in the syno- 
nymy of gaudichauda. 
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Sowerby also included the name tehuelcha “Orbigny” Hanley 
as a synonym of gaudichaudi, but as discussed below this is quite in- 
correct. 

Clessin's reference (1880) to S. tehuelcha d'Orbigny based on 
Dunker's diagnosis for S. rostrum-anatis and Sowerby's figure falls 
also in the synonymy of gaudichaud:. 

The Chilean species can be easily differentiated from S. tehuel- 
cha from the Atlantic coast by its largest size, less oblique more round- 
ed anterior borders and, particularly, by the purple-reddish coloration 
of the shell. According to Carcelles (1944: 292-293), S. tehuelcha 
reaches a maximum size of 85 mm.; furthermore, the shell has only 
a whitish coloration lacking the conspicuous purple-red of $. gaudi- 
chaudi. 

Plate 1 represents shells of both species and figure 1 an internal 
view of the shell of S. gaudichaudi. An examination of the internal 
side of the shell in both species showed additional differences in the 
shape and insertion of the right valve tooth (Figs. 2a and b). I had 
only two medium sized specimens of S. tehuelcha (the largest measured 
63 mm. in length) and the specimen figured by Philippi (see below) 
for study, but comparison with shells of S. gaudichaudi of similar 
size, showed that the dissimilarities observed between the two species 
seem to result from shape rather than age, as the character is constant 
in shells of gaudichaudi of different age. 


In Figs. 2a and 2b the position of the right valve has been 
tilted to better show the size and shape of the tooth, the position of 
the socket corresponding to the tooth of the opposite valve and a 
muscular (umbonal?) insertion (of the mantle?), inmediately below. 
It can be noticed that the tooth of the right valve in S. gaudichaud: 
is inserted on top of a wide base and the socket next to it is wide and 
shallow while in the case of S. tehuelcha the tooth appears displaced 
to the right leaving a deep socket underneath. Displacement and 
certain change in shape of the anterior adductor in $. tehuelcha seems 
to be correlated with an anteriormost displacement of the umbones. 


No soft parts of Solen gaudichaud: were available for study 
and this has greatly limited the scope of this contribution, however, 
judging from the shape of the shell and coloration (a feature which 
might be of phylogenetic value within the genus) the Chilean species 
appears to be related to a group of species of the west coast (sicarius, 
pazensis, pferfferi and rosaceus; see Hertlein and Strong, 1950) being 
particularly closer to Solen sicarius Gould with a similar warm-tempe- 
rate distribution along the west coast of the U. S. A. and southern 
Canada. S. tehuelcha, on the other hand, seems closer to Solen viridis, 
the only other known species from the western Atlantic. Lange de 
Morretes (1949) cites also S. rostriformi Dunker from the southern 
coast of Brazil but this is a doubtful record since the species was origi- 
nally described without locality. 
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The new finding of S. gaudichaudi extends its previously 
known range of distribution further south; however, the fact that 
there is no known valid record of a species of Solen from the south 
of Chile, Patagonia or Tierra del Fuego indicates that $. gaudichaud:i 
might be restricted to the so-called “Peruvian zoogeographical pro- 
vince” or at least to the southern part of it. Solen rudis C. B. Adams, 
1852, the only other species known from the northern part of Peru 
belongs to the subgenus Solena (Olsson, 1961; Keen, 1958). 

As remarked by d'Orbigny (1846 : 505) $. gaudichaudi seems 
to be a rare species and its apparently scattered distribution might 
be due to a specialized habitat (sublittoral and estuarine areas») but 
nothing is known of its ecology. 

Designation of the type locality is delayed until the type-series 
(syntypes) can be reexamined. 


On Solen tehuelcha (Fig. 2b; Plate 1, Figs. 1b, 2b). 


The validity of S. tehuelcha from the western Atlantic as dis- 
cussed above cannot be doubted; its synonymy, on the contrary, is 
in a state of great confusion. Different authors have referred this 
species to either d'Orbigny or to Philippi (Lange de Morretes, 1949; 
Carcelles, 1944; Barattini, 1951, etc., see synonymy) but it would 
appear that neither of them should be credited with it. 

It is quite certain that d'Orbigny (1846 : 505) originally con- 
fused S. tehuelcha with Solen scalprum King and Broderip which Car- 
celles (1944 : 292) demostrated later to have been based on young 
shells of Ensis macha Molina. It seems also certain that d'Orbigny 
never published any statement recognizing his mistake, although he 
distributed samples originally identified as S. scalpbrum under different 
new names. 

Hanley (1842 : x) was the first to state that S. tehuelcha was 
one of d'Orbigny “MS names, ... which the author recognized as new 
sent ... to Sowerby”. He figured the species in lateral view and gave 
a short (but unfortunately imprecise) description of it, misspelling 
the name as ¿huelcha and giving the locality of d'Orbigny's sample 
as “S. American” instead of Patagonia. However, he also stated that 
the name tehuelcha was proposed for $. scalprum d'Orbigny (not King 
and Broderip) of the “Voyage...” (op. cit.; x). Thus, Hanley was the 
first who described a Solen tehuelcha which seems to correspond to 
the S. tehuelcha of subsequent authors. “The species name should, 
accordingly, be attributed to him and not to d'Orbigny, but this 
conclusion needs to be confirmed by a reexamination of Hanley's 
material as it appears enfeebled by statements given by two other 
authors. 

Sowerby (1874) who apparently examined the shell described 
by Hanley, listed tehuelcha “d'Orbigny” as a synonym of gaudichaudi 
Chenu and stated: “The fine richly coloured specimen in Mr. Hanley's 
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Fig. 1. Interior view of a right valve of Solen gaudichaudi measuring 99 mm. 


in length (Mus. Zool. Univ. Concep. NQ 2389). 


Fig. 1. Vista interna de una valva derecha de Solen gaudichaudi de 99 mm. 


de largo (Mus. Zool. Univ. Concep. NO 2389). 


Fig. 2. Differences observed in the tooth of the right valve observed in S. 


gaudichaudi (a) and S. tehuelcha (b). For explanations see text. 


Fig. 2. Diferencias observadas en el diente de la valva derecha en S. gaudichaudi 


(a) y S. tehuelcha (b). Para mayores explicaciones véase el texto. 


— 230 — 


collection too late for figuring, has been identified with Mr. Dunker's 
species [rostrum-anatis], the name of which must become a syno- 
nym...” [of S. gaudichauda]. 

As shown above S. gaudichaudi and tehuelcha are too different 
to be confused. The only possibility left is that Hanley's tehuelcha 
could have been based on a different species but this is most unlikely 
as d'Orbigny's excellent figure was available to Hanley (and Sowerby) 
for comparison. It is more likely that Sowerby was as wrong in this 
statement as when attributing gaudichaud: to Chemnitz (see above). 

Another conflicting statement is given by Philippi (1847). This 
author was the first to thoroughly describe and figure a Solen tehuel- 
cha making reference to Hanley's remarks and listing S. scalprum 
d'Orbigny (not King and Broderip) as synonym of S. tehuelcha d'Or- 
bigny. He based his description on a shell requested to d'Orbigny 
of which he says: “Das abgebildete exemplar habe ich von Herrn 
d'Orbigny selbet unter den Namen $. patagonicus erhalten”. There is 
no doubt that Philippis description corresponds to d'Orbigny's des- 
cription and figure of $. scalprum and to the S. tehuelcha of subse- 
quent authors but it is not evident to me why d'Orbigny identified 
it under the name of $. patagontcus. 

Thanks to the kindness of Prof. Nibaldo Bahamonde 1 was able 
to examine one sample deposited by Philippi at the Museo Nacional 
de Historia Natural, Santiago, containing one specimen of this species 
measuring 79 mm. in length and 27 mm. in height. This is undounbt- 
edly the sample sent to Philippi as the label reads: “Solen patagonicus 
d'Orb.,... Patagonia ... d'Orb.” 

This is also the shell figured and described by Philippi as 
Solen tehuelcha d'Orbigny. 


In spite of this apparently discording information and pending 
reexamination of Hanley's material (if available) 1 feel justified to 
refer Solen tehuelcha's name to Hanley. If, on the other hand, Han- 
ley's sample (s) turns out to be a different species, S. tehuelcha must 
be attributed to Philippi and the specimen deposited at the Museo 
Nacional de Historia Natural, Santiago de Chile, should be selected 
as the lectotype. 


The synonymy of $. tehuelcha as understood here is a fo- 
llows: 


Solen tehuelcha Hanley, 1842 


Solen thuelcha “d'Orbigny” Hanley, 1842, Il. Cat. Shells: 13; 1843, 
pl. 10, Fig. 30; 1856, Appendix: 336 (error for tehuelcha). 

Solen tehuelcha “A'Orbigny” Philippi, 1847, Abb. u. Beschr., 3. Solen: 
44, pl. 2, Fig. 4; Clessin, 1888, Syst. Conch.-Cab., N. S. 11 
(Abtkh. 3). Solenaceen: 8, pl. 2, Figs. 3-5 (non p. 22, pl. 8, Fig. 2). 

Solen tehuelchus Carcelles, 1944, Rev. Mus. La Plata, (N. S.) Zool. 3: 
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292, pl. 13, Fig. 106; Barattini, 1951, Publ. Cient. S.O.Y.P., 
N2 6: 255; Lange de Morretes, 1949, Arq. Mus. Paran. 7 : 46. 

Solen scalprum d'Orbigny, 1846, Voy. Amér. Mérid. 5, Moll.: 505, 
pl. 77, Fig. 22 (non S. scalprun King and Broderip, 1832, a 
synonym of Ensis macha (Molina)). 


DISTRIBUTION. Southern Brazil to Bahia Blanca and San Blas, 
Argentina. 
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RESUMEN 


Se discuten los problemas taxonómicos y de distribución de dos 
especies de Solenidae de la parte sur de Sudamérica. 

En primer lugar se da a conocer una nueva localidad para la 
especie de “navajuela” Solen gaudichaud: Chenu, encontrada ahora 
en la barra del Río Carampangue, en la provincia de Arauco, Chile. 
Esta especie había sido considerada recientemente como un sinónimo 
más de Ensis macha, la única otra especie de la familia Solenidae 
conocida en Chile, pero la presencia de un sólo diente cardinal en 
cada valva y su menor tamaño permiten diferenciarla inmediatamente. 

En base al material colectado se da la siguiente redescripción: 

“Concha delgada, frágil, equivalva, de color púrpura rojizo y 
casi rectangular en forma; parte anterior oblícuamente truncada pero 
redondeada, posterior alargada, redondeada; márgenes dorsal y ventral 
ligeramente curvos. Valvas completamente inequilaterales con umbos 
inconspicuos en el extremo anterior; sólo con un diente cardinal en 
cada valva. Periostraco brillante de color café claro o café verdoso. 
Escultura formada por líneas concéntricas y estrías radiantes que son 
visibles sólo en la mitad anterior. 

Parte interna de la concha de un tinte púrpura-blanquecino. 
Con impresiones musculares muy marcadas. Impresiones del aductor 
anterior tan largas como el ligamento; separadas de las impresiones 
dorsales del manto. Impresiones del aductor posterior en forma de 
media luna. Línea paleal, fusionada a los aductores. 

S. gaudichaud: fue descrita originalmente de Valparaiso y ha 
sido encontrada también en Coquimbo. La nueva localidad extiende 
su distribución hacia el sur casi hasta los límites de la Provincia Zoo- 
geográfica Peruana. Como no existen registros de ninguna especie de 
Solen al sur de esta localidad, es posible que $. gaudichaudi esté res- 
tringida en su distribución a dicha Provincia o a la parte sur de ella. 


5 pp 


Se discuten diferencias de la concha observadas entre $. gaudi- 
chaudi y S. tehuelcha de la costa atlántica. La sinonimia de esta última 
especie se discute en la segunda parte del trabajo, sugiriéndose que 
el nombre ¿ehuelcha debería asignarse a Hanley y no a d'Orbigny o 
Philippi como lo han hecho diversos autores. 
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DEA 


Plate 1. Differences in outline and in the external and internal parts of the 
shell of S. gaudichaud: and S. tehuelcha. 


Fig. la. Left valve of a specimen of S. gaudichaudi from the Desemboca- 
dura del Río Carampangue, Arauco, Chile (Mus. Zool. Univ. Concep. NO 2387). 


Fig. lb. Left valve of a specimen of S. tehuelcha from La Paloma Rocha. 
Uruguay (Mus. Zool. Univ. Concep. N% 2609). 


Lámina 1. Diferencias en la forma y en la cara interna y externa de la concha 
de $. gaudichaudi y S. tehuelcha. 


Fig. la. Valva izquierda de un ejemplar de S. gaudichaudi de la Desem- 
bocadura del Río Carampangue, Arauco, Chile (Mus. Zool. Univ. Concep. 
NQ 2387). 


Fig. 1b. Valva izquierda de un ejemplar de S. tehuelcha de La Paloma 
Rocha, Uruguay (Mus. Zool. Univ. Concep. NO 2609). 


Figs. 2a and b. Enlarged view of the internal side of the right valve of the 
specimens photographed in 1. 


Figs. 2a y b. Vista aumentada de la parte interna de la valva derecha de 
los ejemplares fotografiados en 1. 
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PLATE 1 


RO 


MESTRE 


BOL. SOC. BIOL. DE CONCEPCION, TOMO XLII, pp. 237-243 — 1969-1970 


ASPECTOS MORFOLOGICOS DE CONCHODERMA 
VIRGATUM var. CHELONOPHILUS LEACH, 1818 


POR 


M. A. RETAMAL y J. G. HERMOSILLA (*) 


INTRODUCCION 


En su monografía de los cirripedios, Darwin (1851) estudió la 
especie Conchoderma virgata en la que reconoció las variedades chelo- 
nophilus y olfersii; para la variedad chelonophilus describió la morfo- 
logía externa y de los apéndices sin esquematizar la morfología de 
éstos; tampoco estudió las relaciones cuantitativas de tamaño individuo- 
tamaño placas ni la morfología del apéndice impar o pene. 


Nilsson-Cantell (1931) señala la condición de cosmopolita y 
pelágica de Conchoderma virgatum, y da una descripción suplemen- 
taria de ella. En 1957, la cita para Iquique (Chile), indicando su 
presencia en aguas tropicales y subtropicales de los océanos; rara en 
aguas boreales. 


Conchoderma virgatum se fija a variados objetos normalmente 
sumergidos, como cascos de buques, boyas, ballenas, tortugas, y otros 
(Synder, 1963; Roskell, 1969), sin que se haya demostrado preferencia 
especial por determinado sustrato. 


* Instituto Central de Biología. Dep. de Zoología. Universidad de Concepción. 
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RESULTADOS 


Los ejemplares analizados fueron extraídos de la región sub- 
gular de Lepidochelys olivacea (Reptilia, Testudinata) encontrada en 
Coronel (Concepción, Chile). 


DESCRIPCION.— El capitulum (Figs. 1-5) no sobrepasa los 2 cm. de 
longitud en la mayoría de los ejemplares. Está compuesto por una 
membrana delgada ornamentada con seis bandas longitudinales obs- 
curas, más una región igualmente pigmentada que rodea la carina. 

El capitulum tiene un ápice obtuso; lleva cinco valvas peque- 
ñas, separadas entre sí por distancias que varían según el tamaño del 
individuo. El scutum está imperfectamente calcificado, en cambio los 
terga y la carina están perfectamente calcificados. La parte central del 
umbo posee una membrana quitinosa café. 

La longitud del pedúnculo es igual, o un poco mayor que la del 
capitulum. 


SCUTUM.— Es trilobado, plano, ligeramente cóncavo hacia el inte- 
rior (Figs. 1, 3, 4); el lóbulo superior es más acuminado que el inferior; 
el lóbulo lateral es de contornos triangulares y su ancho corresponde 
al doble de los lóbulos superior o inferior (2/1), ubicado en el mismo 
plano que éstos. Los lóbulos emergen en ángulos casi rectos desde el 
disco central que los une. La morfología de los scuta de estos ejem- 
plares coincide con la descripción de Darwin (1851). 


TERGUM.— Es estrecho, plano, ubicado oblicuamente con respecto 
al scutum (Figs. 1, 2, 4) y su longitud corresponde aproximadamente a 
la mitad de la longitud de aquel (2.3/5.0) o un poco más (3.2/4.7), 
dependiendo del tamaño de los ejemplares. En los individuos ma- 
yores es aproximadamente la mitad, en los pequeños esta relación 
aumenta. 

Sus extremos superior e inferior son agudos; el umbo forma 
una saliente sobre el margen carinal; cada tergum está separado de la 
carina por una distancia aproximadamente igual a su propia longitud; 
ésto en los ejemplares más grandes; en los pequeños esta distancia se 
hace menor, llegando a ser un tercio de su longitud. 


CARINA.—Es ligeramente arqueada, siguiendo la línea dorsal del 
capitulum (Figs. 1, 2, 4, 5). Su ancho es casi igual en toda su longitud; 
sin embargo, a diferencia de lo encontrado por Darwin (1851), en 
algunos ejemplares estudiados es acuminada en ambos extremos; en 
este último caso (Fig. 5), el tercio inferior es un poco más ancho que 
la parte superior. La longitud de la carina, con respecto al scutum, 
corresponde a tres cuartos de aquél y un tercio más largo que el 
tergum. Su ancho es aproximadamente igual al del tergum. 


Las relaciones expuestas están resumidas en la tabla siguiente: 


Capitulum Tergum Separación Carina Scutum 
entre Tergum y 
Carina 
21.5 2.3 2.6 4.7 5.0 
1SZ 3.0 1.1 3.6 4.7 


CIRROS. Existen seis pares birramados (Figs. 3, 10-15), segmentados, 
provistos de pequeñas setas en toda su extensión, especialmente en 
su cara ventral. 

El primer cirro, que es el más largo, posee aproximadamente 
el doble número de segmentos que el sexto cirro que es el más corto 
(15 y 7 respectivamente). 

Darwin (1851) señala la existencia de espinas doblemente se- 
rradas sobre el primer y segundo par de cirros, lo que no ocurre en 
los ejemplares estudiados. 


FILAMENTOS.— Existen seis filamentos en cada lado del animal 
(cinco de ellos sobre los pedicelos de los cirros); se ubican siempre 
en la base de los pedicelos. El filamento ubicado sobre el pedicelo 
del sexto cirro es el más largo. 


ORGANO IMPAR.— Sobresale longitudinalmente entre la abertura 
del capitulum, con abundantes paquetes de fibras musculares en la 
base y con cerdas en toda su longitud (Figs. 16, 17). Este órgano posee 
un surco acanalado que nace en el primer tercio basal y se prolonga 
hacia el ápice recurvado. Ejerce las funciones de órgano copulador y 
como tal transporta los espermatozoos hacia la cavidad del manto de 
otro individuo (Barnes, 1968). 


BOCA.— Posee dos mandíbulas, dos maxilas (maxilas I) y dos maxí- 
lulas (maxilas II). 

Mandíbulas: con seis dientes (Fig. 9) cuyos márgenes poseen 
numerosas y fuertes espinas (visibles con 400 aumentos). Estos dientes 
disminuyen de tamaño hacia el ángulo inferior de las mandíbulas al 
igual que disminuye la distancia entre ellos. La cara interna de las 
mandíbulas es ligeramente cóncava. 

Darwin (1851) señala la existencia de sólo cinco dientes en cada 
mandíbula; pero esta diferencia podría deberse a que él reconoce cinco 
dientes normales, uno de los cuales es bífido. 

Maxila 1.— Con cuatro pequeños lóbulos (Figs. 7, 8). Al obser- 
var la cara externa es posible ver tres espinas no pectinadas en el án- 
gulo superior, de las cuales la primera es la de mayor longitud. Existen 
además numerosas espinas sobre los otros lóbulos. Al igual que las 
otras piezas bucales posee una fuerte musculatura. 
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Maxila I.— Simple, formada por dos grandes lóbulos en forma 
de orejas (Fig. 6), con una hendidura central que no alcanza a dividirlas 
en toda su longitud; estos lóbulos están bordeados con fuertes setas. 


PEDUNCULO.— Es aplanado, se ensancha gradualmente a medida 
que se une con el capitulum; su longitud es aproximadamente igual 
o un poco mayor que la de aquél. 


COLORACION.— El capitulum y el pedúnculo son amarillentos, con 
seis bandas longitudinales de color café y una zona del mismo color 
que circunda la carina. Las bandas sobre el capitulum pueden llegar 
hasta el pedúnculo o bien desaparecer antes. En el umbo también 
existe una zona obscura. 

Los cirros poseen un color café amarillento, por lo cual son 
visibles a través de la delgada película del capitulum. 

Algunas mediciones realizadas permiten afirmar que el capitu- 
lum crece mucho más rápido que las placas, de ahí que la separación 
de las mismas en los ejemplares más pequeños sea menor que en los 
de mayor tamaño. 


RESUMEN 


Se estudia la morfología externa, los apéndices y las relaciones 
merísticas de las placas de Conchoderma virgatum var. chelonophilus 
Leach. 


SUMMARY 


External morphology, cirri and meristic relations of Con- 
choderma virgatum var. chelonophilus Leach, has been studied. 
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Lámina 1 


Figs. 1-5.— Distintos aspectos del capitulum de Conchoderma virgatum var. 


lonophilus Leach, con las bandas longitudinales y placas. 
Fig. 6.— Vista parcial de Mx.,. 
Figs. 7-8.— Vistas externa e interna de Mx,. 
Fig. 9.— Mandíbula. 
Fig. 10.— Primer cirro derecho. 
Fig. 11.— Segundo cirro derecho. 
Fig. 12.— Tercer cirro derecho. 
Fig. 13.— Cuarto cirro derecho. 
Fig. 14.— Quinto cirro derecho. 
Fig. 15.— Sexto cirro derecho. 


Figs. 16-17.— Dos aspectos del apéndice impar o pene. 
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BOL. SOC. BIOL. DE CONCEPCION, TOMO XLIII, pp. 245-250 — 1969 - 1970 


DESCRIPCION DE LA LARVA Y PUPA DE 
CHENODERUS TESTACEUS (BLANCHARD) 


(Coleoptera-Cerambycidae) 
POR 


JORGE N. ARTIGAS 


Chenoderus testaceus (Blanchard). 


Cynoderus testaceus Blanchard, 1851, p. 479-480, Lám. 28, fig. 8 a-e, 
Concepción, Araucanía. 


Chenoderus testaceus (Blanchard). Philippi, 1887, p. 157, Concepción, 
Valdivia; Bruch, 1912, p. 198; Porter, 1927, p. 83, Traiguén; 
1930, p. 334-335, Concepción, Araucanía, Valdivia, Curacautín; 
1938, p. 230, fig. 23; Bosq, 1943, p. 28, Río Negro, Neuquén, 
Santa Cruz, Chile; Blackwelder, 1944, p. 579, Argentina, Chile; 
Ringuelet, 1955, p. 100, Neuquén, Nahuel Huapi, Río Negro, 
Chile: Duffy, 1960, p. 161, ex Nothophagus obliqua, Argentina, 
Chile. 


Descripción de la larva. 


Cabeza en vista dorsal (figs. 1, 7), aproximadamente una-y-media 
vez más ancha que larga, con algunos pelos blancos y finos en los cos- 
tados, inmediatamente posterior a la zona de inserción de las antenas; 
borde anterior castaño oscuro; la sutura epicranial ligeramente más 
larga que el tercio anterior de la cabeza; clypeus sin pelos; labrum 
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subcircular provisto de abundantes pelos blancos y finos, dirigidos 
principalmente hacia adelante; borde posterior de la cabeza ligera- 
mente hendido en la parte mediana. Cabeza en vista ventral (fig. 3), 
el foramen magnum ocupa tres-cuartos de la parte ventral de la cabeza; 
hay finos pelos blancos en los costados de la cabeza, en la zona inme- 
diatamente posterior a la inserción de la mandíbula; diversas líneas 
oscuras indicadas en la fig. 3, separan áreas como el hypostoma y la 
gula. Labium (fig. 2), alargado, aproximadamente una-y-media vez 
más largo que la distancia entre el foramen magnum y el borde oral; 
palpos labiales de dos segmentos, tan largos como tres-cuartos del 
largo total del mentum; mentum subigual en largo al submentum, 
setas labiales presentes, distribuídas según muestra la figura; lígula 
ausente; maxilas más grandes que el labium, con algunas cerdas en 
el borde lateral del stipes; mala grande, provista de gruesas cerdas 
blancas en el extremo distal; palpos maxilares de tres segmentos, el 
segmento apical el doble del largo del segundo segmento, sin cerdas; 
primero y segundo segmentos del palpo con cerdas; palpifer con una 
cerda dirigida hacia el centro. Mandíbulas (figs. 5, 6), negras en los 
tres-cuartos apicales, el cuarto basal castaño rojizo, borde anterior 
liso, borde posterior con lóbulos subesféricos correspondientes a los 
puntos de articulación con la cápsula cefálica, mola no desarrollada, 
borde anterior liso; en una larva estudiada, las mandíbulas presentan 
un pequeño proceso en un costado (fig. 5), el resto de las larvas no 
lo presentan. Antenas (fig. 9), de tres segmentos, el primero de la 
mitad del largo del segundo, el segundo con dos a tres cerdas cercanas 
al borde apical; tercer segmento ligeramente más corto que el segundo, 
con 5 a 6 pequeños tubérculos en el ápice. En vista lateral de la cabeza 
se observan los ocelos, uno en cada costado, de color negro, ubicados 
inmediatamente detrás y debajo de la inserción de las antenas. Pro- 
tórax (fig. 7) ligeramente atenuado hacia el ápice, cubriendo cerca de 
tres-cuartos de la cabeza; pronotum plano en el dorso, formando una 
superficie débilmente esclerozada la que presenta en el centro una 
banda horizontal punteada; pelos del pronotum muy escasos; costados 
del pronotum con pelos finos y blancos, semejantes en densidad a los 
presentes en el resto de los segmentos corporales. Patas (fig. 4) cortas, 
con dos segmentos, el primero con dos cerdas en la parte ventral- 
apical y una en el dorso, el segundo segmento con dos cerdas, una en 
la parte ventral-basal y la otra en la parte lateral distal: unguiculus 
largo, ligeramente curvado, más largo que el segundo segmento, fuerte- 
mente atenuado y con el ápice agudo, los bordes son aserrados. Cuerpo 
típicamente cerambiciforme, en larvas jóvenes el tórax es notable- 
mente más ancho que el resto de los segmentos corporales; en larvas 
totalmente desarrolladas, el tórax en su parte más ancha es solo un- 
quinto más ancho que el promedio del ancho del resto de los seg- 
mentos corporales; ampullae dorsales y ventrales sin modificaciones 
en su superficie; espiráculo del primer segmento abdominal según 
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fig. 10; en la línea media dorsal de los segmentos se distingue una 
línea correspondiente al vaso dorsal, esta línea se interrumpe en las 
depresiones intersegmentales. 


Medidas de la larva en total desarrollo: largo total 16.0 mm; ancho 
máximo del tórax 4.8 mm; ancho menor del abdomen 3.2 mm; ancho 
mayor del abdomen 4.1 mm. 


Descripción de la pupa. 


Cabeza en vista dorsal oculta por el pronotum,; en vista ventral 
muestra una posición claramente hypognata; labro subtriangular, con 
el ápice redondeado; palpos maxilares largos, proyectados más allá de 
los palpos labiales, alcanzando casi a tocar la articulación tibio-tarsal 
del primer par de patas; antenas insertas frontalmente, curvadas hacia 
arriba y luego hacia atrás, extendiéndose hasta el borde posterior del 
tercer segmento abdominal, donde se recurvan y se continúan por sobre 
las patas hasta que el ápice casi toca la inserción basal de la antena mis- 
ma. Protórax ligeramente más corto que el meso y metatórax juntos, el 
borde anterior del pronotum engrosado en forma de un pseudo- 
tubérculo, inmediatamente hacia atrás, forma una suave ondulación, 
en su borde posterior presenta un definido tubérculo central. Meso- 
tórax con élitros destacados, los cuales se extienden junto con el se- 
gundo par de alas hacia los costados y hacia la parte ventral, el ápice 
de las alas alcanza hasta el borde posterior del tercer esternite abdo- 
minal; borde posterior del mesonotum con un tubérculo central diri- 
gido hacia atrás; metanotum ligeramente aplastado, con unas peque- 
ñas depresiones inmediatamente posterior a la inserción del segundo 
par de alas. Abdomen: desde una vista dorsal se observan siete tergites, 
en el quinto tergite el abdomen alcanza su mayor ancho, disminuyendo 
hacia el ápice y hacia la base; a lo largo del dorso del abdomen se 
observa una línea bien definida en la línea media dorsal; en vista 
ventral, los tres primeros sternites abdominales están ocultos por las 
alas, el resto de los sternites son lisos; posterior al noveno sternite 
(fig. 8) se encuentra el ano y a ambos costados de este, en individuos 
aún no endurecidos, un tubérculo esférico muy destacado, entre ambos 
hay un proceso tuberculiforme de tamaño menor ubicado cerca del 
borde basal. Los tres pares de patas presentan la misma forma de 
plegamiento: los fémures, clavados, se ubican paralelos al cuerpo, di- 
rigidos hacia atrás; las tibias recurvadas hacia adelante mantienen en 
toda su longitud estrecho contacto con los fémures; los tarsos están 
dirigidos hacia atrás, separados de las tibias, formando un ángulo de 
ca. 450. En individuos de desarrollo más avanzado, las alas y los apén- 
dices se presentan más desligados del cuerpo. 
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Medidas de la pupa: largo total del cuerpo 15.1 mm; ancho del meso- 
tórax 4.6 mm; ancho de la cabeza a la altura de los ojos 2.6 mm; ancho 
mayor del abdomen 5.3 mm; largo de las antenas 21.6 mm; largo de 
los élitros 9.6 mm. 


Descripción del habitat (mesonero). 


Las larvas y pupas estudiadas corresponden a material obtenido 
en crianza de laboratorio a partir de trozos de ramas secas de Eucalip- 
tus globulus Lab. de un diámetro medio de 2.5 cm., colectados en 
un bosque de la Laguna Chica de San Pedro, Concepción, Chile. Las 
ramas presentan al exterior orificios circulares de emergencia de los 
adultos de ca. 3 mm de diámetro. Inmediatamente debajo de la corteza, 
hay zonas comidas que dejan entre ellas pequeños tabiques de curso 
irregular de 1.5 mm de alto, entre ellas, el espacio está ligeramente 
cubierto de excrementos y aserrín. Hacia el interior del leño hay 
galerías de 3 a 3.5 mm de diámetro por un largo medio de 6.5 cm, 
el curso de las galerías tiende a ser paralelo a los bordes de la rama, 
inclinándose suavemente hacia la superficie en dirección al orificio 
de emergencia. Las celdas pupales miden de 3 a 5 mm de diámetro 
por 23 a 27 mm de largo, están cerradas con un tapón de aserrín y 
excremento de 2.5 a 3 mm de largo. 


Material Examinado: 24 larvas y Y pupas. 
Biología. 


Las ramas fueron colectadas por F. Mendez el 20 de Abril de 
1967 y dispuestas en una jaula de crianza en el laboratorio de ento- 
mología. El 18 de Mayo se observaron abundantes larvas en trabajo 
activo; el 31 de Mayo se observaron algumas pupas y los primeros 
adultos emergieron a partir del 17 de Julio y continuaron haciéndolo 
por espacio de 8 días. Los adultos copularon inmediatamente de emer- 
gidos. No se observó postura de huevos. 


RESUMEN 


Se describe la larva y la pupa de Chenoderus testaceus (Blan- 
chard) a partir de material colectado en Laguna Chica San Pedro, 
Concepción - Chile. 


SUMMARY 


The larva and pupa of Chenoderus testaceus (Blanchard) is 
described from material collected in Laguna Chica San Pedro, Con- 
cepcion - Chile. 
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1.— Cabezza de larva en vista frontal. 2.— Labio y maxilas de larva en vista ventral. 
3,— Cabeza de larva en vista ventral. 4.— Pata protorácica de larva en vista lateral. 
5.— Mandíbula de larva con proceso. 6.— mandíbula de larva. 7.— Larva en vista 
dorsal. 8.— Término del abdomen de pupa en vista ventral. 9.— Antena de larva 
en vista dorsal. 10.— Estigma metatorácico de larva. Abreviaturas: ant antena; 
ca cardo; cly clypeus; fm foramen magnum; gu gula; hy hypostoma; lbr labro; 
m mentum; md mandíbula; ma mala; pf palpifer; plb palpo labial; pmx palpo 
maxilar; prm prementum; sep sutura epicranial; sm submentum; stp estipes; 
u unguiculus. 
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JIODAMOEBA WALLACE N. SP. OF AMOEBA FOUND IN 
CERCOPITHECUS DNA L. (MAMMALIA-PRIMATE) 
(SARCODINA-ENDAMOEBIDAE) 


BY 


EUGENIA REYES 
Depto. de Biología Celular 
Instituto C. de Biología 


Species of IODAMOEBA Prowazek 


Todamoeba bútschliz was first seen in its vegetative form by 
Prowazek in 1911 and called Entamoeba williansi but was mistakenly 
associated with Entamoeba coli cysts. However, Wenyon said that the 
cysts of Tlodamoeba bútschlii were first seen by him in 1906 in the 
Sudan and were not seen again till 1955, when a description was given. 

In 1912, Prowazek gave a very brief and incomplete description 
of an amoeba which he saw in a child in the Caroline Islands. He 
gave it the name Entamoeba buútschlii and a single cyst was figured, 
if it represents one of the “iodine cysts” it is evidently deformed or 
degenerated. Dobell and O'Connor (1919) came to the conclusion that 
Prowazek was actually describing the “iodine cyst” and its ameboid 
stage, and that the human parasite should therefore be known as 
Todamoeba bútschlii, and that it is quite evident that the figures given 
by Prowazek cannot represent either E. coli or E. histolytica. 

On the other hand, Brug (1921) believed that another amoeba, 
previously described by Prowazek (1911-1912) as Entamoeba willianst, 
was a mixture of the “iodine cyst” and Entamoeba coli. In support of 
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this contention he stated that he examined Prowazek's original pre- 
parations, and saw in them the iodine cysts and the amoeba, an obser- 
vation which has also been made by Noller (1921). There can be no 
doubt, however, that Prowazek's descriptions and figures were based 
chiefly on Entamoeba coli, and though some of the forms described 
by him may have been other amoebae; the name £. willianst must 
become a synonym of Entamoeba coli. "The fact that Brug and Noller 
found the iodine cysts and its amoeba in the original preparations does 
not prove that the Prowazek described them. 

Taliaferro and Becker (1922) supported Brug and Noller in 
their contention that the correct specific name must be E. willians:. 
Brug further considered that the amoeba belonged to the same genus 
as Endolimax nana, while Kofoid, Kornhauser, and Swezy (1919) con- 
cluded that they are merely large races of Endolimax nana. Rodenhuis 
(1919) also expresed the opinion that the amoeba belonged to the ge- 
nus Endolimax, and propossed to name it Endolimax pileonucleatus. 

Cauchemez (1921) studied this organism, and in agreement with 
Brumpt came to the conclusion that it could not be identified with 
either of Prowazek's amoebae £. williansi or E. bútschlii, and proposed 
to name it lodamoeba wenyoni, Brumpt (1921). This is undoubtedly 
incorrect, for 1f it is necessary to reject both of Prowazek's names, the 
correct name would be lodamoeba pileonucleata. It is best to consider 
the organism as identical with Prowazek's E. bútschlii, and to name 
it lodamoeba bútschlii as Dobell and O'Connor (1919) have done. 


JIODAMOEBA BUTSCHLIT in monkeys. 


Morphologically Jlodamoeba from apes and monkeys is indis- 
tinguishable from Jodamoeba butschlid, type-species from man. 

lodamoebae were first noted in monkeys (Macacus cynomolgus) 
by Brug in 1921; he believed them to be Endolimax and gave them 
the specific name Endolimax kueneni but his descriptions and figures 
indicate that they belong to the genus /odamoeba. 

Since then J/odamoeba have been reported from monkeys by 
Hegner and Taliaferro (1924) in Cebus variegatus; Kessel (1924) from 
one of the seven monkeys from South China of the genus Pithecus; 
Kessel (1924, 1927) in Macacus. 

It is interesting to see that forty four wild monkeys from the 
Philippines studied by Hegner and Chu (1930) did not present 
Todamoeba. "This lodamoeba was not seen in living conditions and 
did not appear on any of their stained slides; however, of the twenty 
captive monkeys studied by Kessel in China 13 of 65% presented 
Tlodamoeba bútschlia. 

Wenyon found /. bútschliz in 1926 in a gorilla and Deschiens 
in 1927 in Macacus sinicus and Cercopithecus callitrichus. Also Des- 
chiens (1927) presented the results of examination on eight consecutive 
days of stools from seven chimpanzees at the Pasteur Institute of Paris. 
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Todamoeba was found in three of those monkeys. Deschiens, following 
Brug, named the organism Endolimax kuenen:. Smith in 1928 found it 
in Macacus rhesus; Hegner and Shumaker 1928, Hegner 1934, and 
Wenrich 1935 and 1937 in chimpanzees and found four of them in- 
fected with 1. bútschliz. 

Observation of intestinal protozoa of 19 chimpanzees in Orange 
Park Florida (long time captives) reported by Faust in 1931 and 1932, 
revealed three infected with £. bútschliz. 

Wenrich in 1937 also found /. bútschlit in four Rhesus Mon- 
Keys, three Kra Monkeys, two Green Monkeys, two african mangabay 
monkeys, one Mona Monkey, one Japanese Macaque, three mandrils, 
one Anubis Baboon, one Gelada Baboon and one Gorila. 

Cysts of I. bútschlit were found also by Mackinnon and Dibb 
in the feces of two gorillas, and also in those of a Guinea baboon (Papio 
papio), Cercocebus aethiops, Cercopithecus mona and a white-nosed 
Monkey (€. ascanius schmidti). 

Hegner (1928) in “The evolutionary significance of the Proto- 
zoan parasites of monkeys and man” says: “most of the infected mon- 
Keys appear to be carriers, that is, the amoebae are present in the 
intestine where they grow, multiply and form cysts, but the host- 
parasite relations are such that symptoms do not appear”. 


MATERIAL AND METHOD 


The material employed in this report was feces samples from 
two Cercopithecus diana. The monkeys were examined twice. The 
second examination was done approximately two weeks after. 

These monkeys were brought from Africa and they are in the 
Como Park Zoo, St. Paul, Minn. 

The first technique used in order to detect the amoebas was 
iodine stain. With this stain it was posible to detect the shape, the 
nucleus and the presence of the glycogen vacuole. This technique is 
temporary. After it was used a permanent stain, Ironhaematoxylin 
staln. 


Description IODAMOEBA WALLACEI n. sp. 


The cysts when fully formed, usually measure about 8-13 y 
in diameter; but they are often difficult to measure as they are subject 
to great variation in shape and size. They are frequently more or less 
lobed or irregular. 

A single nucleus is present in the cyst. The cyst has a definite 
wall, but the most remarkable characteristic is that they have two 
vacuoles or “iodophilic bodies” in the cytoplasm quite separated by 
a portion of cytoplasm like in Figs. 1 and 2; so the parasite from 
Cercopithecus diana is regarded as an undescribed species of Joda- 
moeba. 
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Key for species of genus Jodamoeba 


1. Cyst with done vacuole encarna bea e A A 2 

Ls Cyst wit twolvacuoles 1. wallaces n. sp. 

2(1. Hostiipigu. sete o do eel teclea AU id MAA AA Í. suis 

Edy Host capo iia AN A 1. bútschli 
SUMMARY 


Todamoeba wallacei n. sp. was found in Cercopithecus diana 
L. The principal characteristic is two vacuoles in the cytoplasm du- 
ring the cyst-stage. Key and drawing are added. 


RESUMEN 


Se describe lodamoeba wallace m. sp. Cercopithecus diana L. 
La característica principal de esta amoeba es la presencia de dos va- 
cuolas en el citoplasma durante el estado de quiste. Se agregan claves 
y dibujo. 


Fig. 1.—/odamoeba wallacei n. sp. Fig. 2.—lodamoeba wallacei n. sp. 
(drawing). (picture). 


Note.— The slides used in the present work are kept in the Department of 
Zoology, University of Concepcion, Chile. 
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BRYOZOA COLECTADOS POR LA EXPEDICION 
ANTARTICA CHILENA 1964-65. IV. FAMILIA 
ARACHNOPUSIIDAE JULLIEN, 1888 


POR 


HUGO I. MOYANO G. 


INTRODUCCION 


Siguiendo nuestro propósito de dar a conocer más o menos de- 
talladamente las especies de Bryozoa recolectadas por la XIX Expe- 
dición Antártica realizada por la Armada de Chile, daremos a conocer 
en esta oportunidad tres especies de la familia Arachnopustidae 
JULLIEN, 1888, de las que una es bastante conocida, A. monoceros 
(BUSK), 1854 y las otras dos se describen como especies nuevas. 

Es interesante señalar aquí algo sobre la posición sistemática 
de este género y familia. El género Arachnopusia fue creado por 
JULLIEN en 1888 para acomodar a Lepralia monoceros BUSK, 1854, 
especie caracterizada por una pared frontal análoga a las especies 
de Cribrilinidae. Posiblemente debido a esta característica BUSK 
(1884 : 133) la llamó Cribrilina monoceros, nombre que CALVET 
conserva en 1904, pero que transfiere a Hiantopora en 1909, tal como 
lo había hecho MACGILLIVRAY en 1895 y WATERS en 1904. Pero 
en general los autores terminaron por llamarla Arachnopusia mono- 
ceros, hecho que generalmente es aceptado. 

Lo que aún no está muy claro es la posición de la familia a 
que pertenece dentro de la clasificación general de los Cheilostomata. 
El que fuera llamada por BUSK (1884 : 133) Cribilina monoceros, in- 
dicaba el parecer de ese autor de ubicarla dentro del grupo de los 
Cribrimorpha, que se consideran como puente entre los subórdenes 
Anasca y Ascophora, y en los que sobre la pared frontal membranosa 
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se construye una nueva pared calcárea formada por la fusión de espinas 
marginales más o menos paralelas. Sin embargo este no es el caso de 
Á. monoceros, puesto que en ella, si bien las espinas forman un reti- 
culado por sobre la membrana frontal, no es menos cierto que éste 
está constituido por prolongaciones laterales que se unen entre sí de 
manera muy irregular dejando espacios cuya forma es característica 
para las diferentes especies del género. Quizás pensando en esto MAC- 
GILLIVRAY la trasladó al género Hiantopora, en el que también 
se forma una especie de pericisto frontal, pero a partir de una gran 
espina que se ramifica y cubre la opesia. Hiantopora y otros géneros 
semejantes que forman la familia Hiantoporidae han sido colocados 
junto con Arachnopusiidae en los Cheilostomata Anasca Malacostega, 
es decir cerca del grupo más primitivo de los Bryozoa Cheilostomata 
(BASSLER, 1953). Y según SILEN (1942) estas familias quedarían en 
la sección Spinocystidea del suborden Cheilo-Ctenostomata. 


Otros autores como BROWN (1952) colocan a Arachnopusiidae 
en los Cribrimorpha, pero otros como OSBURN (1952) conservan a 
esta familia en el lugar en que generalmente se había colocado, la 
División Malacostega dentro del suborden Anasca. 

Más adelante HARMER (1957) al igual que SILEN (1942) pro- 
pone cambios de importancia en la clasificación de los Cheilostomata, 
los que en general han sido acogidos favorablemente por muchos 
autores, a diferencia del sistema propuesto por SILEN. Y HARMER 
propuso dividir a los Ascophora en dos secciones: Ascophora Imper- 
fecta y Ascophora Vera. En la primera de ellas coloca a las familias 
Umbonulidae, Celleporariidae, Chlidoniopsidae, Petraliidae, Petralie- 
llidae, Exechonellidae y Arachnopodiidae. Respecto de esta familia 
HARMER (1957 : 657) dice: “JULLIEN' unfortunate construction of 
the name Arachnopusia is not subject to alteration; but 1 venture to 
modify his family name...” Creemos que esto no es correcto y que 
el nombre propuesto originalmente por JULLIEN y usado por tanto 
tiempo por los autores, no puede ser cambiado ya que no ha habido 
cambios en la escritura del género tipo de la familia. Infortunada o 
no la construcción del nombre genérito por JULLIEN la derivación 
del nombre familiar tal como se ha usado es la correcta. El aceptar lo 
propuesto por HARMER, significaría asignar a Arachnopusia el nom- 
bre de Arachnopodia, lo que de ningún punto de vista parece justi- 
ficado. 


MATERIALES Y METODOS 


Las muestras examinadas, así como sus características de ex- 
tracción se indican en la Tabla 1. 
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Tabla 1 
LUGARES DE RECOLECCION, FECHAS, PROFUNDIDADES Y ESPECIES 


Lugares de Posición Fecha Profundidades Especies 
recolección Geográfica en metros 
Estrecho de 620 12' S 30-XI1-64 135-150 Arachnopusia latiavicularis 
Bransfield 580 35" W Arachnopusta monoceros 
Bahía Chile 620 27" S 13-1-68 154  Arachnopusia aquilina 
590 39 W 
Bahía Chile ---=-—— XI-1951 Zona Arachnopusia monoceros 
mareas 
Bahía Paraíso 64049 S  10-1-65 50  Arachnopusia monoceros 
620 51” W 
Bahía Margarita  6/050'S 13-11-65 150  Arachnopusia latiavicularis 
680 45” Arachnopusta monoceros 


En la Tabla antes señalada aparecen dos muestras que no co- 
rresponden a las obtenidas en la XIX Expedición Antártica Chilena, 
pero se han incluido aquí por razones de conveniencia, en el sentido 
de agrupar en una publicación todas las muestras de Arachnopusia 
antárticas en nuestro poder. 

El estudio de las muestras se hizo de la manera usual en estos 
casos, es decir, se observó a los especímenes bajo alcohol, en seco, 
hervidos en NaCIO y finalmente algunos trozos fueron pulidos en una 
piedra de asentar para poder observar los detalles de la pared basal. 

Las diversas estructuras zoeciales fueron medidas en 20 zoecias 
diferentes, dándose por lo tanto un promedio de 20 medidas, salvo 
en contados casos. Las medidas que se tomaron así como la forma en 
que se efectuaron se señalan a continuación: 

Largo zoecial: desde el borde proximal de la abe1tura zoecial 
externa de un zooide dado hasta el de la que lo continúa en la serie. 

Ancho zoecial: espacio entre el borde derecho e izquierdo de 
dos aberturas zoeciales contiguas. 

Ancho abertura: diámetro máximo horizontal de la abertura 
zoecial externa. 

Largo abertura: diámetro máximo en sentido distal-proximal 
de la abertura zoecial externa. 

Largo avicularias: mayor longitud de la zona que lleva la man- 
díbula y la zona posterior membranosa. 

Ancho avicularias: mayor anchura a nivel del punto de arti- 
culación de la mandíbula. 

Largo mandíbulas: longitud desde su base hasta el extremo 
curvado.. 

Ancho mandíbulas: mayor anchura en la parte basal articular. 

Profundidad avicularias: mayor longitud perpendicular a la 
mayor anchura en vista frontal. 
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PARTE SISTEMATICA 


Familia ARACHNOPUSIIDAE JULLIEN, 1888 


Arachnopusidae JULLIEN, 1888 : 162. 
Arachnopusiidae Auctt. 
Arachnopodiidae HARMER, 1957 : 6577. 


DIAGNOSIS: Zoarios incrustantes o erguidos, siendo entonces 
uni o bilaminares. Pared frontal membranosa con opérculo terminal 
incompletamente diferenciado de ella y cubierta por un pericisto for- 
mado por procesos que crecen desde los bordes proximal y laterales, 
formando un puente suboral y dejando poros frontales de formas 
variadas. Con avicularias de varios tipos provistas en parte de pivotes 
de articulación. Generalmente con espinas orales articuladas y caducas. 
Ovicela hiperestomial no perforada. 

Para BASSLER (1953: G167) los géneros que componen esta 
familia son los siguientes: Arachnopusia JULLIEN, 1886 (SIC); Ane- 
xechona OSBURN, 1950; Exechonella CANU y BASSLER, 1927 e 
Hippexechonella VIGNEAUX, 1949. 

Por su parte HARMER (1957 : 651), separa a Exechonella de 
Arachnopusiidae para colocarlo en la nueva Familia Exechonellidae, 
y al mismo tiempo agrega T'remogasterina a Arachnopusiidae. 


Y COOK (1968 : 173) transpasa Tremogasterina y Triporula a 
Exechonellidae, señalando: “1 have here included Exechonella, Tre- 
mogasterina and Triporula in this family, due to the similarity in the 
formation of the frontal shield in all three genera”. 


Género ARACHNOPUSIA JULLIEN, 1888 


Arachnopusta JULLIEN, 1888 : 162; LEVINSEN, 1909 : 160; CANU 
y BASSLER 1920511" HARMER 92092305 "CANE y 
BASSLER, 1929: 120; BASSLER, 1935 : 48; OSBURN, 1940: 
366: BROWN, 1952: 174; HARMER, 1957 : 657. 


DIAGNOSIS: Zoario incrustante o erguido y uni o bilaminar. 
Zoecias membraniporinas cubiertas por un pericisto formado por la 
unión de procesos laterales y proximales que forman un puente sub- 


oral y dejan varios poros frontales. Con una a cuatro espinas orales 


articuladas por su base, caducas. Labio proximal de la abertura zoecial 
variadamente prolongado que puede llevar o no de una a varias avi- 
cularias. Avicularias dependientes, lateroorales, frontales, ovicelares y 
a veces otras gigantes de posiciones variadas. Ovicela hiperestomial con 
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plataforma basal de dirección proximal por dentro de la abertura 
zoecial, y cerrada por un opérculo distinto del zooidal. 


ESPECIE TIPO: Lepralia monoceros BUSK, 1854. 


Arachnopusta aquilina n. sp. 


Lámina L figs. 1-4 y Lámina IL figs. 5-8. 


DIAGNOSIS: Arachnopusia de zoarios bilaminares. Borde 
proximal de la abertura zoecial no prolongado y sin avicularias en 
su parte distal. Plataforma postoral de desarrollo moderado. Aberturas 
pericísticas ovaladas a redondeadas. Con una gruesa espina oral arti- 
culada y caduca. Avicularias de mandíbula triangular dirigidas proxi- 
malmente, comúnmente en número de tres por zoecia, dos latero- 
orales y una frontal. Las dos primeras están siempre presentes a dife- 
fencia de la frontal; una de las lateroorales es a menudo gigante con 
una mandíbula triangular y ganchuda. 


El nombre de la especie alude al aspecto aquilino de sus avi- 
cularias gigantes. 


MATERIAL ESTUDIADO: 22 trozos coloniales procedentes 
de Bahía Chile, Isla Greenwich, Archipiélago de las Shetlands del Sur, 
Antártica. 


DESCRIPCION: 


ZOARIO: Este es bilaminar, curvado, foliáceo, blanque- 
cino y con anastomosis de sus frondas. El aspecto más probable de una 
colonia completa sería como el de Aspidostoma giganteum (BUSRK). 
Uno de los trozos presentes crece rodeando a un tubo de poliqueto, 
lo que indicaría que el zoario empieza por incrustar un sustrato para 
luego levantarse en expansiones foliares. 


ZOOIDES: Los zooides no presentan bordes claramente 
diferenciados exteriormente, ya que la calcificación progresiva los en- 
mascara. La pared frontal primaria es membraniporina, por lo tanto 
deformable y deprimible. Sobre esta se extiende el pericisto quedando 
entre ambos un gran espacio comunicado ampliamente al exterior a 
través de la abertura zoecial externa. La membrana frontal termina 
por su parte distal en un opérculo zoecial incompletamente diferen- 
ciado de ella. El pericisto se forma por la unión y fusión de procesos 
laterales y proximales irregulares; lo primero que se forma, aunque 
no siempre, es el puente suboral que en la zoecia adulta equivale al 
labio proximal de la abertura; a medida que se forma el pericisto 
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(Fig. 1 a 4) va quedando un espacio pericístico central irregular que 
luego se divide por el crecimiento de procesos calcáreos desde sus 
bordes, terminando por quedar reducido a varios poros más o menos 
ovalados o circulares. Estos poros pericísticos están distribuidos más 
o menos uniformemente y nunca tienen dentículos internos que le 
den un aspecto arriñonado como sucede en A. monoceros (BUSK). 


Avicularias: Las zoecias pueden tener tres tipos de avi- 
cularias: a.— lateroorales paqueñas, de mandíbula triangular y que 
apuntan proximal y lateralmente; b.— lateroorales gigantes, de tamaño 
mayor o igual al de las ovicelas y provistas de una mandíbula trian- 
gular ganchuda; estas avicularias se encuentran en la mayoría de las 
zoecias, y c.— frontales suborales, en la parte proximal del puente sub- 
oral, que no siempre están presentes y cuya mandíbula está dirigida 
distalmente. Ocasionalmente pueden hallarse otras fuera de los lu- 
gares señalados. 


OVICELAS: Esta es hiperestomial, no perforada, con 
una plataforma en su parte basal proximal (plataforma o saliente post- 
oral) que sobresale hacia adelante en la abertur zoecial externa. Se 
cierra la ovicela por medio de una membrana u opérculo ovicelar, 
que es independiente del zooidal. 


En la Tabla Il, que sigue a continuación, se indican medidas 
de diferentes estructuras zoeciales: 
Taldea 11 


MEDIDAS EN mm DE ESTRUCTURAS ZOECIALES DE 
ARACHNOPUSIA AQUILINA n. sp. 


Estructuras Mínimo Máximo Promedio de 
20 medidas 
Largo zoecial 1,350 2,000 1,740 
Ancho zoecial 0,425 0,625 0,511 
Ancho abertura zoecial externa 0,250 0,350 0,309 
Largo abertura zoecial externa 0,275 0,400 0,526 
Largo avicularias gigantes 0,275 0,450 0,374 
Ancho avicularias gigantes 0,150 0,225 0,207 
Profundidad avicularias gigantes 0,300 0,550 0,422 
Largo mandíbulas avicularias gigantes 0,162 0,225 0,193 
Ancho mandíbulas avicularias gigantes 0,162 0,275 0,214 
Largo avicularias corrientes 0,175 0,300 0,225 
Ancho avicularias corrientes 0,100 0,175 0,139 
Largo mandíbulas avicularias corrientes 0,112 0,125 0,086 
Ancho mandíbulas avicularias corrientes 0,075 0,125 0,085 
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DISTRIBUCION GEOGRAFICA: Esta nueva especie sólo ha 
sido hallada en la Bahía Chile de la isla Greenwich (Antártica) a 
154 m de profundidad y en fondo de fango. 


TIPOS: El holotipo y los paratipos quedan depositados en ei 
Museo Zoológico de la Universidad de Concepción (CHILE). 


Arachnopusia latiavicularis n. sp. 


Lámina III, figs. 9-14 y Lámina IV, fig. 15. 


DIAGNOSIS: Arachnopusia de zoarios uni o bilaminares, Bor- 
de proximal de la abertura zoecial, generalmente convexo, no prolon- 
gado y carente de avicularias en su extremo libre. Plataforma post- 
oral de desarrollo mederado. Aberturas pericísticas alargadas que pue- 
den llegar a hacerse lineales. Aparentemente sin espinas orales. Avi- 
cularias pequeñas de mandíbulas anchamente triangulares o semicir- 
culares; dos laterales, una suboral frontal, dos sobre los bordes disto- 
laterales de la ovicela; una de las lateroorales es reemplazada a menudo 
por una gigante de mandíbula anchamente triangular o casi semicir- 
cular. 


El nombre de la especie alude a la anchura de la mandíbula de 
sus avicularias gigantes. 


MATERIAL ESTUDIADO: Un trozo que no alcanza a los dos 
centímetros de longitud por uno de anchura, bilaminar y fuertemente 
calcificado procede del Estrecho de Bransfield, y otros tres trozos de 
menos de 0,25 cm*? aparecieron en las muestras de Bahía Margarita. 
De éstos últimos uno es unilaminar. 


DESCRIPCION: 


Zoario: Zoario uni o bilaminar, foliáceo y de color ama- 
rillento. No existen trozos lo suficientemente grandes como para ima- 
ginar el aspecto de una colonia completa, pero existe un resto zoarial 
incrustando una piedra, lo que indicaría que la colonia comienza in- 
crustando un sustrato para luego erguirse y formar frondas. 


Zooides: Externamente no se aprecian bordes zoeciales 
nitidos ya que los espacios existentes en un comienzo van siendo lle- 
nados por la calcificación creciente. La pared frontal primaria es mem- 
braniporina terminando distalmente por un opérculo incompleta- 
mente diferenciado de ella. El pericisto representa orificios muy es- 
trechos y largos de disposición más o menos bilateral que dan a esta 
pared calcárea un aspecto costulado como sucede en los Cribrimorpha. 
Con la calcificación progresiva se hacen cada vez más angostos ter- 
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minando por quedar como simples líneas suturales que no dejan prác- 
ticamente espacio. Entre las aberturas se disponen varios tipos de avi- 
cularias. 


Avicularias: Pueden existir cinco tipos de avicularias que 
en común tienen mandíbulas anchamente triangulares o casi semicir- 
culares: a.—lateroorales pequeñas, de mandíbulas casi semicirculares 
y dirigidas proximalmente; b.— laterooral gigante, presente casi en un 
sexto de las zoecias, reemplaza a una de las lateroorales y su mandíbula 
es enorme, muy ancha y con fuertes músculos depresores (fig. 15); 
c.—suboral frontal, presente en casi todas las zoecias, de pequeño ta- 
maño y dirigida distalmente; d.— ovicelares, pequeñas y generalmente 
en número de dos en torno a la parte distal de las ovicelas apuntando 
proximal y lateralmente, y e).— otras avicularias, también pequeñas en 
cualquier parte del pericisto. 


OVICELAS: Estas son hiperestomiales, no perforadas 
y con dos refuerzos frontales a modo de V invertida. Su plataforma 
proximal o plataforma postoral es de desarrollo imodernado y puede 
ser vista desde la abertura zoecial. Al igual que en la especie prece- 
dente el orificio ovicelar se extiende entre esta plataforma por su 
parte inferior y el borde ovicelar arqueado por su parte superior. Este 
orificio está cerrado por una especie de opérculo diferente del de la 
zOECIA. 

En la Tabla MI aparecen medidas de algunas estructuras zoe- 
ciales. Debido a la escasez de material sólo se han medido cinco man- 
díbulas de avicularias gigantes, ya que para hacerlo era necesario 
desprenderlas. No se dan las medidas de la longitud de la abertura por- 
que son muy angostas y perpendiculares a la superficie zoarial, tam- 
poco se da la profundidad de las avicularias porque su límite inferior 
es impreciso, ni la longitud de ellas por razón semejante. 


aia Ol 


MEDIDAS EN mm DE ESTRUCTURAS ZOECIALES DE 
ARACHNOPUSIA LATIAVICULARIS n. sp. 


Estructuras Mínimo Máximo Promedio de 
20 medidas 
Largo zoecial 1125 1731/9 1,235 
Ancho zoecial 0,350 0,550 0,470 
Ancho abertura zoecial 0,250 0,500 0,277 
Ancho avicularias gigantes 0,150 0,375 0,260 
Largo mandíbula avicularia gigante 
(5 medidas) 0,175 0,200 0,180 
Ancho mandíbula avicularia gigante 
(5 medidas) 0,300 0,350 0,335 
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DISTRIBUCION GEOGRAFICA: Esta especie fue recolec- 
tada en el Estrecho de Bransfield frente a la Isla Astrolabio a 135- 
150 m de profundidad y en Bahía Margarita a 150 m de profundidad. 


TIPOS: El holotipo y los paratipos quedan depositados en el 
Museo Zoológico de la Universidad de Concepción (CHILE). 


Arachnopusta monoceros (BUSK), 1854 


Lámina IV, figs. 16-17-18 


Lepralia monoceros BUSK, 1854 : 72, Lámina 93, figs. 5 y 6. 
Cribrilina monoceros BUSK, BUSK, 1884 : 133, Lámina 19, fig. 8. 
Lepralia monoceros G. BUSK, 1854 (SIC) (Colocada en nuevo género 
Arachnopusta), JULLIEN, 1888 : 163, Lámina 3, figs. 8-9. 
Cribrilina monoceros (BUSK), 1853, CALVET, 1904: 16. 
Hiantopora monoceros (BUSK) non REUSS, WATERS, 1904 : 42. 
Hiantopora monoceros (BUSK), 1853, CALVET, 1909 : 20. 
Cribrilina monoceros BUSK, THORNELY, 1924: 10. 
Arachnopusita monoceros (BUSK), LIVINGSTONE, 1928 : 46. 
¿Hiantopora bidenticulata CANU y BASSLER, 1929 REDIER, 
(USO sal, 


DIAGNOSIS: Arachnopusia de zoarios incrustantes, unilami- 
nares, ocasionalmente libres como expansiones foliares. Borde proxi- 
mal de la abertura prolongado hacia arriba y adelante y que puede 
llevar o no de una a tres avicularias de mandíbula triangular. Aber- 
turas pericísticas reniformes. Plataforma postoral bien desarrollada. 
Con tres a cuatro espinas orales articuladas y caducas en las zoecias 
jóvenes, de las que persiste una o sólo la base de ellas en las zoecias 
bien desarrolladas. Avicularias de mandíbula triangular, relativamen- 
te pequeñas, ubicadas en el borde proximal de la abertura, en un lado 
de la abertura zoecial y sobre el pericisto. Existen además avicularias 
cónicas o cilíndricas sobre el pericisto y por lo común sobre el extremo 
distal de la ovicela y dirigida proximalmente se desarrolla una avicu- 
laria gigante cónica. Ovicela hiperestomial, no perforada y con un área 
menos calcificada en vista frontal. 


MATERIAL ESTUDIADO: Del estrecho de Bransfield pro- 
ceden algunos trozos zoariales muy calcificados que crecen sobre Flustra 
vulgaris KLUGE; de la Bahía Chile pequeños fragmentos sueltos; de 
Bahía Paraíso un Zoario nuevo que crece sobre una pequeña piedra 
junto al tubo de un poliqueto serpúlido (Annelida) y finalmente de 
la Bahía Margarita sólo unos fragmentitos. 
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DESCRIPCION: 


ZOARIOS: Los zoarios de esta especie forman láminas 
más o menos flojamente adheridas a sustratos vivos o muertos. Algu- 
nos crecen sobre tubos de poliquetos, otros sobre colonias foliares 
de Bryozoa, sobre retepóridos (Magallanes) y también sobre rocas. 


ZOOIDES: Los contornos zooidales son más notorios en 
esta especie"que en las precedentes, ya que están indicados por depre- 
siones entre las zoecias, pero éstos se hacen menores hacia las partes más 
calcificadas de las colonias. La pared frontal primaria de las zoecias del 
borde colonial en crecimiento, es membranosa y termina en un opércu- 
lo incompletamente diferenciado de ella. El pericisto presenta poros 
que sólo son redondeados cuando están en formación, pero que luego 
se hacen arriñonados, por el crecimiento hacia su lumen de proyec- 
ciones calcáreas. La calcificación extrema reduce sus diámetros pero 
no llega a obliterarlos. La formación de este pericisto se hace a ex- 
pensas de prolongaciones laterales y proximales que al ponerse en con- 
tacto dejan los espacios arriñonados (renmiformes) característicos (Fig. 
17). Lo más característico en el pericisto de esta especie es el labio 
proximal de la abertura, que a diferencia de los de las especies prece- 
dentes se alza hacia adelante y arriba, pudiendo bifurcarse para ter- 
minar en una, dos o incluso tres avicularias. Estas se disponen en los 
extremos laterales de esta formación, pero una de ellas lo hace en 
posición frontal, casi en la base del labio proximal. Este carácter 
retrata a esta especie, al igual que el aspecto arriñonado de sus aber- 
uras pericísticas. 


Las espinas orales aparecen en número de tres o más en los 
bordes distolaterales de la abertura zoecial externa. En un ejemplar 
de la Bahía Paraíso (Fig. 16) las espinas aparecen en número de tres, 
pero en ejemplares de Chiloé (Chile Continental) las espinas son cua- 
tro o cinco y bifurcadas en su extremidad, es decir tal como las que 
observó JULLIEN (1888) al describir las muestras de Bahía Orange. 
De esto podemos concluir que el número de las espinas orales es de 
tres a cinco, que pueden estar bifurcadas o no, y además comprobar 
que son caducas, ya que en las zoecias adultas persiste a lo más la base 
de una de ellas. 


AVICULARIAS: Pueden ser de varios tipos, frontales, 
lateroorales, labiales, ovicelares y gigantes. 


Las frontales, pequeñas en general, se hacen presente especial- 
mente en las zoecias más viejas, pudiendo tener el aspecto de un ci- 
lindro que se levanta desde el pericisto. Las lateroorales están casi 
siempre presentes, apareciendo en número de una por abertura al 
lado contrario de la base de la espina oral y generalmente invisible en 
vista frontal. Las labiales pueden ser hasta tres, ubicadas en el extremo 
distal del labio y en su base. Las ovicelares yacen en el lado distal y 
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superior de las ovicelas; su número es habitualmente de una por ovi- 
cela, pudiendo desarrollarse como avicularia gigante anchamente có- 
nica O bastante elevada. Las gigantes corresponden a cualquier tipo 
de las precedentes que se desarrollan de modo extraordinario. En las 
que más sucede esto es en las ovicelares. Las mandíbulas de todas las 
avicularias son triangulares. 


OVICELAS: Son semejantes a las de las especies pre- 
cedentes, es decir, hiperestomiales, con abertura y aparato de cierre 
propio y con una plataforma en su parte basal que sobresale hacia 
adelante y a modo de un balconcito con el extremo libre provisto de 
finísimas costillas. Las ovicelas son muy prominentes y las recién for- 
madas presentan finas costillas calcáreas que desaparecen con la cal- 
cificación posterior (Fig. 17). 

En la Tabla IV aparecen sólo algunas medidas de Arachnopusia 
monoceros, ya que la esepcie es bastante conocida. Las avicularias gi- 
gantes señaladas corresponden a las de las ovicelas. 


Tabla IV 
MEDIDAS EN mm DE ESTRUCTURAS ZOECIALES DE 
ARACHNOPUSIA MONOCEROS (BUSK) 


20 medidas 
Estructuras Mínimo Máximo Promedio de 
Largo zoecial 0,625 16275 0,982 
Ancho zoecial 0,350 0,500 0,400 
Largo extremo superior avicularias gigantes 0,125 0,232 0,187 
Ancho extremo superior avicularias gigantes 0,100 0,162 0,133 
Largo mandíbula avicularias gigantes 0,075 0,125 0,101 
Ancho mandíbula avicularias gigantes 0,075 0,125 0,105 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA: La distribución de esta 
especie va desde la altura de Chiloé (42% Lat. Sur) hasta el Cabo de 
Hornos en Chile y a lo largo de toda la gran península antártica (Ver 
CALVET, 1904 : 16). 


DISCUSION 
A.— RELACION DE PARENTESCO ENTRE LAS ESPECIES 
AQUI TRATADAS. 


Como el género Arachnopusia se basó o fundó sobre Lepralia 
monoceros BUSK, 1854, son los caracteres de ella los que hacen la 
imagen de lo que una especie de este género debe ser. En Arachno- 
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pusia aquilina, estos caracteres son bien destacados, así posee una gran 
espina laterooral, articulada por su base y caduca, es decir casi lo mis- 
mo que sucede en A. monoceros, salvo que en ésta hay otras espinas, 
pero que en estado de total desarrollo zoecial sólo persiste la base de 
una de ellas en uno de los costados de la abertura. En cuanto al peri- 
cisto, las aberturas son redondeadas a ovaladas y nunca arriñonadas 
como en A. monoceros; y en lo que a las avicularias se refiere, Á. aqua- 
lina posee menos tipos que Á. monoceros, pero a diferencia de ella las 
avicularias lateroorales son siempre dos y no una, y más aún una de 
ellas por lo común es de gran tamaño, carácter que hace inconfundible 
a esta especie. 


A. latiavicularis se aparta más del arquetipo de Arachnopusia. 
Así, carece de espinas orales (al menos en las muestras que poseemos). 
El aspecto del pericisto por otra parte, aparece como formado por 
costillas regularmente dispuestas, lo que induce a pensar en un cribri- 
morfo, pero el examen detallado de las zoecias revela detalles de 
construcción similares a los de A. monoceros, por lo que la hemos 
colocado en este género. Los caracteres similares entre ambas se re- 
fieren a la construcción y disposición de la ovicela que en 4A. latiavi- 
cularis es hiperestomial, con una plataforma proximal por dentro de la 
abertura zoecial y cerrada por un opérculo especial, distinto del 
zoecial. A. latiavicularis posee además varios tipos de avicularias, de 
las que sobresalen las esporádicas avicularias lateroorales gigantes, que 
a diferencia de las de A. aquilina, son muy cortas en la parte que lleva 
la mandíbula, siendo ésta por lo tanto casi semicircular, pero a su vez 
son muy largas en su desarrollo sobre la pared frontal del zoario, 
alcanzando a un tercio o más de la longitud zoecial. Y podría añadirse 
aún que las avicularias gigantes de A. aquilina son de aspecto globoso 
y como una cabeza de ave invertida, mientras que las de A. latiavicu- 
laris tienen aproximadamente e laspecto de un como invertido, ape- 
gado estrechamente por uno de sus costados a la pared zoarial frontal. 

Todas estas avicularias gigantes, son dependientes a pesar del 
gran tamaño que muestran, ya que sus cavidades se desarrollan a lo 
más sobre dos zooides contiguos, pero sin llegar a reemplazar a uno 
de ellos en la serie. Y finalmente otro carácter que da unidad a estas 


avicularias es la presencia de un puente articular completo para la 
mandíbula. 


B.— POSICION SISTEMATICA DEL GENERO 
ARACHNOPUSIA. 


La posición que este género ha tenido para diversos autores 
se señala en la Tabla V. 
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Talla: 


POSICION SISTEMATICA DE ARACHNOPUSIA EN 
DIVERSAS CLASIFICACIONES 


Autores Año Suborden División o Familia Géneros 


Superfamilia 


CANU Y 1927 Anasca Coilostega Arachnopusiidae Arachnopusta 
BASSLER Exechonella 


CANU Y 1929 Anasca Malacostega  Arachnopusiidae Arachnopusta 
BASSLER Exechonella 


OSBURN 1950 Anasca Malacostega  Arachnopusiidae Arachnopusta 
Exechonetia 
Anexechona 


BROWN 1952 Anasca Cribrimorpka Arachnopusiidae Arachnopusia 


BASSLER 1953 Anasca Malacostega  Arachnopusiidae Arachnopusia 


Anexechona 
Exechonella 
Hippexechonella 
HARMER 1957 Ascophora (Ascophora Arachnopodiidae Arachnopusta 
Imperfecta) Tremogasterina 


Del cuadro superior se desprende que la historia de este género 
ha sido bastante azarosa, y que tal vez por el momento, lo mejor sería 
no pronunciarse sobre su posición y real parentesco. 

De lo que no hay dudas es de que presenta una pared frontal 
membraniporina, cubierta por un pericisto que se forma por la unión 
de procesos láteroproximales que forman antes o después un puente 
suboral semejante al de los cribrilínidos. Sobre el pericisto se desa- 
rrollan avicularias constantes o no y otras que siempre están asociadas 
con la abertura al igual que las espinas orales. Estas avicularias latero- 
orales cuando son gigantes, se pueden considerar como interzoeciales 
en el sentido de LARWOOD (1962 : 41, (Fide, POWELL y COOK, 
1967 : 16)). Presenta Arachnopusta además, ovicelas hiperestomiales no 
cerradas por el opérculo y dietelas distolaterales (A. monoceros y 4. 
latiavicularis) que a veces no están muy claramente estructuradas 
(4. aquilina). 
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Caracteres semejantes a éstos se hallan en muchos géneros de 
Cheilostomata. Así, en Hiantopora hay espinas distolaterales, un peri- 
cisto formado por una o dos espinas que se ramifican mucho cubrien- 
do la opesia, y cuya base puede estar asociada con grandes avicularias 
lateroorales como en A. ferox y H. intermedia (Ver LARWOOD, 
1969 : 180-181). 

Si se lee la diagnosis que de Tremogasterina dan, POWELL y 
COOK (1967 : 8-9), se verá que casi coincide plenamente con la que 
aquí se da para Arachnopusia. Los únicos caracteres que no coinciden 
se refieren a la forma “lepralioídea” de la abertura zoecial externa y 
a la presencia de un esclerito marginal en el opérculo. Y si leemos, 
además, en este mismo trabajo (1967 : 16) lo referente a la ontogenia 
temprana y al desarrollo de Tremogasterina robusta, veremos que es 
en casi todo semejante a lo que sucede en 4. aquilina n. sp. y en Á. 
monoceros. El estado adulto terminal calcificado de T. robusta se 
aleja bastante del modelo aracnopusiano, pero no deja de ser extra- 
ordinariamente importante constatar que las zoecias que siguen a la 
ancéstrula de T. robusta presenten un diseño frontal muy semejante 
al de A. monoceros (Ver POWELL y COOK 1967 : 14, fig. 2). Y toda- 
vía más, estos dos mismos autores dicen: “Avicularia are always si- 
tuated between zooecia above the interzoecial furrows. Their cham- 
bers can be seen to develop above the marginal pores and do not 
reach the basal lamina of the colony”, comprobándose que eso es 
exactamente similar a lo que sucede en A. aquilina (Fig. 1, Avgf). La 
comparación entre las ovicelas de ambos géneros, demuestra que 
coinciden ampliamente, incluso en el hecho de tener un área frontal 
en forma de V invertida. Todo esto indicaría cierta relación entre 
ambos géneros, por lo menos para situarlos dentro de una mista 
familia. O sea, que al concluir que Arachnopusia y Tremogasterima 
están emparentados, no se hace otra cosa que corroborar lo que ya 
HARMER señaló en 1957, al incluir a ambos géneros en Arachno- 
pusiidae (Arachnopodiidae en su trabajo). 


Exechonella tiene un desarrollo frontal semejante en los aspec- 
tos generales al de Arachnopusia (COOK, 1967 : 339, figs. 9, 10), con 
la diferencia que en aquel se forma un peristoma que no aparece en 
éste. Exechonella se caracteriza además por presentar avicularias muy 
esporádicas, y sus ovicelas son muy poco conocidas. Por estas razones 
no es posible hacer una discusión mayor de las afinidades de este 
género con el que es objeto de este trabajo. 


Triporula presenta un pericisto frontal de desarrollo semejante 
al de Arachnopusia (COOK, 1967 : 343, figs. 12-13-14), pero se desco- 
nocen sus ovicelas y sus avicularias lateroorales carecen de barra de 
articulación. Esto hace imposible una discusión detallada en relación 
con los géneros precedentes. 
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Anexechona creada por OSBURN (1950 : 96) aunque semejante 
en la arquitectura del pericisto, posee avicularias vicarias muy grandes 
con mandíbulas muy especializadas y que reemplazan claramente a 
una zoecia de una corrida. Por otra parte, no se conocen para este 
género las ovicelas y aparentemente hay carencia de espinas orales. 
Estas características genéricas indicarían una lejana relación de paren- 
tesco con Arachnopusia. 


Hippexechonella, no puede ser discutida aquí por falta de 
antecedentes, sin embargo, la consideración del dibujo que de H. 
grandis (DUVERGIER) da BASSLER (1953 : G. 167, Fig. 127, 7) in- 
dicaría a primera vista que no está muy emparentada con Arachno- 
pusia. 


Trilaminopora, si bien con un pericisto frontal presente, se 
aparta bastante de la construcción general de Arachnopusia (MOYA- 
NO, 1970 : 162, Fig. V, 15-17), compartiendo con este género el tener 
un pericisto y el no pertecener a los Ascophora Vera. 


Todos los géneros hasta aquí considerados podrían ser agrupa- 
dos y catalogados como “Paracribrimorfos” o “Paraascóforos”, pero 
no sería posible incluirlos realmente en ninguno de estos dos grupos 
(Cribrimorpha ni Ascophora, respectivamente), porque a pesar de te- 
ner una especie de pericisto sobre la pared frontal primitiva mem- 
braniporina, éste no se desarrolla a partir de espinas propiamente 
tales y en forma ordenada sino que más bien como el resultado de la 
unión de procesos laterales y porque carecen de un saco de compen- 
sación O Ascus, que por definición se va a abrir por un poro post- 
opercular, en un seno apertural, en un ascóporo frontal o a través de 
una amplia abertura bajo el labio proximal de la abertura zoecial 
externa (ésto siempre que aceptáramos que los ASCOPHORA IM- 
PERFECTA de HARMER, tengan realmente un saco de compen- 
sación O Ascus) y no como lo hacen estos ““paracribrimorfos” a través 
de una serie de poros frontales y entre el labio proximal de la abertura 
y la membrana frontal subyacente. 


Estos alcances no quedarían completos si mo se comparara bre- 
vemente la relación de Arachnopusia con algunos géneros de Cribri- 
morpha, tales como Membraniporella y Cribrilina. 


Membraniporella es un género en el que el pericisto se forma 
por la unión de varias espinas nacidas de los costados y que pueden 
ramificarse o no. La ovicela es hiperestomial y cerrada por el opérculo. 
Todas estas características lo hacen indudablemente diferente de 
Arachnopusia. 


— 2711 — 


No sucede lo mismo, sin embargo, con Cribilina, por lo menos 
con C. punctata (HASSALL, 1841). En esta especie la formación del 
pericisto es semejante a la de Arachnopusia, Triporula, Tremogaste- 
rina y Exechonella (COOK, 1967 : 339-343, Figs. 9-14), significando 
esto que el pericisto de C. punctata estaría formado más bien por la 
unión de láminas delgadas de origen láteroproximal más que por 
verdaderas espinas como sucede en Membraniporella y Figularia por 
ejemplo. 

Observando una fotografía de C. punctata y de C. cryptoecium 
que dan POWELL y CROWELL (1967 : 342-343, Lámina 3, Figs. 7-9) 
se advierte un pericisto cuya costulación no es muy evidente y en 
cierto modo semejante a lo que sucede en A. latiavicularis, cuyo frontal 
pericístico aparece a primera vista como costulado (en el sentido que 
este término tiene para los Cribrimorpha). 

Si se añade a esto el que OSBURN (1950 : 77) al dar la diag- 
nosis de Cribrilina diga: “Costules generally closely attached through- 
out their length, leaving lacunae of various sizes (more or less irregu- 
larly spaced in the type). Ovicell hiperestomial and closed by the 
operculum. Avicularia when present at either side of the orifice. Die- 
tellae present. ”, se está viendo que coincide en general con lo que 
Arachnopusia es, a excepción de que el opérculo cierra la abertura 
ovicelar. 

En nuestro concepto, Cribrilina o mejor dicho Cribrilina 
punctata (HASSALL), 1841 se aleja un poco de lo que un cribrimorfo 
clásico es, para relacionarse con Arachnopusia y los otros géneros que 
aquí se señalan. 

¿Cuál sería la solución para este problema? ¿Cuál el orden real 
conveniente? ¿Cuáles las relaciones filogenéticas estrictas? Por el mo- 
mento sólo se puede contestar parcialmente a estas preguntas y algu- 
nos de los hechos más o menos claros que se desprenden de lo seña- 
lado más arriba, se detallan a continuación: 


a.— Arachnopusta y Tremogasterina están cercanamente 
emparentados, por lo que ambos deben integrar la familia Arachno- 
pusiidae. 


b.— Arachnopusta, Tremogasterina, Triporula, ÁAnexe- 
chona, Exechonella, Trilaminopora y posiblemente otros géneros no 
son verdaderos Ascóforos y a lo más, podrían ser incluídos en los 
ASCOPHORA IMPERFECTA de HARMER. 


c.— Por el modo de formación del pericisto Cribrilina 
punctata (HAASSALL), estaría emparentada con los géneros señalados 
en b. 

d.— Los Ascophora Imperfecta de HARMER si son con- 
siderados con el rango de una agrupación suprafamiliar deben ser di- 
vividos en dos o más entidades, una que agrupe a géneros como los 
discutidos aquí, en los que el pericisto se forma por la unión de pro- 


E 


cesos lateroproximales, y la otra que agrupe a los que presenten un 
modo de formación “umbonuloide” del frontal (Vea HARMER, 
1957 : 644-646). Respecto de esto CHEETHAM (1968 : 58) forma la 
superfamilia Umbonulacea siguiendo el modelo de VIGNEAU de 
crear superfamilias dentro de los Ascophora. En esta superfamilia co- 
loca a Umbonulidae, Exochellidae y Metrarabdotosidae, dejando de 
lado — por considerarlas distintas — al resto de las familias que HAR- 
MER consideró en los Ascophora Imperfecta, a las que habría que 
agregar Cellarinellidae y Bifaxariidae (MOYANO, 1970: 157). 


e.— Sería conveniente en fin, dejar de lado ya la tradi- 
cional división de los Cheilostomata en los subórdenes Anasca y Asco- 
phora, porque no hay una clara separación entre ambos, y más bien 
existe una transición gradual entre los queilostomados sin saco com- 
pensador y aquellos que lo tienen, resultando esto de la tendencia 
evolutiva general del grupo de proteger la membrana frontal primi- 
tiva, al mismo tiempo que permitir la existencia de un mecanismo 
hidrostático para la salida del polípido. 

f.— Como consecuencia de lo dicho en el párrafo anterior 
debiera dividirse al orden Cheilostomata en agrupaciones suprafami- 
liares, como las que se han utilizado para dividir a los Anasca. 

g.— Arachnopusiidae, Exechonellidae y otras familias 
que reúnan a géneros semejantes a los de aquéllas, deben agruparse 
en la superfamilia Arachnopusiacea, que aquí proponemos y cuya 
diagnosis es la siguiente: 


Superfamilia ARACHNOPUSIACEA JULLIEN, 1888, 


nom. transl. 
DIAGNOSIS: 


Cheilostomata con la pared frontal membranosa y de- 
primible, oculta y cubierta por un pericisto frontal. Pericisto formado 
por la unión de procesos proximales y laterales irregulares, espinifor- 
mes o ampliamente laminares, que al unirse dejan de una a muchas 
aberturas frontales en comunicación directa con el espacio subperi- 
cístico. El opérculo se continúa proximalmente en la membrana fron- 
tal. La ovicela es hiperestomial y cerrada o no por el opérculo zoecial. 
Avicularias adventicias o que reemplazan a una zoecia en las corridas 
zoariales, y en general con una barra de articulación completa. 

Los taxa integrantes de esta superfamilia son los siguien- 
tes: Familias Arachnopusiidae y Exechonellidae y géneros semejantes 
a los de estas familias, pero aún no ubicados como Trilaminopora 
MOYANO, 1970, por ejemplo. 


— 273 — 


AGRADECIMIENTOS 


Como en trabajos precedentes deseamos dejar constancia de 
nuestro reconocimiento al Instituto Antártico Chileno (INACH) y a 
la Armada de Chile, que hicieron posible la realización de la XIX 
Expedición Antártica Chilena y de las otras que siguieron a ésa. 

Agradecemos también a la Sra. Aurora Quezada y al Dr. José 
Stuardo del Dpto. de Zoología de la Universidad de Concepción, por 
la lectura y corrección del manuscrito, y al señor José Bustos por la 
realización de parte de los dibujos. 


RESUMEN 


Se describe aquí dos nuevas especies del género Arachnopusta 
JULLIEN, 1888. A. latiavicularis n. sp. fue obtenida por dragado en 
la Bahía Margarita y en el Estrecho de Bransfield (Antártica) y A. 
aquilina n. sp. lo fue entre las islas Greenwich y Robert del Archi- 
piélago de las Shetlands del Sur. Se redescribe e ilustra además a 
A. monoceros (BUSK), 1854, especie tipo de Arachnopusia. 

Se discute la posición de Arachnopusia dentro del orden Che:- 
lostomata llegando a concluirse que: 

a.— Las características genéricas fundamentales entre Arachno- 
pusta y Tremogasterina son fundamentalmente las mismas, por lo que 
ambas deben ser colocadas en la familia Arachnopusiidae. 

b.— Siguiendo los criterios de VIGNEAUX (1949) y CHEET- 
HAM (1968) proponemos aquí la superfamilia ARACHNOPUSIA- 
CEA, para agrupar las familias Arachnopusiidae, Exechonellidae y 
géneros afines que pudieran organizarse en otros grupos familiares. 

c.— Pensamos, finalmente, que ya no es conveniente seguir 
usando los subórdenes Anasca y Ascophora como tales, simo que re- 
emplazarlos por el uso de agrupaciones suprafamiliares tales como las 
llamadas Divisiones, en las que los Anasca han sido divididos tradi- 
cionalmente y por aquellas propuestas por VIGNEAUX y CHEET- 
HAM. 


SUMMARY 


Two new species of the Bryozoan genus Arachnopusia are 
described. A. latiavicularis n. sp. was dredged in Marguerite Bay and 
in Bransfield Strait and 4. aquilina n. sp. between Greenwich Island 
and Robert Island (South Shetlands). In addition A. monoceros 
(BUSK), 1854, the type species of Arachnopusia, is redescribed. 
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The systematic position of Arachnopusia within the Cheilos- 
tomata is discussed and it is concluded that: 

a.— The generic characteristics between Arachnopusia and 
Tremogasterina are fundamentally the same, therefore, both genera 
ougth to be placed in the family Arachnopusiidae. 

b.— Following the criteria of VIGNEAUX (1949) and CHEET- 
HAM (1968), the superfamily ARACHNOPUSIACEA is proposed to 
group the Arachnopusiidae, Exechonellidae and Allied genera. 

c.— The Author believes that is necessary to reject the two sub- 
orders of the Cheilostomata to replace them by groups of suprafami- 
lial ranking as proposed by VIGNEAUX and CHEETHAM for the 
Ascophora, equivalent to the “Divisions” tradicionally used in the 
Anasca. 
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LAMINA 1 


Arachnopusia aquilina n. sp. 


Fig. 1.— Vista de varias zoecias en el extremo en crecimiento de un zoario. En 
las zoecias más distales todavía no ha comenzado a formarse el pericisto, 
pero sí en las proximales donde se aprecian los procesos laterales que 
al crecer van dejando una abertura pericística irregular (Apir), la que 
se cierra distalmente por la formación de un puente suboral (Puo). Una 
vez formado este puente, se estructura la abertura zoecial (Az), en tanto 
que por detrás de ella y como borde inferior de la abertura ovicelar, 
aparece una especie de plataforma postoral (Ppo). A uno u otro lado 
de la abertura se desarrolla una espina grande y gruesa (Esp) y a cada 
lado de la abertura zoecial una avicularia oral, que en algunos casos 
se transforma en una avicularia gigante (4vg) cuyas cámaras en for- 
mación se ven en las zoecias más distales (4Avgf). 


Fig. 2.— Grupo de zoecias en un estado de desarrollo más avanzado que las de 
la figura 1. Los puentes suborales (Puo) están ya formados salvo en un 
caso. Las espinas orales se han reducido a su base (Bes). En una de las 
zoecias más distales, se ve un par de avicularias orales en formación 
(Avof), y las aberturas pericisticas aún son bastante irregulares (Apir). 


Fig. 3.— Grupos de zoecias en que las aberturas pericísticas (Ap) están casi comple- 
tamente individualizadas a diferencia del caso anterior. Las espinas ¡orales 
persisten sólo por sus bases (Esp). En la mayoría de las zoecias una de las 
avicularias orales se ha hecho gigante (4ug). 


Fig. 4.— Zoecia con el pericisto y las avicularias completamente desarrolladas. 
Fuera de la abertura zoecial externa (42), se puede ver la abertura 
ovicelar (Abco) que tiene un aparato de cierre propio. En las zonas 
proximales de algunas zoecias quedan espacios que se van llenando de 
material calcáreo (Ep) a medida que la calcificación aumenta. El peri- 
cisto presenta sus típicas aberturas ovaladas (Ap) y en su parte centro- 
distal una avicularia (Avfs) de mandíbula dirigida distalmente. Las avi- 
cularias latero-orales de esta zoecia (Avo) son de tamaño normal. 
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LAMINA II 


Arachnopusia aquilina mM. sp. 


Fig. 5.— Aspecto de varias zoecias en las que el pericisto presenta conformaciones 
irregulares. En las dos superiores ha quedado una abertura pericística 
central (Apir), y en una de las inferiores hay una en forma de una 
herradura con perforaciones (Ap). Aún se hacen presentes los espacios 
proximales cubiertos por una tenue membrana (£p). Las avicularias 
orales (Av) y la base de la espina ¡oral (Besp) son claramente visibles. 


Fig. 6.— En este dibujo se ha representado a zoecias profundamente alteradas 
por la calcificación progresiva. La abertura zoecial (Az) está hundida, 
las avicularias frontal (4Avfs) y laterooral gigante (Avg) también están 
fuertemente impregnadas por el carbonato de Ca. Las aberturas peri- 
císticas (Ap) se han estrechado, se encuentran en el fondo de depresiones 
profundas o se han obliterado; lo mismo ha suceddio a la ovicela, la que 
apenas se nota exteriormente, pero sí su abertura (Ovpi). 


Fig. 7.— Vista de varias mandíbulas de avicularias gigantes en posiciones dife- 
rentes. 


Fig. 8.— Parte basal de varias zoecias. Entre las partes distal y pnoximal de zoecias 
contiguas en una corrida, se haya un espacio que corresponde más o 
menos a la posición de diatelas (Espa). 
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Espd 
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LAMINA III 


Arachnopusia latiavicularis n. sp. 


Fig. 9.— Aspecto de varias zoecias fuertemente calcificadas. Las ovicelas (Ov) 


Fig. 


Fig. 


Fig. 


Fig. 


aunque grandes no sobresalen mucho. Las aberturas del pericisto que 
distinguen claramente esta especie de sus congéneres son muy estrechas 
y alargadas (4p). Las avicularias orales son relativamente pequeñas 
(Avo). Entre las zoecias o en las zonas proximales de ellas se hallan 
espacios (Ep) que se obliteran con la calcificación progresiva. 


. 10.— Vista de varias zoecias en las que se pueden ver, amén de las aberturas 


pericísticas lineales (4fp) y de las ovicelas (Ov), varios tipos de avicu- 
larias. Las avicularias orales (4Avo) pueden ser reemplazadas en muchas 
zoecias por avicularias gigantes (4vg) y también pueden aparecer mu- 
chas sobre diversas partes de la zoecia pero en especial en la parte dis- 
tolateral de las ovicelas (4v0v). 


11.— Varias zoecias en las que se aprecian los caracteres de la figura prece- 
dente. A aquellos habría que agregar la presencia de la membrana 
frontal (Mf) que se ha dejado al descubierto por rotura del pericisto; 
ésta membrana termina en un opérculo (op). "También se aprecia la 
cámara ovicelar dejada al descubierto (Cavg) así como las grandes man- 
díbulas de las avicularias gigantes (Mavg). 


12.— Zoecias mo muy calcificadas que han sido hervidas en NaCIO. El peri- 
cisto se compone de aberturas claramente más largas que anchas y de 
disposición más o menos regular (Ap). Las avicularias gigantes (4vg) 
muestran claramente el puente de articulación de su mandíbula. Por 
detrás y debajo de la abertura se aprecia la plataforma postoral tan 
característica de las especies de Arachnopusia. 


13.— Pared frontal desde dentro de la zoecia. Se ve que las aberturas peri- 
císticas netamente ovaladas en un comienzo (Apvi) se estrechan por una 
calcificación sobre la cara externa del pericisto. 


14.— Vista de la pared basal de varias zoecias. Por transparencia se ve el 
polípido (Pol) y entre las paredes laterales y distal-proximal espacios 
correspondientes a diatellas (Espb). 
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Fig. 15.— Arachnopusta latiavicularis mn. sp. Mandíbula de avicularias gigantes en 
las que se muestran las fibras musculares (Fmus). 


Fig. 16.— Arachnopusia monoceros (BUSK). Extremo distal de una colonia in- 
crustante. En las zoecias más distales el pericisto aún no se forma y la 
membrana frontal (Mf) aparece claramente visible. Las aberturas del 
pericisto son arriñonadas (Ap) y el labio proximal de la abertura se. 
eleva hacia adelante y arriba (Lpae). Las espinas orales (Esp) en número * 
de tres en este caso, se reducen a una en las zoecias bien desarrolladas. 

Fig. 17.— Arachnopusia monoceros (BUSK). En las zoecias más distales, el peri- 
cisto aún está en formación (Perf) y las espinas orales reducidas a su base 
(Esp). Las ovicelas: prominentes y con finísimas costillas calcáreas, pre- 
sentan su abertura independiente (4bov). : 


Fig. 13.— Arachnopusia monoceros (BUSK). Zoecias oviceladas y muy calcificadas. 
Las aberturas pericísticas (Ap) se ubican en el fondo de depresiones 
pero mantienen su aspecto reniforme. El labio proximal de la abertura 
desarrolla de una a tres avicularias al mismo tiempo que se levanta, 
diferenciándose en este carácter de las especies precedentes. Por sobre y 
dtrás d las oviclas, son muy frecuentes avicularias gigantes anchamente 
detrás de las ovicelas, son muy frecuentes avicularias gigantes anchamen- 
te cónicas (Ago). Las espinas ¡orales se han reducido sólo a su base (Esp). 
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VARIACIONES CARIOTIPICAS EN VICIA FABA INDUCIDAS 
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INTRODUCCION 


Estudios biológicos amplios en cariotipía de Vicia faba se han 
dado a conocer desde hace tiempo en las informaciones cientificas 
internacionales. En las investigaciones actuales alcanza especial in- 
terés dado que numerosos agentes antimitóticos se han usado con 
relativo éxito en terapia de cáncer. (Holmes, B. E. y col. 1954; Jensen, 
W. A., 1955; Kihlman, B. A., 1955; 1956, 1960 y 1964; Savage, J. R. K. 
y col., 1959; Swanson, C. P. y Merz, T., 1959; Chayen, J., 1960; 
Evans, H. J., 1960; Galinsky, 1., 1960; Woodard, J. y otros, 1960; 
Merz, “T., 1961; Taylor, J. H., 1963; Jakob, K. M. y Trosko, J. E., 
1964; Natarajan, A. TT. y Rao, N. R., 1964; Mattingly, E., 1963; y 
muchos otros). 

Este sustrato biológico es de fácil manipulación, de ahí que 
represente un excelente material que permite interpretar la feno- 
menología que acontece en la división celular en gran medida. Se 
obtiene una exacta determinación de la morfología de la carioquinesis 
normal y las subsecuentes alteraciones que puede sufrir por efecto de 
factores naturales, aberrantes o condiciones de experimentación pre- 
viamente fijadas. 
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Muchos investigadores han elegido este sustrato para explicar 
acciones sobre el fenómeno carioquinético, ya sea determinando un 
efecto mitostático o mitodepresivo; o bien sustancias que ejercen efec- 
tos mitoclásicos o efectos cromatoclásicos. (Kihlman, B. A., 1949, 1955 
y 1956; Ordin, L. y Kramer, J. P., 1956; Evans, H. J. y otros 1958; 
Evans, H. J. y Savage, J. R. K.; 1958; Savage, J. R. K. y Evans, H. J., 
1959; Evans, H. J. y Bigger, E. R. L., 1960; Wolff, S., 1963; Bell, 
S. L. y Wolff, S., 1964; Heiner, R. E., 1964; Frances, E., 1964; y 
Rieger, R. y Michaelis, A., 1964). Ellos no sólo han contribuido a 
explicar este tipo de fenómenos citogenéticos, sino que también han 
representado un rol importante en la dilucidación de problemas en 
fisiología celular vegetal (Jensen, W. A., 1955; Ordin, L. y Kramer, 
J. P. 1956; Bal, A. K. y Gross, P. R., 1964; Mattingly, E. y Jakob, 
K. M., 1964). 

Hoy día constituye material de uso frecuente también en toda 
la línea que conduce a la interpretación de los complejos problemas 
de la síntesis proteica y su control a través de los ácidos nucleicos 
(Deeley, E. M. y otros, 1956; Jensen, W. A. 1957; Chayen, J., 1960; 
Mattingly, E. y Jakob, K. M., 1964; Das, N. K., y otros, 1965; Evans, 
HT 190); Odmark, G. y Kihlman, B. A., 1965; Scott, D. y Evans, 
H. J. 1965; Bell, S. L. y Wolff, S., 1966. 

La recopilación bibliográfica efectuada, mucha de la cual ya 
ha sido citada, informa de una gran cantidad de alteraciones inducidas 
sobre el proceso mitótico, destacando los efectos mitoinhibidores de 
muchas sustancias químicas que tienen como base una amplia gama 
de núcleos químicos fundamentales, trabajos realizados con finalida- 
des diversas en el campo de la citogenética y de la biología molecular. 

Se estima de interés constatar la acción de diversas sustancias 
sobre cariotipos de Vicia faba, sustancias que tienen de común el ser 
de uso frecuente en terapéutica. 

Se ha elegido sustancias que tienen como base núcleos quí- 
micos que muchas veces son utilizados en gran variedad de sustancias 
derivadas. 

La posibilidad manifiesta de alteración en el proceso carioqui- 
nético, ya sea mitoclásico o cromatoclásico, llevará a un estucio ex- 
haustivo del núcleo químico que revele acción. 


TECNICAS Y DESCRIPCION DEL MATERIAL EMPLEADO 


1.— Preparación de meristemas radiculares de Vicia faba. 


Se ha elegido meristemas radiculares de Vicia faba por la faci- 
lidad de visualizar sus cromosomas, debido a su gran tamaño (7,4 u - 
18 u) y escaso número (6 pares), en los cuales se puede detectar con 
comodidad alteraciones. 
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Semillas de Vicia faba empleadas para la siembra experimental, 
se sumergen previamente en agua por 24 horas, para acelerar el pro- 
ceso de desarrollo. Se colocan durante 72 horas en placas de Petri pro- 
vistas de discos de papel filtro humedecidos en agua. Con este trata- 
miento los meristemas radiculares formados alcanzan una longitud 
de 2 a 3 centímetros. 

En estas condiciones los meristemas se someten a la acción de 
sustancias químicas de importancia farmacológica preparando medios 
de germinación en los que se incluye la dosis fisiológica simple 
utilizada en terapéutica humana, que para este trabajo representa 
la dosis de referencia y que se estima debe ser una dosis muy alta 
para el tejido meristemático vegetal. 

Para suministrar con eficiencia el fármaco, se adaptaron cu- 
betas de tinción con capacidad de 150 ml. (Fig. 1), en ellas se incluye 
la dosis de la sustancia experimentada. Los meristemas en desarrollo 
se sumergen hasta la mitad en el medio así preparado. Se mantienen 
las semillas en este tratamiento durante 8 horas, luego se trasladan a 
cubetas similares con agua destilada y se mantienen por un período 
de recuperación de 24 horas (Kihlman, B. A., 1955). 

Cumplida esta fase operativa se procede a cortar los meristemas 
y se fijan en solución Carnoy. 

Para proceder al estudio cariotípico se emplea la clásica técnica 
de Feulgen (Gretchen y Humason, 1962). 


2.— Método empleado para recuento, observación y determinación de 
los estados fasicos. 


Para efectuar la observación de las preparaciones con relativa 
comodidad se sigue la siguiente pauta: 

Se procede a efectuar una delineación de la preparación me- 
diante una plumilla 141 F Soennecken, sobre el cubreobjeto em- 
pleando tinta china diluída que permita la transparencia de la línea. 
El trazado de las líneas se hace de un grosor de línea de 0,1 mm. y 
dejando espacios de 0.5 mm. Esto permite disponer de una guía en 
el conteo de núcleos, y, puede determinarse el número de núcleos 
por línea y por espacio. 

Para obtener el número de células de la preparación, se cuenta 
los núcleos correspondientes a 10 líneas y 10 espacios elegidos al azar 
y finalmente se promedia el número de núcleos por espacio y por 
línea. 

Resulta ventajoso el método ideado, ya que permite determinar 
además, el número de las distintas fases del proceso carioquinético en 
cada línea y cada espacio, pudiendo precisar así la frecuencia de al- 
teraciones que se suceden. 
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CONSIDERACIONES GENERALES, PREVIAS A 
LOS RESULTADOS 


Como se ha señalado Vicia faba presenta un valor 2n = 12; 
comprendiendo los seis pares cromosómicos según Evans, H. J., 1960, 
que se distribuyen como sigue: 

1 par metacéntrico: (M), con un brazo largo (M,) y uno corto (Mo). 
M, caracterizado por la constricción secundaria de la zona de orga- 
nización nucleolar. 

5 pares acrocéntricos: (S), similares en longitud. Tres de ellos (Sa, Ss, 
S.), se diferencian poco en sus longitudes, siendo casi iguales S, y S.. 

Según Rao, Nagaraja R. y Natarajan, A. T., 1967, la longitud 
de los cromosomas de Vicia faba es la siguiente: 


Mi 
Sa OU 
SAO BUS 
SS 
Sa = 7.9 u. 
Sed Le 


Esquemáticamente corresponde a las morfologías detalladas por 
Evans, H. J. (Fig. 2). 


La nomenclatura de Vicia faba ha tenido variaciones sensibles 
en algunas nominaciones, que si bien es cierto no altera la concep- 
tuación fundamental, los nombres dados al complejo cromosómico 
se presta para confusión; en la tabla siguiente de Michaelis, A. y 
Rieger, R., 1968, que hemos modificado, se resume las nominaciones 
más frecuentes. 


Palla 1 


NOMENCLATURA CARIOTIPICA USADA PARA DESIGNAR LOS 
CROMOSOMAS DE VICIA FABA 


Autor Cromosoma Cromosomas Acrocéntricos 


Metacéntrico 


Michaelis y Rieger 1 II 1001 IV V VI 
Tjio y Levan I TI TIT V IV VI 
Ockey I 2 4 3 5 6 

Evans M Sa Sb Sc Se Sd 
Rao y Natarajan M SA Sb, Sb, Sb, Sc 


Lab. 1.C. B. M Sa Sb Sc Sd Sc 


RESULTADOS 


Dana 
NUCLEOS QUIMICOS EXPERIMENTADOS EN ESTRUCTURAS 
CARIOQUINETICAS DE VICIA FABA Y SU CLASIFICACION 
DE ACUERDO A LA ACCION FARMACOLOGICA DE 


CADA UNO DE ELLOS 
AA IIA 4 II AA 


Núcleo Fármaco Clasificación 


químico usado farmacodinámica 
Difenol Resorcina Antiséptico y 
desinfectante 
Serie aliciclica Hidrato de terpina Antiséptico y 
desinfectante 
Derivado pirazólico Antipirina Analgésico y 
antipirético 
Derivados hidroxiácidos Salicilato de Analgésico y 
sodio antipirético 
Acido Acetil Analgésico y 
salicílico antipirético 
Alcaloide opiáceo Clorhidrato de Analgésico 
morfina 
Alcaloide tropánico Sulfato de atropina Parasimpático-lítico 
Ureidos cíclicos Barbital Sedante hipnótido 
E Luminal Sedante hipnótico 
Carbohidrato sulfoderivado Dicumarol Anticoagulante 
Derivado de hidrazina Iproniazida Tubérculo-estático 
Tabla 3 


DOSIFICACIÓN DE FARMACOS EMPLEADOS EN EL TRATAMIENTO 
DE MERISTEMAS RADICULARES DE VICIA FABA 


Dosis empleada (1) Tiempo de Tiempo de 
Fármaco acción recuperación 
usado Horas Horas 
Resorcina 05 gr 8 24 
Hidrato de terpina OE 8 ze 
Antipirina OD er 8 24 
Salicilato de sodio Oo 8 24 
Ac. acetil salicílico MOor 8 24 
Clorhidrato de morfina 0.03 gr. 8 24 
Sulfato de atropina 0.001 gr. 8 Ze 
Barbital 05 gr. 8 24 
Luminal 0:20 ox 8 24 
Dicumarol 0.05 gr. 8 24 
Iproniazida 0.05 gr. 8 24 


(1) Las dosis empleadas, según la técnica adoptada se diluye en 150 ml. 
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Tabla 5 


NUMERO Y PORCENTAJE DE ALTERACIONES PRESENTADAS 
EN TRATAMIENTO DE MERISTEMAS RADICULARES 
DE VICIA FABA CON AGENTES QUIMICOS 


Agente No células Número % alteraciones 
mitóticas alteraciones observadas (*) 
analizadas observadas 

Control 800 —- —— 

Resorcina 494 46 23.2 

Hidrato de terpina 266 28 38.3 

Antipirina 386 —— — 

Salicilato de sodio 1.576 60 24.1 

Acido acetil salicílico 231 45 34.6 

Clorhidrato de morfina 45 —— —— 

Sulfato de atropina 15 =—— — 

Barbital 179 =— — 

Luminal 15 —— — 

Dicumarol 1.168 —— — 

Iproniazida 66 2 6.2 


(*) El cálculo de porcentaje de alteraciomes se hizo excluyendo los estados de profase. 


ANALISIS DE LAS ALTERACIONES OBSERVADAS EN LOS 
MERISTEMAS RADICULARES DE VICIA FABA POR 
ACCION DE DIVERSOS AGENTES QUIMICOS 


Preparación control.— Mitosis frecuentes, estados divisionales 
en todas sus fases. Cromosomas de acuerdo a lo descrito por otros 
autores. Caracterizado por 12 cromosomas: 1 par metacéntrico y 5 
pares acrocéntricos, difícil de distinguir entre ellos debido a su lon- 
gitud muy pareja (Fig. 3). 

Resorcina.— Acción mitodepresiva con marcada ortomitosis. La 
desintegración de la organización cromosómica y las atipías en las 
figuras carioquinéticas revelan un significativo efecto cromatoclásico. 
Metafases con rupturas de cromosomas y cromátidas (Fig. 4). Anafases 
con estructuras cromatínicas anulares en la zona ecuatorial (Fig. 5). 
También, anafases con estas estructuras en los polos, unidas a los 
grupos cromosómicos en separación (Fig. 6). Observación frecuente 
de puentes cromatínicos simples y dobles en los estados de telofase 
(Figs. 7 y 8). También se observan cromosomas orientados hacia los 
polos al final de la telofase (Fig. 9). 
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Hidrato de terpina.— Inhibición del proceso carioquinético en 
las condiciones dadas, en un 33%. Notable engrosamiento de los 
cromosomas en estados prometafásicos (Fig. 10). En metafase, su lon- 
gitud se reduce aproximadamente en un tercio con relación a la nor- 
mal, engrosando en una proporción similar (Fig. 11); frecuentes ani- 
llos metafásicos (Fig. 12). Anafases con cromosomas igualmente gruesos 
y provistos también con puentes de cromatina simples y dobles. 

Antipirina.— Inhibición mitótica en un 50%; figuras mitóticas 
normales. 

Salicilato de sodi0.— Incremento del índice mitótico en compa- 
ración con el control. Algunos estados metafásicos con cromosomas 
más cortos y gruesos que los normales. Otros con leves curvaturas 
terminales (Figs. 13 y 14); fragmentación cromosómica en casi todas 
sus fases (efecto cromatoclásico amplio). 

Acido acetil salicilico.— Inhibición miótica. Se reduce el pro- 
ceso a un 259% del normal. Algunas metafases con cromosomas basto- 
niformes, con sus extremos curvos y de mayor condensación cromatí- 
nica (Figs. 15 y 16). “Telofases con ocasionales puentes cromatínicos y 
además material cromatínico fragmentado. 

Clorhidrato de morfina.— Inhibición del proceso mitótico, se 
reduce la actividad carioquinética a un 5%. Las escasas figuras mitó- 
ticas son normales. 

Sulfato de atropina.— Fuerte inhibición del proceso divisional. 
Las escasas figuras presentan cariotipía normal. 

Barbital.— Inhibición a un 25% del proceso divisional; sus fi- 
guras muestran normalidad. 

Luminal.— Inhibición marcada del índice mitótico. Cariotipía 
normal. 

Dicumarol.— Incremento del índice carioquinético. Cariotipía 
normal. 

Iproniazida.— Inhibición marcada de la carioquinesis; sus dis- 
tintas figuras presentan cariotipía normal. 


DISCUSION DE RESULTADOS 


Mediante la técnica descrita con anterioridad, se ha podido 
efectuar un análisis de los estados carioquinéticos de meristemas ra- 
diculares de Vicia faba en los cultivos normales, apreciándose resul- 
tados similares a los encontrados por otros investigadores (Jensen, 
W. A., 1955; Evans, H. J., 1960; Woodard, J. y otros, 1960), como 
también un análisis de aquellos meristemas que se tratan previamente, 
como se detalla en la técnica, con sustancias químicas de importancia 
farmacológica (Kihlman, B. A., 1949 y 1964; Merz, T., 1961; Taylor, 
J. H. 1963; Natarajan, A. T. y Rao, N., 1964; Frances, E., 1964; Rao, 
N. y Natarajan, A. T., 1967) (Tablas 2 y 3). 


— 294 — 


Sin lugar a dudas el recuento de los estados divisionales en la 
forma señalada, permite establecer una buena comparación de las 
variaciones que provocan las acciones químicas, en forma, distribución 
y fragmentación de material cromosómico, como así mismo la inhi- 
bición o potenciación del proceso como se puede observar al analizar 
la Tabla 4. 

El estudio de alteraciones observadas (Tabla 5), permite esta- 
blecer que por acción de los agentes químicos utilizados se pueden in- 
ducir alteraciones, en muchos casos altamente significativas. 

Al hacer un análisis del procedimiento usado y relacionarlo 
con la frecuencia mitótica observada, tanto en preparaciones controles 
como en aquellas derivadas de meristemas que habían sido sometidos 
a acciones de diversas sustancias químicas, cabe concluír, que la in- 
ducción de alteraciones en ciclo carioquinético es bastante frecuente 
mediante esta técnica. Esto está en concordancia con trabajos efec- 
tuados por otros investigadores (Avery, A. G., 1937; Witkus, E. R. y 
Berger, C. A., 1944; Kihlman, B. A., 1956; Cohn, N. S., 1959; David- 
son, D. y Anderson, N., 1960; Galinsky, I., 1960; Bal, A. K. y Gross, P., 
1963; Heiner, R. E., 1964; Bammi, R. K. y Jura, P., 1966; Mac Leod, 
R. D., 1966 y Michaelis, A. y Rieger, R., 1968). 

Información directa sobre resorcina (Difenol) e hidrato de ter- 
pina (serie alicíclica), ambos de uso frecuente como agentes antisépticos 
y desinfectantes, no se ha encontrado desde el punto de vista de su 
acción carioquinética. En ambos ya hemos comprobado, existe una 
acción inhibitoria marcada en el índice mitótico, a la dosificación 
comúnmente empleada en terapia humana. No se descarta la posibili- 
dad que trabajando a dosis diferentes se obtuvieran resultados de otro 
tenor. Hemos querido conservar la dosificación de uso frecuente para 
efectuar cuadros comparativos como lo hemos señalado anteriormente. 

Considerando los fármacos analgésicos y antipiréticos usados, 
(antipirina, salicilato de sodio y ácido acetil salicílico) podemos esta- 
blecer diferencias notables en cuanto a su acción sobre la división 
celular; es obvio, sobre todo en el caso de la antipirina, porque si 
bien se corresponden en la clasificación farmacodinámica, no lo es en 
absoluto en su clasificación química: derivado pirazólico, la antipirina; 
derivados hidroxiácidos, el salicilato de sodio y el ácido acetil salicílico. 

La antipirina presenta una inhibición mitótica marcada (509%), 
pero las figuras observadas son perfectamente normales. No se encon- 
tró información bibliográfica al respecto. 

La acción del salicilato de sodio muestra un incremento no- 
table de los procesos divisionales, la formación de tetraploides infor- 
mados por Titow, N. de T.., 1954, no fue observada, sólo destacan los 
cromosomas más cortos y gruesos que los normales en este estado de 
la división celular. 

El ácido acetil salicílico manifiesta una inhibición del proceso; 
sin embargo pudo visualizarse un número similar de metafases a las 
que informan las preparaciones controles. 
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Las experiencias efectuadas con clorhidrato de morfina merece 
un estudio más profundo: la dosis empleada nos permitió observar 
que este analgésico por excelencia, inhibe el proceso divisional y sólo 
es posible observar esporádicas figuras carioquinéticas. Hay una total 
ausencia de alteraciones estructurales; sin embargo, la inhibición ma- 
nifiesta del proceso y las características farmacológicas de esta droga 
requiere un mayor estudio. Podría tratarse de una estatmoquinesis. 

Mediante el sulfato de atropina, se estimula el proceso y las 
escasas carioquinesis observadas manifiestan figuras normales. 

Los alcaloides estudiados dejan planteadas interesantes hipó- 
tesis para trabajos más profundos en la pesquisa de la influencia de 
agentes químicos en la fisiología nuclear. 

Como representante de los ureídos cíclicos, estimamos conve- 
niente incluír el barbital y luminal; ambos considerados sedantes hip- 
nóticos, los que presentan una inhibición marcada sobre los procesos 
carioquinéticos, sobre todo el luminal; pero en ambos casos las figu- 
ras mitóticas se revelan normales. 

El dicumarol (carbohidrato sulfoderivado), clásico anticoagu- 
lante, manifiesta una leve potenciación en su acción divisional; se 
conservan las figuras mitóticas normales. 

Iproniazida (derivado hidrazínico), presenta un fuerte efecto 
inhibitorio sobre el proceso, y esta sustancia tubérculoestático por 
excelencia y potente imhibidor de sistemas aminooxidásicos requiere 
también de un mayor estudio, ya que es posible que su mecanismo 
de acción podría deberse a su acción inhibidora sobre sistemas enzi- 
máticos (Zeller, E. A. y col., 1952). 

Esta revisión general permite una primera aproximación a este 
tipo de experiencias; la acción de los diferentes núcleos ensayados, 
permite suponer que hay efectos interesantes en los que debe profun- 
dizarse las experiencias, efectuando análisis a concentraciones variadas, 
considerando la solubilización y absorción de las sustancias a través de 
las células meristemáticas y en condiciones físicas diversas como lo 
han hecho otros investigadores (Kihlman, B. A., 1955; Ordin L., Kra- 
mer, J. P., 1956; Evans, H. J. y Tonkinson, S. M., 1958; Evans, H. J. 
y Savage, J. R. K., 1958; Savage, J. R. K. y Evans, H. J., 1960; y 
Sisken, J. E., 1965). 

La acción de varias aminas también han sido informadas (Da- 
vidson, D. y Anderson, N., 1960) y sus efectos se han descrito como 
procesos de desespiralización en anafase y telofase, mostrando las meta- 
fases como una sola masa cromatínica, sin duda los efectos observados 
en núcleos con grupos aminos, ha de relacionarse con esta acción sobre 
las fases finales del proceso divisional nuclear. 

Nada de lo observado nos permite suponer la causa directa de 
las aberraciones cromosómicas cuando se presentan; pero suponemos 
como lo hacen Smith, H. H. y Lofty, TT. A., 1955, que estas altera- 
ciones cromosómicas podrían ser causadas por desnaturalización de las 
proteínas integrantes del complejo molecular que revela la ultraes- 
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tructura cromosómica, también podría suponerse, no una desnatura- 
lización proteica, sino una simple separación del componente proteico 
del ácido desoxiribonucleico en las nucleoproteínas cromosómicas, o 
también esta acción podría afectar a los precursores de estos compo- 
nentes nucleares 

Sin duda el problema permanece ubicado a nivel molecular y 
su mecanismo debe ser variado para los diferentes núcleos químicos 
que hemos experimentado, es decir, algunos deben actuar por de- 
naturalización proteica, otros por alteración de los procesos de génesis 
de la molécula de nucleoproteína. 

Por lo tanto la acción de enzimas que controlan estos procesos 
también pueden ser influídas por agentes químicos como los expe- 
rimentados. Es necesario considerar, que el estudio de estos problemas 
es difícil, ya que deben hacerse en ambientes o medios celulares com- 
plejos. Si la acción alcanza hasta el ácido desoxiribonucleico por ejem- 
plo, no podría precisarse de inmediato la acción, puesto que el análisis 
se realiza horas después del tratamiento y todos los pasos intermedios 
del ataque químico y las respuestas inmediatas se desconocen. En 
este caso, sólo se analiza los resultados finales de la experimentación. 
Sobre este mecanismo intermedio es interesante señalar los estudios 
de Taylor, H., 1963, quien ha dilucidado algunos aspectos de este 
problema. 

A nivel de la estructura molecular hay investigadores que se 
preocupan de ubicar la acción de los compuestos químicos sobre las 
moléculas constitutivas mismas de la estructura cromosómica; especial 
atención ha merecido la ubicación y distribución de los ácidos nu- 
cleicos en meristemas radiculares de Vicia faba: Holmes D. E. y otros, 
1954; Jensen, W. A., 1955; Chayen, J., 1960; Woodard, J. y col. 1960; 
Deeley, E. M. y otros, 1965; entre otros se han preocupado de esta 
distribución. La alteración en la síntesis y distribución de los ácidos 
nucleicos, también es estudio frecuente; es de hacer notar los trabajos 
de Jensen, W. A., 1957; Van't Hof, J., 1964; Scott, D. y Evans, H. J., 
1964; Jacob, K. y Trosko, J., 1964; Bell, S. y Wolff, S., 1964 y 1966; 
Evans, H. J. 1965; Chakraborty, A. y Biswas, B. B., 1965. Sin embargo 
estas acciones moleculares a nivel de los ácidos nucleicos exceden la 
interpretación de este trabajo. 

Las determinaciones carioquinéticas efectuadas en los meris- 
temas radiculares de Vicia faba y las alteraciones producidas por 
acción de agentes químicos, permite concluir que hay una acción ma- 
nifiesta sobre los complejos cromosómicos y/o sobre la estructura cario- 
quinética en general, ya sea potenciando, inhibiendo o modificando el 
fenómeno divisional, en las condiciones experimentales fijadas, como 
así mismo se induce en algunos casos un efecto cromatoclásico. Sin 
duda es necesario un mayor estudio, variando las condiciones de expe- 
rimentación y considerando coeficientes de solubilidad, temperatura 
y concentración de las sustancias empleadas. 
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CONCLUSIONES 


1.—Se estudia las variaciones y alteraciones cariotípicas de cromoso- 
mas de Vicia faba por acción de resorcina, hidrato de terpina, 
antipirina, salicilato de sodio, ácido acetil salicílico, clorhidrato 
de morfina, sulfato de atropina, barbital, luminal, dicumarol e 
iproniazida. 

9 — Se hace un recuento en cada caso de las distintas fases de la cario- 
quinesis y se detectan las modificaciones presentadas al cariotipo 
normal. 

3.— En las condiciones experimentales fijadas se puede precisar que 
con resorcina, hidrato de terpina, antipirina, ácido acetil salicílico, 
clorhidrato de morfina, sulfato de atropina iproniazida, barbital 
y luminal existe una inhibición marcada del proceso mitótico 
normal. 

4.— Alteraciones y aberraciones cromosómicas se manifestaron en re- 
sorcina (23.29,); hidrato de terpina (38.89%); salicilato de sodio 
(24.19); ácido acetilsalicílico (34.6%); 1prontazida (6.2%). 

5.— Efecto potenciador moderado se observa por acción de Dicumarol 
y más intenso por acción de Salicilato de sodio. 


6.— Se analizan estos resultados. 


RESUMEN 


Se hace un estudio de las variaciones y alteraciones cariotípicas 
de meristemas radiculares de Vicia faba por acción de agentes quí- 
micos representativos de grupos con importancia farmacodinámica. 

De las observaciones y recuentos efectuados se deduce que mu- 
chos de ellos alteran la carioquinesis normal, ya sea inhibiendo, po- 
tenciando o modificando el proceso. 


SUMMARY 


A study on the karyotypical variations and alterations of root 
tips of Vicia faba by the action of chemical agents of pharmacody- 
namic importance is reported. 

It can be inferred from the results, that many of the chemical 
agents use inhibit, stimulate or modificate the normal mitosis. 
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LAMINA 1 


Fig. 1.— Cubetas con semillas de Vicia faba en germinación, sumergidas en solu- 
ciones de fármacos experimentados. 
Fig. 2.— Cariotipo determinado para Vicia faba. 
Fig. 3.— Cariotipos controles de Vicia faba efectuados en meristemas radiculares. 
Aumento X 1400 y Aumento X 3400. 
Figs. 4, 5 y 6.— Acción de Resorcina sobre las fases mitóticas en meristemas 
radiculares de Vicia faba. Aumento X 1400 y Aumento X 3400, 
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LAMINA II 


SS 


Figs. 7, 8 y 9.— Acción de Resorcina sobre fases mitóticas de meristemas radi- 
culares de Vicia Faba. Aumento X 1400 y Aumento X 3400. 

Figs. 10 y 11.— Acción de Hidrato de Terpina sobre fases mitóticas en meris- 
temas radiculares de Vicia Faba. Aumento X 1400 y Aumento 
X 3400, 
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LAMINA III 


3 


Fig. 12.— Acción de Hidrato de Terpina sobre fases mitóticas en meristemas 
radiculares de Vicia faba. Aumento X 1400 y Aumento X 3400. 

Figs. 13 y 14.— Acción de Salicilato de sodio sobre fases de la mitosis en meris- 
temas radiculares de Vicia faba. Aumento X 1400 y Aumento 
X 3400. 

Figs. 15 y 16,— Acción de ácido Acetil Salicílico sobre el proceso mitótico en 
meristemas radiculares de Vicia Faba. Aumento X 1400 y Aumen- 
to X 3400, 
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BOL. SOC. BIOL. DE CONCEPCION, TOMO XLII, pp. 307-311 — 1969-1970 


DESCRIPCION DE LA LARVA Y PUPA DE 
TIBIONEMA ABDOMINALIS (GUERIN) 
(Coleoptera: Elateridae) 


POR 


ANDRES O. ANGULO O. (*) 


Tibionema abdominalis (Guérin) 


Álaus abdominalis Guérin, 1839, p. 21. 

Tibionema rufiventris Solier, 1851, p. 31. 

Tibionema abdominalis (Guérin). Candéze, 1857, p. 189; Philippi, 
ISS 1p 099 Elcutiaux 19077 p2105 Bruch, 1911p:253; Ore= 
llana, 1835, p. 130; Orellana, 1940, p. 104; Blackwelder, 1944, 
p. 203; Havrilenko € Winterhalter, 1949, p. 33. 

Fibionema abdominalis Guérin. Bartlett, 1897, p. 847. 


Descripción de la larva. Cabeza en vista dorsal: (Fig. 1) castaña 
negruzca, aproximadamente una y media vez más ancha que larga, 
con escasas cerdas castañas claras; una distinta sutura frontal nace de 
la base de las antenas y se continúa hacia la línea medio-dorsal, cutr- 
vándose hacia atrás antes de llegar; entre ambas ramas de la sutura 
queda un espacio aproximadamente de un-cuarto del ancho de la cabe- 
za; la frente se prolonga hasta el extremo posterior cefálico, acompaña- 
da lateralmente por las geríae; en los bordes antero-laterales se ubican 


(*) Universidad de Concepción, Departamento de Zoología. 
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las antenas, y en el borde interno adyacente a éstas están las mandí- 
bulas curvadas internamente y en su región medial interna posee un 
diente corto algo romo y en la base interna un pequeño mechón de 
pelos; clypeus y labrum no definidos. Cabeza en vista ventral (Fig. 2): 
una gran estructura formada por la unión del labium y las maxilas 
ocupa la mayor parte de ésta; el labium, centralmente dispuesto, 
consta de un postmentum triangular en cuya base articula el pre- 
mentum de un-tercio a un-cuarto veces menor que el largo del post- 
mentum (el mentum como la lígula son inconspicuas); el prementum 
soporta dos apéndices bi-articulados, el basal aproximadamente del do- 
ble de la longitud del apical; a ambos lados del labium se encuentran 
las maxilas, con un gran stipe subtriangular de igual longitud que 
el labium, cuya base soporta lateralmente un palpo maxilar 4-articu- 
lado, los tres segmentos basales son subiguales, el apical es la mitad 
de la longitud del tercer segmento, la lacinia poco distinta a la cual 
se articula la galea tri-articulada; el segmento apical un tercio la lon- 
gitud del basal; antenas tri-articuladas, los dos segmentos basales sub- 
iguales, el tercero más delgado y algo menor en longitud que el 
segundo, llevando una arista tan larga como él, posee además 2-3 cerdas 
cortas en su ápice; ojos y ocelos ausentes. Protórax (Fig. 7): algo estre- 
cho en sentido cefálico; pronotum el doble más ancho que largo, 
plano en el dorso, en la región lateral tanto anterior como posterior 
con algunas cerdas distintas; en su región medio-dorsal una línea clara 
que se continúa en el meso, metatórax, hasta el 8% segmento abdo- 
minal y que corresponde a la transparencia del vaso dorsal; patas 
(Fig. 3): cortas, coxa grande, trocánter pequeño, fémur la mitad del 
alto de la coxa, tibia de igual longitud que el fémur, tarso corto 
soportando una uña ancha en su base y estrecha hacia el ápice que 
es romo y curvado; en la región externa de la coxa, región ventral 
del fémur, tibia y tarso con cortas cerdas. Abdomen: en los tres-cuartos 
anteriores de cada tergite abdominal se observan numerosas promi- 
nencias bilobadas muy pequeñas, de cuyo centro, a menudo, sale 
una cerda; cada segmento en el límite de su cuarto posterior lleva 
una fila de cerdas de número variado; el 9% segmento abdominal 
(Fig. 5): dorsalmente, es alargado de color negro brillante, corrugado 
irregularmente con escasas cerdas, su ápice es bifurcado, en sus bordes 
laterales posee siete prominencias, las dos últimas muy próximas, 
formando así un lóbulo de la bifurcación a cada lado; ventralmente 
el 9? segmento abdominal (Fig. 6): presenta una abertura semicircular 
por la cual se observa el ano en medio de la ampolla terminal pos- 
terior; los espiráculos se ubican en la base superior de las patas pro, 
meso y metatorácicas y en la región mediana de las pleuras abdo- 
minales, todos ellos son del tipo mostrado en la Fig. 4; el 99 segmento 
no posee espiráculos. 
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Medidas de la larva. Largo de la cabeza: 2.5 mm.; ancho má- 
ximo de la cabeza: 4.0 mm.; ancho máximo del pronotum: 5.0 mm.; 
ancho medio del cuerpo: 6.0 mm.; largo total: 36.0 mm. 


Descripción de la pupa. Cabeza en vista dorsal oculta por el 
pronotum; en vista lateral hipognata; en vista ventral: labrum en 
forma de triángulo de cuyas bases inferiores surgen las mandíbulas 
curvadas internamente, bajo éstas los palpos maxilares más largos, y 
finalmente el labium bilobulado; de la base superior del labrum 
nacen las antenas largas, dirigidas posteriormente, alcanzando el mar- 
gen anterior del 2% segmento abdominal; protórax de igual longitud 
que el meso y metatórax juntos; en los bordes latero-posteriores pre- 
senta una prolongación algo aguda que emite a su vez, hacia afuera 
una aguda espina; mesotórax con los élitros y metatórax con el segundo 
par de alas dirigidos, ambos, ventralmente hacia el extremo posterior, 
alcanzando hasta la mitad del 4? segmento abdominal; mitad posterior 
del mesonotum algo prominente, dorsalmente, y algo proyectado hacia 
el extremo posterior; metanotum liso a excepción de un pequeño le- 
vantamiento en la mitad anterior. El dorso del abdomen presenta 
nueve tergites los que disminuyen en anchura hacia el extremo pos- 
terior en forma gradual; abdomen en vista ventral presenta visibles 
desde el 42 al 92 esternite, en el último esternite se abre el ano y a 
cada lado de éste dos prolongaciones ovales; el ápice del último ester- 
nite es bifurcado y ambas presentan dos proyecciones agudas, la ventral 
es más corta que la dorsal; el 9% segmento abdominal no presenta 
espiráculos. 


Medidas de la pupa. Largo total del cuerpo: 23.0 mm.; ancho 
del mesotórax: 5.5 mm.; ancho máximo de la cabeza: 2.5 mm; ancho 
máximo de labdomen: 6.0 mm.; largo de las antenas: 11.0 mm.; largo 
de los élitros: 11.0 mm. 


Material examinado: 5 larvas, 1 pupa. CAUTIN: 1 pupa, Vi- 
llarrica (Molco), Febr. 12, 54, T. Cekalovic (INCO)*. CONCEPCION: 
2 larvas, Concepción, Enero, 12, 1962, Artigas (INCO). MALLECO: 
2 larvas, Collipulli, Oct. 12, 62, Méndez; 1 larva. Collipulli, Feb. 20, 
1964, Méndez (INCO); 1 larva (con 1 adulto), Collipulli, Junio, 28, 
64, F. Méndez (INCO). 


Nota. Un ejemplar de larva fue tratado con KOH al 10% en 
calor, para facilitar la observación de suturas, apéndices, etc.; la des- 
cripción y medidas fueron hechas en base al material de Collipulli, 
Junio, 28, 64. La única pupa conocida se describe. 
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RESUMEN 


Se describe la larva y pupa de Tibionema abdominalis (Gué- 
rin), (Coleoptera: Elateridae). 


SUMMARY 


The larvae and pupae of Tibionema abdominalis (Guérin), 
(Coleoptera: Elateridae), are described. 
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Tibionema abdominalis (Guerin), 1839. 

Fig. 1.— Cabeza en vista dorsal; Fig. 2.— Cabeza en vista ventral; Fig. 3.— Primera 
pata anterior derecha; Fig. 4.— Primer espiráculo abdominal; Fig. 5.— 92 (último) 
segmento abdominal en vista dorsal; Fig. 6.— 99 (último) segmento abdominal en 
vista ventral; Fig. 7.— Larva en vista dorsal. a.— ano; ant.— antena; atp.— ampolla 
terminal posterior; ca.— cabeza; cx.— Coxa; fem.— fémur; fr.— frente; ge.— gena; 
lb.— labium; md.— mandíbula; mx.— maxila; n.—notum; pmx.— palpo maxilar; 
sf.— sutura frontal; stn.— esternite; tar.— tarso; tb.— tibia; tg.— tergite; u.— uña; 
vd.— vaso dorsal. 
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DESCRIPCION DE LA LARVA Y PUPA DE 
RHYEPHENES MAILLEI (GAY RK£ SOLIER), 
(COLEOPTERA: CURCULIONIDAE) 


POR 


ANDRES O. ANGULO (*) 


Rhyephenes maille: (Gay € Solier) 


Physothorus mailles Gay X« Solier, 1839, p. 24, S; Gay, 1839, p. 406. 

Physothorus laevirostris Gay € Solier, 1839, p. 25, 2; Gay, 1839, p. 406. 

Rhyephenes inmaculatus Blanchard, 1853, t. 14, fig. 16. 

Rhyephenes maille: (Gay % Solier). Philippi, 1887, p. 147; Bruch, 1914, 
p. 423; Blackwelder, 1944, p. 873; Havrylenko £ Winterhalter, 
1949, Lám. p. 30. 


Descripción de la larva. Con los caracteres generales de Cur- 
culionidae. Cabeza castaña clara, notablemente hipognata; cuerpo blan- 
quizco amarillento; cabeza libre (Fig. 1), suboval aproximadamente 
1,8 veces más larga que ancha; ocelos ausentes; antenas algo globulosas; 
sutura frontal claramente distinta, sutura coronal cubre en su reco- 
rrido los 2/3 posteriores de la cabeza, de modo que la frente ocupa 
el tercio anterior; margen anterior del clypeus-labrum trilobado; epi- 
faringe (Fig. 3) alargada, cuyas barras epifaríngicas determinan tres 
lóbulos: el lóbulo medio en su extremo anterior posee cuatro cerdas 


(*) Universidad de Concepción, Departamento de Zoología. 
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gruesas y cada lóbulo lateral en su región anterior con cuatro cerdas 
gruesas y lateralmente a éstas dos cerdas delgadas, barras de la epl- 
faringe convergentes hacia el extremo posterior, para unirse medial- 
mente; mandíbulas (Fig. 6) de forma piramidal, cuyo ancho es igual 
al largo, en su extremo latero-posterior posee un lóbulo redondeado 
que engozna a la caja cefálica; palpos maxilares (Figs. 4 y 7) bi-articu- 
lados, ambos segmentos subiguales en longitud, ancho del basal dos 
veces el ancho del apical; 10 cerdas apicales en la mala, las primeras 6 
dispuestas en pares; prementum completo (Fig. 7), subtriangular con 
dos pares de cerdas en el borde anterior (las dorsales más cortas) y con 
un par de cerdas mediales; palpos labiales bi-articulados, el segmento 
basal aproximadamente el doble del apical; postmentum con tres pares 
de cerdas, dos pares anteriores a la altura del tercio posterior del pre- 
mentum y un par posterior. Pronotum suboval, cubriendo aproxima- 
damente la mitad basal de la cabeza (cuando la larva está fijada); tercio 
posterior fuertemente quitinizado. Tórax y abdomen glabros, abdomen 
con nueve segmentos; espiráculos torácico y abdominales unicamerales 


(Fig. 2). 


Medidas de la larva. Largo de la cabeza: 4.5 mm.; ancho máximo 
de la cabeza: 2.5 mm.; largo total: 13.0-16.0 mm. 


Descripción de la pupa. Con las características generales de 
Curculionidae. Cabeza en vista dorsal oculta totalmente por el pro- 
notum; en vista lateral hipognata; en vista ventral: labrum semilunar, 
bajo éste surgen las mandíbulas subovales; antenas geniculadas nacien- 
do del tercio posterior del rostro, scapo de igual longitud que el pedi- 
celo, flagellum el doble del largo del pedicelo, compuesto de 8 seg- 
mentos, siendo los primeros más largos y los últimos subiguales. Pro- 
tórax ancho, robusto aproximadamente 6 veces más largo que el meso- 
tórax; pronotum con 8 pares de cerdas dispuestas según Fig. 5; meso- 
tórax dos veces más largo que el metatórax; meso y metanotum lisos 
con 4 cerdas cada uno, dispuestas transversalmente. Elitros y alas pos- 
teriores prolongadas latero-posteriormente hasta alcanzar el cuarto seg- 
mento abdominal y los ápices de los fémures anteriores; fémures de 
las patas dirigidos hacia atrás, alcanzando el ápice anterior hasta el 
49 segmento abdominal, el mediano hasta el 5% segmento abdominal 
y el posterior hasta el 92 segmento abdominal; tibias dirigidas hacia 
adelante el ápice alcanza, en el anterior, hasta el tercio apical del 
rostro; la mediana alcanza el borde anterior del metatórax y la pos- 
terior el borde posterior del metatórax; los tarsos dirigidos hacia atrás, 
alcanzando los anteriores el borde posterior del 3% segmento abdomi- 
nal; los medianos hasta el borde posterior del 4% segmento abdominal 
y los posteriores hasta el 8% segmento abdominal. Dorso del abdomen 
algo liso, con 4-10 cerdas en el tercio posterior de cada tergite, dis- 
puestas transversalmente formando una hilera; dos cerci agudos, cor- 
tos, dispuestos lateralmente; esternites abdominales lisos, glabros. 
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Medidas de la pupa. Largo total del cuerpo: 18.0 mm:; ancho 
máximo del mesotórax: 5.0 mm.; ancho máximo de la cabeza: 3.0 mm.: 
ancho máximo del abdomen: 5.5 mm.; largo de las antenas: 4.5 mm.; 
largo de los élitros: 9.0 mm. 


Material examinado. 5 larvas y 2 pupas. ARAUCO: 5 larvas, 
1 pupa, Laraquete, Octubre 20-1963, J. Artigas (INCO) (*). CONCEP- 
CION: 1 pupa, Concepción, Manquimávida, 16-Dic. 1961, Hullot 
(INCO). 


Habitat. “Tanto la pupa como la larva, se encuentran en interior 
de madera o bajo cortezas, como lo indican las etiquetas de colecta: 
“encontradas juntos (pupa y adulto) en interior de madera”; “5 larvas, 


] pupa y 1 adulto colectados en el mismo árbol bajo corteza (Pino)” 
(J. Artigas). 


SUMARIO 


Se describen la larva y la pupa de Rhyephenes mailler (Gay € 
Solier) basado en materia lcolectado en Concepción y Arauco, Chile. 


SUMMARY 


The larva and pupa of Rhyephenes maillei (Gay € Solier) based 
on material collected in Concepcion and Arauco, Chile, are described. 


(*) Colección de Insectos del Departamento de Zoología, Universidad de 
Concepción, Chile. 
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0.2 mm. 


Rhyephenes mailles (Gay € Solier), 1839. 


Fig. 1.— Cabeza de la larva en vista dorsal. ant.— antena; clp.— clypeus; fr.— frente; 
ge.— gena; md.— mandíbula; sc.— sutura coronal; sf.— sutura frontal. Fig. 2.— Tercer 
espiráculo abdominal de la larva. Fig. 3.— Epifaringe de la larva en vista ventral. 
bep.— barra de la epifaringe. Fig. 4.— Maxila derecha de la larva; mal.— mala; 
pmx.— palpo maxilar. Fig. 5.— Pronotum de la pupa. Se muestra la chaetotaxia. 
Fig. 6.— Mandíbula izquierda de la larva en vista ventral. amd.— apófisis de la 
mandíbula. Fig. 7.— Labium y maxilas de la larva en vista ventral. mal.— mala; 
plb.— palpo labial; pmx.— palpo maxilar; prm.— prementum; psm.— postmentum. 
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ESTADOS PRIMARIOS DEL DESARROLLO Y 
METAMORFOSIS DE PYURA CHILENSIS 
MOLINA, 1782 (Tunicata, Ascidiacea, 
Pyuridae) 


GUIDO F. A. CEA CIFUENTES 
Depto. de Biología Celular 
Inst. Central de Biología 
Univ. de Concepción 


RESUMEN 


Se estudian los primeros estados del desarrollo embrionario, 
larva y metamorfosis de Pyura chilensis MOLINA 1782, obtenidos en 
condiciones experimentales. La fecundación artificial se ha logrado 
a 15 € con un rendimiento ótpimo de 30%. Cada uno de los estados 
es descrito a la vez que se dan los tiempos promedios necesarios para 
alcanzar estas etapas del desarrollo. 


SUMMARY 


Early embriological stages, larva and metamorphosis of Pyura 
chilensis MOLINA 1782 have been studied under experimental con- 
ditions. Artificial fertilization at 159 GC has been achieved with 309% 
of success. Physiological and morphological changes of each stage are 
described, and the mean times required to obtain such development 
are presented. 
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INTRODUCCION 


En 1866 KOWALESVKY se preocupó del desarrollo embriona- 
rio y metamorfosis de Phallusia SAVIGNY, 1816 y Ciona FLEMING, 
1822, determinando que las ascidias tienen rasgos morfológicos co- 
munes con Amphioxus y que por lo tanto deberían considerarse como 
cordados. Antes se las relacionaba con los moluscos. 

No cabe otra interpretación desde que todas las larvas de asci- 
dias poseen caracteres típicos y fundamentales de cordados como ser, 
cuerda nerviosa dorsal hueca, motocorda ventral a la cuerda nerviosa, 
hendiduras branquiales que en el adulto se hacen evidentes. Todas 
estas relaciones, con excepción de las hendiduras branquiales, no pue- 
den deducirse del estudio del adulto plenamente desarrollado. 

Se conoce el desarrollo de algumos miembros de la familia 
Pyuridae (HIRAI, 1941; BERRIL, 1948; MILLAR, 1951 y 1954; 
SEBASTIAN, 1953; CLONEY 1961 y 1963), sin embargo el número 
de especies estudiadas es mínimo considerando el elevado número de 
especies de la familia. Si esto es válido para la familia, lo es más aún 
para el género Pyura MOLINA, 1782 con especial énfasis en las es- 
pecies chilenas cuya biología en general es desconocida. Esto nos ha 
movido a realizar el presente estudio sobre el desarrollo embrionario, 
larva y metaformosis de Pyura chilensis MOLINA, 1782, especie sub- 
litoral y litoral que habita en las costas de Chile y que tiene impor- 
tancia económica por su valor alimenticio humano. 


MATERIALES Y METODOS 


Especímenes de Pyura chilensis MOLINA, 1782 fueron colec- 
tados, mediante sumersión, en Septiembre de 1968, desde un fondo 
rocoso a 3 m. de profundidad en Caleta Leandro, "Tumbes, Bahía de 
Concepción, Chile (3692836. Lat. S. y 13205;25. Long. Wi): 

El estudio del desarrollo se efectuó usando métodos generales 
(COSTELLO, 1957: xi-xv; NEEDHAM, 1959 : 564-571). Los gametos 
fueron obtenidos disecando el animal por la línea media anterior y 
luego punzando la gónada madura con una pipeta y fueron estudiados 
aplicando las siguientes técnicas citoquímicas con pequeñas modifica- 
ciones: PAS Shiff (SPANHOFE, 1966: 24), Feulgen y Pironina Y 
(MANSUETTO, 1964: 535), Verde Jano B (LILLTE, 1965 : 286), 
Sudan III (DAVENPORT, 1964 : 225) y Hematoxilina de Heinden- 
hain. 

Se calculó la relación volumétrica de espermios/óvulos que pro- 
duce el máximo de óvulos fecundados efectuando conteo de óvulos. 
Se estudió el desarrollo usando tres parejas de individuos simultánea- 
mente, repitiendo la experiencia 10 veces a 15% GC. Se utilizaron pe- 


A 


queñas cubetas de plástico de 500 ml de capacidad para mantener 
los embriones, a las cuales se les renovó el agua cada tres días. Debido 
a su opacidad, algunos estados embrionarios debieron ser aclarados 
manteniéndolos en glicerina durante 15 días antes de proceder a su 
estudio. 

Las observaciones microscópicas fueron efectuadas con micros- 
copios binoculares Leitz y Zeiss, este último dotado de condensador 
de fase contrastada. Las fotografías fueron tomadas con los micros- 
copios ya citados mediante dispositivo microfotográfico adicional 
Mikas con telescopio de enfoque y cámara Leica modelo III g utili- 
zando película Agfa Isopan 1 F 17 Din. Los dibujos fueron hechos 
utilizando un gran aparato de dibujo Zeiss según Abbe. 


RESULTADOS 


Gametos. 


Espermios.— El espermio de P. chilensis tiene una longitud total de 
29 y y se divide en una región anterior o cabeza de 6 y de longitud, 
aguzado en su extremo anterior y una región posterior o cola de 23 y 
de longitud que le sirve para movilizarse (Fig. 1-A). 

Al microscopio de fases contrastadas no se observa in vivo 
ninguna diferenciación en la región de la cabeza. Con colorantes 
vitales ésta se tiñe homogéneamente. En preparaciones fijadas con ácido 
ósmico y teñidas con hematoxilina de Heindenhain, la región de 
la cabeza es de una fuerte coloración violeta e igual coloración 
presenta con hematoxilina-eosina. "Toda la región anterior del esper- 
mio es Feulgen positiva. 

Los espermios son vaciados a través del espermioducto en la 

cavidad atrial de donde pasan al exterior. Los espermios en el mo- 
mento de ser expulsados se encuentran formando agrupaciones cteni- 
formes; luego al aumentar su movilidad se desprenden nadando libre- 
mente en el medio ambiente. Con las técnicas utilizadas no fue 
posible observar ninguna membrana que envuelva la cabeza de los 
espermios para formar espermatóforos (Fig. 1-B). 
Ovulos: El óvulo maduro es esférico, de color verdoso y de un diá- 
metro total de 225 y (Fig. 1-G). Posee los mismos elementos que el 
ovocito de 200 y encontrado dentro del ovario y la madurez posterior 
de este último consiste en un aumento de la cantidad de vitelo, lo 
que le hace un poco más denso y grande. El núcleo es esférico y 
excéntrico de 77 y de diámetro y con un nucleolo de 14 y ubicado 
levemente excéntrico en el núcleo. La excentricidad y el sentido de 
la desviación del núcleo con respecto al centro de la célula es similar 
al del nucléolo en el núcleo (Fig. 1-E). 


NO 


Fig. 1.—P. chilensis MOLINA, 1782. Gametos. A.— Espermio; ca. cabeza; co. cola. 
Hematoxilina de Heindenhain. B. Grupo cteniforme de espermios. 
Hematoxilina de Heindenhain. C.—Ovulos. Sin tinción. D.— Región 
periférica de un ovocito. E.—Ovocito de 200 y (óvulo inmaduro). 
F.— Región periférica de un ovocito de 200 y. n. núcleo; nuc. nucléolo; 
co. corion; c.f.e. células foliculares externas; c.f.i. células foliculares in- 
ternas; vi. vitelo. 
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Periféricamente a la membrana plasmática de los óvulos, alo- 
jadas en pequeñas invaginaciones formadas por ésta y distribuidas en 
forma discontinua, se encuentran las células foliculares internas que 
alcanzan un tamaño de 6 y, cuyo citoplasma es Feulgen y PAS-Shiff 
negativo. Los núcleos de estas células se tiñen normalmente con los 
colorantes nucleares. (Fig. 1-E y PF). 


El corion es una fina membrana de basamento acidófila, en 
contacto íntimo con la membrana plasmática del óvulo en aquellas 
zonas en que no hay células foliculares internas. A su vez la membrana 
citoplasmática se hace evidente donde se encuentra separada del corion 
para dejar lugar a las células foliculares internas (Fig. 1-E y F). 

Las células foliculares externas son cúbicas y se ubican sobre 
el corion formando una sola corrida de 10 u de alto. Es común en- 
contrarlas en activa carioquinesis (Fig. 1-D, E y F). La cara externa 
de cada célula folicular es semiconvexa. El citoplasma es Feulgen y 
PAS-Shiff negativo. 

Los componentes del óvulo normal (no centrifugado) que se 
han logrado localizar cualitativamente en el óvulo de P. chilensis están 
distribuidos uniformemente en el volumen de éste. Con verde Jano B 
el citoplasma se colorea débil pero uniformemente, lo que hace su- 
poner una distribución homogénea de las mitocondrias. Con PAS- 
Shiff el citoplasma obtiene una coloración rojo-brillante uniforme de- 
bida a la distribución uniforme de los gránulos de vitelo. Con Feulgen 
se Obtiene una débil coloración violeta en el núcleo y una coloración 
similar, pero un poco más intensa, en el citoplasma, donde además 
se hacen evidentes algunas zonas más coloreadas con aspecto de fibras. 
Con pironina Y se tiñen de color rosado tanto el nucléolo, que muestra 
numerosas vesículas esféricas incoloras, como el citoplasma. Esferas 
lipídicas pequeñísimas, distribuídas homogéneamente en el citoplasma, 
se tien de amarillo-anaranjado con Sudan III. 


Fecundación. 


Cuando los óvulos son lanzados al medio acuático, ocurra o nó 
fecundación, el corion comienza a separarse aparentemente por un 
proceso osmótico, y a visualizarse el espacio perivitelino. El óvulo 
llega entonces a medir alrededor de 250 y. Aumenta la turgescencia 
de la membrana vitelina y las células foliculares internas son expul- 
sadas hacia el espacio perivitelino. Al mismo tiempo las células foli- 
culares externas comienzan a disgregarse. Cuando hay fecundación 
ésta se efectúa antes de ocurrir los fenómenos arriba mencionados. 

Una vez ocurrida la fecundación, el único cambio visible que 
experimenta el huevo en la desaparición del núcleo como tal. El zigoto 
efectúa enseguida la reducción meiótica y expulsa dos cuerpos polares 
que son difícilmente observables dado que se confunden con las cé- 


OVULOS FECUNDADOS 


lulas foliculares internas. Eliminando el corion mediante una micro- 
manipulación previa a la fecundación, se puede observar, después de 
ocurrir ésta, la zona de expulsión de los polocitos que marca el polo 
animal del huevo. 
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SUSPENSION DE ESPERMIOS 


Fig. 2.—P. chilensis MOLINA, 1782. Porcentaje de Ovulos Fecundados en condi- 
ciones experimentales (159 C) al variar la concentración de espermios 
(Ver Tabla D). 


En la Fig. 2 se han graficado los porcentajes de óvulos fecun- 
dados al mezclar 1 ml. de óvulos, que contiene un promedio de 3.408 
óvulos, con distintos volúmenes de “espermios secos” (1) previamente 
preparados de tal manera que el volumen total de la suspensión de 
gametos en agua de mar sea de 250 ml., con una concentración de 
15 óvulos por ml. Se observa que el máximo de óvulos fecundados se 
obtiene cuando se usan 0.25 ml. de “espermios secos”. 


(1) Espermios no diluidos en agua de mar. 


O 


Tabla I 


PORCENTAJE (%) DE OVULOS DE P. CHILENSIS MOLINA, 1782, 
FECUNDADOS EN CONDICIONES EXPERIMENTALES (150 C) 


Y  Ovulos 
ml: Espermios fecundados 
0.10 5.2 
0.15 8.0 
0.20 10.5 
0.25 30.1 
0.30 25.4 
0.35 15.6 
0.40 15.2 
0.45 10.1 
0.50 6.0 
0.55 4.8 
0.60 2.1 
0.65 1.6 
0.70 1.2 
0.75 0.9 
0.80 0.2 
0.85 0.3 
0.90 0.2 
0.95 0. 
1.00 0.1 


Desarrollo Embrionario y Metamorfosis. 


_ El desarrollo de P. chilensis fue logrado en el laboratorio a 
15% C. El tiempo que demora en formarse cada estado embrionario 
fue medido desde el momento de la fecundación. Debido a que no 
hay formación de “creciente” pigmentaria posterior a la fecundación 
(Fig. 3-A) y a la gran opacidad del huevo, sólo fue posible determinar 
los primeros clivajes. 


2 células: 


4 células: 


2 horas 20 minutos. Se produce la división meri- 
dional del huevo (de polo a polo) resultando dos 
células levemente desiguales (Fig. 3-B). 


3 horas 30 minutos. El blastómero menor se divide 
meridionalmente en dos células, una de las cuales 
se vuelve a dividir casi inmediatamente. El blas- 
tómero mayor permanece indiviso (Fig. 3-C). 
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6 células : 


8 células : 


16 células 


36 células 


Gastrula 
temprana : 


Gástrula 
tardía : 


Neurula 
temprana : 


Neurula 
tardía : 


Larva 
temprana : 


3 horas 55 minutos. Primer clivaje meridional y 
perpendicular al plano del clivaje inicial del blas- 
tómero mayor. Se completa la división de los 
blastómeros menores (Fig. 3-D). 


4 horas 30 minutos. Segundo clivaje del blastó- 
mero mayor, esta vez ecuatorial. En este estado el 
embrión se encuentra constituído por cuatro blas- 
tómeros superiores de menor tamaño, micrómeros 
(polo animal) y cuatro bastómeros inferiores 


de mayor tamaño, macrómeros (polo vegetativo) 
(Fig. 3-E). 


5 horas 40 minutos. En esta etapa el embrión ad- 
quiere simetría bilateral mediante un leve aplas- 
tamiento dorso-ventral (Fig. 3-F). 


6 horas 30 minutos. El clivaje y número de blas- 


tómeros son difíciles de precisar a partir de este 
estado (Fig. 3-G). 


8 horas 45 minutos. Presenta forma de sombrero 
y es deprimida dorso-ventralmente. Blastoporo per- 
fectamente visible (Fig. 3-H). 


9 horas 40 minutos. La gástrula adquiere forma 
ovoide y el blastoporo se ha cerrado. El número 
de células es grande y el tamaño general de cada 
una ha disminuido considerablemente en relación 
al tamaño inicial del huevo (Fig. 3-1. 


10 horas 30 minutos. El embrión presenta un ru- 
dimento de la futura cola de la larva, lo que le 
da un aspecto piriforme. Se observa un rudimento 
de arquenterón (Fig. 3-)). 


11 horas 55 minutos. “Tronco y cola claramente 
diferenciados. En el tronco el arquenterón es per- 
fectamente visible. La cola se va enrrollando pro- 
gresivamente alrededor del tronco (Fig. 3-K). 


13 horas 30 minutos. Larva completamente for- 
mada y enrollada. Otolito y ocelo claramente vi- 
sibles como dos manchas circulares oscuras. La 
cola experimenta movimientos espasmódicos leves. 
(Fig. 3-L). 
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Larva 
libre : 


Larva libre 
tardía : 


Fijación al 
sustrato O 
asentamiento ? 


Reabsorción 


de las papilas: 


Formación de 
ampollas : 


16 horas 30 minutos. Eclosión. Las larvas se des- 
prenden del corion rasgándolo mediante una po- 
tente extensión de la cola. Las larvas nadan libre- 
mente en el agua durante aproximadamente 12 


horas, pudiendo algunas hacerlo hasta por 24 ho- 
ras (Fig. 3-M). 


24 horas. Las larvas son menos activas y se observa 


un pequeño acortamiento y engrosamiento de la 
región caudal (Fig. 4-A). 


28 horas. Mediante sus tres papilas anteriores la 
larva se adhiere prefiriendo un sustrato rugoso 
(trocitos de rocas) y muy especialmente trocitos 
de túnica de ejemplares adultos colocados en las 
cubetas de cultivo. Cabe señalar que nunca ocu- 
rrió fijación sobre vidrio. La cola se reabsorbe 
rápidamente (en alrededor de 20 minutos) perma- 
neciendo sólo un rudimento cónico que luego de- 
saparece. La reabsorción ocurre tanto en las larvas 
asentadas como en las no asentadas a un sustrato. 
En estas últimas, sin embargo, no ocurre metamor- 
fosis. La túnica externa se oblitera (Fig. 4-B). 


32 horas. Las papilas adhesivas comienzan a ser 
readsorbidas; al mismo tiempo se hace más gruesa 
la túnica interna que presenta algunas pequeñas 
proyecciones irregulares que se insinúan en la tú- 
nica externa (Fig. 4-C). 


38 horas. Se han reabsorbido totalmente las pa- 
pilas adhesivas; las proyecciones de la túnica in- 
terna se han transformado en ocho ampollas más 
o menos cónicas. Algunos individuos presentan 
nueve ampollas pero una de ellas es mucho más 
pequeña que las restantes. Al parecer estas am- 
pollas son las que fijan definitivamente el animal 
al sustrato. La túnica externa se torna aplastada, 
flácida y de límites irregulares. Después de 50 ho- 
ras la túnica externa se vuelve opaca y arrugada 
y parece no desempeñar ya ninguna función (Fig. 
4-D). 
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Formación de 

rudimento 

del endostilo : 178 horas. En el centro de la masa visceral en for- 
mación aparece una línea oscura que corresponde 


al futuro endostilo. Aún están presentes ocelo y 
otolito (Fig. 4-E). 


Formación de 

rudimentos de 

los sifones : 208 horas. En la región superior se observan los 
rudimentos de los sifones como dos puntos oscuros 
rodeados de algunas bandas musculares incoloras 
y pequeñas espículas aciculares. La branquia se 
distingue claramente del intestino. El otolito y el 
ocelo están aún presentes. La túnica interna que 
ha derivado en la túnica definitiva del animal se 
vuelve opalescente. Ha habido un pequeño aumen- 
to en el diámetro llegando el individuo a medir 
300 y y las ampollas hasta 100 u (Fig. 4-F). 


Activación de 

los sifones : 236 horas. Comienzan a funcionar los sifones que 
presentan mayor número de bandas musculares ra- 
diantes visibles e incoloras. 

Pigmentación : 258 horas. Los sifones adquieren coloración rosado- 
pálido. Ha desaparecido el ocelo y el otolito. La 
túnica se torna Opaca. 


Descripción de la Larva (Fig. 3-M). 


La larva de P. chilensis es aplanada bilateralmente, de color 
pardo-verdoso. Mide alrededor de 850 y de largo y consta de dos regio- 
nes: 1) un tronco o región anterior de 190 y de longitud, 140 y de alto 
y 110 y de ancho; y 2) una cola o región posterior, que utiliza en la 
natación, de 660 y de largo, 70 y de alto y 40 y de ancho. Externamente 
la larva se encuentra envuelta por la túnica que está formada por dos 
capas: una interna muy delgada y la externa más gruesa que forma 
tres aletas impares transparentes: la aleta dorsal y la aleta ventral están 
ubicadas en el plano sagital de la larva y se unen en la región posterior 
de la cola, para ensancharse levemente después formando la aleta 
posterior que mide aproximadamente 190 y de largo por 60 y de alto. 

El tronco posee tres papilas anteriores, dos dorsales y una ven- 
tral que sirven a la larva para fijarse a un sustrato y efectuar su pos- 
terior metamorfosis. Cerca de la superficie dorsal del tronco se en- 
cuentra una zona clara que corresponde a la vesícula nerviosa, la cual 
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contiene al otolito y al ocelo separados por una distancia próxima 
a 35 p. El otolito es de posición ventral y se presenta como una mancha 
circular negra de 10 u de diámetro, mientras que el ocelo es póstero- 
dorsal y se presenta como una masa de pigmento negro de 12 y de 
diámetro. Inmediatamente debajo de la vesícula cerebral se observa 
una masa celular oscura en forma de media luna con sus dos extremos 
dirigidos hacia arriba, que corresponde al arquenterón. No se observan 
rudimentos de los futuros sifones. La cola contiene la notocorda de 
color oscuro y rodeada de tejido muscular. Hacia la superficie de la 
cola de la larva se encuentran algunas gotas de material refringente. 


DISCUSION 


BERRIL (1950 : 258) estimaba que era muy difícil efectuar 
fecundación artificial en los Pyuridae. En efecto, en P. chilensis una 
baja cantidad de óvulos resultan fecundados al mezclar gametos de 
dos individuos distintos artificialmente. A nuestro juicio el bajo ren- 
dimiento de óvulos fecundados se debe principalmente a dos razones: 
1) a que inmediatamente después que el óvulo es expulsado al medio 
acuático, comienza a separarse el corion y aumenta el espacio peri- 
vitelino, después de lo cual no puede ocurrir la fecundación; y 2 a 
que los espermios se presentan en grupos cteniformes cuando son 
recién extraidos. 

El mejor rendimiento se obtiene efectuando una mezcla de 
óvulos recién extraídos con espermios que ya han estado en el agua 
un tiempo suficiente para individualizarse, en proporciones adecuadas; 
en estas condiciones la cantidad de óvulos fecundados es aún relativa- 
mente baja (alrededor de un 309%), por lo que se presume existirían 
otros factores desconocidos que en condiciones artificiales impiden la 
fecundación de una mayor proporción de óvulos. 

Cuando ocurre la fecundación del óvulo de P. chilensis desa- 
parece el núcleo y son expulsados los dos cuerpos polares. A dife- 
rencia del huevo de P. squamulosa que presenta una creciente anaran- 
jada (MILLAR, 1951: 27) y de P. microcosmus, que presenta una 
creciente café-grisáceo (MILLAR, 1954 : 403) luego de ser fecundados, 
en P. chilensis no hay formación de creciente pigmentario. 

El clivaje posterior del huevo de P. chilensis al parecer sigue 
el modelo bien conocido en ascidas establecido por CONKLIN 1905 : 
37), y la eclosión de la larva se lleva a efecto aproximadamente a las 
16 horas (1592 GC) de ocurrida la fecundación, tiempo mucho más 
corto que en otras especies de Pyuridae. En Pyura microcosmus y 
P. squamulosa entre 182 C y 209€, la eclosión de la larva ocurre 
aproximadamente a las 20 horas de la fecundación (MILLAR, 1951 : 
27, 1954: 406). En Boltenia villosa STIMPSON, 1864, ocurre a las 
33 horas a 122 C (BERRIL, 1950 : 258). 


HIRAI (1951 : 83) en un estudio comparado de la morfología 
de las larvas de ascidias, incluye a los Pyuridae en el tipo larval 1. 
La morfología y tamaño de la larva de P. chilensis es muy similar a 
la del resto de los Pyuridae y la disposición de sus papilas adhesivas 
en triángulo, dos dorsales y una ventral, sin pedúnculo ni procesos 
epiteliales y la ausencia de rudimentos de órganos, permiten incluirla 
en el tipo 1 de HIRAI. Por otra parte, la presencia de un ocelo bien 
desarrollado es una condición primitiva (MILLAR, 1951: 30). 

La reabsorción de la cola ocurre en larvas fijas y no fijas a un 
sustrato; sin embargo, el desarrollo se completa sólo en las larvas 
fijas. El proceso de reabsorción de la cola ha sido estudiado en Pyura 
haustor STIMPSON, 1864, demostrándose que se efectúa por una 
ruptura del cemento intercelular y fuerzas ligantes entre las células 
notocordales y musculares (CLONEY, 1961: 73 y 1963 : 251, GRIM 
y CLONEY, 1965 : 643). En P. chilensis este mecanismo podría ser 
similar puesto que ocurre un engrosamiento de la región caudal, acom- 
pañado de un recogimiento del tejido muscular al mismo tiempo que 
ocurre la disociación celular. 

Es notorio que las larvas de P. chilensis presentan una selecti- 
vidad por el sustrato al momento de la fijación, prefiriendo los rugosos 
y en particular la túnica de otros ejemplares. Esto podría dar una 
explicación a la disposición de los individuos en agregaciones, en su 
medio natural, considerando también que el corto tiempo de vida 
libre no les permite alejarse mucho de la población, a menos que 
sean arrastrados por las corrientes de agua. 


Durante el curso de la metamorfosis aparecen en la túnica in- 
terna ocho (o nueve) procesos irregulares papuliformes, que se insi- 
núan en la túnica externa. En ei caso de existir mueve procesos, uno 
es mucho más pequeño que los ocho restantes. Estas ampollas se for- 
man en varias especies de Pyuridae. Halocynthia y Boltenia poseen 
cuatro ampollas mientras que otros Pyura poseen ocho (MILLAR, 
1951 : 307; HIRAI, 1966 : 176). El número de ampollas es caracterís- 
tico de cada especie y su función en P. chilensis parece ser la de se- 
cretar una sustancia comentante que fija definitivamente el individuo 
al sustrato. 

El desarrollo premetamórfico y metamórfico finaliza cuando los 
sifones han comenzado a funcionar, después de alrededor de 10 días, lo 
que indica que el individuo está filtrando agua y por lo tanto, respi- 
rando y alimentándose. Durante todo el proceso el alimento utilizado 
ha sido la gran cantidad de vitelo que posee el huevo. La duración 
del período embrionario y metamórfico de P. chilensis a 15%C. es 
relativamente corto comparado con otros Pyura de aguas más cálidas; 
así P. microcosmus completa su metamorfosis a los 16 días entre 189 C 
y 20 C (MILLAR, 1954-406). 
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Fig. 3.—P. chilensis MOLINA, 1782. Desarrollo Embrionario. A.— Ovulo fecun- 
dado. B.— Estado de 2 células. C.— Estado de 4 células. D.— Estado de 
6 células. E.— Estado de 8 células. F.— Estado de 16 células. G.— Estado 
de 36 células. H.— Gástrula temprana. 1.— Gástrula tardía. J.— Neurula 
temprana. K.— Neurula tardía. L.— Larva temprana. M.— Larva nadadora. 
b. blastoporo; ar. arquenterón; c.bp. cerradura del blastoporo; nt. noto- 
corda; p.a.d. papilas adhesivas dorsales; p.a.v. papilas adhesivas ventrales; 
v.n. vesícula nerviosa; oc. ¡ocelo; t.e. túnica externa; t.i. túnica interna; 
a.d. aleta dorsal; a.p. aleta posterior; a.v. aleta ventral; ot. otolito; 
g.r. gotos refringentes. 


Fig. 4.—P. chilensis MOLINA, 1782. Metamorfosis. A.— Larva tardía. B.— Asenta- 
miento de la larva. C.— Reabsorción de la cola y papilas adhesivas de la 
larva. D.—, E.— y F.— Vista superior del animal durante las etapas si- 
guientes de la metamorfosis: a. arquenterón; nt. notocorda; p.a. papilas 
adhesivas; v.n. vesícula nerviosa; oc. ocelo; t.e. túnica externa; ti. túnica 


interna; ot. otolito; a. ampollas; e. endostilo; s.i. sifón inhalante; s.e. sifón 
exhalante; t.d. tubo digestivo. 
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Microplophorus magellanicus Blanchard, 1851 


Microplophorus magellanicus BLANCHARD, 1851, p. 456, Magalla- 
nes; PHILIPPI, 1887, p. 152, Magallanes, Fuegia; FAIMAIRE, 1891, 
6 (DD, 60; GERMAIN, 1897, pp. 445-451, Lám. 1, figs. 4a-d, Chillán 
a Magallanes; BRUCH, 1912, p. 183, Argentina: Neuquén, Chubut, 
Santa Cruz, Tierra del Fuego; PORTER, 1921, p. 501, Llanquihue; 
BOSO, 1942, p. 22, Neuquén, Chubut, Santa Cruz, Tierra del Fuego, 
Chile, ex Libocedrus chilensis, Lomatia oblicua, Nothofagus antarctica; 
PORTER, 1933, p. 208, Molina, Chillán a Magallanes; BLACK- 
WELDER, 1944, p. 556, Argentina; HAVRYLENKO y WINTER- 
HALTER, 1949, p. 23, ex “ciprés” (Lomatia oblicua), “coihue”, 
“ñire”; BOSO, 1953, p. 71, Argentina: Lago Hermoso, Lago Queñi, 
Pucará, huésped: Nothofagus antarctica, Nothofagus dombey1, Notho- 
fagus pumilio, Libocedrus chilensis, Lomatia oblicua; CEKALOVIC, 
1954, p. 31, ex Nothofagus antarctica, Nothofagus pumilio, Notho- 
fagus betuloides; KUSCHEL, 1955, p. 252, ex Nothofagus dombeyt; 
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RINGUELET, 1955, p. 99, Neuquén, Nahuel Huapi, Chubut, Santa 
Cruz, Tierra del Fuego, Chile; DUFFY, 1960, p. 73, South America 
(Argentina, Chile), Falkland Island, huésped: Nothofagus antarctica, 
Nothofagus dombeyi, Lomatia oblicua, Libocedrus chilensis; KUS- 
CHRE LIC pod: 


DESCRIPCION DE LA LARVA. 


Larva típicamente cerambiciforme, de color blanco amarillento. 
Cabeza en vista dorsal (Figs. 2 y 4), tan larga como ancha, con escasos 
pelos finos amarillentos en el borde oral y en el área posterior a la 
inserción de las antenas; borde anterior más obscuro, formando una 
mancha negra en cada zona de la articulación con la mandíbula, 
superficie tegumentaria dorsal amarilla, el triángulo comprendido 
entre la base de las antenas y el ápice de la sutura mesocranial 
coincide con el área de inserción del músculo retractor de la cabeza, 
de color estramíneo tostado brillante; la sutura mesocranial (smc) 
de la mitad del largo de la cabeza; clypeus (cly) desnudo, de color 
más claro que la cápsula cefálica, labrum (lbr) subcircular, castaño 
tostado contrastando fuertemente con el color del clypeus, con pelos 
amarillos dirigidos hacia adelante, todo el borde de la mitad anterior 
aproximadamente en la línea media horizontal, cuatro cerdas clara- 
mente distintas por sus fosas más claras que el color del labrum, 
borde posterior de la cabeza con una profunda hendidura en forma 
de V invertida en la parte media. Cabeza en vista ventral (Fig. 5), 
el foramen magnum (fm), ocupa una cuarta parte de la superficie 
total ventral de la cabeza, formando aproximadamente un cuadrado; 
región inmediatamente posterior a la inserción de las mandíbulas y 
borde cral negro, con algunos pelos. Labium (Fig. 2) de igual largo 
que la distancia entre el fomaren magnum y el borde oral; palpos 
labiales (plb) tan largos como la mitad del largo total del mentum, 
abundantes setas labiales cortas presentes, amarillo ferrugíneas; ma- 
xilas más grandes que el labium con abundantes cerdas en el stipe, 
mala (ma), grande presentando numerosas cerdas amarillas esparcidas, 
palpos maxilares de tres segmentos, el segmento apical tan largo como 
el segundo y desnudo, segundo y tercer segmentos con un par de 
cerdas cada uno, palpifer con cerdas ordenadas más o menos en fila 
y ligeramente más largas que las cerdas de la mala. Mandíbulas (md) 
negras, de superficie rugosa, brillante, en su parte mediana con algu- 
nos pelos en la cara dorsal basal dirigidos hacia adelante. Antenas 
(Figs. 3 y 6), de tres segmentos, el primero tres veces más largo que 
el segundo con una cerda central cerca de la base del segundo seg- 
mento, segundo segmento con una cerda en el borde apical, tercer 
segmento de la mitad del largo que el segundo con cinco sensilla 
tricoídeas, tres largas y dos más cortas (Fig. 6). Ocelos presentes al 
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lalo de la inserción de las antenas, casi transparentes, con escasa pig- 
mentación grisácea apenas visible. Protórax en vista dorsal (Fig. 4): 
borde anterior recto, redondeado en los lados, cubriendo los dos 
tercios de la cabeza; pronotum (n,), dos veces más largo que el meso 
y metanotum juntos, con algunos pelos cortos blanco amarillentos, 
dispersos en el dorso, en los costados, más escasos. Patas (Fig. 7), 
muy cortas y pequeñas en relación al tamaño del cuerpo, con dos 
segmentos, el primero con 10 setas y el segundo con 6 setas; ungui- 
culus (u), casi tan largo como el segundo segmento, ligeramente cur- 
vado. Espiráculo mesotorácico ubicado más cerca de las patas que 
del dorso, claramente más abajo que la línea de los espiráculos abdo- 
minales. Segmentos abdominales Il a VI1 con destacadas ampullae 
ambulacrales dorsales y ventrales. Segmentos abdominales con escasa 
pilosidad blanca, la cual se hace notablemente más corta sobre las 
ampullae ambulacrales; espiráculos abdominales ovalados, el espi- 
ráculo del primer segmento abdominal más grande que los corres- 
pondientes a los segmentos II a IX. Ultimo segmento abdominal 
aproximadamente la mitad del ancho del protórax. 


Medidas de la larva en total desarrollo.— Largo total: 41,0 mm; ancho 
máximo del tórax: 11,0 mm: ancho máximo del abdomen: 9,0 mm:; 
ancho menor del abdomen: 5,4 mm. 


DESCRIPCION DE LA PUPA. 


Cabeza en vista dorsal, casi totalmente oculta por el pronotun; 
en vista ventral se presenta prognata; labrum subtriangular, con el 
ápice redondeado y grueso; palpos maxilares algo más largos que los 
palpos labiales; antenas insertadas en el área frontal de la cabeza, 
curvadas hacia arriba y hacia atrás describiendo un semicírculo, que 
alcanza a tocar las coxas del segundo par de patas, primer segmento 
de la antena con un tubérculo lateral en la parte media. Pronotum 
un tercio más largo que el mesonotum con pequeñas espinas distri- 
buídas preferentemente en la mitad posterior; mesonotum estrecho, 
_ presentando un tubérculo en su base portando algunas espinas cortas; 
metanotum dos veces más largo que el mesonotum, con pequeñas 
espinas distribuidas en forma de V; se observa claramente la inser- 
ción del segundo par de alas; élitros bien definidos, los que se ex- 
tienden lateralmente y luego curvándose hacia la parte ventral llegan- 
do el ápice a tocar el tercer esternite abdominal. Abdomen: desde 
una vista dorsal se observan ocho tergites, el de mayor ancho es el 
cuarto, disminuyendo hacia el ápice y hacia la base; todos los tergites 
presentan una superficie cubierta de pequeñas espinas, especialmente 
en el área de cada uno, como asimismo en los costados; en vista ventral, 
los dos primeros esternites abdominales están ocultos por las alas, los 
demás esternites se presentan lisos, excepto en los bordes laterales que 
contienen espinas similares a los tergites, posterior al octavo esternite 


a 


se encuentra el ano en el centro, con dos protuberancias subesféricas, 
el último esternite abdominal presenta en el ápice una secuencia de 
aproximadamente 8 espinas cortas y duras, las dos próximas al ápice 
de cada lado curvadas hacia afuera. 


Medidas de la pupa.— Largo total del cuerpo: 42,3 mm; ancho de la 
cabeza a la altura de los ojos: 4,8 mm; ancho mayor del abdomen: 
13,8 mm, largo de las antenas: 22,4 mm; largo de los élitros: 18,5 mm. 


DESCRIPCION DEL HABITAT. 


Las larvas y pupas se encuentran preferentemente en el in- 
terior de troncos de Fagáceas muertas en estado de putrefacción avan- 


zada, de Nothofagus antarctica “ñire”, N. pumilio “lenga” y N. betu- 
loides “coihue”. 


Material examinado. 26 larvas y 3 pupas. MAGALLANES: 2 larvas, 
Ultima Esperanza, el Chingue (51% 12”S., 72% 35" W.), Marzo, 8, 1969, 
T. Cekalovic col.; 1 larva, Monte Alto, Laguna Kerber (510 48? S., 
71942 W.), Marzo, 7, 1969, T. Cekalovic col.; 2 larvas, Seno Skyring, 
Isla Riesco, Mina Elena (52% 46'S., 719 50' W.), Octubre, 20, 1968, 
T. Cekalovic col.; 16 larvas, Punta Arenas (53910'5., 70% 54” W.), 
Enero, 4, 1963, T. Cekalovic col.; 4 larvas, Península de Brunswick, 
Agua Fresca (53% 24” S., 709 58” W.), Junio, 30, 1963, T. Cekalovic col.; 
1 larva Península de Brunswick, Chorrillo Alicia (53% 26' S., 71% 12* 
W.), Febrero, 15, 1963, “T. Cekalovic col.; 1 pupa, Peninsula de 
Brunswick, Tres Puentes (53% 08” S., 70% 52*W.), Febrero, 4, 1969, 
F. Gómez col. y 2 pupas, Península de Brunswick, Agua Fresca (53% 24 
S., 70958” W.), Diciembre, 2, 1962, R. Dettleff co!. 


Todo el material examinado queda depositado en la Colección 
del Departamento de Zoología, Instituto Central de Biología de la 
Universidad de Concepción (INCO). 


Hay diapositivos en colores de larvas que permanecían en el. 
interior de troncos de Nothofagus en estado de putrefacción de los 
lugares que se indican: MAGALLANES: 1 larva, Ultima Esperanza, 
Cueva del Milodón (51% 33' S., 720 20” W.), Febrero, 8, 1959, T. Ce- 
kalovic; 2 larvas, Ultima Esperanza, El Chingue (51% 12” S., 72% 20” W.), 
Marzo, 8, 1969, T. Cekalovic y 1 larva, Canal Beagle, Isla Navarino, 
Puerto Williams (542 56” S., 67% 38 W.), Febrero, 5, 1957, T. Cekalovic. 
Los diapositivos en colores son de propiedad del autor. 


Los dibujos se efectuaron con cámara clara en base a material 
conservado en alcohol 75%, y tratado en KOH al 10%. Las figuras 
1, 2,3, 5, 6 y 7 corresponden a larvas de desarrollo avanzado de Punta 
Arenas, Enero, 4, 1963; la Fig. 4 corresponde a un individuo menos 
desarrollado de la misma localidad y fecha. 
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RESUMEN 


Se describe la larva y la pupa de Microplophorus magellanicus 
Blanchard, basado en material obtenido en varias localidades de la 
región de Magallanes, Chile. 


SUMMA R Y 


The larva and pupa of Microplophorus magellanicus Blanchard 
is described based on material from Magallanes region, Chile. 
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Microphorus magellanicus Blanchard. 1.— Labios y maxilas de larvas en vista 
ventral. 2.— Cabeza en vista dorsal. 3.— Antena de larva. 4.— Larva joven en vista 
dorsal. 5.— Cabeza en vista ventral. 6.— Tercer segmento de la antena mostrando 
las sensilla tricoídeas. 7.— Pata protoráxica del abdomen de larva, en vista lateral. 
Abreviaturas: ant antena; ca cardo; cly clypeus; fm foramen magnum; gu gula; 
hy hypostoma; lbr labro; m mentum; ma mala; md mandíbula; pf palpifer; 
plb palpo labial; pmx palpo maxilar; prm prementum; smc sutura mesocranial; 
sm submentum; st sensilla tricoidea; stp estipes; u unguiculus. 


— 339 — 


BOL. SOC. BIOL. DE CONCEPCION, TOMO XLIII, pp. 341-344 — 1969-1970 


DESCRIPCION DE LA LARVA DE ORYCTOMORPHUS 
BIMACULATUS GUERIN (COLEOPTERA: SCARABEIDAE) 


ANDRES O. ANGULO 0. 


Departamento de Zoología 
Universidad de Concepción 


Oryctomorphus bimaculatus Guérin 


Oryctomorphus bimaculatus Guérin, 1830, p. 87; Solier, 1851, p. 81; 
Philippi, 1887, p. 76; Bruch, 1911, p. 211; Montealegre, 1925, 
p. 179; Ruiz, 1926, p. 165 y 175; Gazulla y Ruiz, 1928, p. 296; 
Ruiz y Stuardo, 1935, p. 319; Blackwelder, 1944, p. 238. 

Oryctomorphus variegatus Guérin, 1838, p. 225; Burn, 1838, p. 30. 

Oryctomorphus pictus Waterhouse, 1842, p. 281; Curt., 1845, 
PAE IAOE 

Oryctomorpha bimaculatus Guérin. Havrylenko y Winterhalter, 1949, 
Lám., p. 38 (error). 


Descripción de la larva. Con los caracteres generales de Scara- 
beidae. Cabeza (Fig. 1) castaña clara, notablemente hipognata; cuerpo 
blanquizco-amarillento; cabeza libre, redondeada (1,1 vez más larga 
que ancha); ocelos ausentes; antenas (Fig. 3) 5-articuladas con el 29, 39 
y 4% segmentos subiguales en longitud, el 4% segmento presenta una 
proyección antero-ventralmente, el basal aproximadamente la mitad 
de la longitud del segundo segmento, el apical 1,5 veces mayor en 
longitud que el basal, de forma sub-romboidal; sutura frontal (Fig. 1) 
distinta, sutura coronal recorre el tercio posterior de la cabeza, luego 
la frente ocupa los 2/3 anteriores; margen anterior del labrum re- 
dondeado, con varias cerdas, el clypeus la 1/2 de la longitud del 
labrum; mandíbulas (Fig. 6) sub-piramidales cuyo largo es el doble 
que el ancho basal, margen externo liso, margen interno con tres 
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dientes apicales y dos pares de dientes opuestos medialmente, basal- 
mente un ancho mechón de pelos, en su extremo basal y ventro- 
lateralmente posee un ápice redondeado que engozna a la cápsula 
cefálica en la articulación mandibular; palpos maxilares (Fig. 2) 4- 
articulados, los tres segmentos terminales sub-iguales, el basal la mitad 
de la longitud del segundo segmento; la mala posee dos dientes api- 
cales en el borde interno, y cerdas en toda su cara interna; prementum 
y mentum subiguales en longitud, prementum con cerdas en su ex- 
tremo anterior, palpos labiales 2-articulados cuyo segmento basal es 
aproximadamente la mitad de la longitud del apical; postmentum 
erande, tres veces el largo del mentum. Pronotum, cubre en pequeña 
parte la cápsula cefálica (cuando la larva está fijada), fuertemente qui- 
tinizado en sus regiones latero-mediales; protórax con espiráculos, 
meso y metatórax no presentan espiráculos; patas (Fig. 5) con el 
trocánter inconspicuo y el tarso muy reducido; dorso del tórax y 
abdomen con numerosas cerdas, más abundantes en la línea media- 
transversal de cada tergite; abdomen con 10 segmentos, los 8 primeros 
subiguales, cada uno con espiráculos excepto los dos últimos, éstos 
son más largos y globosos, el 10% segmento posee el ano en el borde 
posterior, el esternite del 10% segmento en su borde posterior pre- 
senta varias cerdas rectas, algumas más largas y delgadas y otras más 
cortas y gruesas, pero no presenta ninguna cerda en crochets o semi- 
crochets; espiráculos (Fig. 4) torácicos y abdominales unicamerales. 


Medidas de la larva. Largo de la cabeza: 6.0 mm.; ancho má- 
ximo de la cabeza: 5.5 mm.; largo total: 32.0 mm. 


Material examinado. 25 larvas, 1 pupa sin cabeza. ARAUCO: 
2 larvas, Lebu, Febr. 4, 64. S. Oñate. CAUTIN: 3 larvas, 1 pupa sin 
cabeza, Llaima, Lag. Quepe, 24-XI1-1962, O. Fetis. CONCEPCION: 
1 larva, Florida, Sep. 2-1962, Méndez; 1 larva, Yumbel, Oct. 12-62, 
Tosso. CHILOE: 3 larvas, 1. Chiloé, 5 Km. de Chepu, Febr. 23, 68, 
T. Cekalovic y R. Novoa. MALLECO: 1 larva, Angol, Nahuelbuta, 
Agosto, 18-62, O. Fetis; 5 larvas, Prov. Malleco, Collipulli, Junio, 
28-64, Méndez. ÑUBLE: 2 larvas, Bulnes, Agosto, 12-1962, F. Méndez. 
OSORNO-LLANQUIHUE: 2 larvas, Osorno a Llanquihue, Junio, 10- 
16-1962, Schutemaker. VALDIVIA: 1 larva, Valdivia, 10-V-62, Schut. 
CHILE: 4 larvas en crianza N9 65. 


El material examinado está depositado en la colección del De- 
partamento de Zoología, Universidad de Concepción (INCO). 


Habitat. Se encuentran las larvas, pupas y adultos en troncos 
muertos, tales como Nothofagus sp., Puya chilensis, Mol. en la tierra, 
etc., y según Havrylenko y Winterhalter (1949): “su larva se cría 
como taladro, en madera muerta y enferma de “coihue' y “arrayán' 
(Myrceugenella apiculata) acelerando su descomposición”; en Puya 
chilensis los hemos encontrado en las mismas condiciones, descritas 


anteriormente. 
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Desarrollo. Aproximadamente el día 28 de Septiembre de 1970, 
se colectó 3-4 larvas de Oryctomorphus bimaculatus Guérin, en Puya 
chilensis Mol. y fueron mantenidas en crianza, en el mismo sustrato, 
en el laboratorio, después de algunos controles se observó el día 2 de 
Enero de 1971, dos adultos plenamente desarrollados, con lo que se 
estimaría un tiempo de 97 días entre el estado final de larva hasta 


imago (incluyendo el estado de pupa), luego sería válido pensar que 
el ciclo vital transcurriera aproximadamente en un año. 
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2 mm. 


0.5 mm. 


Oryctomorphus bimaculatus Guerin, 1830. 

Fig. 1.— Cabeza en vista dorsal: ant., antena; clp., clypeus; fr., frente; ge., gena; 
lbr., labrum; md., mandíbula; mx., maxila; sc., sutura coronal; sf., sutura frontal. 
Fig. 2.— Labium y maxilas en vista ventral: mal., mala maxilar; men., mentum; 
plb., palpo labial; pmx., palpo maxilar; prm., prementum; psm., postmentum. 
Fig. 3.— Antena derecha en vista lateral. Fig. 4.— Primer espiráculo torácico. 
Fig. 5.— Tercera pata derecha: cx., coxa; fem., fémur; tar., tarso; tb., tibia. 
Fig. 6.— Mandíbula izquierda en vista ventral: amd., apófisis mandibular; dai., 
dientes apicales internos; dam., dientes anteriores mediales. 


— 344 — 


BOL. SOC. BIOL. DE CONCEPCION, TOMO XLIL pp. 345-348 — 1969-1970 


ELECTRICAL RESISTANCE AND CAPACITANCE IN TOAD 
SKIN DURING CHANGES IN POTENTIAL DIFFERENCE 
INDUCED BY THE ADMINISRATION OF 
NORADRENALIN 


BY 


J. CONCHA, B. NORRIS, J. SANCHEZ AnD C. GONZALEZ 


Department of Physiology 
Instituto de Ciencias Médico-Biológicas 
Universidad de Concepcin 


Concepción - Chile 


Experiments carried out previously in this laboratory (1, 2, 3) 
on the toad (Bufo spinulosus arunco) showed that noradrenalin 
(3 ug/ml) induced changes in potential difference in the toad belly 
skin when applied to the vascular surface of the skin, but it had no 
effect when placed on the epidermal surface. 

Noradrenalin was found to act only on certain areas of the 
isolated toad skin. Examination of the skin by transparency established 
the existence of corium glands at all the sites which responded to 
noradrenalin (Fig. 1). 

The primary object of the present experiments was the measure- 
ment of the electrical properties of toad skin as part of an investigation 
of the changes induced by noradrenalin on these active areas of the 
skin. 

The blocks of skin were mounted in lucite chambers and 
measurements of potential difference and capacitance were carried 
out. Electrical resistivity was recorded by means of a Grass 5P1 pre- 
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amplifier using lead PGR. Electrical capacitance was measured by 
means of a Heathkit impedance bridge whose output was fed into 
the 5P1 preamplifier. The potential difference was also recorded after 
amplification through a 5P1 preamplifier. 

As may be seen in Fig. 2, the changes in electrical resistance 
of the skin reflect the changes in potential difference after adminis- 
tration of noradrenalin. Fig. 2 shows that the capacitance across the 
skin was not modified by noradrenalin. The total resistivity measured 
in each of the blocks of skin ranged from 600 to 800 ohms over a 
surface of 1.33 cm?. The total capacitance over 1.33 cm? surface was 
about 1 uf in the various blocks of skin. The short-circuit current 
measured by means of the classical technique (4) exhibited variations 
which were very similar to the changes in potential difference and 
electrical resistivity. 

Since the changes in the electrical properties were confined to 
the areas of skin which contained large corium glands, it may be pos- 
tulated that the activity of these glands is responsible for the effects 
described. The variations in potential difference are undoubtedly due 
to active transport of sodium. When external sodium was replaced by 
choline the effect of noradrenalin decreased markedly and in some 
cases disappeared completely (Fig. 3). When sodium was replaced by 
lithium, the effect of noradrenalin disappeared entirely in every ex- 
periment. 

These results would seem to indicate that the decrease in re- 
sistance across the skin or the increase in conductance, is due to the 
movement of sodium from the epidermal side to the vascular surface 
through the corium glands. “This implies that the glands participate 
actively in the process of sodium transfer and reabsortion. 


The authors wish to acknowledge the valuable technical assis- 
tance of Miss Graciela Contreras. 


RESUMEN 


Se estudia la acción de la noradrenalina (3 ugr/ml) sobre la 
resistencia y capacidad eléctricas en la piel aislada del sapo, Bufo 
spinulosus arunco. Se comparan los cambios registrados con las va- 
riaciones de potencial y corriente de corto-circuito producidas con 
iguales dosis de noradrenalina. Se encuentra que la acción de la 
noradrenalina se manifiesta en las zonas de la piel que contienen 
glándulas mucosas gigantes. Las variaciones de potencial y corriente 
de cortocircuito parecen ser producidas por el paso activo de sodio. 
El reemplazo de este catión en el medio que baña la cara externa de 
la piel por colina o por litio reduce la respuesta o la hace desaparecer. 
Los cambios de resistencia se deberían a las variaciones en el trans- 
porte activo de sodio que altera la conductancia de la piel. 
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Fig. 1.— Photograph of a block of skin as viewed by transparency. The dark 
spherical bodies are corium glands and are 150 to 800 u in diameter. 
The opening of stoma measures 25 to 30 u. This piece of skin responds 
to stimulation with noradrenalin (3 ug/ml). 
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Fig. 2.— Records of potential, resistance and capacitance in isolated toad skin 
after addition of noradrenalin (3 ug/ml) to the vascular surface of the 
skin. 
A.— Potential difference. 
B.— Electrical resistivity. 
C.— Capacitance. 
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Fig. 3.— Effects on the potential difference of the isolated toad skin induced 
by noradrenalin 3 ug/ml applied to the vascular surface before and 
after replacement of the epidermal Ringer solution by choline chloride. 
A.— Effect of noradrenalin on the potential difference before replace- 
ment with choline chloride. 

B and C.— Effect of noradrenalin on the potential difference during 
replacement. 

D.— Effect of noradrenalin on the potential difference after washing 
and replacement by sodium chloride on the epidermal surface. 
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ALIMENTACION DE TRES ESPECIES DE LAGARTOS 
DE LOS ALREDEDORES DE CUMANA, ESTADO 
SUCRE, VENEZUELA 


POR 


JUAN R. LEON, ROBERTO DONOSO-BARROS * y ANTULIJO S. PRIETO 


Dpto. Biología. Esc. Ciencias. U. D. O. Cumaná, Venezuela 
* Inst. Biología, Universidad de Concepción, Chile 


INTRODUCCION 


Actualmente existen pocos trabajos sobre el modo de alimenta- 
ción y el contenido digestivo de los lagartos neotropicales. Hallinan 
(1920), examinó el contenido digestivo de Ameiva a. praesignis y 
Basiliscus vittatus de Panamá; Barden (1943), estudió la alimentación 
de B. basiliscus, también de Panamá; Beebe (1945), reportó el conte- 
nido digestivo de A. ameiva de Kartabo; Donoso-Barros (1948), dio 
datos de la alimentación de Tropidurus peruvianus de la región de 
Arica, Chile; Brattstron y Howell (1954), estudiaron a B. vittatus de 
Nicaragua; Hirth (1962), estudió el contenido digestivo de Ametva 
guadrilineata y B. vittatus de Costa Rica; y Stebbins, Lowenstein y 
Cohen (1967), reportaron datos sobre la alimentación de Tropidurus 
albemarlensis de las Islas Galápagos. A excepción de Barden y Donoso- 
Barros ninguno de estos autores ha estudiado la alimentación de los 
lagartos neotropicales en detalle. 
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En el presente estudio nos proponemos reportar datos parciales 
sobre los hábitos alimenticios y contenido digestivo de Ameiva bi- 
frontata y Cnemidophorus lemniscatus de la familia Teiidae, y Tropi- 
durus torquatus (Iguanidae), tres especies de lagartos comunes en los 
alrededores de Cumaná, Estado Sucre, Venezuela, en una región xeró- 
fila como la descrita por Marcuzzi (1954) y González (1969), para ver 
hasta qué grado ellos dependen de la misma fuente alimenticia. Al 

mismo tiempo discutiremos algunos aspectos de la competencia de 
las tres especies antes nombradas, en su ambiente natural. 


MATERIALES Y METODOS 


Para la realización del presente trabajo se capturaron 293 ejem- 
plares de ambos sexos de tres especies de lagartos, de los cuales 143 
correspondieron a Ameiva bifrontata, 57 a Cnemidophorus lemnis- 
catus, y 93 a Tropidurus torquatus, respectivamente. Los mismos se 
capturaron mensualmente entre marzo y noviembre, 1968, usando 
hondas o trampas, en la Llanada de San Juan, Estado Sucre. Algunos 
ejemplares de Tropidurus se capturaron a mano. Á cada ejemplar se 
le asignaba un número, se determinaba su sexo, se tomaban sus datos 
merísticos, e inmediatamente se extraía su estómago, el cual se pre- 
ervaba en formol 109% o alcohol 709%. Luego, el contenido digestivo 
se llevaba al laboratorio, se colocaba en un vidrio de reloj con agua 
para su identificación bajo el microscopio estereoscópico. Se contaba 
cada presa identificada. 

Las notas sobre el comportamiento de las tnes especies de 
lagartos, en el momento de buscar la presa, se hizo usando binocu- 
lares o a simple vista, desde lugares estratégicos para no disturbar la 
conducta del individuo con la presencia del observador. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


Un total de 1.432 presas se recuperaron de los estómagos de 
las tres especies de lagartos autopsiados. De ellos 885 correspondieron 
a Ameiva, 290 a Cnemidophorus, y 257 a Tropidurus, respectivamente. 

En los estómagos de Ameiva bifrontata se encontraron en orden 
de importancia, Coleoptera, Lepidoptera, Hiimenoptera y Aracnida 
(Tabla 1). Entre los coleópteros el 28%, de las presas eran larvas, el 
59, pupas y el resto adultos. Igualmente, el 239% de los lepidópteros 
eran larvas, el 8% pupas y el resto adultos. Todas las otras presas 
encontradas eran adultas. La abundancia relativa de larvas y pupas 
de insectos encontradas en esta especie podría explicarse por la forma 
como Ametva obtiene su comida. Ella descansa fundamentalmente en 
el gusto, olfato y órgano de Jacobson para extraer las presas del subs- 
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trato, ya que constantemente introduce su hocico en la arena, hoja- 
rasca O cava con sus extremidades anteriores en busca de ellas. 


En Cnemidophorus lemniscatus se observó un contenido diges- 
tivo muy similar al de Ameiva, aunque los porcentajes de coleópteros 
y lepidópteros fueron menores, siendo el de himenópteros más elevado. 
Siguen en orden de importancia Aracnida, Diptera, y Orthoptera. 
Entre los coleópteros el 49, eran larvas, y el 0.30%, pupas. El 219%, de 
los lepidópteros eran larvas, con un 1.56% en estado de pupa. Todas 
las presas restantes eran adultas. 


En Cnemidophorus, los porcentajes de insectos en estado larval 
y pupario disminuyen en relación a Ameiva. Probablemente esto se 
deba a los hábitos arbóreos que hemos observado en Cnemidophorus 
o a un menor desarrollo de sus órganos quimorreceptores, lo que lleva- 
ría a esta especie a depender menos de las larvas que se desarrollan 
en el substrato. Stebbins (1948), Milstead (1957), Fitch (1958) y Bostic 
(1966), han recordado que los artrópodos de baja actividad y naturaleza 
secreta constituyen las presas principales contenidas en el estómago de 
varias especies del Género Cnemidophorus en las regiones templadas. 
Stebbins ha demostrado que los teiidos poseen el sentido del olfato 
bien desarrollado. De allí la abundancia de larvas y pupas encontradas 
en el estómago de las dos especies en cuestión, las cuales cazan sus 
presas de la manera descrita por Bostic (op. cit.). 


En Tropidurus torquatus (Iguanidae), se observó un contenido 
digestivo diferente a las dos especies de teiidos ya mencionados. Asi, 
en orden de importancia los insectos más abundantes fueron Hyme- 
noptera, Orthoptera, Coleoptera, Lepidoptera, Vespidae y Formicidas 
fueron los himenópteros más comunes. De la misma manera los co- 
leópteros de colores vistosos como algunos Cerambycydae, Chryso- 
me!lidae, Coccinellidae, fueron abundantes en el contenido digestivo. 
Todos estos insectos estaban en estado adulto, excepto Lepidoptera 
que mostró un 99% de larvas y pupas. 

Las observaciones de campo y el análisis del contenido diges: 
tivo revelan que las tres especies de lagartos som primariamente in- 
sectívoros, aunque en el 609, de los estómagos de Tropidurus torquatus 
se encontraron restos de frutos de una Cactacae (Cautus caesius). Tam- 
bién se hallaron otros artrópodos, algunos caracoles (Mollusca), y ob- 
jetos inanimados, tales como arena, hojas, restos de plantas, y escamas 
de ellos mismos. 


Los termites tan abundantes en el contenido digestivo de varias 
especies de Cnemidophorus de las regiones templadas (Milstead, 1957, 
y Bostic, 1966), no se encontraron en ninguno de los tres lagartos 
estudiados. Tal vez esto se debe a la escasez de terminarias en el área 
de colección. 
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Los resultados obtenidos indican que tanto Ameiva como Cne- 
midophorus presentan contenidos digestivos similares. En cambio di- 
fieren del contenido hallado en Tropidurus. Esto podría explicarse 
debido a que este último lagarto ocupa los habitats rocosos y eventual- 
mente el tronco de varias especies de árboles, desde donde se posa 
para cazar las presas en movimiento, lo que indicaría más dependencia 
de la visión que de la quimorrecepción; mientras que los dos primeros 
desarrollan su actividad diaria en habitats arenosos. Así se reduce la 
competencia entre Tropidurus y las dos especies de Teiidae. La com- 
petencia activa es más pronunciada en estos dos últimos. Pero ellos 


tienen ligeras diferencias en relación al período de actividad (Gon- 
zález, 1969). 


En base a la preferencia de habitats distintos dos tipos de com- 
petencia podrían reconocerse: primaria, la más severa, entre Ámeiva 
y Cnemidophorus, pero como ellos difieren en su actividad y compor- 
tamiento natural este antagonismo se reduce; y secundaria, menos se- 
vera, entre Tropidurus y los dos teiidae. Los tres son simpátricos en 
distribución, pero están ecológicamente separados. Esta separación 
ecológica pudo haber evolucionado por competencia más bien que por 
una ventaja adaptiva a diferentes habitats, como lo hipotizó Milstead 
(1957), para varias especies de Cnemidophorus en algunas regiones de 
Texas. 


La competencia con otros géneros de lagartos que habitan la 
misma región, como /guana iguana, Gonatodes vittatus, Tretioscincus 
bifasciatus, Phyllodactylus ventralis, Thecadactylus rapicaudus, posi- 
blemente se evita por la escogencia de comida diferente. 


SUMMARY 


The stomach contents of 293 specimens of three lizard species 
(Ameiva bifrontata, Cnemidophorus lemniscatus, Tetidae; and Tropi- 
durus torquatus, Iguanidae) collected in La Llanada de San Juan Es- 
tado Sucre, Venezuela from March to November, 1968, were examined. 


The three species of lizards feed primarily upon insects. Both 
Ameiva and Cnemidophorus depend primarily upon chemoreception 
in finding such preys. Tropidurus seems to rely upon vision to hunt 
its preys. Competition is avoid by the choice of different habitats and 
different foraging activities. 
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DESARROLLO EMBRIONARIO Y METAMORFOSIS DE 
PLEURODEMA BRACHYOPS (COPE) (SALIENTTIA- 
LEPTODACTYLIDAE) 


POR 


J. LEON- OCHOA * y R. DONOSO-BARROS ** 


ENIAESO DO ACACHRO EN: 


La presente comunicación refiere nuestras observaciones reali- 
zadas en 1964 en Cumaná, Venezuela, acerca de la embriogénesis de 
Pleurodema brachyops (Cope). 

Estudios ontogénicos sobre leptodactylidos del género Pleuro- 
dema han sido realizados con anterioridad por F. ALAY (1959) como 
Tesis de Veterinario, no difundida como publicación especial pero 
muy resumida por CEI. Géneros muy próximos a Pleurodema, tales 
como Pseudopaludicola, Physalemus, han sido estudiados por FER- 
NANDEZ (1927) y por BARRIO (1957). 

Investigaciones venezolanas acerca de la embriogénesis de espe- 
cies autóctonas no han sido registradas, según VELEZ BOZA (1961). 
Parte de esta investigación ha sido utilizada por uno de nosotros 
(LEON-OCHOA) como Tesis de Licenciatura en la Facultad de 
Ciencias, Universidad de Oriente, Venezuela. 


* Escuela de Biología, Universidad de Oriente, Cumaná, Venezuela. 
** Instituto Central de Biología, Universidad de Concepción, Chile. 
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MATERIAL Y METODO 


MATERIAL. 


En esta investigación se ha utilizado Pleurodema brachyops, 
anfibio característico de las partes bajas del Sistema de la Costa, muy 
común en Gumaná y alrededores, el que ha sido coleccionado en las 
inmediaciones del Cerro Colorado (Cumaná, Edo. Sucre). 

Esta especie se caracteriza por su tamaño mediano; su color 
general verdoso-amarillento con manchas grandes negruzcas; la pre- 
sencia de un par de glándulas lumbares y el color rojo brillante en 
el dorso de los muslos y la región inguinal (Fig. 1). 

El dimorfismo sexual es poco notable. La hembra carece de 
sacos vocales, color oscuro-gular y callosidades. Frecuentemente es de 
mayor tamaño y por lo general entra en el agua en el momento del 
amplexo. Sus actitudes aposemáticas no son acentuadas (Fig. 2). 

La llamada sexual del macho se caracteriza por un fuerte boo... 
boo... boo espaciado. Esta llamada grave y sonora contrasta con su 
pequeñez morfológica. Los machos no cantan en coro. 

El amplexo logrado en la naturaleza no se mantiene en el 
laboratorio. La actividad sexual de Pleurodema brachyops parece ser 
permanente al igual que en otras especies del género, abarcando la 
mayor parte del año. Las observaciones han sido realizadas desde 
marzo a octubre y en este lapso lo hemos encontrado sexualmente 
activo. Durante la época de sequía se oculta entre la hierba, bajo 
piedras, en grietas y otros lugares adecuados que los proteja de la 
desecación. 

Con las primeras lluvias se reúnen por centenares en las charcas 
recién formadas; bajo este estímulos, los machos inician su canto que 
atrae a las hembras. Llama mucho la atención verlos flotando sobre 
el agua con una exagerada distensión de los sacos vocales. 

La actividad genésica sólo se verifica en la noche, apreciándose 
desproporción en el número de individuos de cada sexo; los machos 
son más numerosos que las hembras. 

La distribución geográfica de esta especie en Venezuela es muy 
amplia, se la encuentra desde Perijá a la Península de Paria y en todo 
el Llano, como igualmente en el pie de monte de la cordillera de 
la Costa, zona comprendida bajo la denominación “Coastal Range” 
(Rivero). 

Para este trabajo se han seleccionado ejemplares sexualmente 
maduros. Cuando son adultos la hembra mide aproximadamente 36 
a 42 mm. y el macho 34 a 38 mm. (distancia ano-hocico). Conviene 
utilizar animales reción colectados, siendo mejores los obtenidos en 
la noche que precede a su utilización. Esto se debe a que el material 
está bien alimentado, poco lesionado por el cautiverio y en las mejores 
condiciones biológicas para el trabajo. 
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METODO. 


a) Ovulación.— La ovulación de las hembras se indujo im- 
plantando hipófisis según los métodos de WOLF-HOUSSAY (1929) 
y SHUMWAY (1940), estandarizados por RUGH (1934-41), que en 
esencia consisten en la inyección del lóbulo anterior de hipófisis por 
vía intraperitoneal. Los animales fueron decapitados y las cabezas 
fueron disectadas para extraer las hipófisis de acuerdo a indicaciones 
clásicas. 


b) Suspensión hipofisiaria.— Las glándulas así obtenidas se colocan 
en un vidrio de reloj que contiene 4 cc. de solución Holtfreter al 
0,6%. La suspensión hipofisiaria se inyecta por vía intraperitoneal 
en la región lumbar. Habitualmente se han empleado cuatro hipó- 
fisis por ejemplar, resultando esta dosis suficiente para obtener la 
ovulación. Sólo muy pocas veces ha sido necesario repetir las inyec- 
ciones con mayor cantidad de extractos. 


El tiempo de ovulación muestra diversas fluctuaciones, osci- 
lando entre 6 a 20 horas (promedio 8 horas). 


c) Suspensión espermática.— Para su obtención se emplean los tes- 
tículos de machos no menores de 34 mm. de longitud. Las gónadas se 
extraen y depositan en una cápsula de Petri con 10 cc. de solución 
Holtfreter al 209%,; se maceran con suavidad, controlando al micros- 
copio la movilidad y el número de elementos maduros. Posteriormente, 
la suspensión se hace pasar por un tamiz de 45 micras a fin de retener 
los elementos celulares grandes y dejar los espermios libres de cuerpos 
extraños. 


Características de las Células Germinales.— Los espermios son 
elementos grandes (33,27 micrones de longitud); la cabeza es de con- 
torno falciforme y mide 10,15 micrones de longitud promedio. En 
la parte anterior, el acrosoma es poco visible y solamente en el vértice 
se encuentra una zona tintorialmente distinta que corresponde a esa 
formación. El cuello es muy corto y apenas diferenciado por un grá- 
nulo oscuro. La cola mide 23,12 micrones de longitud y todo su con- 
torno está recorrido por una membranita ondulante que se extiende 
hasta las proximidades del cuello. 

Los movimientos del espermio se deben a la acción de la cola 
y la membranita ondulante. Este se desplaza en sentido lineal y a 
través de movimientos serpentiformes de la cola. Sin embargo, la 
kinesis general tiene un sentido espiral por la disposición y movi- 
mientos de la membranita ondulante. 

La actividad espermática no sobrepasa un tiempo mayor de 
seis horas. 

El óvulo es esférico y mide por término medio 1 mm. de diá- 
metro. El vitelo es relativamente abundante y presenta cierta regu- 
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laridad en su distribución, aunque es algo mayor en la zona vegeta- 
tiva. Los óvulos son blancos, solamente hay ligeros tintes marrones 
en el polo animal (Fig. 3-a, Lám. 1-2). 

El óvulo de Pleurodema brachyops está envuelto por una mem.- 
brana gelatinosa y transparente. Las ovisposturas son de 3.000 a 5.000 
huevos en conjunto sobre un lecho de espuma. En condiciones natu- 
rales la ovipostura coimcide con el amplexo, pero éste no es determi- 
nante absoluto, ya que en hembras aisladas puede producirse espon- 
táneamente como en las imyectadas con extracto hipofisiario. Estos 
hechos confirman la naturaleza automática de la ovipostura, condi- 
cionada a estímulos humorales. 

Los conjuntos posturales obtenidos en el laboratorio muestran 
menos cantidad de espuma que los efectuados en la naturaleza. 


Fertilización artificial.— Los huevos obtenidos en el laboratorio 
se depositan en cápsulas de Petri de 20 cc. con agua corriente a razón 
de 100 a 200 óvulos por placa; o bien, en recipientes cilíndricos de 
1.000 cc. de capacidad, los que se llenan con agua hasta 1/3 su altura. 

Para fecundar los óvulos, se deja caer lentamente la solución 
espermática, realizando simultáneamente una lenta agitación. La tem- 
peratura a que se realizó la impregnación fue de 24% C, con oscila- 
ciones de 24 a 279 C. 

El porcentaje de óvulos fecundados en las cápsulas de Petri 
alcanza a un 609%; mientras que en los recipientes de tamaño grande 
hay un mayor número de óvulos fertilizados (70%). Es de interés 
destacar que en las masas posturales obtenidas de las charcas, el 
índice de fertilización es muy elevado, alcanzando a más de un 909%, 
lo que contrasta con los resultados obtenidos en el laboratorio. Es 
posible que estas diferencias puedan deberse entre otras causas: 1) a 
que los espermios utilizados en el laboratorio provenientes de ma- 
cerado testicular, contienen elementos en distintos grados de madu- 
ración; 2) a la acción mecánica que sin duda destruye también muchos 
espermios viables; y 3) a la intervención del macho que durante la 
eyaculación bate el agua, ampliando así las posibilidades de establecer 
contacto entre espermios y óvulos. 

El éxito de una fertilización se reconoce precozmente por 
modificaciones que aparecen en la superficie del huevo (Fig. 3-b, 
Lám. 1-2). Al comienzo se observa una superficie arrugada en el polo 
animal que se deprime apreciablemente y se acompaña de escotaduras, 
que según RUGH (1951), serían motivadas por cambios de natura- 
leza físico-química que traccionarían la región cortical del huevo hacia 
el centro. Posteriormente, la superficie arrugada desaparece a medida 
que avanza el primer surco de segmentación. Debemos indicar que 
no siempre los signos que señalan la fecundación son iguales, tanto 
en su posición como en su simetría y además son frecuentemente 
anómalos. 
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ETAPAS DEL DESARROLLO EMBRIOLOGICO DE 
PLEURODEMA BRACHYOPS 


A. Segmentación. 


Primera surcación: El primer surco de segmentación aparece 45 mi- 
nutos después de la fecundación artificial. Este 
surco determina el primer plano de segmenta- 
ción y su orientación es vertical o meridiana, di- 
vidiendo el huevo en dos blastómeros iguales. El 
clivaje es más acentuado en el polo animal, desde 
donde avanza lentamente, para completarse en 
el polo vegetativo antes de la iniciación del se- 
gundo surco. La causa de esta desarmonía en la 
surcación se debe a la distribución de la yema 
(Ley de Balfour) (Fig. 3-c, Lám. 1-3). 


Segunda surcación: Ocurre 20 minutos después de completada la 
primera. El segundo plano es también vertical 
o meridiano y divide al huevo en cuatro blas- 
tómeros sub-iguales alargados longitudinalmente, 
con escasa pigmentación marrón clara en el polo 
animal; el polo vegetativo es blanco. Al igual que 
el primer clivaje éste se profundiza más en el 
polo animal y progresa con velocidad semejante 
hacia el polo vegetativo (Fig. 3-d, Lám. 1-4). 


Tercera surcación: Se inicia a los 25 minutos de terminada la se- 
] gunda (1 hora 30 minutos después de la fecun- 
dación). El plano de segmentación es horizontal 
y se sitúa ligeramente por encima del ecuador. 
Este plano supraecuatorial, divide, a partir de 
este momento, al huevo en dos tipos fundamen- 
tales de células: a) Las supraecuatoriales o mi- 
crómeros de menor tamaño, menos ricas en vitelo 
y pigmentadas de marrón claro, las que ocupan 
el polo animal que aparece como más sombreado; 
b) las células situadas bajo el ecuador o macró- 
meros, de tamaño mayor y blancas, las que ocu- 
pan el polo vegetativo y se insinúan en pequeña 
parte en el polo animal. La aparición del surco 
horizontal delimita una etapa del desarrollo ca- 
racterizada por ocho células o blastómeros (4 mi- 
crómeros y 4 macrómeros) (Fig. 3-e, Lám. 1-5). 
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Cuarta surcación: — (Mórula de dieciséis células). La primera etapa 
aparece 20 minutos después del estadio anterior 
de ocho células, y en este caso los planos de seg- 
mentación son dobles. La distribución de los 
surcos es meridiana, iniciándose ambos simul- 
táneamente desde el polo animal hacia el ve- 
getativo. Las células originadas son de tamaño 
considerablemente menor. La primera móru- 
la se caracteriza por 16 blastómeros (Fig. 3-£, 
Lám. 1-6). 


Quinta surcación:  (Mórula de treintaidós células). La quinta divi- 
sión es también doble y se efectúa en un tiempo 
relativamente corto, pues ocurre 10 minutos des- 
pués de la etapa anterior, originándose un em- 
brión de 32 blastómeros. Los dos surcos que 
aparecen son supra e infra-ecuatorial. El supra- 
ecuatorial se completa primero que el infra- 
ecuatorial (Fig. 3-g, Lám. 1-7). 


Blastulación: Después de esta última división, el ritmo del 
Después de esta última división, el ritmo del 
clivaje se pierde y las células continúan dividién- 
dose sin que se advierta una sincronía especial 
en las divisiones que permiten caracterizaciones 
susceptibles de definir embriológicamente. La 
blástula se completa a las 2,20 horas después de 
la fecundación; en este estado, el tamaño con- 
tinúa siendo el mismo que el del huevo sin seg- 
mentar (1 mm. de diámetro) (Lám. 1-8). 


B. Gastrulación. 


Una vez constituida la blástula, se observa el crecimiento de 
los micrómeros sobre los macrómeros tratando de englobarlos (Fig. 4, 
Lám. 1-9). Como consecuencia de ello empieza a formarse el labio 
dorsal del blastoporo (Edad 3 horas), el que se manifiesta 30 minutos 
más tarde como una leve hendidura que comienza a engrosarse para 
formar un anillo que progresa sobre el polo vegetativo encerrando 
los macrómeros (Fig. 5, Lám. 1-10). Esta etapa constituye la migración 
del anillo blastopórico (Edad 3,30 horas), que al completarse en el 
polo macromérico termina por reducirse y formar el blastoporo. Este 
estadio se completa a los 65 minutos de la iniciación del labio dorsal. 
Simultáneamente con estas modificaciones, el huevo experimenta un 
cambio en su diámetro aumentando en un quinto. En etapas sucesivas 
él se hace cada vez más evidente. 
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Como en todos los huevos de anfibios el tapón vitelino (Fig. 6, 
Lám. 1-11) es visible después que el anillo blastopórico ha iniciado 
su migración (Edad 7,35 horas). La masa formada por el vitelo aparece 
rodeada de células depigmentadas con núcleos ligeramente oscuros. 
La hendidura formada por el labio dorsal tiende a desaparecer cuando 
el tapón vitelino empieza a reducirse e incluírse en los macrómeros 
(Fig. 7, Lám. 1-12). Al cabo de 1 hora 40 minutos queda cenvertido 
en un punto blanco que finalmente también se hundirá. Esta etapa 
se completa en 9,15 horas de efectuada la fertilización. La gástrula 
mide entonces 1,25 mm. 


Neurulación.— Una vez ofrmada la gástrula y alrededor de 
dos horas 15 minutos de haber alcanzado este estado embrionario, 
comienzan a observarse los espesamientos neurales (Fig. 8, Lám. 1-13). 
Estos se sitúan anteriormente apareciendo externamente como una 
impresión en forma de Y poco marcada. En esta época el embrión, 
cuya edad es 11,30 horas mide entre 1,3 y 1,4 mm. de longitud por 
1 mm. de ancho. 

Iniciado el espesamiento neural, su progreso continúa en la 
delimitación de las placas neurales, las que son muy evidentes 30 mi- 
nutos después de iniciados los espesamientos. El desarrollo ulterior de 
estos últimos se completa 30 minutos más tarde con la aparición de 
las crestas neurales (Fig. 9, Lám. 1-14). 

A las 12,30 horas de la evolución embrionaria el hundimiento 
neural inicial ha hecho que las crestas neurales aparezcan claramente 
diseñadas como dos prominencias situadas a ambos lados del surco 
neural (Fig. 10, Lám. -15). En este momento, el embrión mide 1,5 mm. 
Transcurrida 1 hora 30 minutos más, las crestas neurales se fusionan 
en la línea media, encima del surco, el cual se convierte en tubo neural 
(Fig. 11, Lám. 1-16). La parte anterior queda, sin embargo, libre de 
esta fusión, mostrando un pequeño orificio: el neuroporo. 


C. Desarrollo de los Esbozos Primarios. 


La parte anterior del embrión muestra una serie de pequeñas 
yemas que corresponden a la insinuación de los esbozos branquiales, 
oculares y nasales. Simultáneamente la región posterior se ha pro- 
longado para formar el pequeño botón caudal (Fig. 12, Lám. 11-17). 

El abdomen se hace prominente y el vitelo, que en los estados 
anteriores no era muy visible, transluce a través de la pared ventral. 

En la porción anteriotr del embrión se advierte una depresión, 
la que dará origen posteriormente al estomodeo. Lateralmente a ella 
y en la región ventral, se encuentran dos pequeñas prominencias que 
corresponden a los esbozos de las ventosas orales. A partir de este 
momento se comienzan a apreciar leves movimientos que serán evi- 
dentes 55 minutos después. En este período el tamaño del embrión 
es de 1,65 mm. 
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Rotación del embrión.— Los movimientos de rotación aparecen 
cuando el embrión alcanza una longitud de 2 mm.; esto sucede 18 
horas después de la fecundación. Se evidencia ya el primordio caudal; 
las ventosas orales están ligeramente alargadas; la imvaginación esto- 
modeal se hace más prominente y con abundante vitelo. En este estadio 
se inicia la diferenciación de cabeza y cuerpo, aunque no muy marcada. 
El embrión continúa su rotación por más de 45 minutos, que es cuando 
aparece la respuesta muscular (Fig. 13, Lám. 11-18). 


Respuesta muscular.— La respuesta muscular aparece cuando 
el primordio caudal tiene 1 mm. de longitud y se ha curvado; entonces 
se presentan sacudidas bruscas, típicas de la respuesta muscular. En 
este período del desarrollo, el embrión aparece ligeramente curvado 
en el interior de la cápsula gelatinosa. Las ventosas orales son más pro- 
minentes, oscuras y fuertes; en la parte anterior de la cabeza embrio- 
naria se encuentran puntos negros que corresponden a las futuras 
narinas. Ligeramente por detrás se hallan las manchas oculares. La 
metamería muscular se reconoce desde la región anterior dorsal, algo 
por detrás de la cabeza, hasta la región caudal. Los miómeros se dis- 
ponen con sus típicas figuras en V. En esta etapa de 18,45 horas, su 
tamaño es 2,8 mm. de longitud y algo más ancho (1,2 mm.) (Fig. 14, 
Lám. 11-19). La actividad muscular del embrión contribuye a facilitar 
el desprendimiento de la cápsula gelatinosa, lo que se alcanza 3 horas 
después. Al cabo de este tiempo, se ven los pequeños renacuajos na- 
dando descontroladamente en cualquier sentido. 


La velocidad de desove es variable, ya que algunos lo hacen 
con mayor rapidez que otros. Las protuberancias pronéfricas aparecen 
por detrás de los brotes branquiales y luego se desplazan hacia la 
región media dorsal (Lám. 11-20). 


Caracterizan también a esta etapa los movimientos cardíacos, 
los primeros movimientos del corazón aparecen en el embrión, cuya 
edad es de 21,45 horas y su longitud 3,7 mm. 


El corazón se ve por transparencia por detrás de los brotes 
branquiales y por delante del abdomen. 


Los brotes branquiales se muestran como prominencias festo- 
neadas, separadas entre sí por pequeños surcos. Las manchas oculares 
se evidencian como puntitos oscuros. La boca y el año no están per- 
forados. 


La lámina caudal es transparente, salvo en la región central, 
en la qué se puede ver la metamería muscular. 

El cuerpo embrionario es deprimido lateralmente. Las larvas 
en el acuario se disponen en poseición vertical y otras veces descansan 
en el fondo. 
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D. Diferenciación de los órganos larvales. 


A las 29 horas el embrión mide 4,1 mm. y las branquias ex- 
ternas son ramificadas (Lám. 11-21). En ellas puede verse claramente 
la circulación branquial. Las ventosas orales son prominentes; los 
brotes oculares aparecen como zonas opacas; el ano y la boca no están 
perforados. El estomodeo aparece deprimido y el proctodeo se aprecia 
en medio de una protuberancia. 

El crecimiento del embrión determina un alargamiento general 
de la figura, y el saco vitelino acompaña este prolongamiento. El con- 
junto vitelar cambia su apariencia globosa por un contorno más fusi- 
forme. Los miómeros se aprecian en la región dorsal y caudal. 

En el embrión de 34 horas y media aparecen diferenciados los 
labios, a la vez que se ha producido la perforación de la boca; en esta 
etapa no hay odontoides córneos. 

Las branquias están dispuestas en tres troncos principales, de 
los cuales, dos son robustos en su extremo proximal y el otro es 
delgado, pero todos en su extremo se dicotomizan en ramillete. El 
esbozo del opérculo empieza a insinuarse y las vesículas ópticas se 
oscurecen (Lám. 11-22). 

En el transcurso del crecimiento embrionario, las branquias 
tienden a hacerse internas. El opérculo va progresando con el desa- 
rrollo y cuando el embrión alcanza 5 mm. de longitud total, las bran- 
quias son apenas visibles en sus extremos, debido a la inclusión de 
ellas por acción opercular (Lám. 11-23). 

En este momento, el ojo es claramente visible, aunque no se 
percibe muy bien el cristalino. 

Las ventosas orales alcanzan su tamaño máximo y las asas in- 
testinales aparecen dispuestas concéntricamente. 

En la boca se producen importantes cambios como la apari- 
ción de surcos labiales bien definidos y la presencia de un pico córneo. 

Cuando el embrión llega a las 44 horas, el ano se perfora. 

A las 48 horas de la ontogénesis las branquias son internas, 
comunicándose con el exterior a través del espiráculo. Este es poco 
visible y está ubicado al lado izquierdo del abdomen. Los ojos revelan 
la presencia del cristalimo y están dotados de movilidad (Lám. 11-24). 

La larva de tres días (72 horas) muestra los primeros odontoides 


córneos distribuidos según la siguiente fórmula 1—1, que no será 
1 
su fórmula definitiva, pues esta se alcanza al quinto día (Figs. 16 y 17). 
Al tercer día la larva mide 5,8 mm. (3,8 mm. corresponden a 
la cola). En el cuerpo se ve el corazón con sus típicos movimientos. 
A los lados de la boca aún persisten restos de ventosas orales. 
Al quinto día su longitud es 8,5 mm. continuando sucesiva- 
mente su desarrollo lineal y ponderal. Es indudable que en esta época 
del desarrollo se ha completado morfogenéticamente la larva. 
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A partir de este período, se alimenta activamente incluyendo 
en su dieta restos orgánicos y vegetales. A través de la pared abdo- 
minal se observa el intestino espiralado con sus asas dispuestas con- 
céntricamente e incluso los movimientos peristálticos (Fig. 18). 

En el momento de la aparición de las extremidades posteriores 
las larvas tienen 20 días. Las extremidades anteriores emergen a los 
28-30 días, siendo entonces el tamaño de 35 mm. 

La metamorfosis ulterior mo se lleva a cabo aceleradamente. 


DESCRIPCION DE LA LARVA PLEURODEMA BRACHYOPS 


La larva de P. brachyops antes del nacimiento de las extremi- 
dades posteriores mide 35 mm. de longitud, de los cuales 13-15 mm. 
corresponden al cuerpo y el resto a la cola. La forma general es sub- 
ovoídea, aplanada ventralmente y más ancha que alta. La región 
opercular es abultada y en ellas se observan las arcadas branquiales 
internas. La región ventral es muy característica por la presencia de 
un círculo dorado limitado por su periferia más oscura. En su porción 
central se trasluce el intestino y por delante de esta zona se observa 
la actividad cardíaca. El espiráculo se encuentra a la izquierda, más 
cerca del ojo que del ano, y es muy corto y poco evidente. El ano 
se abre en un pequeño pliegue por debajo de la lámina caudal 
(esla Lo) 

La lámina caudal talgo transparente, muestra ligera pigmen- 
tación, siendo más alta que el cuerpo y terminando obtusamente. 

El espacio interorbital es mayor que el espacio entre las na- 
rinas y la distancia nariz-hocico es igual a la distancia nariz-ojo. El 
hocico es corto y subovoideo. 

La boca no es terminal; está situada algo ventralmente, siendo 
tan ancha como el espacio interorbital. Las papilas orales se disponen 
en una línea en el borde del labio inferior, sobrepasando el ángulo 
de la boca, de manera que en el labio superior ocupan un tercio de 
su extensión. El pico córneo es fuerte y finamente dentado en ambas 


l 
1—1 
piezas. La fórmula de los odontoides córneos es ————, pudiendo 
1—1 
z 
l 
presentarse algunas veces como 1—1. 
3 
La emergencia de las extremidades opsteriores ocurre a los 
20 días. 
Las extremidades anteriores aparecen entre 28-30 días de edad. 
Después de esta última emergencia la cola se reduce progresivamente 
en seis días (Fig. 20). 
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Antes de la reducción de la cola aparecen los brotes de las 
elándulas lumbares típicas del género Pleurodema, e incluso se pueden 
observar en renacuajos sin extremidades anteriores. 

Cuando se completa el pequeño anuro, mide de 13-15 mm. de 
longitud. Las glándulas lumbares son más prominentes, las manchas 
rosadas tibiales e inguinales son bastante visibles, el color dorsal es 
verde amarillento con manchas oscuras y el vientre es blanco (Fig. 21). 


DISCUSION 


Con respecto a los caracteres más relevantes del desarrollo 
embriológico de Pleurodema brachyops debemos señalar que es una 
especie adaptada a medios áridos, constituyendo una forma típica 
de ambientes xerófilos. 

Las formas xerófilas en los anfibios poseen adaptaciones que 
necesariamente deben orientarse en dos sentidos: 1) las referentes al 
individuo que debe ser capaz de tolerar temperaturas relativamente 
altas y 2) el lograr autorregulaciones que permitan asegurar la re- 
producción de la especie y con ello su continuidad en un medio 
sujeto a cambios ambientales violentos. 

El efecto de la temperatura en los anfibios muestra variadas 
respuestas. Numerosos trabajos como los de BRAT'TTSTROM (1963); 
BOWERS, SEGALOFF y BROWN (1959), han estudiado el com- 
portamiento de los anfibios a la temperatura. 

Las investigaciones de BRATTSTROM, han demostrado que 
en los anuros tropicales de ecología similar a Pleurodema brachyops, 
existe una tendencia a desarrollar sus actividades a temperaturas más 
elevadas, no sólo en su conducta vegetativa normal, sino también en 
una persistencia de la actividad sexual. Algunos anfibios tropicales 
como Bufo marinus aparecen inactivos a temperaturas inferiores a 
159 C. En líneas generales, los anfibios tropicales aparecen más limi- 
tados a los desniveles térmicos en relación con los de clima templado. 

Algunas especies como Bufo b. asiaticus necesitan la existencia 
de bajas temperaturas (2 y 32 C) durante el mes de Diciembre como 
carácter ecológico favorable para la dehiscencia y maduración de los 
huevos; en cambio si las hembras son mantenidas entre 9 y 10% C, en 
esa misma época del año son incapaces de reproducirse. 

Según las observaciones de SU y WANG (1963) en el área de 
Shangai esto sería debido al efecto estimulante del frío sobre la pitui- 
taria. 

En cambio, el comportamiento de Bufo melanostichus de las 
áreas subtropicales de Kwangtung, Kwangsi y Yunan es completa- 
mente diferente, hechos estos que revelan por sí el valor limitante 
de la temperatura. 
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En relación al género Pleurodema, la especie aquí estudiada, 
constituye una de las formas más típicas de las regiones áridas y quizás 
sólo sea comparable con Pleurodema tucumana y con algunas po- 
blaciones de Pleurodema cinerea; sin embargo no tenemos de ellas 
antecedentes embriológicos. 

En formas de clima templado como Pleurodema thaul, pero 
de gran versatilidad ecológica, se ha demostrado un ciclo sexual per- 
sistente durante todo el año, como también una elevada resistencia 
a las pérdidas de agua ante estímulos neurohipofisiarios (VARGAS y 
ESPINA, 1959). Estos hechos demuestran que la especie se encontraba 
capacitada para invadir zonas de mayor aridez que las habitadas, como 
ocurre en algunas biocenosis. 


Pleurodema brachyops es indudablemente un paso más avan- 
zado en cuanto a la adaptación a ambientes muy xerófilos, lo que 
motiva que con muchísima frecuencia se la encuentra en sitios secos 
e incluso hasta en las cercanías de las costas, refugiándose en lugares 
con escasa humedad, lo que naturalmente sólo es posible si existe 
una resistencia a pérdidas exageradas de agua, como igualmente una 
permeabilidad de la piel en sentido contrario, para facilitar el ingreso 
de líquidos, estos movimientos hídricos según KIRK y HOGBEN 
(1946) juegan un papel de termorregulación. 

Establecidas algunas premisas que permiten comprender ecoló- 
gicamente la supervivencia de Pleurodema brachyops en las biocenosis 
áridas, lo que se demuestra al observar las adaptaciones del género 
a las distintas regiones de América del Sur, corresponde interpretar 
su comportamiento sexual. 

El conocimiento de la sexualidad del género Pleurodema no 
es completo, pero sí debemos señalar que las formas de las regiones 
templadas se muestran sexualmente activas durante todo el año y lo 
mismo ocurre con la especie en consideración. 

Las formas australes como Pleurodema bufonina poseen un 
ciclo típicamente estacional, comparable con Rana esculenta del he- 
misferio norte; sin embargo, estos ciclos estacionales de los anuros 
citados, nada tienen que ver con las limitaciones madurativas deter- 
minadas por la acción de la temperatura, como ocurre con las especies 
mencionadas de China; aquí se trata de una sexualidad cuyos períodos 
de reposo son independientes de la temperatura ambiente. 


En Pleurodema brachyops la temperatura no influye sobre el 
ciclo sexual ya que las variaciones térmicas anuales no afectan su 
aptitud y actividad genésica. 

La reproducción de los animales que dependen del agua en 
las regiones áridas ofrece aspectos interesantes y dignos de estudiar. 
Se sabe que las lluvias crean un ambiente húmedo que estimula a 
la reproducción de numerosos animales entre los que cabe mencionar 
a los anfibios. Sin embargo, en las regiones áridas los cambios tér- 
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micos son violentos y la actividad solar puede secar rápidamente las 
charcas pequeñas que contienen los huevos y las formas en desarrollo. 
Cabe suponer que deben haberse desarrollado ciertos mecanismos 
adaptativos capaces de salvar estas contingencias. 

Del desarrollo de las formas existentes en las regiones áridas 
de América del Sur existe escasa información; solamente se conoce 
el de Hyla crepitans, observado en nuestro laboratorio y que en la 
iniciación de sus fases embriológicas ha mostrado una velocidad onto- 
genética comparable a Pleurodema brachyops. A pesar de ello no 
debemos establecer una relación entre ambas especies, ya que sólo 
obtendríamos una opinión muy general sujeta a controversias; por 
ello hay que compararlo con Pleurodema thaul que pertenece al 
mismo género y cuyos procesos ontogenéticos son conocidos. 

Los huevos blancos de Pleurodema brachyops difieren com- 
pletamente de los óvulos pigmentados de Pleurodema thaul; pero las 
causas de que el ciclo tirosina-melanina no se efectúe en los huevos 
de muchos leptodactilidos no está aclarado y probablemente se deba 
a la inferencia de genes de acción más retardada. No es fácil com- 
prender las razones adaptativas de los huevos despigmentados; pero 
sí, son bastante crípticos en relación con la masa de espuma que los 
envuelve. Es digno también señalar como elemento adaptativo, el 
mayor número de huevos depositados por P. brachyops en relación 
con la especie de clima templado. La postura de brachyops llega 
normalmente a 5.000 huevos y en casos excepcionales a más de 5.000 
(Fig. 22); esto es realmente notable si lo comparamos con thaul cuyas 
masas posturales no sobrepasan los 500 huevos como máximo. Parece 
incuestionable que el mayor número de huevos en este caso significa- 
ría aumentar la probabilidad de sobrevida a la descendencia preser- 
vándola de predadores y de las injurias climáticas. 

La segmentación de P. brachyops no se aparta en cuanto a la 
forma, de las líneas clásicas de los anfibios, siendo la sucesión y 
evolución de los blastómeros muy similar; pero las diferencias en 
cuanto a la velocidad de segmentación a temperaturas similares en 
comparación con P. thaul, de clima templado, son realmente asom- 
brosas. Es así como el primer surco de segmentación en thaul tiene 
lugar 1,50 horas después de la fecundación, en ese mismo tiempo 
brachyops ha alcanzado el cuarto surco; cuando brachyops llega a 
la gastrula con labios blastopóricos diferenciados, thaul va en la 
cuarta surcación y cuando brachyops se ha convertido en una larva 
desovada thaul es apenas una neurula, lo que revela claramente que 
los procesos ontogenéticos son de una celeridad extraordinaria en 
brachyops y difícilmente comparables con los otros anuros conocidos. 

Esta taquigénesis notable de Pleurodema brachyops es sin duda 
una condición adaptativa muy ajustada a las condiciones ambientales 
en que vive y es por ello que la gran rapidez del desarrollo embrio- 
lógico representa uma adaptación necesaria para la supervivencia de 
esta especie en el medio xerófilo. 
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CONCLUSIONES 


De los estudios realizados se concluye que: 

l.— La actividad sexual en Pleurodema brachyops es permanente 
en el curso del año, tomando en cuenta sus condiciones de 
ovulación y espermiogénesis. 

2.— Los huevos de esta especie difieren de las demás especies del 
género Pleurodema por carecer de pigmento, lo que recuerda a 
las especies del género Leptodactylus. 

3.— Los procesos embriológicos inducidos en forma experimental 
no son diferentes morfológicamente a los observados en las 
demás especies de este género. 

4.— Existe una notable aceleración temporal de los procesos onto- 
genéticos en el curso de su desarrollo embriológico en relación 
con otras especies del género. 

5.— Los problemas de la sexualidad y ontogénesis son una adapta- 
ción a hábitats de gran inestabilidad higrométrica. 


TABLA DE DESARROLLO EN PLEURODEMA BRACHYOPS (COPE) 


Estadio Edad 
1 0 

2 0- 30 
3 ss 415 
4 45- 1,05 
1) 1,05- 1,30 
6 1,50- 1,50 
7 1,50- 2 

8 AS AAN) 
9 2,20- 3 
10 IIA RIEDO 


min. 


min 


hrs. 


hrs. 


hrs. 


hrs. 


hrs. 


hrs. 


Características 


Huevo no fecundado. Esférico, 1 mm. de 
diámetro. Despigmentado. 

Huevo fecundado. Superficie rugosa en el 
polo animal. 

Primera surcación. Es meridiana y se inicia 
en la región distal del polo animal. 

Segunda surcación. Es también meridiana, 
se inicia antes de completarse la pri- 
mera. 

Tercera surcación. Es ligeramente supra- 
ecuatorial y divide al huevo en micró- 
meros y macrómeros. 

Cuarta surcación. Surcos meridianos dobies. 
Se originan 16 blastómeros voluminosos. 

Mórula de 32 células. 

Blástula por multiplicación sucesiva blasto- 
mérica. 

Hendidura blastopórica y comienzo del labio 
dorsal del blastoporo. 

Migración del anillo blastopórico desde el 
ecuador hacia el polo vitelino. 


== 


— 368 — 


Estadio Edad Características 


11 3,30- 4,05 hrs. Anillo blastopórico en el polo vegetativo y 
tapón vitelino visible. 

12 4,05- 9,15 hrs. Gástrula con reducción del tapón vitelino e 
inclusión del mismo. 

13 9,15-11,30 hurs. Placa neural caracterizada por espesamientos. 

14 11,50-12,30 hrs. Crestas neurales visibles. 

15 12,30-13,30 hrs. Convergencia e iniciación de la fusión de las 
crestas neurales. 

16 13,30-15 hrs. Tubo neural. 

17 15  -16,30 hrs. Desarrollo de los esbozos anteriores y botón 
caudal. 

18 16,30- 18 hrs. Rotación del embrión. Inicio de la diferen- 


ciación cabeza y cuerpo. Epitelio ciliado 
para los movimientos de rotación del 
embrión dentro de la cápsula gelatinosa. 

19 18  -18,45 hrs. Respuesta muscular. Violentas contracciones 
musculares se inician. Las ventosas orales 
están bien desarrolladas. Manchas ocu- 
lares narinas y botones branquiales pre- 
sentes. La metamería es evidente. 

20 18,45-21,45 hrs. Desove. Embriones libres de la cápsula gela- 
tinosa se mueven desordenadamente. Se 
inician los latidos cardíacos. Los prone- 
fros se hacen presentes. 

2211 21,45-29 hrs. Desarrollo y circulación branquial. 

22 LINES SOS ES: Branquias en tres ramas principales. Perfo- 
ración de la boca. 

23 34,30-44 hrs. El pliegue opercular se hace presente. Se 
porfora el ano. 

24 44  -48 hrs. Cierre opercular e inicio del espiráculo. In- 
clusión de las branquias. Ojos móviles. 

20 48  -72 hrs. Opérculo completo. Desarnollo de Jos odon- 
toides córneos. Diferenciación larvaria 
completa. 


SUMMARY 


The venezuelan frog Pleurodema brachyops has a continuous 
sexual activity during all the year. The eggs are inmaculate white 
and the presence of melanines is only observed after the emergence 
of the branchial buds. Other species of Pleurodema show the eggs 
commonly black pigmented. Under laboratory conditions the embrio- 
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logical development in enough similar with the ontogenetic process 
studied in other species of the same genus. An important fact observed 
during the embrionary development was the short time needed to reach 
blastula, gastrula, neurula and larvae stages. 

Comparisons between the development time's spend by P. bra- 
chyops and P. ¿haul show tremendous differences. When P. brachyops 
is larva, P. thaul is only reaching the neurular stage. Probably the com- 
pletation of the larvae stages pretty soon represent an adaptation to 
changing habitats. “he obtention in short time of body structures 
capable to survive when the environmental conditions are modified 
like the desication of the puddles by sin action, certainly represent an 
advantage over the prolonged embriological development of several 
species of Pleurodema. 
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LAMINA I 


Morfología de Pleurodema brachyops. 


Figs. la—1b.— Vista dorsal y ventral del macho. 
Figs. 2a—2b.— Vista dorsal y ventral de la hembra. 


Fig. 3.— Hembra con gran cantidad de huevos. 


E 


LAMINA I 


a 


LAMINA 11 


Metamorfosis de Pleurodema brachyops. 


1-2.— Larva de 72 horas; vista dorsal y ventral. 
3.— Larva de 12 días. 
4.— Renacuajo bípedo. 
5.— Renacuajo tetrapodo con involución de la cola. 


6.— Reducción caudal. 
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LAMINA Il 
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ESA NMIAAN CA 


Tabla de desarrollo de Pleurodema brachyops (esquemática). 


1.— Huevo no fecundado; 2.— 30-45 minutos huevo fecundado, iniciación del surco 
meridiano; 3.— Surco progresando divide el huevo en 2 blastómeros; 4.— 45-1,05 hrs. 
Segundo surco-meridiano. 5.— Tercer surco (supra ecuatorial); 6.— Cuarto surco 
(meridiano); 7.— Mórula de 32 células; 8.— Blástula por multiplicación sucesiva; 
9.— Hendidura blastopórica y comienzo del labio dorsal; 10.— Migración del anillo 
blastopórico; 11.— Anillo blastopórico en el polo vegetativo y tapón vitelino 
visible; 12.— Gástrula con reducción del tapón vitelino; 13.— Placa neural (espe- 
samiento); 14.— Crestas neurales; 15.— Convergencia e iniciación de la fusión de 
las crestas neurales; 16.— Tubo neural; 17.— Desarrollo de los esbozos anteriores 
y botón caudal; 18.— Rotación del embrión (comienzo de la diferenciación cabeza 
tronco, epitelio ciliado que facilita el movimiento); 19.— Respuesta muscular; 
20.— Desove (liberación del embrión); 21.— Desarrollo y circulación branquial; 
22.— Branquias en tres ramas. Perforación de la boca; 23.— Pliegue opercular y 
perforación del ano; 24.— Cierre opercular y comienzo del espiráculo. Inclusión 
de las branquias. Ojos móviles. 25.— Opérculo completo. 
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LAMINA 1V 


Etapas Embriogénicas de Pleurodema brachyops. 


1.— Huevo virgen; 2.— Huevo fecundado; 3.— Primer surco meridiano; 4.— Segundo 
surco meridiano; 5.— Surco supratcuatorial; 6.— Cuarta surcación; 7.— Morula; 
8.— Blastula avanzada; 9.— Inicio dorsal del blastoporo; 10.— Labio blastopórico 
bien desarrollado; 11.— Reducción del tapón vitelino; 12.— Espesamientos neurales; 
18.— Inicio de crestas neurales; 14.— Fusión de crestas neurales; 15.— Tubo neural; 
16.— Esbozos anteriores y caudales; 17.— Rotación; 18.— Respuesta muscular; 
19.— Inicio de botones branquiales. 
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BOL. SOC. BIOL. DE CONCEPCION, TOMO XLIl, pp. 381-395 — 1969-1970 


NUEVAS NOTAS SOBRE LOS XANTHOLININAE 
DE CHILE (Col. Staphylinidae) 
(IV Contribución) * 


POR 


FRANCISCO SAIZ 


Instituto de Ecología, Universidad Austral de Chile, Valdivia 


La presente comunicación tiene por finalidad dar a conocer 
los últimos datos e informaciones obtenidos sobre los Xantholininae 
chilenos. 

Ello ha sido posible gracias al material facilitado por el Sr. “T. 
Cekalovic (Universidad de Concepción), el Sr. Luis Peña (Universidad 
de Chile), el Dr. H. Franz (Austria), el Instituto de Ecología (Uni- 
versidad Austral) y por nuestras propias recolecciones. 

Los principales nuevos elementos son: la presencia del género 
Gyrohypnus en Chile, mediante G. fracticornis MULL. (= punctula- 
tus PAYK.), especie fuertemente expansiva y de distribución casi cos- 
mopolita; la descripción de una nueva especie de Neohypnus (N. 
septentrionalis n. sp.) y el conocimiento del macho de Neohypnus 
andinus FAUV., del que se describe y dibuja el edeago. 

A ellos agregamos claves de determinación ampliada para todas 
las especies conocidas de Neohypnus y Leptacinus, y nuevos datos sobre 
distribución geográfica. En este caso solamente las nuevas localidades 
van seguidas de la fecha de captura y del número de ejemplares 
examinados. 


* Para las primeras contribuciones ver Coiffait $ Sáiz, 1964 y 1969; y Sáiz, 1968. 
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Mis agradecimientos al Dr. H. Coiffait por su gentil envío de 


ejemplares europeos de Gyrohypnus fracticornis MULL. y G. angus- 
tatus STEPH. 


Frmad 
» 


CLARA DE GE NTE LRSOES 


Segmento genital del macho y de la hembra constituido por 
dos pleuritos enteramente separados tanto del lado esternal 
como tergal. Edeago normal, lóbulo mediano completo; pará- 
meros largos y secos. alcanzando casi el ápice del edeago 

y portadores de setas semsoriales marginales en su extremo 
Aa OMA Antarctothius COILFF. X% SAIZ 
Segmento genital del macho conformado como en el caso 
anterior; el de la hembra con los pleuritos unidos sobre gran 
parte del lado tergal, de tal manera que el tergito está redu- 
cido a una pieza inserta transversalmente en el extremo del 
segmento. Edeago con el lóbulo mediano reducido al bulbo, 

los parámeros en general pequeños y sim setas sensoriales 
marciales (ALA DDN de 


Ultimo artículo de los palpos maxilares y más aún de los 
palpos labiales coniforme (“subulé”) o filiforme, alrededor 
derdossveces mastestrecho que el precod 3 
Ultimo artículo de los palpos labiales y maxilares no conifor- 
me (“subulé”), tan grueso como el precedente 


Ultimo artículo de los palpos labiales y maxilares casi tan 
largo como el precedente; tarsos anteriores del macho no di- 
latados; surcos oculares tan marcados como los frontales; pa- 
rámeros cilíndricos y más o menos curvados en forma de 
PA A A E l.— Leptacinus ER. 
Ultimo artículo de los palpos maxilares cilíndrico, dos veces 
más corto que el precedente; tarsos anteriores del macho di- 
latados; surcos oculares superficiales, muy rudimentarios O 
nulos 14 Deo 20 Reñtonoza IO OA AM. O 4 


Borde sutural de los élitros yuxtapuesto. Edeago oval con 
parameros en forma de pinzas como en Leptacinus. “Tempo- 
rales al menos 5 a 6 veces más largos que los ojos. Surcos 
oculares rudimentarios ............ 2.— Neoleptacinus COIFF. « SAIZ 
Borde sutural de los élitros recubriéndose. Edeago no oval, 
alargado, los lados paralelos y los parámeros en forma de 
estilo, bien quitinizados, tan largos como el bulto y con una 
pequeña pieza quitinizada finamente denticulada cerca de su 
base. Temporales solamente dos veces más largos que los ojos. 
Surcos oculares ausentes ........ 5.— Kaimolinus COIFF. %« SAIZ 


5.— Mandíbulas con un surco basal externo muy débil y muy 
corto. Edeago esbelto y com parámeros en forma de pinza 
E a O 3.— Gauropterus THOMS. 
Surco basal de las mandíbulas largo y profundo. Edeago len- 
CUE on a O A da 6 


6.— Cabeza alargada oval, con temporales simples, sin pliegue 
longitudinal, los ángulos posteriores redondeados, no denta- 
dos. Edeago lenticular y con los parámeros en forma de pinza, 
bien quitinizados, no pubescentes ........ 6.— Lepidophallus COILFF. 
Cabeza generalmente trapezoidal, los temporales con un plie- 
gue longitudinal liso y saliente, los ángulos posteriores bien 
marcados, habitualmente monodentados. Edeago filiforme o 
bien lenticular con los parámeros pubescentes mmm... 'l 


7.— Edeago lenticular, los parámeros cortos, anchos, en forma de 


valvas pubescentes en su faz interna (Figs. 6 28) 0.0... 
O 7.— Gyrohypnus THOMS. 


Edeago filiforme, muy delgado, los parámeros en forma de 


láminas largas poco esclerificadas (ies. a 
e 6.— Neohypnus COIFF. € SAIZ 


A. XANTHOLININI 
TI LEPTACINUS Er. 


CAVA EEES CES 


1.— Series discales del pronoto de 6-7 puntos y las laterales de 7-8 
ld e tirad ted A E 4. —ajax TOTT. 


Series discales y laterales del pronoto contando al menos con 
PICO TL E El 2 


2.— Talla mediana (5 mm); suturas gulares unidas antes de la 


mitadide larcabezaMelitrostconcolores. 
A a O A A A o 3.—germaim Corff € SAIZ 


Talla inferior (4 mm); suturas gulares confluyentes un poco 
más atrás del medio de la cabeza pero unidas solamente a 
la base; élitros con una gran mancha amarillo sobre su mitad 
POMO de laca 3 


* Las características de ajax (= persimilis TOTT.) han sido tomadas de la 
descripción original. 
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3.— Café negruzco, cabeza negra y gruesa; punteado de la cabeza 
superficial y esparcido, la microreticulación poco profunda; 


aspecto robusto 


o A 1.— curicanus COIFF. 8e SAIZ 


Café, cabeza café oscuro, bastante plana; punteado de la cabeza 
profundo y denso; la microreticulación más marcada; aspecto 


esbelto 


1.—£ 
2.—£L 
3—£L 
4-—L 
1.—N 
2.—N 


e e 2.— apicipennis FAIRM. € GERM. 


. curicanus COIFF. £ SAIZ 


Distribución.— Curicó: Romeral. 


. apicipennis FAIRM. € GERM. 


Distribución.— No precisada. 


. german COIFF. £ SAIZ 


Distribución.— No precisada. 


. ajax TOTT. (= persimilis TOTT.) 


Distribución.— Valparaíso: Valparaíso. 


1. NEOLEPTACINUS COIFF. K£ SAIZ 


. cribripennis FAIRM. € GERM. 
Distribución. — Valparaíso: Quintero, 1963, 2 ejemplares. 


Concepción: Concepción. 


. microphtalmus SAIZ 


Distribución.— Cautín: Cuesta Lastarria. 


Valdivia: Cordillera Pelada; Cayumapu, 29- 
IX-1970, humus, bosque valdiviano, 5 ej.; 
Antiguo Camino a La Unión, 25 Km al Sur 
de Valdivia, 6 ej., 21-X-1970; Idem., 3 ej., 
10-X1-1970 humus y suelo en bosque valdi- 
viano. 


Osorno: Bahía Mansa, 17-X-1969, 3 ej. 
Coihueco, 12-1V-1969, 2 ej., humus 
en bosque valdiviano. 


Chiloé: 42 Km N. de Castro, 18-1-1971, 1 ej.; 
11 Km N. de Castro, 18-1-1971, 2 ej.; 8 Km 
de Chepu, 20-1-1971, 4 ej.; 8 Km S. de An- 
cud 20 IO Ie 


Especie bastante abundante. 
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TT. GAUROPTERUS THOMS. 


1.— G. romeralensis COIFF. 8e SAIZ 


Distribución.— Curicó: Romeral. 
Concepción: Concepción, 16-1X-1958, 2 ej. 


IV. LEPIDOPHALLUS COI/FF. 


1.—£. dahli BLACKW. (= elongatus FAUV.) 
Distribución.— Santiago: El Arrayán, 1963, 2 ej. 


2.— L. pseudoelongatus COIFF. £« SAIZ 
Distribución.— Santiago: Santiago. 
Colchagua: Peralillo. 


V. KAINOLINUS COIFF. Y SAIZ 


1.—K. approbabilis COIFF. K SAIZ 


Distribución.— Santiago: Melipilla, Til-Til, 
camino a Farellones, San Bernardo; Que- 
brada de La Plata, Maipú, 16-X1-1966, 
8 ej.; Cuesta El Melón, 3-XI-1965, 1 ej.: 
Curacaví, Los Cerrillos, 3-X-1965, 1 ej.; 
Cerro San Cristóbal, 12-XI1-1965, 3 ej. 

Valparaíso: Juan Fernández: Más a Tierra, 
4-X1-1968, 2 ej.; Bosque cerca de Puerto 
Inglés (Sa 197-198); Juan Fernández, 1967, 
ZE 

Concepción: Concepción, 28-XI-1958, 1 ej. 


VI. NEOHYPNUS COIFF. £ SAIZ 


CLAVE DE ESPECIES SEGUN LAS CARACTERISTICAS EXTERIORES 


1.— Temporales con un diente en el ángulo posterior; series dis- 
ralesidclpronotor almenos con PU 2 
Temporales sin diente en el ángulo posterior; series discales 


del pronoto formada por 5 y las laterales por 4 puntos ........ 
2.— andinus FAUV. 


2.— Serie discal del pronoto de 7-9 puntos y la lateral de 7-8 
puntos; cabeza sin microescultura de fondo, lisa .................... 
O o 1.— chilensis COIEFF. € SAIZ 
Serie discal del pronoto de 13-14 puntos y las laterales de 11; 
cabeza, con la superticienmicroreticulada A 


PO Cade AUTO ES 3.— septentrionalis n. sp. 


CLAVE DE ESPECIES SEGUN EL EDEAGO 


1.— Edeago con el bulbo 2 veces tan largo como los parámeros, 
éstos en forma de pequeñas láminas terminadas en estilo 
(EI A A 1.— chilensis COIFF. $e SAIZ 


— Edeago con el bulbo tan largo como los parámeros; éstos 
en forma de láminas lanceoladas curvadas al medio (Figs. 1-4) 
Pa E O A A II 2. andinus FAUV. 


LEN chilensis COIIESNRSATZ 
Distribución.— Curicó: Romeral. 


2.— N. andinus FAUV. 
Distribución.— Santiago: Santiago. 


Valparaíso: Quillota, VII1-1894, 1 eje 
Ñuble: General Cruz 


El edeago de N. andinus FAUV., no descrito hasta ahora, co- 
rresponde al tipo ya analizado para N. chilensis COLFF. € SAIZ. 


Puede caracterizarse de la siguiente manera: débilmente quiti- 
nizado, muy largo (7 veces tan largo como ancho en el bulbo); el 
bulbo aproximadamente tan largo como los parámeros (Fig. 1). Estos 
estructurados como láminas en forma de hojas lanceoladas con los la- 
dos sinuados, curvadas al medio (Figs. 2, 3 y 4) y presentando a lo largo 
del eje una mayor quitinización, en forma de nervio central. El con- 
junto encierra en situación de reposo (Fig. 3), una prolongación tubu- 
liforme del bulbo, la que presenta interiormente algunos pelos finí- 
simos (Fig. 3). No existe ningún otro tipo de estructuras interiores. 
riores. 

La membrana que separa el atrio genital de la cavidad cor- 
poral es lo suficientemente larga (Fig. 1) como para suponer, conside- 
rando también la forma alargada del edeago, que éste puede salir 
fuera del insecto en el momento de la cópula, situación que no corres- 
pondería a la regla dentro de los Xantholinini, en que es el saco in- 
terno quien participa en este proceso. Además, en este caso, el saco 
interno aparece muy reducido. 
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Estas características son comunes a las dos especies del género, 
cuyos machos son conocidos, por lo que las consideramos como ele- 
mentos genéricos. 


3.— Neohypnus septentrionalis nm. sp. 


Holotipo: 1 hembra de Azapa, Tarapacá, 22-X1I-1965. 
Paratipo: 1 hembra de la misma localidad y fecha. 


Long. 4,5-5 mm. Esbelto. Cabeza negruzca, pronoto y abdomen 
café-rojizo obscuro, élitros café claro amarillentos, antenas, patas y 
palpos amarillento claro. 

Cabeza más larga (3,4) que ancha (2,8), angostada hacia ade- 
lante, superficie dorsal convexa, fuertemente punteada, dejando sola- 
mente una banda lisa longitudinal mediana del ancho del espacio 
entre los surcos frontales y angostada hacia la base de la cabeza for- 
mando una larga V; los espacios entre los puntos son iguales en pro- 
medio al diámetro de éstos; el fondo es microreticulado; los ángulos 
posteriores cortamente redondeados; los temporales con un dientecillo 
posterior y dos veces tan largos como el diámetro longitudinal de los 
ojos, éstos no sobresalientes. Surcos frontales largos, alcanzando la mi- 
tad de los ojos, algo convergentes hacia atrás; surcos oculares obsoletos. 
Antenas con el escapo tan largo como los 4 segmentos siguientes jun- 
tos, pubescentes a partir del 4? artículo, artículos 4 a 10 transversos. 
Suturas gulares unidas más atrás de la mitad de la cabeza. 

Pronoto poco más largo y ligeramente más angosto que la ca- 
beza, más largo (3,7) que ancho (2,6), angostado hacia atrás, los lados 
ligeramente sinmuados al medio. Series discales algo irregulares, de 
13-14 puntos, las laterales de 11 puntos. El fondo liso, brillante. An- 
gulos anteriores y posteriores netos, redondeados, los anteriores cur- 
vados hacia abajo; el borde posterior ligeramente convexo. 

Elitros más largos (4) y más anchos (3,6) que el Pronoto (3,7 y 
2,6 respectivamente), ligeramente más anchos hacia atrás. Puntuación 
más o menos gruesa, distante, los espacios entre los puntos iguales a 
dos veces el diámetro de éstos, en general se aprecia cierta tendencia 
a la disposición seriada longitudinal. El fondo liso. Escudo no pun- 
teado, microreticulado. 

Abdomen prácticamente sin puntuación pero microreticulado 
en sentido transversal. 

Tibias fuertemente espinosas y con las características filas trans- 
versales de espínulas en la cara externa del par anterior. 

Esta especie se diferencia de N. chilensis por el color, la rela- 
ción anchura pronoto-élitros, el punteado de los élitros que en chi- 
lensis es disperso en la región sutural y dispuesto en dos subseries en 
la zona epipleural; por la relación largo ancho del pronoto (mucho 
menos rectangular en chilensis); por la serie discal del pronoto; por 
la cabeza sin microescultura de fondo, lisa; etc. 
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De N. andinus se diferencia por las series discales y laterales 
del pronoto; por la presencia de diente en el ángulo posterior de los 
temporales, por la puntuación de los élitros, por la puntuación de la 
cabeza (esparcida con espacios mayores que el diámetro de los puntos 
en andinus). 


VI. GYROHYPNUS THOMS. 


Gyrohypnus fracticornis MULL. (= punctulatus PAYK.) 


La presencia en Chile de esta especie de distribución funda- 
mentalmente paleártica parece ser bastante reciente y posiblemente 
asociada a la introducción de ganado europeo en la zona sur del país. 

El Coleopterum Catalogus la cita de Argentina, lo que hace 
probable su introducción desde ese país. 

Dado que recién se constata su presencia en Chile creemos con- 
veniente dar una descripción de eila en función de los ejemplares 
chilenos. 

Material estudiado: 13 ejemplares de Frutillar, Llanquihue, 
1-111-1960 y 1 macho de Fundo San Ricardo, Santiago, 12-XI1-1968. 

Long. 7 mm, café-negro, bastante brillante, más negro en la 
cabeza y pronoto. Elitros algo rojizos. 

Cabeza ligeramente más larga que ancha, los lados paralelos; 
los temporales con una longitud igual a dos veces el diámetro de los 
ojos; la distancia entre el borde anterior del ojo y el punto de in- 
serción de las antenas es bastante más corta que el diámetro longi- 
tudinal del ojo. La puntuación es fuerte y densa, foveiforme, los 
espacios mucho menores que el diámetro de los puntos, más gruesa 
hacia los costados y más fina hacia el epistoma; el disco impunteado 
pero provisto de algunos micropuntos; el fondo liso. Surcos oculares 
obsoletos y sobrepasando apenas el borde posterior del ojo, los fron- 
tales netos y no alcanzando el borde posterior del ojo, ligeramente 
convergentes hacia atrés. Suturas gulares unidas más o menos en la 
mitad de la cabeza. 

Antenas poco más largas que la cabeza, el escapo igual de largo 
que los 4 segmentos siguientes, segmentos pubescentes a partir del 4 
inclusive, 4- 10 netamente transversos, último terminado en punta 
regularmente redondeada. 

Pronoto (3,8 : 4,5) más largo que ancho. Poco más ancho que 
la base de la cabeza (3,8 : 3,4), ángulos anteriores netos, redondeados 
y curvados hacia abajo, los posteriores redondeados, el borde posterior 
convexo, los lados casi paralelos. Series discales de Y puntos dispuestos 
en dos grupos, 4 anteriores y 3 posteriores; lateralmente hay una serie 
de 8-10 puntos dispuestos en forma de cayado con la parte curva 
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hacia adelante. Pueden haber puntos suplementarios o faltar algunos. 


El fondo se presenta liso y brillante, cubierto de micropuntos espar- 
cidos y dispuestos irregularmente. 


Elitros (5,3) más largos que el pronoto, poco más ancho (4) en 
las espaldas que el pronoto, ensanchado hacia atrás. Puntuación más 
o menos similar a la de las series discales del pronoto y dispuesta 
irregularmente en la región sutural y en 2 series en la región epi- 
pleural; el fondo prácticamente liso. 


Abdomen microreticulado en sentido transversal y con una pun- 
tuación muy fina y poco densa. 


Tibias fuertemente espinosas en su faz externa. "Tarsos anterio- 


res del macho poco dilatados y prácticamente no pubescentes ventral- 
mente. 


Segmento genital del macho tan grande como la mitad del bulbo 
del edeago, el tergito (Fig. 6) alcanzando el borde del segmento, su 
borde anterior levemente convexo, casi rectilíneo y con los costados 


ligera pero visiblemente angóstados hacia el extremo a partir del 
medio. 


Edeago voluminoso, lenticular, los parámeros conformados en 
valvas pubescentes. El ápice del parámero presenta un grupo de 12 - 14 
espínulas, las que en conjunto y a bajo aumento dan la impresión de 
ser un diente o una espina fuerte. En ello difiere de los planteamientos 
de COIFFAIT (1956) quien describe esta estructura para las especies 
de Francia y regiones vecinas y la dibuja para G. angustatus STEPH. 
de la siguiente manera: “Vers le sommet (des paraméres) et sur le 
bord ils présentent une courte et épaisse spicule á laquelle est accolée 
uns série de soies serrées”. 


El estudio del edeago de G. fracticornis MULLER de Africa 
del Norte y de Francia y de G. angustatus STEPH. de Francia con- 
firma nuestras observaciones sobre la estructura de la formación es- 
piniforme del ápice de los parámeros. 


F. LYNCH, 1884, agrupa bajo el nombre Gyrohypnus, consi- 
derado por él como subgénero de Xantholinus, a bonariensis GEM. 
et HAROLD, subtilis BOH. y andinus FAUV. Esta última especie 
es conocida de Chile y pertenece al género Neohypnus creado recien- 
temente, por lo que es altamente probable que alguna de las otras 
especies, pertenezcan también a este género. 
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B.— OTHIINI 


VII ANTARCTOTHIUS COIFF. Rk SAIZ 


1.— A. antarticus FAIRM. 


Distribución.— Magallanes: Tierra del Fuego, Bahía Orange. 


2.— A. fuegius COIFF. Y SAIZ. 


Distribución.— Magallanes: Tierra del Fuego, Bahía Orange. 


Observaciones biogeográficas y generales. 


Los Xantholinini están concentrados en el área comprendida 
entre las provincias de Santiago y Concepción inclusive (paralelos 
32 a 38, Cuadro 1 y Fig. 9), siendo pobladores de bosques escleró- 
filos, sabanas de Acacia caven o estercoleros. Hace excepción N. sep- 
tentrionalis n. sp. de los valles del extremo norte del país (Tarapacá). 

Solamente una especie (Neoleptacinus microphtalmus SAIZ) es 
propia del humus de los bosques higrófilos del sur de Chile, habiendo 
sido encontrada en las provincias de Valdivia, Osorno y Chiloé aso- 
ciada a diferentes tipos de bosque higrófilo. 

La distribución de Gyrohypnus fracticornis MULL. nos parece 
debida a su asociación a acumulaciones de materias orgánicas en des- 
CoOMposición. 

Kaimnolinus approbabilis confirma sus características de especie 
abundante. Junto a los géneros Neoleptacinus y Neohypnus con- 
forme lo que podríamos llamar el núcleo típicamente autóctono de 
los Xantholinini chilenos. 

Fl tipo de edeago de Neohypnus y Kainolinus parece constituir 
el carácter común de una serie de filogenética de origen paleantártico. 
En efecto, la constitución del órgano copulador difiere fundamental- 
mente de la de los grupos paleárticos en que domina la estructura 
lenticular con un “clapet” dorsal y parámeros (valvas o pinzas) muy 
cortos o nulos. En cambio, en los dos géneros chilenos es filiforme y 
con los parámeros largos y estiliformes o laminiformes. 

Los Othiini, representados por el género Antarctothius están 
relegados al extremo del continente (paralelo 56 aproximadamente), 
eraficando claramente su entroncamiento paleantártico. 
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Cuadro I 


PRESENCIA DE LAS ESPECIES DE XANTHOLININAE CHILENAS 
SEGUN DUPLAS DE COORDENADAS GEOGRAFICAS 


XANTHOLININI 
1.— Leptacinus curicanus 
2.— Leptacinus apicipennis 
3.— Leptacinus germaini 
4.— Leptacinus ajax 
5.— Neoleptacinus cribripennis 
6.— Neoleptacinus microphtalmus 
7.— Gauropterus romeralensis 
8.— Lepidophallus dahli 
9.— Lepidophallus pseudoelongatus 
10.— Kainolinus approbabilis 
11.— Neohypnus chilensis 
12.— Neohypnus andinus 
13.— Neohypnus septentrionalis 
14.— Gyrohypnus fracticornis 
OTHINI 


15.— Antarctothius antarcticus 


16.— Antarctothius fuegius 
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RESUMEN 


Se describe el macho de Neohypnus andinus FAUV. y una nue- 
va especie del mismo género (N. septentrionalis n. sp.). Se constata 
la presencia en Chile del género Gyrohypnus mediante G. fracticornis 
MULL, especie casi cosmopolita. Se dan nuevas claves para los géneros 
Neohypnus y Leptacinus. Nuevas localidades de captura son agregadas. 


SUMMARY 


The male of Neohypnus andinus FAUV. and a new species of 
the same genus (N. septentrionalis n. sp.) are herein described. "The 
presence in Chile of the genus Gyrohypnus by means of G. fracticornis 
MULL., almost cosmopolite species, is demonstrated. “The genera 
Neohypnus and Leptacinus are keyed. New records for the different 
species are noted. 
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Figs. 1 a 4.— Edeago de Neohypnus andinus FAUV.: 1, entero mostrando 
la membrana que separa la cavidad corporal del atrio ge- 
nital; 2, parámeros algo abiertos; 3, edeago sin un parámero 
para ver el extremo del lóbulo mediano y la forma del otro 
parámero; 4, otro ángulo para ver la forma de los parámeros. 


Fig. 5.— Edeago de N. chilensis COIFF. SAIZ. 
Escala: 1/5 mm. 
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Figs. 6 a 8.— Gyrohypnus fracticornis MULL. de Frutillar, Llanquihue. 
6, segmento genital y edeago; 7, parámero en vista ventral; 
8, parámero en vista dorsal. 
Escalas: 1/10 mm A, para Figs. 7 y 8 y B, para Fig. 6. 
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Fig. 9.— Distribución de los diferentes géneros de Xantholininae de 
Chile. 
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INTRODUCCION 


Han pasado varios años desde nuestra primera publicación en 
la cual aparece material acerca de una cultura nueva en la Arqueolo- 
gía Chilena (Urnas Funerarias Prehistóricas de la Región de Angol. 


1955). 


Durante este último período hemos encontrado un buen nú- 
mero de urnas en nuevos lugares, desconocidos anteriormente. 


Todo este nuevo material aumenta nuestro conocimiento de la 
raza kofkeche y lo ha madurado más, pero aún estamos muy lejos 
de saber todo lo relativo a la vida y costumbres de ellos. Sin embargo, 
hay muchos antecedentes que deseamos comunicar al público estu- 
dioso y a la juventud de las Escuelas de Chile. Material de suma im- 
portancia para los que están deseosos de saber acerca de los antepa- 
sados de esta parte de Chile. El hecho de ser una cultura nueva, des- 
conocida anteriormente, despierta un vivo interés entre los que 
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anhelan conocer más a fondo lo relativo a los antiguos habitantes de 
esta región. 

Después de la publicación antes mencionada, vino una gran 
discusión, entre los arqueólogos del país, sobre el origen de la cultura 
Kkofkeche y sobre el lugar de procedencia. Un buen número de ellos 
sostenía que todas las culturas habían venido siempre desde el norte. 
Otro grupo aceptaba la teoría que el Dr. Ricardo E. Latcham propuso, 
“que otras culturas vinieron desde el otro lado de la Cordillera, Ar- 
gentina”. Nosotros creemos, y la mayor parte de los arqueólogos ahora 
también están convencidos, que los integrantes de esta nueva cultura 
descubierta no vinieron desde el norte, puesto que no dejaron ninguna 
de sus urnas en las regiones central norte del país. 

En la República Argentina, la única publicación sobre la ma- 
teria que ha llegado a nuestro poder, que trata de la publicación cita- 
da, es “Acta Praehistórica”, del Centro Argentino de Estudios Prehis- 
tóricos. En su número para los años 1959 - 1960, en las páginas 64 a 69 
se tratan detalles de nuestra publicación. 

Hablando de las urnas, dice: “El considerable tamaño de algu- 
nas permite suponer que no solamente contenían huesos infantiles, 
sino que también de personas adultas. Por lo menos, en el último caso 
tiene que tratarse de sepulturas secundarias, pues en estos receptáculos 
bastante reducidos no sería posible que cupiesen cadáveres frescos de 
adultos”. 

En explicación sobre el tamaño y contenido de las urnas, de- 
bemos decir que no es suposición de parte nuestra, hemos hallado 
huesos humanos de adultos en las urnas. La mayor parte de ellos en 
tal estado que era imposible guardarlos porque se deshacían solos. Sin 
embargo hemos guardado algunos. Una urna desenterrada en el año 
1965, con todo su contenido, tenía la cabeza de un fémur de modo 
que era posible reconocerlo bien. Su tamaño corresponde a una per- 
sona chica. La dentadura casi completa, también de un adulto pe- 
queño. En dos casos hemos encontrado algunos huesos en estado de 
estudiarlos y fueron enviados al Dr. Carlos Henckel de la Universidad 
de Concepción, quien mos informó que correspondían a adultos de 
talla chica. 

Creemos que el amigo Dr. Menghin ha caido en tres errores. 
En primer lugar no ha tomado en cuenta que los “kofkeches” era 
gente chica. No era del tamaño nuestro. Además hay urnas grandes, 
de modo que las había para todos los tamaños. El segundo error es 
que ha hecho caso omiso de las tapas de algunas urnas, las que a veces 
son muy parecidas a la urna, pero con su diámetro algo mayor que 
el de ella. Colocada como tapa de la urna, la deja completamente ce- 
rrada formando así un ataúd. Una urna como la N2 1482 (Lám. XD, 
con una altura total de 71 cms., con su tapa de 63 cms. hace un ataúd 
de 1,20 m. Por último, ha olvidado por completo la leyenda de los 


mapuches acerca de los habitantes que se encontraban aquí a su lle- 
gada a Chile. 
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Creemos que la posición del cadáver en la urna era siempre en 
cuclillas y para ello era necesario colocarlo recién muerto, o bien 
cuando el enfermo estaba en estado de coma, se le dejaba dormir su 
último sueño allí. No debemos extrañarnos, porque esta es una cos- 
tumbre histórica. Según los misioneros jesuitas en el Territorio de Mi- 
siones, en Argentina, los indígenas lo practicaban en el siglo XVII 
(Ruíz de Montoya, Antonio. 1892. Edición anterior, 1939. Madrid). 
Al tener la urna a mano esto no representaba ningún problema. Al 
no estar preparados, no sería difícil amarrar el cadáver en la posición 
en que se encuentran tan a menudo las momias de las regiones del 
norte del país. 
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Capítulo Il 
“ALGO SOBRE LA ARQUEOLOGIA DE LA REGION” 


En general, entre las personas no instruídas en la materia, cualquier 
artefacto de piedra o cerámica encontrado, pertenece a los mapuches. No 
saben, y por esta razón no pueden tomar en cuenta, las muchas civiliza- 
ciones y culturas que han vivido en la región durante los milenios desde 
que el primer ser humano llegó a la región. La verdad es que nadie sabe 
cuánto tiempo ha transcurrido desde la llegada de los primeros hombres 
que vinieron a vivir en esta parte de Chile hasta nuestros días. 

Al hablar de los pueblos prehistóricos de esta región, no tenemos 
conocimiento del número de las culturas, ni el orden de su llegada aquí 
y mucho menos el grado de su cultura y las herramientas que corresponden 
a cada una. Tratamos siempre de apartar la antigua de la moderna, es decir, 
lo que es posterior a la llegada de los europeos y lo anterior. Es lo más 
que podemos hacer. 

Cada cultura tenía sus propias costumbres, armas de defensa, uten- 
silios de casa, herramientas de trabajo, modos de vivir, religión, creencias, 
supersticiones, etc.... 

Cuando un pueblo llega a una región o lugar nuevo en número 
suficiente, domina a la gente que se encuentra allí de una forma u otra. 
A veces eliminando a los que se encuentran allí, matándolos, lo que es 
más rápido, otras veces son absorbidos por los del lugar, pasando a formar 
parte de su cultura, desapareciendo por completo su propia cultura. Ge- 
neralmente cada cultura tiene ciertas herramientas o armas diferentes, y 
en las excavaciones que hacen los arqueólogos es posible reconocer y apartar 
las culturas que han ocupado la región, según la posición que tengan estas 
cosas en la tierra. Las recientes están encima y las más antiguas en las 
capas más profundas. Esto es algo muy lógico y natural. 

Una de las condiciones que hace muy difícil reconocer las diferentes 
culturas de nuestra región es nuestro clima. Solamente los artículos de 
piedra, greda quemada y algunos huesos han resistido los años. Todas las 
cosas de madera, fibras vegetales y también productos de origen animal, 
como lana y cueros, han desaparecido porque no han resistido la humedad. 

Otra cosa que hace difícil reconocer las diferentes culturas es el 
hecho que hay artículos sumamente antiguos, que por su resistencia han 
sido usados por muchas culturas diferentes. Herramientas de piedra, como 
las piedras horadadas han sido usadas desde el tiempo del primer uso de 
ellas en la región, tiempo que se caucula en 5.000 años a lo menos. Cambios 
de su modo de vida y las necesidades del día han hecho cambiar el uso 
de muchos diferentes artículos. Cuando llegaron los españoles a Chile con 
sus caballos de guerra, los guerreros mapuches aprovecharon y adaptaron 
las piedras horadadas para defenderse contra la caballería. No era el uso 
original de las piedras, pero sirvieron muy bien para este uso también. 
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Capítulo II 


A.—UN SITIO ARQUEOLOGICO 


En nuestra primera publicación relacionada con los KOFKECHES, 
uno de los títulos es: “Un Cementerio en El Vergel” (1955). Efectivamente 
es el lugar donde se ha encontrado el mayor número de urnas dentro del 
fundo. 

Desde ese tiempo ha habido varios hallazgos más en el mismo te- 
rreno y en otros lugares cercanos. Hemos tenido la oportunidad de visitar 
y examinar detenidamente otros sitios donde ha salido este tipo de arte- 
factos. "Todo esto, unido a un estudio más a fondo de los hallazgos habidos 
hasta la fecha, nos ha convencido que el lugar que fue llamado Cementerio 
es mucho más que eso, es un “Sitio Arqueológico”. 

En una extensión de más o menos 100 mts. de ancho por 300 mts. 
de largo, durante un período de treinta y cinco años, se ha venido acumu- 
lando una cantidad de material arqueológico. La siguiente es una lista 
de las cosas de más importancia halladas hasta la fecha en este trecho de 
tierra: 


10 Urnas funerarias de los kofkeches. 

4 Sepulturas sin indicación de ataúdes. 

Sepulturas en cista. 

Sepultura con piedras planas encima. 

Estatuas de piedra, una de ellas con dos cabezas. 

Cantaritos chicos. 

Piedras de moler de distintas clases, descansando sobre tierra plana, 
aparentemente piso de una casa. 

Aro de cobre. 

Cementerio Mapuche de tiempo colonial. 

Basural, donde parece se arrojaban todos los cántaros quebrados. 
Punta de flecha de obsidiana. 

Pedazos de punta de flecha. 

Además de estas especies, una cantidad de pedazos de piedras que- 
bradas, muchas con un filo cortante. 
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Es muy probable que haya mucho material arqueológico todavía 
en ese mismo terreno. Todo el potrero no ha sido excavado y actual- 
mente es una quinta de árboles frutales. Con el tiempo y los trabajos 
agrícolas, es casi seguro que aparecerán otras urnas y diferentes clases 
de artefactos. 

El cementerio mapuche de tiempo colonial se halla algo aparta- 
do del plano donde se encuentran todos los otros tipos de sepulturas. 
Una pequeña altura a la orilla del Río Malleco separa algo los dos planos. 

La mayor parte de este cementerio mapuche fue excavado con 
mucho cuidado, guardándose todo el material. No se encontró sepulturas 
del tipo de las halladas en la parte del sitio ocupado por las urnas. 
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Después de ver la distribución de diferentes tipos de sepulturas, 
tan juntas y algunas casi encima de otras, uno queda con la impresión 
de que este pedacito de terreno era muy bueno para que viviera en él 
cualquiera gente. “Todos, tal vez, tenían costumbres muy parecidas en 
cuanto a la colocación de sus casas y sepultaban sus muertos cerca de 
ellas. 

Ahora bien, el problema que se presenta es saber el orden en que 
fueron hechos los diferentes tipos de sepulturas. ¿Cuál es la más reciente 
y cuál la más antigua? En el trabajo anterior se mencionan muchas de 
las cosas que vamos a tratar, pero sin detalles. Ahora queremos entregar 
todos los pormenores observados en aquel tiempo. 


1.— Las Sepulturas sin ataúdes. 


“Tres de las sepulturas de esta clase fueron encontradas muy cerca 
unas de otras y a unos 70 a 80 cms. de profundidad. Dos esqueletos des- 
cansaban sobre el lado derecho, con la cabeza en dirección al oeste. Uno 
de ellos tenía una altura de 1,70 mts., pero el otro estaba en tan mal estado 
de conservación que no fue posible determinar su altura. El tercero, de 
1,40 mts. estaba de espaldas, en la misma dirección. 

El otro esqueleto fue encontrado aparte, no asociado con ningún 
otro y a un metro de profundidad. Descansaba sobre el lado derecho, mi- 
rando hacia el sur. Su posición era en cuclillas, con las rodillas cerca del 
pecho. En todas estas excavaciones, hasta un metro y más de profundidad, 
se encontraban continuamente pedacitos de cántaros. “También se hallaban 
muchos pedazos de piedras quebradas, con un filo cortante y muchas veces 
con una cara lisa que mostraba algún uso de la piedra que fue despeda- 
zada. Es decir que estas sepulturas fueron hechas en tierra ocupada mucho 
tiempo antes por el ser humano. 


2.— Sepulturas en cista rodeada de piedras. 


Dos sepulturas parcialmente rodeadas de piedras planas se encon- 
traron juntas, a 90 cms. debajo de la superficie de la tierra. Las piedras 
eran pedazos de planchas de más o menos 10 cms. de grosor y muy va- 
riables en sus otras dimensiones. Fueron colocadas formando una especie 
de cajón alrededor del cuerpo, pero no abarcaban las extremidades infe- 
riores del muerto. Sobre la cabeza descansaba una piedra plana, de moda 
que la tierra no llegaba a la cabeza. En una de ellas quedaba el hueco 
suficiente, de modo que el cráneo no tenía tierra. La parte superior de 
la tapa estaba a 50 cms. debajo de la superficie cultivable. Ambos des- 
cansaban sobre el lado derecho con los pies en dirección al oeste. El 
esqueleto sepultado al lado norte era de 1,60 m. de altura y tenía un aro 
de cobre. El otro era de 1,78 m. La dentadura estaba completa, pero el 
último molar no estaba completamente desarrollado. El aro de cobre fue 
el único objeto encontrado fuera de pedacitos de cantaritos. 
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3.— Sepultura cubierta con piedras planas. 


Esta sepultura fue encontrada a unos 4 m. de tres de las urnas 
kofkeches. El hallazgo fue hecho durante uno de los campamentos de la 
juventud, en el mes de febrero del año 1933. Fue abrierta en presencia de 
más o menos 80 personas. Con gran anticipación se sacaron las piedras. 
Debajo de ellas se encontró solamente el esqueleto, ningún artefacto. La 
parte superior de las piedras estaba cubierta con 30 cms. de tierra, de modo 
que se hallaba cerca de la superficie. El cuerpo descansaba sobre el costado 
derecho con la cabeza hacia el oeste y casi bien extendido. Los huesos eran 
de una persona de 1,66 m. de altura. No mostraba la presencia de ataúd 
de ninguna clase. Lo que más llamaba la atención era que el cuerpo estaba 
cubierto con arena blanca de río, completamente diferente a la tierra del 
lugar de la sepultura. 

Esta es la única sepultura de esta clase que hemos tenido oportu- 
nidad de ver y no recordamos haber leído acerca del hallazgo de otra, sin 
embargo es posible que no sean raras (Véase Lámina V). 

El cementerio mapuche ha sido excavado por completo y el material 
extraído forma parte de las colecciones del Museo. 

Las diez urnas de los kofkeches forman la base de la colección de 
más de ochenta que hay actualmente en el Museo. Es la colección más im 
portante, hasta ahora, de artefactos de esta cultura. 


B.—DE LAS SEPULTURAS 


Una de las preguntas más corrientes entre los visitantes del Museo, 
cuando miran las urnas, es: “¿Cómo puede colocarse una persona en una 
urna tan pequeña?”. La contestación es siempre la misma: “Era gente más 
chica que nosotros”. Esto es cierto, pero no es toda la explicación acerca 
de las urnas. Hay que examinar las urnas con sus tapas para entender y 
explicar estas cosas. El ataúd entero incluye, no solamente la urna que 
está delante, sino también la tapa. Es de creer que en muchas de las urnas 
la cabeza del muerto sobresalía. En casos así la tapa, que era otra urna 
colocada boca abajo sobre la urna, hacía el ataúd del tamaño necesario 
para el muerto. Esto no quiere decir que toda la gente era chica. Es seguro 
que había algunos grandes, como se puede apreciar en el Museo. La urna 
más grande tiene 92 cm. de altura y con una tapa de 47 cm. de altura. 
Esta completa el ataúd, dándole la altura deseada (Ver lámina XVI. Urna 
1498 con su tapa N2 1515). 

La posición de las urnas en general es vertical, con sus respectivas 
tapas encima, dejándolas bien cerradas. Sin embargo, tenemos el caso de 
tres urnas cerca de Angol, colocadas en su posición horizontal con la boca 
hacia el oeste. Dos de éstas, fueron encontradas en El Vergel. (Véase Lá- 
mina VII. Urna N?* 2391 y Lámina XXVII Urna N? 66.431). La otra 
hallada en la hijuela del Sr. Eufrasio Medina, al norte de Angol. (Véase 
Lámina XVIII. Urna N? 2294). 
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Otra excepción a la regla general son las urnas encontradas con la 
boca hacia abajo, dos en El Vergel y la otra en el fundo Huimaco de 
Quecheregua (Véase Láminas V y XXVII Urnas N.os 2568, 1148 y 62.55.1). 

Acerca de las tapas de las urnas, la única cosa segura que se puede 
decir es que, todas tenían tapas de alguna clase. La tapa más corriente era 
el fondo de una urna quebrada (Véase Lámina XXIII Urna N2 65.43.1). 
En este caso la tapa tenía trizadura y fue colocado otro pedazo encima 
para cubrir el defecto. A veces el fondo usado no era suficiente y fue 
necesario usar pedazos de cántaros u otras urnas para cerrarlas bien (Véase 
Lámina VI Urna N9 2570). En el Museo hay dos urnas con tapas que 
parecen otras urnas. Estas tienen la boca algo más ancha que la de las 
urnas. (Véase Lámina 11 N2 837 y Lámina N* XI Urna N? 1482). Además 
hay una cuya tapa es el fondo de otra urna con sus dos manillas. La parte 
superior de ésta es menor que la boca de la urna y para cerrarla era 
necesario que entrara como corcho. No entraba bien por las manillas y 
fue colocada con una adentro y la otra afuera y así quedó bien cerrada 
(Ver Lámina XIII Urna N? 2292). Tenemos otro caso en la Urna N9 2297 
cuyo diámetro es de 470 mm. y su tapa la N% 2296 con un diámetro de 
703 mm. y una altura de 475 mm. Esta no fue hecha para tapa, pero co- 
locada sobre la urna la dejó bien tapada (Véase Lámina XVIII Urna 
N9 2297). En algunos casos, con urnas chicas o especiales hicieron tapas 
especiales para ellas. En el Museo tenemos tres urnas con tapas especiales 
(Ver Lámina XXIIl Urna N? 1526). En algunos casos fueron tapadas con 
piedras planas ocualquier piedra que tapara bien la urna (Ver Lámina V 
IN) 

Tenemos conocimiento de dos urnas chicas que fueron encontradas 
en la tierra con la boca hacia abajo. No podemos saber la razón para 
dejarlas así, pero es posible que al no hallar con qué taparlas las colocaron 
en esta posición sin necesidad de tapa (Ver Lámina V Urna N? 1148). 

Es muy notable el hecho que a veces las urnas fueron usadas con 
todo el borde eliminado (quebrado). A una urna en este Museo le falta 
todo el borde. La tapa, que parece otra urna y cuyo diámetro es algo 
mayor, tampoco posee el borde. Esto requiere una explicación. Creemos 
lo siguiente: “la persona fallecida era alta y era necesario encontrar una 
urna con su tapa de tamaño adecuado. En el taller del artesano de las 
urnas, se halló la urna N? 1482, pero no en su condición actual. Era un 
poco más alta y con un borde algo abierto, más ancho y no permitía la 
entrada de la tapa. Eliminando el borde se solucionaba el problema. Ahora 
tenemos el caso de una urna y su tapa, ambos sin borde, usados así para 
la sepultura. 


C.—- LOS CEMENTERIOS 


Después de considerar detenidamente toda la información que tene- 
mos acerca de los hallazgos de las urnas, hemos llegado a la conclusión que 
esta cultura no tenía cementerios comunes o grandes. De todas las urnas 


de Ja 


que hemos tenido y de las cuales tenemos conocimiento exacto sobre el 
hallazgo, en el valle central, el mayor número encontradas juntas fueron 
tres. Tenemos información de un caso en la cordillera de la costa donde se 
nivelaba un sitio para la construcción de una casa, en que fueron encon- 
tradas ocho de estas urnas en un espacio de diez metros cuadrados. Es pro- 
bable que éste represente el caso de una familia solamente. 

“Todos estos hechos hacen creer que eran cementerios familiares sola- 
mente, y que se ubicaban cerca de la casa. En dos ocasiones hemos en- 
contrado cerca de las urnas, algunos artefactos que indicaban la presencia 
de una casa habitación. La mayor parte de las urnas fueron encontradas 
por mera casualidad, por accidente, generalmente en los trabajos acrícolas. 
Las personas que las hallaron fueron, sin duda, poco instruídas, sin cono- 
cimiento acerca de la importancia científica de su hallazgo. Es muy natural 
que muchos de los detalles acerca de ellas y su contenido no fueron obser- 
vados. 

Otro de los factores que han impedido que las urnas encontradas 
no fueran desenterradas con cuidado, es la creencia que “durante el período 
colonial, era costumbre guardar la plata en una urna y enterrarla”. Por eso, 
la gente que las encuentra enterradas piensa que debe tener monedas. Al 
no encontrarlas dentro de ellas piensa que debe estar muy cerca y hay que 
buscarlas ... Sin duda se han encontrado cántaros con monedas, pero cien- 
tos de cántaros y urnas han sido halladas en la tierra sin nada en su interior, 
pero ellos siempre están con la esperanza de que la suerte les acompañe. 

Es de esperar que un futuro no muy lejano permita que alguna ins- 
titución nacional o extranjera dedique tiempo para hacer investigaciones 
serias y extensivas a esta cultura en toda la región donde se han encontrado 
las urnas. 


D.—- CEMENTERIO EN EL FUNDO “LAS MERCEDES” 


(Pág. 129 en Urnas Funerarias Prehistóricas) 


En el año 1947, el Sr. Ramón Concha, dueño del fundo “Las Mer- 
cedes” de Guadaba arriba, descubrió por accidente unas sepulturas en 
urnas. Buscando una buena ubicación para construir su casa, eligió un 
sitio al lado del estero Pivadeuca, justamente donde éste hace un recodo 
y se aleja del cerro. Este sitio no tenía suficiente terreno plano para la 
construcción y fue necesario hacer un corte en el cerro, construyendo así 
un terraplén. En estas excavaciones y movimientos de tierra fueron de- 
senterradas ocho sepulturas en urnas. Al tiempo del hallazgo el Sr. Concha 
no le dio importancia a las urnas y todas fueron quebradas y pasaron a 
formar parte del terraplén para la casa. 

El cerro forma un declive pedregoso con matas chicas y nunca había 
sido trabajado. Todas las urnas fueron halladas en una extensión de más 
o menos diez metros cuadrados, y sólo a unos 20 a 40 centímetros de la 
superficie del suelo. La mayoría tenía tapas formadas por otras urnas co- 
locadas con la boca hacia abajo. Dos de ellas, sin embargo se hallaban con 
piedras planas. 
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Las urnas mismas variaban de tamaño; la más grande de más o 
menos 1 metro de altura y la más chica de unos 60 centímetros. Casi todas 
eran de color tierra, pero había algunas coloradas como ladrillo. Ninguna 
tenía decoraciones visibles. En el interior de la mayoría había huesos hu- 
manos, notándose que eran personas adultas. Los artefactos hallados con- 
sistían en tres cantaritos y una piedra de forma de bola bien pulida. Los 
cantaritos eran de fabricación ordinaria y ahora no se sabe de ellos. La 
piedra de forma de bola ha sido descrita en el Cap. VI. Lámina XXXV de 
esta Obra. 

Poco después del hallazgo de estas urnas, a una distancia de 200 
metros más abajo, en el mismo estero hubo un derrumbe después de una 
avenida que dejó a la vista un cántaro enorme, el cual era tan grande que 
una persona fácilmente cabría adentro. 

Todos estos datos fueron proporcionados por el Sr. Concha, quien 
nos Obsequió las dos piedras descritas. 


E.— SITIO ARQOUEOLOGICO EN LOS ANGELES 


El domingo 14 de Diciembre de 1961 fue encontrado un sitio ar- 
queológico muy importante en el fundo “San Antonio” cerca de la ciudad 
de Los Angeles. El hallazgo se originó por casualidad en un camino privado 
donde una motoniveladora había rebajado una buena parte de la superficie. 
Un caballo que pasaba enterró una pata y se la fracturó. Los peones inves- 
tigaron en el hoyo encontrando un gran cántaro de greda. Creyendo que 
se trataba de un entierro de oro y objetos valiosos, excavaron todo el con- 
torno destruyendo por completo el cántaro. 

Informado del hallazgo y verificando su valor, el administrador del 
fundo, Sr. Carlos Huber, inició algunas excavaciones que dieron por re- 
sultado el descubrimiento de varias piezas arqueológicas de importancia. 

La lista de artículos y materiales encontrados y guardados incluye 
lo siguiente: 

— Un gran cántaro de cerámica. 

— Una pipa de estiatita finamente pulida, de 15 cm. de largo. 

— Una punta de lanza, de cuarzo. 

— Cinco cacharros de cerámica dibujados. lodos los dibujos son recti- 
líneos de color ladrillo sobre fondo blanco. 

— Dos pares de aros de plata. 

— Dos anillos de plata. 

— Restos de telas. 

— Una cantidad de huesos en estado avanzado de descomposición. 

— Una cantidad de pedacería de cerámica de diferentes tipos. 


Recién extraídas estas cosas de la tierra, el Sr. Huber nos invitó a 
visitar el sitio y dar nuestra opinión del hallazgo. Pasamos unas cuantas 
horas estudiando el material y examinando donde había sido extraído. El 
lugar nos interesaba mucho porque es la primera vez que conocíamos un 
sitio de esta clase, al norte del rio Bio Bío. Es un sitio más o menos típico 
de varios que hemos visto al lado del río Bío-Bío en la provincia de Ma- 
lleco. 
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El cántaro grande es, sin duda, una urna funeraria. Es además inte- 
resante porque una parte superior de la superficie se cubre con canaladura 
horizontal. Creemos que esta es solamente la segunda urna de este tipo 
encontrada y conocida en Chile. La primera está en el Museo de Angol. 

Los cacharros chicos son de varios tamaños pero todos de casi la 
misma forma y con el mismo tipo de decoraciones. Son muy parecidos al 
N2 2335. Lám. XV de esta publicación, encontrado cerca de Coigie, no 
muchos kilómetros distante, pero al otro lado del río. 

El artefacto sobresaliente en la colección es la pipa de estiatita blanca 
de 15 centímetros de largo y muy bien hecha. Es la única pipa de este tipo 
de la cual tenemos conocimiento, que sin duda está asociada con esta cul- 
tura. 

Tenemos conocimiento más o menos completo de todos los artículos 
encontrados en este sitio y el lugar en general, pero hay un gran número 
de detalles que deseamos saber de cada artículo. Lo ideal sería un mapa 
mostrando el lugar exacto para cada ejemplar, la profundidad de ellos, etc. 
Esta falta de detalles hace resaltar la necesidad que cuando se encuentre 
algún sitio de esta clase se avise a alguna institución que pueda tomar a 
su cargo el trabajo de estudiar en debida forma el hallazgo y dar un in- 
forme correspondiente al público. 

En cuanto al material encontrado en Los Angeles y el lugar donde 
se encuentra ahora y un informe oficial de todo, debemos decir que hemos 
tratado de obtener esta información para incluírla en esta publicación, 
pero sin resultado alguno hasta la fecha. 


Capítulo III 


A.— URNAS DE IMPORTANCIA ESPECIAL DESCRITAS EN 1955. 


En este capítulo, un buen número de las descripciones hechas acerca 
de “urnas” en el año 1955 (1) se repiten ahora, porque cada una tiene una 
importancia especial para la presente obra. En algunos casos hay correc- 
ciones y adiciones, pero el material es esencialmente el mismo, no hay 
cambios de importancia. 


URNA N0Q 438 (Lám. I) 


¡Alturato tala e RS al coo 633 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ....mocoo...... 410 mm. 
Diámetro máximo del cuello .................... 360 mm. 
'Ameholde' las asas. 34 mm. 
Grosor de laliloza eo e A A AY 7a8 mm. 
Wabio un. teco doo EME e Duce alplode id MO 20 mm. 


(1) Boletín del Museo Nacional de Historia Natural, Tomo XXVI N9 5, págs. 73-157, 
con VIII láminas. Santiago, Chile, 1955. e 
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Esta urna es de color tierra algo oscura. El material es de buena 
calidad, con algo de arena blanca en la mezcla. Su forma es muy corriente, 
de las sin el cuello distinto. 

Esta urna tiene algo de historia y una relación íntima con nuestros 
descubrimientos de las demás urnas. Es la primera que llegó a nuestro 
poder, aunque por esa fecha ignorábamos que fuera urna funeraria. 

En el año 1923, un obrero que iba en una carreta, al pasar por un 
camino en el Bosque, lugar de veraneantes de El Vergel, de repente uno 
de los bueyes enterró una pata en el suelo. El obrero paró y examinó el 
hoyo encontrando una urna con tapa, la que al ser pisada por el buey se 
quebró. Buscando la “plata” que debía tener, encontró solamente un pe- 
dazo de cuarzo que tenía demostraciones de haber sido trabajado por el 
hombre. No había en su interior hueso ni artefacto alguno. El obrero, 
disgustado, llenó todo el cántaro y el hoyo con tierra y siguió su camino. 

Todo esto sucedió antes de nuestra llegada a El Vergel. En ese 
tiempo nadie en la región sabía de las urnas funerarias. En Octubre del 
año 1925, el mismo obrero nos vio cuando hacíamos excavaciones en un 
cementerio mapuche descubierto en la localidad y nos contó de su hallazgo 
de la urna y nos mostró el lugar exacto. La urna salió en las condiciones 
que se ve en la foto. Nosotros tampoco sabíamos nada de estas urnas y 
sólo con el pasar del tiempo y el estudio que hemos hecho de ellas, 1le- 
gamos a la conclusión que esta también era urna. Posteriormente, en el 
año 1966 mientras se destroncaban árboles en el mismo Bosque, fue en- 


contrada la urna N% 66.43.1 tan sólo a unos pocos metros del lugar donde 
fue hallada la N9 438. 


UNA URNA HISTORICA 


URNA N9 837 (Lám. 1) 


Altura total e e OO e A 610 mm. 
Diametrode labocar e 432 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ................ 495 mm. 
Diámetro máximo del cuello  ................ 393 mm. 
¡Amcho: delas Mi A LO 36 mm. 
Grosor denlacloz a A 7,3 mm. 
Perforaciones tia cae 10 


“En todas las descripciones de las urnas se entiende que el cuello 
es la parte que queda más arriba de las asas, aunque no tengan un cuello 
verdadero”. 

Esta es la primera urna encontrada en el lugar que fue llamado 
“El Cementerio de El Vergel”, el 31 de Mayo de 1930. Arando en un 
potrero que había sido cultivado por más de cuarenta años, el arado tocó 
la parte superior de la tapa de la urna y la quebró. Fue sacada con todo 


cuidado, recogiéndose todos los pedazos. Quedó como otra de las cosas 
del Museo. 
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Años después, cuando el número de urnas era más de doce, to- 
mamos fotos de ellas y las enviamos al Director del Museo Nacional de 
Historia Natural de Santiago de Chile, Dr. Ricardo E. Latcham para su 
información. Una semana después llegó él para verlas y estudiarlas de- 
tenidamente. En la tarde, cuando se iba, sus últimas palabras fueron éstas: 
“Mr. Bullock, guarde este cántaro como Hueso Santo, porque es la pri- 
mera prueba segura que tenemos, que había una cultura en Chile que 
sepultaba adultos en urnas”. 

Esta urna representa una de las formas más comunes, vale decir 
aquella en que el cuerpo se confunde con el cuello, de modo que no se pue- 
de decir dónde termina uno y dónde comienza el otro. El detalle que quizás 
llama más la atención en la urna, es una partidura en casi todo el largo del 
cuerpo, por un lado. Pero la cosa aún más importante e interesante, es 
una serie de perforaciones que hay a ambos lados de la partidura, cimco 
a cada lado. Creemos que la explicación de estas perforaciones sea la si- 
guiente: “La urna se partió en la cocción”. Pero, como la urna fue fabri- 
cada para este objeto y no era esencial que fuera completamente imper- 
meable, una partidura no la dejaba inútil. Para no perder su trabajo y 
poder utilizarla, el artesano hizo las perforaciones y puso amarras en ellas 
para afirmarla. 

La urna es de color tierra algo amarillenta. Se ve que se usó una 
buena cantidad de mica para templar la mezcla. Alrededor de la boca hay 
un dobiez para reforzarla. Las asas tienen la forma de cinta y van colo- 
cadas un poco más arriba de la parte más gruesa del cuerpo del cántaro. 
En su interior tenía huesos humanos, pero, en tal estado de descomposición 
que no fue posible guardarlos porque se deshacían solos. La tapa era otro 
cántaro, N9 926, colocado con la boca hacia abajo y así el ataúd quedaba 
bien cerrado. 


TAPA N9 926 DE LA URNA NQ 837 (Lám. II) 


AURA al ca A pS dE E ae a 616 mm. 
IDAnERO Ea la DOC recta ici sls astas. 445- mm. 
Drametromdclcuerpor oa O 470 mm. 
Diámetro máximo del cuello ................ 393 mm. 
Diámetro minimo del cuello .................. 324 nm. 
'AmMcnoO delas a aloe aad LE 37 mm. 
Crosoride lardoza ua caia ai AGUA Ian a 7,3 mm. 
PeEntoraciones O O 10 


Tiene una partidura horizontal con perforaciones hechas a ambos 
lados para remendarla cuyo diámetro en el centro es de 6 mm. 

Esta pieza fue recogida completamente despedazada, pero con casi 
todas sus partes correspondientes. La parte del fondo fue reconstruida 
con facilidad y también la parte superior, pero quedaron durante varios 
años sin poder juntarse. Finalmente, después de veinte años se hizo otra 
tentativa y se logró unir ambas partes completando la tapa que tenemos, 
aunque todavía falta bastante en el centro. Es de color negruzco y con 
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algunas manchas negras, siendo algo colorada en el interior. La mezcla 
que se usó para confeccionarla tenía mucha mica, pero aún así dejaba 
algo que desear porque se partió y fue necesario hacer diez perforaciones 
donde estaba amarrada originalmente. 

Esta es una de las pocas sepulturas en urnas que hemos visto en la 
que se ha usado un cántaro entero para tapar la urna. Esta tapa podía 
haber servido tanto para urna como para tapa. 


URNA N0 927 (Lám. 111) 


AMdU O 910 mm. 
EUA CCU O 533 mm. 
Diámetro de la Doca ....o.ccccconcnncccccnonnnncncnono 457 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ......co.c........ 596 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .................. 584 mm. 
Diámetro mínimo del cuello .................. 381 mm. 
Ancho delas 43 mm. 
Grosonidenlar loza 7,5 mm. 


Esta es una de las urnas más grandes y de forma más hermosa en 
toda la colección. Su forma es de un tipo completamente diferente al N? 
837. Su cuello y el cuerpo están unidos formando un ángulo pronunciado. 
El cuello se ensancha hacia arriba para formar la boca, la cual tiene el 
borde reforzado con un labio grueso en toda la circunferencia. “Poda la 
superficie, excepto un poquito en el fondo, es de color ladrillo encendido 
y bien enlucido, habiendo sido terminada en slip. Este color se extiende 
por dentro y abarca todo el interior del cuello. "Toda la parte del cuello 
y la boca habían sido destrozados por los trabajos agrícolas. El fondo 
es casi redondo, pero algo alargado en forma cónica como muchas de las 
urnas. 

En el interior fue encontrado un cantarito con decoraciones, N% 928 
Cap. V. Además tenía huesos humanos, pero en tan mal estado que no 
era del caso guardarlos. 

Originalmente la urna tenía tapa, pero quedaba de ella solamente 
unos pocos pedazos. No fue posible reconstruirla. En el trabajo de desen- 
terrar la urna fueron encontrados, en todo el contorno, pedazos de una 
fuente, la que se reconstruyó posteriormente, N? 929, Lám. III, Cap. V. 


URNA N9 930 (Lám. IV) 


Altura Motal A A E, De 464 mm. 
Diametro dela iboca 285 mm. 
Diámetro) del GUCLpO mue dopo cio Sd 362 mm. 
Diametro delicucilo A 262 mm. 
Ral a le 39 mm. 
Grosormactla loza nes IA 7,2 mm. 


PErO raciones ni O o A 4 


Esta pequeña urna posee también una forma típica y aunque la 
parte superior se destruyó con los trabajos agrícolas fue posible recons- 
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truirla casi por completo. Es de color tierra algo negruzca. En su interior 
sólo se encontró tierra. Por su tamaño se deduce que perteneció a un niño 
y naturalmente los restos ya se habían vuelto tierra. La loza es de un ma- 
terial que contiene bastante arena y mica. Este tipo de forma lo hemos 
llamado “Pera”, cuando se trata de una dimensión pequeña. 


URNA N0 931 (No Figurada) 


Alturartotal a a od 910 mm. 
Perforaciones un Lada 14 


Originalmente esta urna tenía tapa, pero no fue posible recons- 
truirla. Es de color ladrillo, habiendo sido terminada en slip. Este color 
abarca toda la parte exterior, menos algo en el fondo y todo el interior 
del cuello. La urna se partió al cocerla y se le hicieron catorce perfora- 
ciones para colocar las amarras. Su forma es muy similar a la urna N? 927, 
pero con la boca muy poco acampanada. En su interior tenía huesos hu- 
manos de una persona adulta, pero estaban muy deshechos. Esta urna fue 
obsequiada hace varios años al Museo Nacional de Historia Natural de 
Santiago. 


URNA N0 932 (Lám. IV) 


Altura total(incompleta oo 610 mm. 
Diametro mdelicuEnpo ae a 445 mm. 
Diámetro delcuclo rr 410 mm. 
¡Amechon delas a ce A a a al ON 54 mm. 
Grosor de La loza ad... ae cole: 7,7 amm. 
PErntora ciones eee ai OMC Di 6 


Esta urna está muy incompleta en su parte superior. Quebrada 
también por las labores agrícolas. “Tenía tapa, pero estaba muy destruída, 
hecho que no permitió reconstruirla. La urna es de color gris, algo rosado 
y manchado. El color en su interior es completamente negro. El material 
de construcción es muy duro y resistente, siendo más grueso que la mayor 
parte de las urnas y la loza está muy bien cocida. "Tiene sólo seis perfo- 
raciones para colocar amarras. 

En esta urna se notan claramente algunas líneas paralelas en la 
superficie y en casi toda la circunferencia. Estas líneas indican, sin duda, 
el sistema de fabricación de estas urnas. 

(Hallada en el cementerio de “El Vergel””. 


TAPA N0 936 DE LA URNA N0 932 (No Figurada) 


Diámetro (calculado 500 mm. 
¡Amehomdela asas pas a Dale (UL Y 36 mm. 
Grosorsde la loza ma e e En 7a75 mm 


De esta tapa quedan solamente unos cuantos pedazos de la parte 
que abarca la circunferencia, incluyendo las asas. Con lo que tenemos se 
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sabe que era un cántaro grande que servía de tapa, tal vez no todo el cán- 
taro sino un pedazo. Toda la parte inferior del cántaro, que por su po- 
sición de tapa se encontraba más cerca de la superficie del suelo, se perdió 
debido a los trabajos agrícolas. Tiene color tierra, pero en algunas partes 
cambia a color ladrillo con manchas negras. La loza es de buena calidad, 
firme y se ve que hay bastante arena blanca en su composición. 


URNA N0Q 933 (Lám. IV) 


AU e AI 382 mm. 
Diametro della Doc 247 mm. 
Diametro dellambo ca AA 247 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ................ III 
Diámetro mínimo del cuerpo ................ 317 mm. 
Diametro “del cuelo E 214 mm. 
¡Amecho delas ai. ASE eg e 34 mm. 
Erosonlide ia diloza dc Mapas ULA 7,1 mm. 


Esta es una de las urnas más chicas de la colección y la más pe- 
queña que se ha encontrado en el cementerio. La parte superior está muy 
quebrada pero se puede apreciar bien la forma completa. Es de color 
tierra bastante oscuro y con manchas negras. Se nota que la boca tiene un 
borde grueso formando así un refuerzo en todo el contorno. La loza es 
algo gruesa y tosca. Una cosa que llama la atención es la colocación de las 
asas, que están mucho más altas que en la mayoría de las urnas. 

(Hallada en el Cementerio de “El Vergel”). 


URNA N9 985 (Lám. IV) 


¡Altura total 597 mm. 
Drametrordewla boca 425 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo min... 393 mmm. 
Diámetro minimo del*cuerpo'.. nde 387 mm. 
Diametro; delMcuecllo e A 368 mum. 
¿AMERO Cel asar. ceo Cos een 35 mm. 
Grosormaelaloza duce aa oa EL Oc IN 6 mum. 


Esta es una de las urnas más o menos típicas en la forma sin cuello. 
La parte superior se abre en forma de campana para hacer la boca. Está 
bien reforzada con un doblez bastante grueso. Es de color tierra algo 
oscura. Se nota que en la confección se usó bastante mica. 

La tapa de esta urna representa una posición nueva, porque estaba 
dentro de la boca. Con la presión de la tierra encima, la tapa bajó y 
quebró la urna, pero todos los pedazos fueron hallados y la urna está 
completa. La fotografía de la urna tomada en el sitio donde se encontró, 
muestra bien este hecho (Lám. N9 IV). No había señal de huesos porque 
probablemente la urna fue para una persona joven y todos los restos se 
habían transformado en tierra. 
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TAPA N0 986 DE LA URNA N9 985 (Lám. IV) 


Diámetro: del CUERDO: tetas. dolosa 368 mm. 
'Amcho delas a A a da 35 mm. 
Grosor de La loza a ica 5,1 mm 


Esta tapa es solamente un pedazo de la parte inferior de una urna 
chica. Lo sugiere la forma redonda del fondo. El material es de buena 
calidad, de poco grosor y bien liso por fuera. Color tierra algo roja. No 
presenta ninguna característica especial, es sólo un ejemplar más del uso 
de pedazos de cántaros quebrados como tapas para las urnas. 


URNA N?Q 1148 (Lám. V) 


Altura to tala 407 mm. 
Drametros dera boca 260 mm. 
Diametro del Cuerpo) nesesita scnianac cos 330 mm. 
Diametro maximo del cuello... 241 mum. 
Diámetro mínimo del cuello .................... ZA 
ICO a 37 mm 
Crosorrdemblas loza AE A E 6,2 mm 


Esta es una de las urnas chicas de forma corriente, sin cuello. 
Color tierra, acercándose a color ladrillo. El material contiene mucha mica. 
Lo importante e interesante es la posición en que fue encontrado este 
cántaro en la tierra; estaba con la boca hacia abajo. Es la primera urna 
de que tenemos conocimiento encontrada en esta posición. ¿Por qué fue 
colocada así? es difícil saberlo. Posiblemente faltaba la tapa para cubrir 
el ataúd y optaron por dejarla en esta posición. Es probable que esta urna 
corresponda a una criatura de escasos años de edad, por su tamaño. El 
fondo se quebró con el arado en la forma que muestra la fotografía, pues 
originalmente estaba completa. Nótese que el borde está reforzado con 
un pequeño doblez en forma de labio. 


URNA N9Q 2568 (Lám. V) 


Altura total (aproximada) ..occciioninncicno. OOO 
Diámetro máximo del cuerpo ................ 534 mm. 
Diametro delcuclo 382 mm. 
¡Ancho del tas meso do AL Eo 44,2 mm. 
Grosorides lay loza ao Leal 6,8 ram. 


Esta urna fue encontrada últimamente durante trabajos de regadío. 
La ubicación exacta en el cementerio no fue posible establecerla, de modo 
que la indicación en el croquis es solamente aproximada. La urna misma 
está muy incompleta, le falta todo el cuello y una buena parte del fondo. 
De forma general muy parecida a la urna NY 1526, Lám. XXI, pero la 
mitad más grande. Es muy evidente la demarcación entre el cuello y el 
cuerpo y se quebró exactamente donde el cuello se une con el cuerpo. Esta 
unión está a la altura de la conjunción superior de las asas. Entefrada con 
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la boca hacia abajo, el fondo fue destruído por los trabajos agrícolas. 
De color ladrillo, fue terminada con slip de este mismo color. Material de 
buena calidad, constituído por greda templada con mica y arena. 

Fl hecho de que le falta todo el cuello significa que fue enterrada 
con esa omisión. Al sacarla tampoco aparecieron vestigios del cuello. Es 
la segunda urna extraída encontrada con la boca hacia abajo. La otra es la 
N? 1148, que fue hallada en el mismo cementerio. No había ningún arte- 
facto o hueso en esta urna. 

(Descubierta en el Cementerio “El Vergel”). 


URNA N9Q9 1150 (Lám. VII) 


Altura total A On 635 mm. 
Diámetro. del cui: 510 mm. 
Ancho mdeltasa 42 mm. 
Crosornmacnla oz 6,2 mm. 
PErOTACIONES A A 8 


Esta urna está en muy mal estado y le falta bastante en la parte su- 
perior. Conserva sin embargo, lo suficiente para poder apreciar bien su 
forma, altura y tamaño en general. Esta urna es del tipo de la NY? 438, 
presentando la misma altura, con un poco más de diámetro. De color tie- 
rra y loza delgada. Tiene además 8 perforaciones que muestran claramente 
que se partió al cocerla. Esta pieza fue encontrada por algunos obreros, 
en el momento de plantar un árbol en una quinta nueva, quienes igno- 
rando el valor del hallazgo no guardaron los pedazos. Pese a la búsqueda 
hecha al día siguiente y aunque se sacó el árbol recién plantado, quedaron 
muchos pedazos que no se encontraron. Originalmente tenía tapa, pero 
con las escasas piezas obtenidas fue imposible reconstruirla. 

(Fue descubierta en la quinta de ciruelos en San Lorenzo, El Vergel). 


URNA NQ 2387 (Lám. VI) 


Alturaitotal a lA OO 603 mm. 
Diametro de la boca os 317 mm. 
IDIámetromdel cuerpo o 470 mm. 
Diámetro delicuelo 285 mm. 
Ancho delijas aos NA a. 17 mm. 
Crosoriadenl loz A 7,3 mm. 
PERO CIONES 17 


Esta urna tiene una forma diferente a las que hemos visto. Mucho 
más cerrada en la parte superior, presenta un cuello relativamente an- 
gosto, que hace suponer que la persona sepultada no pudo haber sido 
adulta. De color ladrillo, con manchas negras como quemaduras. Eviden- 
temente está terminada en slip y éste se extiende hasta unos 15 centíme- 
tros al interior de la boca. La superficie está casi vitrificada. Resultan in- 
teresantes las protuberancias de tamaño más o menos grande, pero delga- 
das, casi afiladas, que tiene encima de las asas. Posee un total de 17 per- 


22 


foraciones para amarrar las diferentes partiduras. La boca está reforzada 
con un borde no muy grueso. Otro aspecto característico de esta urna son 
tres piedras colocadas en su derredor, evidentemente para sostenerla erecta. 
Es la primera urna que hemos visto con piedras colocadas en esta forma. 
La fotografía fue tomada en la tierra después de haber reconstruido la 
urna. 

La tapa estaba completamente despedazada y fue imposible recons- 
truírla, aunque es evidente que se empleó como tapa un pedazo de cán- 
taro acanalado horizontalmente como en la urna N? 2444 (Lám. N? VIT. 


URNA N0 2391 (Lám. VII) 


MURO A A O 660 mm 
Diámetro máximo de la boca ................ 483 mm. 
Diámetro mínimo de la boca mm... 432 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ................ 510 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo +... 485 mm. 
Diámetro máximo del cuello .................. 464 mm. 
Diámetro mínimo del cuello. .................. 430 mm. 
¡Ancho Widelh asta paa ad SE 270 58 mm. 
Crosoride Ma tlozanr e o o 7,4 mm 


Varias de estas medidas deben considerarse como aproximaciones ya 
que no fue posible reconstruir la urna exactamente en todas sus partes. 

Esta urna fue hallada dos metros al norte de la urna NY 438, Lám 1. 
De color tierra algo clara y amarillenta. Su loza, gruesa, dura y bien co- 
cida. La mezcla contiene mucha arena y algo de mica. El borde es delgado 
y poco notorio. Es interesante que a pesar de su gran tamaño no se partió 
al cocerla. 

Es importante la posición en que se encontró esta urna, pues es- 
taba exactamente horizontal. Habiendo sido enterrado el difunto en esta 
posición, era muy natural que el peso de la tierra la aplastara completa- 
mente y, por la misma razón se quebrara. Las labores del campo, sin duda, 
también contribuyeron para completar su destrucción. Pero a pesar de 
todo, la urna en su actual estado, exhibe bastante bien su forma y tamaño 
original. 

Bajo la parte central de la urna había unas cuantas piedras donde, 
aparentemente hubo fuego y encima de ellas una capa de greda fina muy 
distinta a la que había alrededor. En esta greda había un pedazo de canta- 
rito. Junto con la urna se recogieron algunos pedazos de un cántaro aca: 
nalado del tipo de la urna N? 2444, resultando probable que fuera la tapa 
de la urna. 


TAPA N0% 2392 DE LA URNA N0Q 2391 (Lám. VII) 


Altura total (incompleta) ..oooomnccin........ 381 mm. 
Ancho de la parte acanalada o... 190 mm. 
¡Numero de canales oa 15 mm. 
'AMECNO NEL asa a a SO) naa: 
Grosor ide la loza 7,5 mm 


Esta pieza que es sólo un pedazo, pertenece a un tipo de cántaro 
desconocido hasta la fecha. Pertenece al tipo de la urna N?2 2444. La pieza 
representa casi la mitad del cántaro, con una parte completa del borde. Es 
la única que hemos visto que muestra algo del borde. De color tierra, algo 
claro y color ladrillo, tiene tintes algo negruzcos en algunas partes. Defi- 
ciente terminación de la superficie. El asa presenta una protuberancia se- 
mejante a la urna N9 2387, Lám. VII 


URNA NQ 2444 (Lám. VII 


Altura totalmncomplet 430 mm. 
Diámetro del cuerpo (aproximado) .......... 380 mm. 
Diametro jndoiicU a 324 mm. 
'Amchowdelrasa aa e 39 mm. 
GCrosoridernla loza 8 mm. 
Perforaciones ii a 6 


Esta urna fue encontrada también por casualidad durante labores 
agrícolas en la misma quinta, a unos cincuenta metros más o menos del 
lugar donde aparecieron las urnas N? 2387 y 2391. La parte superior estaba 
muy quebrada faltándole la totalidad del borde. Color tierra ascura, con 
un pequeño tinte de color ladrillo. Fondo semiredondo. Lo importante 
de esta urna es que en su parte superior incluyendo las asas presenta ca- 
nales horizontales de unos 12 a 13 mm. de ancho cada uno, que se extien- 
den hasta el borde, como lo demuestra el pedazo usado como tapa, N9 2392. 

Creemos que este tipo de decoración es algo completamente nuevo 
en la alfarería chilena. Hace varios años el Dr. Carlos Oliver Schneider, en 
ese tiempo Director del Museo de Concepción, nos preguntó si habíamos 
visto antes alguna loza acanalada así. En efecto, nosotros teníamos un pe- 
dazo algo más grande que el que él nos mostró. Desde entonces hemos 
tenido un cuidado especial para guardar cualquier pieza que hemos en- 
contrado de esta clase. 

Actualmente hay en el Museo de Hualpén en Concepción una urna 
encontrada en Los Angeles la cual corresponde al mismo tipo, pero los 
canales son más angostos. En el Museo tenemos pedacitos de cántaros con 
canales que se han encontrado en la región de Victoria, Ercilla, Púa, etc... 
Hay un pedacito de color rojo ladrillo, pintado de slip. De Ercilla hay una 
manilla grande donde los canales pasan por la misma manilla. “Todos estos 
indicios significan que urnas con canales no eran raras en esta región de 
Chile en aquel tiempo. 


URNA N9 2570 (Lám. VI) 


Alturalitotal' (Incompleta) canina. asia da 615 mm. 
Alturaidel; CUCEPO E... hood ¿todo cdo 440 mm. 
Diametro dell abc 305 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .................. 437 mm. 
Diámetro máximo del cuello o... 3530 mm. 
Diámetro minimo del cuello. .................. 305 mm. 
¡Amcho delas a genia ANO 39,3 mm. 
Exrosor dela Mozo 7,2 mm. 


Esta es una de las urnas que tiene el cuello distinto del cuerpo, es 
algo parecida de forma a la N? 927, aunque la loza es muy diferente. Es 
incompleta, faltándole el borde de arriba, pero fue enterrada en estas mis- 
mas condiciones. Toda la parte superior es de color ladrillo, quedando 
sólo la cuarta parte de abajo de color tierra. Se nota bien que la colora- 
ción es de un color colocado en slip, como lavado al terminar su fabrica- 
ción. El fondo es más o menos típico, redondo, pero algo más agudo que 
en muchos ejemplares. La loza fue templada con mucha arena y mica. 
La característica más sobresaliente de esta urna está en la tapa. Usaron 
pedazos de dos cántaros muy diferentes para la tapa. Como el pedazo más 
grande no cubría la urna, usaron entonces un pedazo de otro cántaro para 
dejarla bien tapada. Parece como si esto no hubiera sido suficiente aún 
y colocaron unos pedazos chicos para cubrir lo que faltaba. El segundo 
pedazo de cántaro era de uno de esos con decoración. La descripción de 
estos dos pedazos está más adelante. 

La urna estaba tan bien tapada que la tierra casi no había entrado, 
en el fondo quedaban los huesos de un niño de más o menos ocho años 
de edad. Según el informe del Dr. Carlos Henckel, los huesos estaban en 
un estado tan frágil que la mayor parte se deshacía al tocarlos. Además 
de los huesos humanos había un hueso distinto, al cual se le había dado 
la forma de una herramienta de uso desconocido. La descripción de ésta 
se encuentra en el Capítulo VI. 

Esta es una de las pocas urnas que hemos tenido la oportunidad de 
desenterrar de su sitio sin ser movida o quebrada por las labores agrícolas. 
Fue hallada por casualidad mientras se trabajaba la tierra, pero no fue 
dañada. La parte superior de esta urna estaba a unos 35 ó 40 centímetros 
debajo de la superficie de la tierra, en un potrero que ha sido cultivado 
por muchos años y que en la actualidad es una quinta de ciruelos. Repre- 
senta un sitio nuevo de los hallazgos de urnas en el Fundo “El Vergel”. 
El lugar se encuentra a unos 250 metros del sitio donde fue hallada la 
urna N?2 2444. Fue encontrada el 6 de enero de 1954. 


Finalmente debemos hacer presente que es la primera urna encon- 
trada, que para formar la tapa tenía pedazos de dos cántaros. 


UNA PARTE DE LA TAPA N9 2571, DE LA URNA N9 2570 (Lám. vI) 


Altura total (muy incompleta) ................ 420 mm. 
Diámetro del cuerpor 330 mm. 
¡Amekoldel ¿asalto dk. Cd OTE OUR. AN Ey 46 mm. 
Groso de la ¡Loza ua. lic io do ps 7,2 mm 


Esta tapa es sólo un pedazo de un cántaro que fue utilizado como 
tapa. Por su forma se puede deducir que es una urna chica quebrada. Es 
muy incciunpleta, faltándole la parte superior y un lado, incluyendo un asa. 
Es de color tierra como la mayor parte de las urnas pequeñas. La loza es de 
buena calidad y se nota muy poca mica en la mezcla. 
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OTRA PARTE DE LA TAPA N90 2572, DE LA URNA N9Q 2570 (Lám. VI) 


Diametro del cu 215 mm. 
'Ancho del rasa e A AO 32,6 mm. 
Grosor dema loza 6,5 mm. 


Esta parte es sencillamente un pedazo de cántaro usado junto con 
el N2 2571 para tapar la urna. Representa poco más de la mitad de la 
circunferencia del cántaro y tiene la inserción inferior del asa en el centro. 
Sin embargo, tiene un interés especial porque es de la loza con decoraciones. 
La descripción y las decoraciones se encuentran en el Cap. VI. 


HALLAZGOS EN LA HIJUELA DEL SR. PEDRO SALAS BRIONES 


En Agosto del año 1937 el río Malleco sufrió la avenida más grande 
que habíamos visto en 30 años. Después que las aguas bajaron, en la Hi- 
juela que actualmente pertenece al Sr. Pedro Salas, fue hallado, al lado 
norte del río, un terreno socavado por las aguas, quedando al descubierto 
dos urnas fúnebres. Una de éstas, de material grueso, resistió la fuerza de 
las aguas y en su interior se hallaron tres cantaritos intactos. La Urna 
N9 1207 y los cantaritos N* 1208, 1209 y 1210. 

La otra urna estaba completamente despedazada y fue imposible re- 
construirla. Sin embargo, de los pedazos obtenidos fue posible llegar a un 
reconocimiento parcial de ella. Era de grandes dimensiones, con un diá- 
metro de más o menos 600 mm y 580 mm. en la boca. Toda la parte exterior 
estaba pintada de colorado de ladrillo, incluso el interior del cuello. Su 
forma se parece a la Urna N? 857. Tenía a lo menos una partidura con 
perforaciones para amarrarla. El grosor de la loza es de 6,8 mm. lo que 
indica que era una urna muy firme. Estaba bien reforzada con un borde 
bastante grueso, que en la parte superior era casi cuadrado. El asa es de 
44 mm. de ancho. 

Junto con estos pedazos de urnas, se encontró también el fondo 
de una pieza de loza del tipo de la Urna NY 1507, Lám. XVI, pero algo 
más grande que aquel. El diámetro de éste es de 110 mm. y el N9 1507 
es sólo de 90 mm. 

Una buena búsqueda más abajo del lugar del citado hallazgo dio 
por resultado otro, de dos cantaritos chicos, los N.os 1211 y 1212, 
Lám. XXXIV. A unos 10 metros del lugar de las urnas se hallaron los 
huesos de una persona sepultada sin urna o ataúd. Estaba sobre el costado 
derecho con las piernas algo dobladas, casi en la posición de una persona 
sentada. "Todos los huesos se deshacían al tocarlos. Junto a la cabeza había 
cinco aros de cobre de una forma no muy común. Ocho años después se 
encontraron otros de la misma forma dentro de la Urna N? 1482. Parece 
que la gente de aquella época no sepultaba a todos sus muertos en la 
misma forma (Véase la descripción de los aros en el Cap. VID). 

En la búsqueda realizada donde el río había provocado derrumbes, 
fueron encontrados, además de las urnas, los cantaritos y los aros, los si- 
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guientes objetos: Un hacha de piedra, una cachimba de piedra (quebrada), 
otro pedazo de cachimba, una punta de flecha, una piedra de forma de 
canoa y un pedacito de cántaro con una oreja humana encima (Ver 
Cap. VID. 

Ultimamente se ha encontrado otra urna funeraria en la hijuela 
mencionada, pero en un lugar bastante lejos de aquel de los primeros 
hallazgos, en medio de un potrero cultivado y cuya superficie era algo más 
elevada que la anterior. 


URNA NQ 1207 (Lám. VII) 


Altura total (incompleta) .......o.o.............. 597 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .................. 470 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ............... 430 mm. 
Diámetro máximo del cuello. .................. 457 mm. 
Diámetro mínimo del cuello .................. 370 mmm. 
'Amcho delas a UNO. E AE, 38 mm. 
Erosor idea Loza 9,9 mm. 


Esta es una urna de construcción sólida ya que resistió los embates 
de la avenida. Le falta bastante en su parte superior como se puede ver 
bien en la ilustración. Es de color tierra y fabricada con una mezcla tem- 
plada con mucha arena, de modo que es sumamente dura y en sección 
transversal es distintamente ovalada. Esto se puede apreciar bien en las 
medidas, especialmente en su parte superior, la que hemos llamado cuello. 
La diferencia en los dos diámetros es de 87 mm. El largo es casi la cuarta 
parte más que el ancho. Solamente dos urnas de las que hemos visto son 
de esta forma y ésta es la más ovalada. La otra es la N* 1482, Lám. XI. 
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URNA N0Q 879 (Lám. XIX) 


Altura ato tala LLLiE. vda. ANY gas ao 457 mm. 
Diametro dela boca 292 mm. 
Diametro dele CUELLO casa Seo 355 mm. 
Diametro delicuclo A 282 mm. 
'Amchowdelas ar da UNA Mor ESCALA 35 mm. 
Erosorntidenla loza A An 6,7 mm. 


Esta urna es de color tierra bien oscuro. Está en estado casi perfecto. 
El labio es angosto e inclinado hacia afuera, posición que se encuentra en 
varias de las urnas no muy grandes. El fondo es casi redondo. La forma en 
general es corriente para las urnas chicas que hemos visto. 

Es de procedencia de la hijuela del Sr. Francisco Acevedo “T., de 
Huequén. Fue hallada por obreros en una quinta cerca del río Huequén. 
Tenía tapa, pero no se guardó por encontrarse despedazada. El Sr. Acevedo 
nos informó que otra urna había sido encontrada por un obrero durante 
los trabajos argícolas en la misma quinta. En su interior se halló un can- 
tarito, un plato y unos cuantos huesos humanos, según el que la descubrió. 
Se sabe además que de miedo por haber perturbado a un muerto en su 
descanso final, llevó la urna y todas las cosas y las lanzó al río Huequén. El 
obrero quedó tranquilo y el muerto no le molestó ... 
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URNA N0 934 (Lám. XXV) 


ACUM 641 mm. 
Drametro della boca A 355 mm. 
Dame dC 488 mm. 
Diametro mínimo del cuello ...................... 355 mm. 
Ancho delas 40 mm. 
(ELosor mide Mam loza A 8 mm. 
Perlor acciones ÓN 16 mm. 


Esta urna es de color tierra oscura. De forma muy parecida a la 
N9 1525, Lám. XX. Tiene un labio muy notorio aunque angosto en toda 
la circunferencia. Poco más arriba del centro tiene una raya cortada en 
toda la vuelta a la altura de las asas. Fue hallada en el fundo “Santa Rosa” 
de don José Ananía, entre Angol y Huequén y en una altura al lado del 
río Huequén. El obrero que la encontró y que anteriormente había tra- 
bajado para el autor, la trajo inmediatamente como obsequio para el 
Museo. La urna tenía tapa, pero se destruyó y no fue recogida. Estaba lle- 
na de tierra y no se notaba si tenía restos humanos o no. 

Esta urna sufrió un accidente después de llegar al Museo. En el 
terremoto del año 1939 cayó del estante donde estaba y se quebró. Después 
fue reconstruida pero su presentación actual no es tan buena como lo 
muestra la ilustración. 


URNA NQ 1531 (Lám. XIX) 


Altura total O ECO 0 0 533 mm. 
DIC 400 mm. 
Drametro delicia 324 mm. 


Esta pieza fue encontrada durante las faenas agrícolas en un potrero 
más o menos parejo, cerca de las casas del fundo “El Recreo”, de Angol. 
La tapa que tenía se hizo pedazos y no fue recogida. De color tierra man- 
chada de más oscuro. De forma más o menos típica para las urnas de este 
tamaño. La boca se abre algo en la forma acampanada. El borde está re- 
forzado con un labio bastante más grueso. El material contiene una por- 
ción de arena blanca y una buena cantidad de mica. Información sobre su 
contenido no tenemos, pero no había artefactos de ninguna clase. 


TAPA NO 1533, DE LA URNA NQ 1531 (No figurada) 


Diámetro aproximado del borde ............ 490 mm. 
CEiosonid cla loz A 6,4 mm. 


Esta no es una tapa hecha para este fin, sino una pieza de un cántaro 
utilizado como tapa. Aparentemente es el fondo de un cántaro de buen 
tamaño que ha sido cortado más o menos parejo. La loza es de muy buena 
calidad y pintada de slip colorado en la parte exterior, pero quedando sin 
pintura un espacio más o menos circular en todo lo que era el fondo. No 
había restos suficientes para unirlos y apreciar exactamente la forma de 
la tapa. 
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URNA N9 1257 (Lám. XXXVIII) 


AU OC 261 aia: 
Diametro “maximo del CUErpo Y... cid... 337 mm. 
Diámetro mínimo del Gguerpo .................. mam: 
'Amecnor delas ae A 0 A SO 
Exrosonidewla Loza ie AR as e 5,3 mm. 


Esta urna es muy incompleta en la parte superior, habiendo sido 
quebrada y perdida por los trabajos de la tierra. Cuando fue hallada tenía 
restos de huesos humanos. Tiene color de tierra oscura por fuera y en 
el interior es de color rojo ladrillo con manchas negras. Donde está que- 
brada se puede apreciar que los colores de adentro como los de afuera, 
penetran en la misma loza hasta más o menos la mitad de su espesor. La 
loza es de buena calidad y contiene arena blanca fina. 

Por su forma en la parte de abajo y en el principio del cuello parece 
ser una urna de la forma de la N% 1531 hallada en el mismo fundo “El 
Recreo”. 


URNA N0 1525 (Lám. XX) 


¡AUEUTANtO Lal hem da taa capa oe ral 546 mm. 
Diametro denia E 324 mm. 
Diametro dela cuerpo coletas etnias 430 mm. 
Diametro. deMicucl o A Zn 
AMC as dd e Op 35 mm. 
Erosor de la Maa osorno cons salaciascaddccads 6,5 nm. 


Esta es de color tierra oscura, algo manchada. La forma es más oO 
menos típica, parecida a la N% 837 y con la boca reforzada por fuera con 
un labio. El material es bastante bueno pues resistió bien al ser cocida 
sin dejar ninguna partidura. 

Fue hallada por unos obreros que hacían un corte para un camino 
que pasa por una pequeña altura en el fundo “Ttraque”, pocos kilómetros 
al este de Angol. No se sabe si tenía tapa, pero se dice que había algunos 
huesos humanos. Esta urna, junto con la siguiente, la N? 1534, fueron 
gentilmente obsequiadas al Museo por la Sra. Rosa Sanhueza de Soto. 


URNA NQ 1534 (Lám. XX) 


¡Altras Cota. artes ol. dei. Cn ce 546 mm. 
Diametro pde la Doc 375 mm. 
Damned CU 394 mm. 
Diamnetor action 330 mm. 
'¡AñcHO E Iasa ia A. E 47 mm. 
Exosoridenla loza AS 8 mm. 


Esta urna tiene la misma procedencia de la anterior, fundo “Itra- 
que” y fue hallada en la misma localidad, aunque no junto con aquella. 
Es de color tierra, ligeramente teñida de color ladrillo. Es algo más ci- 
líndrica que la anterior, siendo el cuello y la boca más ancho en propor- 
ción. La boca está reforzada con un labio muy aparente. El fondo es casi 
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plano y en esta característica es distinta a casi todas las demás. El aspecto 
general es de una urna hecha a la ligera, algo dispareja, un asa más alta 
que la otra, de apariencia tosca y no bien terminada. El material es de 
buena calidad y resistente. 


URNAS DE LA “QUINTA BELL”, DE ANGOL 


La “Quinta Bell”, donde se hallaron varias urnas, es una parte de 
lo que es ahora la “Pablación Bell”, ubicada detrás del “Hospital San 
José” de Angol. 

En una pequeña altura a corta distancia del río Vergara, se encontra- 
ron por casualidad dos urnas, hace varios años durante los trabajos agrí- 
colas. Una fue hallada por un joven que sabía que se hallaba algo a veces 
en estos lugares. El, entonces, colocó en el borde de una quebrada algo 
honda una carga de dinamita y derribó una parte del cerro hacia la 
quebrada. Así salió a la luz una urna, pero no en muy buen estado. Final- 
mente otra urna fue descubierta por obreros que trabajaban en la cons- 
trucción de la población. Gracias a la buena voluntad del Sr. Leopoldo 
Bell y de otras personas en cuyas manos estaban las urnas, llegaron al Museo 
y ellos mismos suministraron los datos correspondientes a cada una. 


URNA NQ 534 (Lám. XVII) 


AUtULaMtotal' ea erctale ao eds UCD: 603 mm. 
Aura ACI CEpO  ratonceoles 370 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .............. 460 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .............. 445 mm. 
Diametro delicuclo 356 mm. 
¡Amecho delas e a A IO 40 mm. 


Esta urna tiene para nosotros una importancia especial porque fue 
la primera que llegó a nuestro poder y la que nos dio la seguridad que 
era una urna funeraria. Desde ese día de 1926 no hemos perdido de vista 
la existencia de sepulturas primordiales en urnas, en esta región de Chile. 
La forma de la urna es de las de cuello y cuerpo algo distintos. Aunque 
falta algo en la parte superior se puede apreciar bien la forma. Está toda 
pintada de slip de color ladrillo oscuro y este color abarca el interior del 
cuello. La loza es firme y muestra una buena cantidad de arena y mica en 
la mezcla. Fue encontrada por unos obreros durante los trabajos del te- 
rreno. Ellos la sacaron de la tierra dejándola al lado del cerro como una 
cosa de poca importancia. En una visita casual a la quinta vimos aquella 
urna y, después de saber su procedencia, la solicitamos al Sr. Bell, quien 
la obsequió con todo gusto al Museo. Cuando fue hallada tenía su tapa 
y en el interior había algunos huesos en pésimo estado de conservación. 
Había además un cantarito con decoraciones de color rojo. Un obrero se 
lo llevó y no fue posible ubicarlo. Ese cantarito estaba cerrado hermética- 
mente con greda en todo el derredor de la boca y en el interior había 
líquido. Según el obrero era mudai, pero nadie lo probó. 
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Tenemos en el Museo cuatro urnas de la Población Bell y dos de 
ellas tenían un cantarito decorado y sabemos que dos tenían huesos en su 
interior. 


URNA NQ 1072 (Lám. XVII 


Alturaito tal eE SAD a 482 mm. 
IIAmneroMmd cia DOC o 285 mm. 
Diametro del cuErpO de nana: 343 mm. 
Diametro mdel culo 280 mm. 
'ANCIOAdeas  oas 40 mm. 
Grosor denla loza ra leas Lao BEE 7,3 mm. 


La forma de esta urna es del tipo común de las urnas de tamaño 
regular a chico, parecida a la N? 879, Lám. XIX. Fue hallada durante los 
trabajos agrícolas, con el fondo quebrado y los pedazos perdidos, es de 
color tierra oscura. Tiene un labio algo ancho, pero no muy grueso. Cuando 
se sacó de la tierra no se notaba la presencia de restos humanos y no se 
sabe si los tenía. Esto se puede comprender cuando no hay interés o cono- 
cimiento sobre estas cosas. Posiblemente la persona sepultada era joven y, 
en este caso, los restos duraban relativamente poco tiempo. 


URNA N9Q 1897 (Lám. XVII) 


MCU A a O O AA 533 mm. 
AU Cl CUE O 317 mm. 
Diámetro dEl CUPO ee 407 mm. 
Diametro mdelkicuello ea a EOS 293 mm. 
Anchondelras ar seua dd oe a a 31 mm. 
CErosoridernla oz ed e ole 6 mm. 


La forma de esta urna es de las de cuello distinto del cuerpo, pero 
no muy separados. La loza es más fina que la mayoría y toda la superficie 
es terminada en slip con un color rojo ladrillo y este color se extiende 
hacia abajo en el interior del cuello, casi hasta el cuerpo. Tiene un labio 
angosto, pero refuerza bien el borde. Esta es la urna que fue descubierta 
después de explotar una carga de dinamita. A pesar de esto, resistió muy 
bien. Por ser de color casi rojo vivo, llama la atención entre las urnas que 
son principalmente de color tierra. No se sabe acerca del contenido de 
esta urna. 


URNA N0 2262 (Lám. XVII) 


NU O doo 610 mm 
Diametro de lar boca 381 mm 
Diámetro dellicucrpol e dea 495 mm. 
Diametro delcucllo 362 mm. 
INN A lo ena oe A 40 mm. 
Grosor de la: Loza A ÓN a! 8,6 mm. 
Perforaciones eo a O alo IS 8 


La forma de esta urna puede ser considerada entre las que tienen 
el cuerpo y el cuello distintos y las que no lo tienen. Es de color tierra 
oscura. Tiene un labio definido, pero no muy grueso. 

Esta urna fue encontrada por un grupo de obreros que hacía los 
trabajos de alcantarillado de la población. Tenía en su interior unos po- 
cos huesos y un cantarito con dibujo en colores. Este se lo llevó un obrero 
de afuera y no fue posible ubicarlo para hacer la descripción. No se sabe 
si tenía tapa cuando fue hallada, pero es de suponer que tenía. 


CEMENTERIO EN LA HIJUELA DEL SEÑOR EUFRASIO MEDINA V. 


Este cementerio fue descubierto en Agosto de 1951 cuando los 
obreros comenzaron a hacer hoyos para la plantación de una viña de 
uvas de mesa. En cuanto el Sr. Medina se dio cuenta del hallazgo, nos 
invitó para que fuéramos a sacar lo que pudiéramos hallar. Después de 
una búsqueda realizada en una superficie de unos 60 metros por 25, se 
hallaron cinco sepulturas de las cuales cuatro tenían urnas. Es probable 
que hubieren varias urnas más aún, porque no fue posible remover toda 
la tierra y hacer una búsqueda completa en todo el lugar de la viña. Un 
año después en el recinto, no muy lejos del sitio del primer hallazgo se 
encontró otra urna que también fue obsequiada al Museo. Además en 
esta búsqueda encontramos en los alrededores un lugar con una cantidad 
de piedras trabajadas por el hombre. Era un lugar donde algún maestro 
ocupaba como taller para afilar los “choppers”, piedras llamadas a veces 
“hacha primitiva o hacha de mano”. Había más de una docena de ellas, 
algunas con el canto bien afilado y otras bien gastado. Junto a ellas ha- 
bía una cantidad de astillas chicas de las piedras afiladas. 

Estos artefactos llamados “choppers” son muy comunes en muchas 
partes, pero entre la gente que no conoce la materia no son de mucha im- 
portancia. Son quebrados de un lado o en una punta, nada más. Son en 
verdad “hachas de mano” muy útiles entre la gente primitiva para nu- 
mErosos usos. 

La hijuela del Sr. Medina está ubicada al norte de la ciudad de 
Angol, inmediatamente al lado norte del Río Malleco y entre el Río Ver- 
gara y la línea de ferrocarril. El lugar del cementerio está en una falda 
suave, cerca de la casa y no muy lejos del río. La tierra es algo pelada, 
contiene mucha piedra y en algunas partes bastante cascajo. 

Esta hijuela ha sido cultivada por muchos años y la mayor parte de 
las urnas aparecen quebradas en su parte superior por las mismas labores 
del suelo. 

En el año 1965 fue hallada una más y como de costumbre el Sr. Me- 
dina nos la envió para aumentar el número encontrado en la hijuela suya. 
Hay actualmente seis urnas del mismo sitio en el Museo. 
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URNA N9 2292 (Lám. XII) 


Ao 616 mm. 
Diámetro de la DOcCa .onoccccninconocononcononiccocn 437 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ...m.m......... 495 mm. 
Diámetro mínimo del Cuerpo mio... 482 mm. 
Diámetro máximo del cuello ................... 438 mm. 
Diámetro mínimo del cuello  .................. 407 mm. 
'AMCAONACAS a o 40 mm. 
Exosor ide lao 7 am. 
Perforaciones A It A A 40) 


Esta urna está casi completa, le falta solamente la parte de un asa 
y unos pocos pedazos pequeños. Es casi simétrica y en cuanto a su forma 
es del tipo de las que no se le distingue el cuello del cuerpo. Al ver las 
dimensiones de todas las partes se nota que es algo ovalada, aunque no 
mucho. La boca es casi circular, pero el cuerpo como también el cuello 
son algo ovalados. El cuello tiene una diferencia en sus dos diámetros, de 
31 mm., pero en el cuerpo la diferencia es solamente de 12 mm. Estas 
pequeñas diferencias son fáciles de comprender cuando se toma en cuenta 
la técnica de la fabricación. Todo se hace completamente al ojo. 


El color es de tierra oscura. Tiene un borde reforzado, pero es tan 
delgado y hecho de tal manera, que apenas se nota. Lo que verdaderamente 
llama la atención es el gran número de perforaciones que lleva, cuarenta. 
La fotografía muestra bien la colocación de estas perforaciones en ambos 
lados de la partidura. En la foto se puede apreciar que se ha colocado 
cáñamo en todas las perforaciones para mostrar bien la utilidad de ellas. 
Treinta y ocho de ellas son visibles. Al colocar amarras en una urna trizada 
como ésta, no sería posible darle otro uso que no fuera como urna, pues 
con el uso se desharía. 

En el interior de la urna no había ningún artefacto. Los huesos 
estaban en tal estado de descomposición que no quedó ninguno que se 
pudiera identificar. De la dentadura quedaba solamente la corona de los 
dientes. Esto demuestra que era de un individuo adulto pero joven, por 
el poco desgaste. 


TAPA NO 2293, DE LA URNA N% 2292 (Lám. XIII) 


Altura total (incompleta) ...omocicicicio....... 495 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .............. AD pera 
Diámetro mínimo del cuerpo ................ 465 mm. 
Diametro del culo 445 mm. 
Ancho delas. A es LES: 36 mm. 
Eroson idear loza 7,8 1um. 
Perforaciones Li 17 


Esta pieza es sin duda la parte inferior de una urna, talvez parecida 
a los números 2262 y 2387, Láms. VII y XVII. Falta toda la parte superior 
de las asas hacia arriba. Es muy evidente que no fue hecha para tapa, sino 
que es una pieza que usaron por no tener otra mejor. La boca no es lo 
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suficientemente ancha para tapar por fuera a la urna, y con las asas es tan 
ancha que no entra bien en la boca de la urna. Fue colocada con un asa 
adentro y quedó ladeada encima, pero tapaba bien la urna, como está in- 
dicado más o menos en el dibujo de la Lám. XIII. Es de color tierra con 
tintes de color ladrillo y con muchas manchas negruzcas. El material en 
su interior está algo deteriorado y en algunas han salido manchas como 
láminas, de la cuarta parte del grosor de la loza. 

El uso de tapas altas era, sin duda, una necesidad porque en muchas 
ocasiones la cabeza del muerto sobresalía de la urna. Colocando esta tapa 
en la forma indicada, como fue hallada, dejaba lugar para que la tapa 
cubriera la cabeza. 

Esta urna N? 2292 con su tapa N? 2293 es la única que se conoce 


cuya tapa posee la posición indicada. 


URNA N9 2297 (Lám. XVII) 


'Alturaito tales A an A A 603 mm. 
Ditimero. ce Mar lDoca" satuasdocnodedoodsocodosncolaese 406 mm. 
Diamettodel co o 470 mm. 
Diametro Adelcucll o A A 368 mm. 
¡Ancho delas e raoba do Ea ol 39 mm. 
Exosor denla loza O 8 mm. 
Pertoraciones a A O 8 


Esta urna es muy parecida a la N2 2292, Lám. XIII en su color, 
forma y textura. Es posible que el fabricante sea el mismo. Las medidas 
muestran que es un poco más chica en todas sus dimensiones. La forma 
corresponde a la N9 837, Lám. II. La loza es fina y contiene mucha mica. 
En esta urna fue hallada la parte superior de varias muelas, siendo éstos 
los únicos restos humanos que quedaban. La urna estaba a unos 30 cm. 
debajo de la superficie del terreno, bastante quebrada y llena de tierra 
y pedacitos de la misma y de la tapa. 


TAPA NQ 22906, DE LA URNA N0 2297 (Lám. XVIII) 


Altura total (complet 495 mm. 
Diámetro del cuerpo (boca actual) ............ 703 mm. 
Erosor “de mlalozar e A 9 mm. 
Pernoraciones Mene 20 
Perforaciones cerca del borde co... 28 


Esta pieza es de color tierra blanquizca, algo clara y en algunas par- 
tes rojiza con manchitas negruzcas. Todo el borde está pintado de colorado 
bastante intenso en el borde mismo, pero perdiéndose el color poco a 
poco y a los 20 a 25 centímetros desaparece por completo. Es, sin duda, 
la parte inferior de una urna grande que se quebró en toda la circun- 
ferencia cerca del borde. Como esta pieza no tenía ninguna compañera 
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para juntar con ellas, debe tener otro objeto. Casi lo único que podemos 
imaginar es que fuera para amarrar un refuerzo y hacer la tapa más firme. 
Creemos que el artesano reconoció la debilidad de esta pieza y es muy 
posible que en toda la circunferencia tenía palos doblados y firmemente 
amarrados a la boca. Esto es a lo menos una explicación por la presencia 
de estas perforaciones. 

Cuando se encontró esta sepultura, toda la parte superficial de la 
urna como también la tapa estaban despedazadas quedando intacto sola- 
mente de 20 a 25 centímetros de alto en la circunferencia. “Todas las piezas, 
tanto de la urna como de la tapa estaban en el interior de la urna. 

Esta pieza es la de mayor diámetro de toda la cerámica que hemos 
encontrado de los kofkeches. 


URNA NQ 2291 (No figurada) 


Diámetro del CUELpO musas aa oceano 387 mm. 
'Amcho delas ae ea ae A 36 mm. 
Eroson dema loz ed 6,9 mum. 


Lo que tenemos de esta urna es tan poco que es imposible apreciar 
bien la forma,p orque falta la parte de arriba de las asas. De color tierra 
algo oscura y con una cintura de ocho a diez centímetros de ancho, de color 
más oscuro en toda la circunferencia, pero poco más abajo de las asas. La 
loza es casi igual a la de las urnas N92 2292 y 2297 del mismo cementerio. 
En su parte inferior es parecida a la N% 2394, Lám. XVIII, pero la tercera 
parte más chica. En su interior tenía algunos huesos humanos en estado 
de deshacerse solos. Junto con los huesos había una piedra casi de 10 cen- 
tímetros de largo que debió haber tenido algún uso. N? 2360. Esta piedra 
está descrita en el Cap. IV. 


URNA NQ 2294 (Lám. XVII) 


Altura total” (aproximada) maana aos 630 mm. 
Dire ae Je OE eosssssosstusocobecuisleosas 381 mm. 
IDAmero, aal (QUSquO. esoo copuancnocasitooaVosaiso 465 mm. 
Diametro delicuclo 345 mm. 
'Amcho delas A 31 mm. 
Erosorndeadoza 0 6,8 mm. 


Esta urna es de color tierra clara, cambiando a color ladrillo con 
manchitas negruzcas. El material es bastante firme y contiene mucha mica. 
En el fondo tiene un pequeño asiento plano de unos seis centímetros de 
diámetro. Las asas tienen forma ovalada en sección, mientras casi todas 
las demás son tableadas. 

Lo importante en esta urna es la posición en que fue encontrada. 
Estaba en posición horizontal con la boca más o menos hacia el oeste. 
A una distancia de 25 centímetros de la boca había un cantarito chico, 
N9 2295, también en la misma posición y con la boca frente a la de la 
urna. El peso de la tierra y todos los trabajos agrícolas dejaron esta urna 
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completamente aplastada. No fue posible reconstruírla completamente, pe- 
ro sí lo suficiente para que se notara bien su forma. Es muy parecida a la 
urna N92 985, Lám. IV. ¿Por qué fue colocada así, en vez de estar parada 
como las demás urnas? Para nosotros es difícil conocer ahora los hechos 
que obligaron o indujeron a que la sepultura quedara en esta posición. 
Es posible que faltara la tapa para la urna y que la cabeza del muerto fuera 
muy sobresaliente. Colocando la urna en posición horizontal, la tierra no 
entraba del todo en la urna como habría sucedido si se hubiera colocado 
parada y sin tapa. Puede ser que la tierra estuviera muy dura y no pu- 
dieran enterrarla más por el excesivo trabajo. Estas son meras suposiciones, 
las verdaderas razones quedan siempre en el misterio. 

Es la única vez que hemos sabido de una urna en esta posición y 
con un cantarito frente a la boca. 


URNA N0Q 2394 (Lámina N0 XVIII) 


Altura total (Incompleta 280 mm. 
DANCE CU 280 mm. 
Diametro del culo 177 mm. 
¡Anchor del asa naa. a OS ES, 37 mm. 
Grosormideslarloza nad a eva 7,8 mm. 


A esta urna le falta toda la parte del borde y algo del cuello, pero 
fue enterrada en esta forma. Se encontró con la tapa puesta y no sufrió 
ningún perjuicio al sacarla. Su forma es parecida a la Urna N? 2387, 
Lám. VII pero la mitad del tamaño. Tiene el cuello relativamente angosto 
en comparación con el cuerpo. De color tierra oscura, con un tinte de 
ladrillo en algunas partes y con manchas negruzcas. La hechura es de- 
masiado tosca. No está bien hecha y para ser tan pequeña es muy gruesa. 

Una urna de tan reducidas proporciones tuvo que haber sido usada 
para un niño de muy tierna edad. Es pues la urna más chica que hemos 
encontrado hasta la fecha. Fue encontrada en los trabajos agrícolas el día 
16 de agosto de 1952. 


TAPA N0 2395, DE LA URNA NO 2394 (Lám. XVIII) 


Diametro e A a 273 mm. 
Grosoridellamlozam o en OS 5 mm. 


Esta tapa es la parte inferior de un cántaro chico quebrado. Es 
de una loza fina, pintada de slip color ladrillo, algo amarillento y casi vi- 
trificado. Adentro es de color amarillo, pero algo claro. En la parte que 
era el fondo tiene algo en el centro de la superficie sin pintura. Con un 
pedazo tan chico no es posible apreciar la forma que tenía el cántaro ori- 
ginal. Es la primera vez que hemos visto una tapa de urna pintada de 
slip color ladrillo. 
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HALLAZGO EN EL FUNDO “LOS PERALES” 


En el mes de Mayo de 1951 se encontró una urna en el fondo “Los 
Perales” de propiedad de un vecino de esta ciudad. Uno de sus medieros, 
don Jovino Ulioa la encontró al lado sur del Río Malleco, próximo a la 
confluencia con el Rio Vergara cerca del sitio de la primera fundación de 
Angol por don Pedro de Valdivia el 24 de Octubre de 1553. 


URNA N0Q 2559 (Lám. XX) 


ANUN 549 mm. 
Diametromde la boca Eo 318 mm. 
IDIAmGctro” del Cupo na bic 406 mm. 
Diametro del cuco 305 mm. 
¡Ancho delas a ae AL O LA UA 
Grosor della loza ir dd a ed 7,3 mmm. 
Perforaciones Mead ecc Celos) dd 3 


La urna salió en una falda suave de trumao liviano colindante con 
el Río Malleco, a unos 50 metros de éste. Como muchos de los hallazgos 
de este tipo esta urna fue hallada por casualidad al realizar trabajos agrí- 
colas. Mientras se araba un buen pedazo de terreno, la pata de un buey 
se hundió sobre la tapa de la urna. Estaba en muy buen estado de conser- 
vación, y pertenece al tipo sin cuello aparte y de tamaño mediano. Es de 
color tierra, con algunos matices de color ladrillo y cuyo material de cons- 
trucción contiene bastante cantidad de arena y mica. 

La tapa, despedazada por completo, no se guardó. Los que sacaron 
la urna manifestaron que esta tapa era mucho más grande que ésta y que 
estaba pintada colorada; contenía tierra y bajo ella no se notaban restos 
humanos. 

El Sr. Ulloa obsequió la urna al Museo Dillman S. Bullock, aumen- 
tando la colección de los kofkeches. Este es un lugar nuevo donde se han 
encontrado estos artefactos. 


SEPULTURA EN EL FUNDO “PICHI QUILLOTA” 


Al lado norte de Angol, en el fundo “Pichi Quillota” se encontró 
una sepultura en urna, en el año 1945, cuando esta propiedad era del 
Sr. René Anguita Acosta. El lugar está próximo a un estero chico, pero 
a una altura donde el agua no podría llegar. Estaba en terreno que había 
sido usado por muchos años para la agricultura. El arado tocó la parte 
superior de la tapa quebrándola algo. “Tanto la tapa como la urna fueron 
sacadas con sumo ciudado de modo que no se despedazaran. Ambas esta- 
ban intactas lo cual había impedido que la tierra entrara al interior. Los 
huesos que quedaban estaban reducidos a un montoncito de tierra en el 
cual se hallaron coronas de muelas y un par de aros de cobre de una 
forma distinta a los aros usados por los mapuches. 
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El hallazgo de estos aros fue la primera indicación y prueba in- 
discutible que en esta cultura “Usaban Metales” (Véase informes en 
Cap. VIID. 


URNA N0Q 1482 (Lám. XI) 


Altura total incompleta e 718 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .cmmicciccco... 527 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ...........o...... 488 mm. 
Diámetro máximo del cuello. ................... 412 mm. 
Diámetro minimo del cuello .................. 362 mm. 
¡Amcho delas a LA LA AA 38 mm. 
(Erosoridenla oz a 9,5 mm. 
Perforaciones as O 48 


A esta urna le falta todo el borde y las dos asas. Es seguro que no 
tenía borde cuando fue enterrada porque no se encontró ningún vestigio 
de éste cuando fue sacada de la tierra. 

Es posible que las asas se hayan quebrado y perdido al colocar la 
tapa. Su forma corresponde a las urnas que tienen definido y separado el 
cuerpo del cuello. Toda la parte superior hasta poco más abajo de la parte 
más gruesa del cuerpo está pintada de color ladrillo. La parte inferior está 
sin pintura y es de color tierra clara, con algo de color ladrillo y unas 
manchas negruzcas. Llama la atención esta urna porque no es completa- 
mente circular. El cuerpo y el cuello son ovalados, no en una forma exa- 
gerada sino suficiente para facilitar tal vez la colocación del cuerpo del 
muerto. El diámetro mayor es la octava parte más largo que el menor. 
Otra cosa interesante es el gran número de perforaciones en diferentes 
partes, habiendo un total de cuarenta y ocho de estos agujeros para ama- 
rrar y mantener la urna firme. Está tan partida que al sacar las amarras 
se desarmaría. El material es bueno y templado con bastante arena y mica. 

Más o menos la tercera parte de las urnas tienen perforaciones para 
remendarlas, pero el mayor número encontrado en una sola urna es ésta 
con 48 perforaciones. 


TAPA N0 1483, DE LA URNA NQ 1482 (Lám. XI) 


AM O O A E 635 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .mcocccnc..... 546 mm. 
Diametro mmimodeliCUELpO Moa 527 mm. 
Diámetro AdelMicuecllo A: 470 mm. 
'Amiechondelisas ue cando ce ala eo dee BAM E 39 mm. 
(Grosor ella loza A O 8 mm. 


A esta tapa le falta toda la parte superior, pero parece que le fal- 
tara solamente el borde y fue colocada en esta condición. Es de color tierra 
eris, algo amarillenta y con unas manchas negruzcas. La loza es firme, 
gruesa, muy lisa y bien cocida, de modo que es muy dura. En varios lugares 
se puede ver la impresión de los dedos. El material posee una mezcla rica 
en arena y mica. Esta es una de esas piezas que pudo haber servido tanto 
de urna como de tapa. 
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Esta sepultura presenta el caso talvez no raro, en que cuando la 
cabeza del muerto sobresalía mucho de la urna, el uso de una tapa de 
este tipo subsanaba fácilmente la dificultad. Esta urna con su tapa repre- 
senta una importancia especial en relación con este tipo de sepulturas; se 
adapta para personas de diferentes alturas, podría servir para una persona 
de baja estatura o para un bastante alta. Un cambio en la forma y tamaño 
de la tapa cambia por completo la forma del ataúd terminado. 


URNAS DEL FUNDO “EL ROBLE” 
URNA N0 1498 (Lám. XVI) 


UAM O Cal AIR ER AO 920 mm. 
Drametromder Tatboca 584 mm. 
Diametromidel cuerpo areas 660 mm. 
Diametro madelicuclo A A 546 mm. 
Ancho delas A 40 mm. 
Grosorsdenlamlozar al DEA" 8 mm. 
Perforaciones A 12 


Esta urna fue hallada en el fundo “El Roble”, entre Angol y Ti- 
jeral, mientras se araba en el campo. Es la urna más grande y una de las 
más hermosas que hemos visto hasta la fecha. La superficie exterior está 
terminada en slip de color rojo ladrillo, pero en muchas partes es tan 
delgada la capa que el color de abajo no está completamente cubierto. 
No tiene cuello aparte del mismo cuerpo. En todo el contorno de la loza 
tiene un borde de 38 mm. de ancho y poco más grueso que la loza misma. 

Esta urna como muchas de las urnas grandes, al cocerla se partió 
en dos diferentes lugares en su parte inferior, cerca del fondo y también 
en forma casi vertical y desde la parte más ancho del cuerpo hasta el mismo 
borde de arriba. En los lados de la partidura de abajo hay seis perfora- 
ciones para colocar amarras. En la partidura vertical tiene una cantidad 
igual, donde es seguro que tenía costura. Además hay cuatro perforaciones 
empezadas desde el exterior, pero no se marca alguna de ellas por dentro. 
El tamaño de la urna, su forma tan agradable y su simetría perfecta mues- 
tran claramente que el que la hizo era un maestro en su oficio. 

El que halló la sepultura y sacó la urna nos dijo que “tenía huesos 
en su interior en buen estado de conservación y que había además dos 
cantaritos. Uno de ellos el N% 1507, muy quebrado que fue obsequiado 
al Museo con la urna. Todos los huesos y el otro cántaro fueron guardados 
por el que halló la sepultura. Creemos que estaba quemando velas alre- 
dedor de los huesos con la esperanza que el finado, de alguna manera, 
revelara la ubicación del tesoro, que de seguro tenía en alguna parte no 
muy lejos. Esto fue lo que nos dijo y trató de explicar. 


TAPA N9 1515, DE LA URNA N9 1498 (Lám. XVI) 


Acura totales UNA Ener O JUAN. BOU. 188 470 mm. 
Diametro mano 635 mm. 
Erosorderla loza A UE a 10 mm. 
¡PELO LAGCIONES dd e GAMA 8 


Esta pieza usada como tapa no fue hecha para este fin. "Todo el 
borde está quebrado y su forma se identifica con la parte inferior de una 
urna como la N? 927. Se destrozó completamente por la pisada de uno de 
los bueyes que tiraba el arado cuando fue hallada. Tiene ocho perfora- 
ciones donde estaba amarrada antes y dos donde están marcadas solamente, 
pero no perforadas. El material es malo y muy poco resistente. Al recons- 
truirla, las piezas se quebraban con mucha facilidad. Es algo gruesa, pero 
blanda y fácil de molerla entre los dedos. La mezcla tiene un porcentaje 
muy elevado de arena y no fue suficientemente cocida para que quedara 
bien dura. Es muy posible que el fabricante de ataúdes, en aquella ocasión 
tuviera urnas que al quemarlas se quebraran de tal forma que no se podían 
usar como ataúdes, pero cuyos pedazos podían servir muy bien de tapas. 
Esta es una de aquellas que fue aprovechada en esta oportunidad. 

La Urna N? 1498 con esta tapa constituye el ataúd más grande que 
hemos visto de esta cultura. 


URNA N0 1529 (No figurada) 


Altura “total: (Incompleta) 510 mm. 
Diámetro del ACUERDO aaa ea 438 mm. 
Diámetro del cuello 0... 305 mm. 
'Ancho delas ario... PEU LE ARI TO O 41 mm. 
Crosoridela Loza 6,9 mm. 


A esta urna le falta toda la parte superior, pero se nota que la 
forma no difiere de la mayoría de las que se han encontrado hasta la fecha. 
Es relativamente más ancha en el centro y más angosta en el cuello. Fue 
hallada en el fundo “El Roble” por el arrendatario, quien la obsequió al 
Museo sin dar mayores datos. Es de color tierra oscura, algo colorada. Se 
nota que el material contiene una buena porción de mica. La greda que 
se usó, se conoce que era buena ya que no se partió en parte alguna al 
cocerla. 

Tenemos conocimiento de otras urnas halladas en este mismo fun- 
do, pero no sabemos su ubicación en relación con las que hemos discutido. 
Una de ellas se encontró al hacer el camino longitudinal, ésta tenía de- 
coraciones en líneas rectas, características de esta cultura. 


URNA N9 60.11.1 DEL FUNDO “LOS COPIHUES” (Lám. XXVII) 


Altura total edison raise Olea Alea e 420 mm. 
Altura de lcuEpO ae deso paca 292 mm. 
Diametro de Cupo 327 mm. 
Diametro dela boca 220 mm. 
Diametro delfcucilo A 189 mm. 
¡AmchoMdel: asar A A AO 30,2 mm. 
Grosonide ma mioza rec QUIERO 7 mm. 


En el fundo “Los Copihues” del Sr. Julio Sepúlveda R. situado en 
los cerros de Nahuelbuta a unos 20 km. al norte de Angol, fue hallada, en 
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el año 1951, una urna funeraria. El lugar exacto se encuentra más o me- 
nos a unos 560 metros sobre el nivel del mar y a unos 100 metros de la 
confluencia de los esteros Pangal y Rucapillán. Se encontró como la ma- 
yoría de las urnas, durante los trabajos agrícolas, y aunque tenía tapa ori- 
ginalmente, ésta se quebró mucho y no fue posible reconstruírla. 

Su forma es de las con cuello y cuerpo separados y muy parecida 
a la Urna N2 1526, Lám. XXI, aunque algo más chica que aquella. Su 
color general es de tierra, pero variable, con algunas partes algo rojizas 
y en la parte superior, casi negro. En el fondo por fuera, se nota una parte 
no bien lisa como el resto de la superficie y es de color algo más claro. 

En su interior el color es parecido al de afuera, aunque más claro. 
En el fondo, de tinte ladrillo, separado del color más oscuro con una línea 
bien marcada como si esta diferencia de tono hubiera sido causada por 
agua que hubiere tenido en el fondo. 

La loza es completamente negra, pudiéndose apreciar en las que- 
braduras. Contiene mucha arena y algo de mica. En la parte superior tiene 
un labio bien marcado de 24 mm. de ancho. 

En su interior tenía sólo un poco de tierra muy oscura. Por su ta- 
maño es muy evidente que era para una criatura pequeña, y sin duda, los 
huesos habían desaparecido con los años. 


URNAS DEL FUNDO “SAN IGNACIO” DEL SR. RENATO SAAVEDRA 


Este fundo está ubicado a unos 9 kilómetros al noroeste de Los 
Sauces, en el camino hacia San Ramón, en el Depto. de Purén. En el año 
1952, un obrero de este fundo estaba arando su goce, detrás de su casa, 
cuando de repente un buey enterró una pata hasta el cuerpo, dando origen 
al primer hallazgo en este lugar. Los obreros destaparon la urna y sacaron 
algo de su contenido, que consistía en un cantarito y unos pocos huesos 
humanos que estaban en el interior, luego llevaron todo al patrón. A 
poco más de un metro de la primera urna se halló otra más chica. Ambas 
urnas, contenían huesos humanos y estaban con sus tapas respectivas las 
que se quebraron completamente. Los obreros razonaron que “esta urna 
tuvo que ser la compañera de la grande. Después de mirarlas y de consi- 
derar todas las cosas detenidamente, colocaron la segunda con todo su con- 
tenido dentro de la grande. Dejaron todo bien tapado y quedaron tran- 
quilos otra vez. De este modo el contenido de las urnas quedó completa- 
mente revuelto (Esta información fue dada poco a poco mientras ellos nos 
ayudaron a desenterrar las urnas). 

Cuando en mayo de 1953 nos invitó el Sr. Saavedra a desenterrar- 
las, las encontré tal cual las habían dejado. El Sr. Saavedra puso especial 
interés en este material a raíz de una exposición frutícola en Angol donde 
se exponían algunas urnas. 

El lugar del hallazgo está a unos pocos metros del estero de Gua- 
daba y tal vez a unos 5 ó 6 metros más arriba del nivel del agua. La tierra 
es un trumao fino, revuelto con cascajo; a unos 30 a 35 cm. de profun- 
didad hay una capa dura y difícil de penetrar sin una picota u otra he- 
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rramienta especial. Más abajo la tierra es arenosa y blanda. Las urnas 
estaban a unos 30 cm. debajo de la superficie. Cada una poseía su tapa, 
la que estaba muy quebrada y los obreros no pensaron en guardarlas. 
Uniendo el material que fue entregado al patrón, con todo el que 
fue hallado en el sitio de las urnas, tenemos lo siguiente: dos urnas, un 
cantarito, una cantidad de huesos de dos individuos (de una persona adulta 
y una joven) y una cantidad de pedazos de cántaros, que sin duda inclu- 
yen parte de las dos tapas de ambas urnas. “Todos los restos humanos fue- 
ron enviados al Profesor Carlos Henckel de la Universidad de Concepción 
para que se les hiciera un estudio detenido (Ver información más adelante). 


URNA NQ 2525 (Lám. XIV) 


Altura total (comple o 660 mm. 
Diametro della boca 490 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ...ccccicconcooo. 590 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ccmcnciccic..o. 570 mm. 
Diámetro del cuco 387 mm. 
'Amechojidel ¡asar uo. enc ee dd NT end 31 mm. 
Grosornidenla loz a e ae pe 9 mm. 
Perforaciones. oia Ol oe all 


Toda la parte superior del cuello, incluyendo toda la boca, no apa- 
rece en esta urna, haciendo imposible apreciar exactamente su forma. 
Comparándola con otras urnas, parece que debe faltar de diez a quince 
Tiene una mancha negra algo grande. Su forma es al menos parecida a la 
N9 927. Es también casi del mismo tamaño, pero tiene las asas colocadas 
más arriba en el cuerpo. Es de una loza bien firme y contiene bastante 
arena y mica. 


URNA NQ 2527 (No figurada) 


ACUC O O 310 mm. 
Dicc 312 mm. 
'Anchomdela as aaa A a ARS 35 mm. 
Grosor, ide Wlallozal. e NDA MEA 6 mm. 


A esta urna le falta toda la parte superior y también casi todo el 
fondo. Es tan incompleta que es imposible apreciar bien la forma aún 
tada en slip de color ladrillo, algo oscuro, pero encendido y bien pulido. 
aproximada que tenía. Es de color tierra algo colorada. El material está 
compuesto de mucha arena y poca mica, de modo que es muy duro. 


INFORME DEL DR. CARLOS HENCKEL 


Una carta del Dr. Carlos Henckel, recibida con fecha 4 de Sep- 
tiembre de 1954, dice lo siguiente: “En cuanto a los huesos que Ud. me 
envió, es muy poco lo que se puede informar. “Trátase de restos de dos 
centímetros para que dé su verdadera altura. “Toda la superficie está pin- 
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personas. Una mujer de edad madura, de pequeña estatura, dentadura 
con dentina secundaria y un niño de menos de 6 años”. 

Es todo lo que pudimos obtener acerca de los dos individuos se- 
pultados en estas urnas. > 


OTRA SEPULTURA EN EL FUNDO “SAN IGNACIO” 


Hace varios años en el mismo fundo, pero en un lugar bastante 
lejos de las urnas ya descritas, fue encontrada otra urna. Esta fue exhumada 
con cuidado y se tomó una fotografía de todo lo sacado en el mismo lugar 
del hallazgo. 

Por la foto se puede apreciar, más o menos la forma y tamaño. 
Tiene cierto parecido a la N? 985, la tapa de esta urna era un pedazo de 
otro cántaro grande. Adentro tenía, además de los restos humanos, un 
cantarito chico con decoraciones. Los huesos, según la foto, estaban en 
bastante buen estado de conservación. 

A través de la información que pudimos obtener, los huesos fueron 
enterrados otra vez y la urna grande con su tapa fue guardada por un 
tiempo, pero después debió quebrarse y finalmente se perdió. Se ignora 
qué sucedió con el cantarito. Estos hechos hacen resaltar la verdad de que 
material de esta naturaleza debe ser guardado en algún Museo. 


URNA N0 531 DE NUEVA IMPERIAL (Lám. XIV) 


¡Altura total... AA AE e 432 mm. 
Diámetro máximo de la boca ................ 330 mm. 
Diámetro mínimo de la boca ......... 20 a 
Diámetro máximo del cuerpo ............... 400 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo miii... 370 - mm. 
Diametro mdel culo 314 mm. 
Diámetro mínimo del cuello .................. 279 mm. 
O a 35 mm. 
(Crosoridenla loza. Ne. IE AUEO: Ned 8,7 mm. 


Esta es la única urna entre las que conocemos que posee fondo 
plano hecho así de 130 mm. de diámetro. Es de color tierra clara girando 
a ladrillo. La forma es algo chata en comparación con la mayoría de las 
urnas. Tiene un labio un poco grueso, pero no se nota mucho su presencia. 
Las asas tienen una protuberancia, aunque no están bien encima de ellas. 
La urna es algo tosca, las asas no están bien colocadas y, en general, no 
representa un trabajo bien terminado. El material no muestra casi nada 
de arena en su composición, pero tiene algo de mica. 

La urna fue hallada en el fundo del Sr. José Chandler, al lado norte 
de Nueva Imperial. Un obrero que barbechaba, la encontró debido a que 
un buey la pisó enterrando su pata y haciéndola pedazos. Rápidamente se 
sacó la pedacería y se escarbó más abajo en busca del “tesoro” que debió 
haber allí, pero nada se halló. En su interior “tenía solamente tierra y 
nada que valiera la pena”. El lugar del hallazgo era una falda suave a más 
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o menos 100 metros del Río Cholchol. A pesar de lo destrozada que estaba, 
quedó casi completamente armada de nuevo. 

En el tiempo cuando ésta fue encontrada y llegó a nuestro poder, 
nada sabíamos de las urnas funerarias en esta región. Fue guardada como 
una reliquia de los antiguos de la región, con los otros hallazgos hemos 
llegado a la conclusión que es una urna fúnebre. También sería posible 
que fuera una urna donde algún mapuche guardaba sus tesoros en el campo. 
Se sabe que muchos de los nativos no dejaban sus cosas de valor en la casa 
por el peligro de ladrones entre ellos mismos o salteadores en las noches. 
Su “caja de fondo” consistía en un cántaro grande sepultado muy oculto 
en el campo, de preferencia en algún monte. 


TAPA N9 532, DE LA URNA N0 531 (Lám. XIV) 


ATC 125 mm. 
Diámetro máximo de la boca ................ 305 mm. 
Diámetro mínimo de la boca .................. 200 mm. 
Diámetro del asa que es cilíndrica .......... 20 mm. 
Exosoriiderla loza 5,7 mm. 


Esta es una de las dos tapas que por su forma parece que fue he- 
cha especialmente para tal. Uno podría tal vez creer que es un plato, pero 
el fondo es completamente redondo de modo que no sería fácil usarlo 
como plato. Las asas son cilíndricas en lugar de ser tableadas como en 
todas las urnas. Su posición es vertical como las urnas y no horizontal como 
las asas en la tapa N* 1527, Lám. XXII. Es de color casi negro y de una 
loza bastante dura. 


TRES URNAS DE LA REGION DE CONTULMO 


Estas tres urnas se encuentran en la colección privada del Sr. Eric 
Vyhmeister, de Temuco. La mayor parte de su gran colección fue hecha 
por su suegro, Sr. Erich "Tzachabran, quien falleció hace varios años. Casi 
toda la colección fue hecha en la región de Contulmo, donde vivió este 
caballero. Los datos disponibles sobre ellas, mo son muchos, pero siendo 
urnas fúnebres del tipo que tenemos en estudio, creemos conveniente in- 
cluírlas. Al Sr. Vymeister debemos nuestros más sinceros agradecimientos 
por los datos suministrados, como también por su permiso y ayuda en 
obtener fotos y hacer los estudios de las urnas. 


URNA CON CUELLO DISTINTO (Lám. XX) 


Altura total (incompleta) occ... 705 mm. 
Altura del CUPO a A 540 mm. 
Diámetro rdelncUerpO 520 mm. 
Diámetro del cuello iii 350 mm. 
'Anmchomdelldas al o PL 33 mm. 
Grosoridenda loza dice Ed 8 mm. 


La parte superior de la urna está quebrada y el borde falta por com- 
pleto, de modo que la altura indicada no es de la urna completa. El color 
de toda la parte superior y hasta poco más abajo de su diámetro mayor, 
es ladrillo oscuro, estando pintado de slip. La parte inferior está de color 
natural, de tierra. La loza misma fue templada con arena gruesa y mica. 
Su forma general es de las que poseen el cuerpo y cuello distintos, como 
el número 927, Lám. II. Originariamente la urna tenía tapa que fue 
quebrada y perdida. Se ignora si tenía huesos humanos. 


LA URNA MAS GRANDE (Lám. XX) 


¡Altura total del. A A O 740 mm. 
Diámetro de la boca ......... LE e 380 mm. 
Diámetro del cuerpo umi ld 592 mm. 
¡ANCHO asa ol 33 mm. 
(Crosoridenla loza a O 0d 8 mm. 
Perforaciones A O 26 


Esta urna es muy distinta a la anterior en cuanto a su forma, ya 
que no tiene una separación entre el cuerpo y el cuello, siendo la boca 
mucho más angosta que el centro de la urna. Es de forma parecida a la 
N9 934, Lám. XXV. Es de color tierra algo amarillento. La greda es firme, 
pero no tan dura como la anterior. Se nota que está bien templada con 
arena de cuarzo y mica. Fue encontrada en el sitio del Sr. Tzachabran, 
en el pueblo de Contuimo. Tenía tapa, pero no fue guardada por estar 
quebrada. Tenía, además, algunos huesos humanos. 


LA URNA MAS CHICA DE CONTULMO (Lám. XX) 


CULO A A A 340 mm. 
Diámetro de loca 270 mm. 
Diámetro delicuerpo Arias. cos 312 mm. 
INN A A 33,6 mm. 
Grosor denlalloza NE 5,5 am. 


Esta es una urna chica sin separación entre el cuello y el cuerpo. 
Es algo parecida a la N* 985, Lám. IV, pero no tan alta. Es de color tierra 
oscura. Alrededor de la boca hay un labio bien marcado, pero no muy 
grueso. Una de las cosas que llama la atención en esta urna son las pro- 
tuberancias en las asas. Estas son bien levantadas en la parte superior, y 
son dobles; es decir, que tiene un sacado en el centro, de modo que apa- 
rece con dos puntos levantados en cada asa. No se sabe si fue hallada con 
tapa y no hay datos sobre el contenido de ella. 
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B.—- URNAS NUEVAS Y SUS DESCRIPCIONES. 


URNA N9Q 2598 (Lám. XXXI) 


Altura total a neo ee IA 670 mm. 
Drametrordacmaoca 420 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ...ccocccoo....... 490 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo cccmoccic...o... 440 mm. 
Diámetro máximo del cuello .................... 397 mm. 
Diámetro mínimo del cuello ...................... 394 mm. 
¡Anchoa cas OA 51 mm. 
Erosorridemiamloza A AN 10 mm. 


Esta urna fue encontrada en el fundo “El Roble” cerca del pueblo 
de Tijeral a unos 15 kilómetros al noroeste de Angol, en Junio de 1954. 
Un obrero que araba con tractor, al pasar por una parte notó un hoyo en 
la tierra después de haber pasado. Investigando descubrió que había pa- 
sado por sobre una urna quebrando la tapa solamente. El lugar estaba 
situado en una pequeña altura, que, por un lado bajaba a una quebrada 
donde había agua. Un lugar ideal para colocar una casa de campo. El obrero 
sacó la urna entera y la llevó a su casa. 


Cuando tuvimos conocimiento del hallazgo fuimos y adquirimos la 
urna. El que la halló nos informó que no tenía casi nada en su interior, es 
decir, ningún artefacto o cantarito. No se fijó si tendría huesos. La tapa 
quedó completamente deshecha, de modo que “no valía la pena” reco- 
gerla. 


La urna es de color tierra algo café, pero sin pintura. Tiene un borde 
(a) 
muy insignificante formado por un doblez hacia afuera que lo hace un 
poco más grueso. Su forma permite ver la boca un poco más angosta que 
la parte más gruesa de la urna. Las asas van ubicadas un poco más arriba 
que la parte antes mencionada, como es común en casi todas las urnas. 
tualmente esta urna se encuentra en el Museo de Michi 

Actualmente esta ncuent 1M de Michigan State 
University en East Lansing, Michigan, Estados Unidos, donde fue enviada 
en Marzo del año 1962. Es la única urna “kofkeche” en el extranjero. 


URNA NQ 2649 (Lám. XXVI) 


AM e AE e CLICA 546 mm. 
Diametro pdelarboca 250 mm. 
Diámetro maximo del cuerpo e ceAeeS 346 mm. 
Diámetro minimo del cuerpo 346 mm. 
Diámetro máximo del cuello ..................... 265 mm. 
Diámetro minimo del cuello .................... 245 mm. 
'Amcnor delas. MAENds DUO Meios 32 mm. 
Grosoridenlar loza eo DA 7 mm. 


Esta urna fue encontrada en el fundo “San Luis” al sureste de Angol, 
en el año 1951. El 5 de Julio de ese año, hubo una gran avenida del Río 
Huequén, que pasa por el lado del fundo. La corriente sacó unos 30 cen- 
tímetros de tierra de la superficie de un potrero que queda ubicado al 
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lado del río. Tiempo después, mientras se araba con bueyes en la tierra 
descubierta, un buey enterró la pata en un hoyo. Este hecho llamó la 
atención del obrero quien buscó y encontró que el hoyo contenía un 
cántaro. Naturalmente el obrero sacó el cántaro sin fijarse si dentro habían 
algunos restos humanos. No se encontró ningún artefacto. Es de suponer 
que este cántaro tenía tapa porque de lo contrario no hubiera existido 
el hoyo y sin él no se habría hallado. 

El tamaño de la urna es mediano, indicando que su uso estaba des- 
tinado para una persona adolescente, su forma es muy corriente entre las 
urnas de este tamaño, a la que hemos dado el nombre de: “forma de 
pera”. Por lo general es de fondo bien redondo, siendo a veces algo pun- 
tiagudo. De color tierra quemada, oscura, casi negra abajo, con los mismos 
matices en el interior. El borde se abre hacia afuera, pero no posee re- 
fuerzo alguno. Su material es templado con arena y mica. No posee nada 
en especial que llame la atención. 


URNA NQ 2679 (Lám. XXVI) 


Altura total (algo incompleta) ................ 431 mm. 
Diametro delos 365 mm. 
Drametrorndelicucilo A oa 365 mm. 
AC dei 46 mm. 
Erosoridemla Loza NE 6 mm. 


Esta urna fue encontrada más o menos a un kilómetro de la Esta- 
ción de Selva Oscura (del Ferrocarril de Púa a Lonquimay), en el fundo 
“El Rosario” del Sr. Pedro Savois, el 13 de Diciembre de 1955. Unos 
obreros que destroncaban un árbol de enormes dimensiones la encontraron. 
Su tapa quedó destruida al sacarla, pero guardaron el pedazo más grande. 
De igual manera quedó el borde, y los pedazos eran tan pequeños que 
no se recogieron. En su interior había unos huesos transformados casi 
en polvo. La persona a que pertenecían era de más o menos 18 años, tal 
vez de sexo masculino, sin molares del juicio. No había en su interior 
artefacto alguno. Por el trozo que pertenecía a la tapa se pudo constatar 
que ésta había sido hecha exclusivamente para este fin. 

La forma de la urna, con sus paredes casi paralelas y la boca abrién- 
dose algo más, como en la urna N9 985, pero de dimensiones más reducidas. 
De color tierra oscura, algo parda, más oscura abajo que arriba. El interior 
es de la misma coloración, pero algo más clara y uniforme que en el in- 
terior. 

Estos datos nos fueron proporcionados por el corresponsal del Diario 
Austral, en Selva Oscura, quien la había guardado cuidadosamente en su 
propia casa, y con quien tuvimos un intercambio de cartas sobre el ha- 
llazgo. Cuando fuimos personalmente allá, nos la obsequió gentilmente con 
los informes correspondientes. Cooperadores como él nos han ayudado mu- 
cho en nuestras investigaciones arqueológicas. 


== 


TAPA NO 2680 DE LA URNA NQ 2679 (Lám. XXXII) 


Con el pedazo que tenemos, no es difícil ver la forma original que 
tenía la tapa. El pedazo guardado es más o menos la cuarta parte de la 
circunferencia. Toda la parte central de su fondo, con una manilla entera 
y la inserción de un lado de la otra. La manilla fue colocada en posición 
vertical y con una apertura de 30 x 40 mm. La sección es circular, 16 mm. 
de diámetro. La tapa es de una loza de color pardo y negruzco. El grosor 
es de 8 mm. en la parte central, pero en el borde es sólo 2 a 3 mm.. La 
superficie es bien lisa en todas partes. La tapa tenía un diámetro de más 
o menos 280 mm. y una altura de 120 mm.. Tiene forma de una fuente 
circular con el fondo redondo y colocado con la boca hacia abajo. 

Esta es solamente la tercera tapa de esta clase que hemos encon- 
trado con las urnas. 


URNA N9Q 2710 (Lám. XXV) 


Altura total (ancompleta) ua aro 513 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ................ 560 mum. 
Diámetro mínimo del cuerpo ............... 554 mm. 
Diametro ndeltcuacio: A 430 mm. 
¡Ancho dele as A A A A 31 mm. 
Erosoridenla loza 6,5 mm. 
PErOraciones a dd coe dE ad  UIAA E 23 


Esta urna está incompleta, le falta toda la parte superior, incluyendo 
la mayor parte del cuello y todo el borde, de manera que la altura exacta 
no podemos saberla. Fue encontrada completamente destrozada y al re- 
construírla faltaban algunas piezas. Sin embargo, con lo que hay se puede 
apreciar que es una urna grande. Es muy posible que faltara la parte su- 
perior aún antes de enterrarla porque no se encontraron fragmentos de 
muestra. 

El Sr. Jilberto Hidalgo, ex-alumno de la Escuela Agrícola El Vergel, 
estaba trabajando en su quinta en Angol y al trasplantar unos claveles a un 
sitio nuevo en una falda suave al lado del río Picoiquén, usando una pala 
larga se encontró con una urna quebrada. Haciendo un hoyo grande se 
desenterró toda la urna con su contenido dejándolo en un canasto grande 
para su estudio. Luego nos llamó por teléfono invitándonos para hacer 
el estudio. 

Aparentemente la urna fue enterrada sin nada en su interior y se 
quebró con la presión ejercida por la tierra a su alrededor. Los pedazos 
de la tapa y de la urna cayeron hacia el centro, de modo que había una 
serie de pedazos grandes, umos encima de los otros, impidiendo que el 
agua penetrara a algunas partes. 

Debajo de ese montón de pedazos se encontró una cantidad de hue- 
sos cuyo esqueleto estaba muy incompleto. "Todos los huesos fueron en- 
viados al Dr. Carlos Henckel de la Universidad de Concepción para su 
estudio. Nos informó que la persona era mujer de edad madura, y nada 
más. 
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Además se encontró materia vegetal torcida en diferentes formas. Fue 
identificada como “Lahue”, Alophia lahue, lridaceae. Se desconoce su uso. 

Esta urna es de cuerpo casi globoso, grande, el cuello grueso, ocu- 
pando tres cuartos del diámetro de la urna; es algo parecida a la Urna 
N? 927, Lám. MM. Su color es rojo ladrillo, pintado en slip. Tiene veinte 
perforaciones, amarradas en ellas las partiduras hechas en la cocción y en 
los pedazos que quedaban hay indicaciones de tres hoyos más. 


TROZOS N.os 2712 y 2713. TAPA DE LA URNA N09 2710 (Lám. XXV) 


La tapa de la urna era de una loza diferente a la de la urna; no fue 
difícil apartar una de la otra. Se reconstruyó casi por completo la circun- 
ferencia y se comprobó que el diámetro era algo superior al diámetro del 
cuello de la urna. Era el fondo de una urna usada como tapa, pero al no 
ser suficiente usaron pedazos de otro cántaro para cerrarla. 


URNA NQ 2724 (Lám. XXIX) 


¡Altura total ct catan ee ee ae alo LA 257 mm. 
IDrametromdenla DO ca A 1830 mm. 
Diámetro máximo del Cuerpo ...ciocioo....... 295 ram. 
mc delas e A SO 40 mm. 
CErosopidella loza A 7a8 mm. 
Ancho del borde de la boca ...comiciicni.c... 25 mm. 


Esta urna es una de las más chicas que hemos visto (Ver medidas). Su 
forma es también distinta a las demás. Vista de lado, es ovalada en la parte 
superior para formar la boca, casi como un huevo con la punta cortada. La 
boca sigue las líneas de la urna, no abriéndose en campana en la boca. Es de 
borde reforzado, 25 mm. de ancho. Las manillas están colocadas algo más 
altas de lo normal. 

La tapa parece haber sido el fondo de otro cántaro; muestra que- 
braduras en toda la circunferencia de su boca. En la parte superior hay 
un hoyo circular superior a un centímetro de diámetro, hecho a propósito. 
La tapa tiene una altura de 173 mm. y su loza un grosor de 7 mm. 

Esta urna fue hallada por unos obreros en El Vergel; al abrirla 
encontraron en su interior huesitos muy deshechos que no pudieron ser 
conservados, además un platillo de greda no cocida. Estaba húmeda, al 
secarse se partió en pedazos que se torcieron de modo que fue imposible 
reunirlos otra vez. Hay más de cincuenta pedazos distintos, tienen un lado 
liso y el otro áspero. 

El grosor de la loza varía de 5 a 6 mm. en la parte más gruesa y 
terminando en nada en los márgenes. En muchas piezas la parte lisa es 
de color blanqueado. Se nota que la parte más gruesa de la ereda está en 
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capas delgadas. Después de examinar el material hemos concluido que: El 
“platillo” era un descanso para la cabeza de la guagúita; la greda fue 
aplicada en capas a la parte de atrás de la cabeza de la criatura, de modo 
que la cabecita descansaba en la greda. 


Esta es la primera vez que se sabe de un procedimiento en sepul- 
turas en urnas. Es una cosa nueva en la cultura de los kofqueches. 


URNAS EN EL FUNDO “SANTA ROSA” DE ANGOL 


En Mayo de 1957, un obrero del fundo Santa Rosa, entre Angol y 
Huequén, nos vendió una urna funeraria de los kofqueches encontrada en 
un potrero cultivado desde hacía setenta años, ubicado a unos 80 metros 
del Río Huequén en una loma suave con inclinación hacia el río. En el 
mismo potrero se encuentraron cuatro urnas en menos de un cuarto de 
hectárea. Debido a las constantes araduras se destruyeron parte de las urnas. 


URNA N0Q 2757 (Lám. XXV) 


Altura total (ncompleta) o 590 ram. 
Diámetro máximo del cuerpo ....cocccocnc....... 480 mm. 
Diámetro mínimo del CUCrpO e.ococcicccnincnnns. 460 nm. 
Diámetro máximo del cuello ...................... 355 mum 
Diámetro mínimo del cuello .......ccccnnn...... 325 mm 
Exosor identa loza io o as 7-8 nm. 


Es la urna comprada al hombre que sólo nos informó del hallazgo, 
dijo que en el interior había algunos huesos pero en muy mal estado, por 
lo tanto no se guardó ninguno. Había un anillo de cobre. La urna original. 
mente tenía tapa, que se quebró y no se recogieron los fragmentos. 

La forma de esta urna equivale a las que poseen el cuerpo y cuello 
aparte pero la línea entre los dos no es muy diferente. El color de la parte 
superior es ladrillo pintado en slip, la inferior está manchada por fuego. 
La loza es de buena calidad y no se trizó en ninguna parte al cocerla. No 
está completa, le falta todo el borde de la boca y las dos asas, Pero hay sufi- 
ciente para ver que es una urna de tamaño mediano grande. 


URNA NQ 2759 (No figurada) 


Es la segunda urna encontrada a unos 20 metros al norte del sitio 
de la urna comprada. Estaba deshecha, seguramente por los trabajos agrí- 
colas. No fue posible reconstruirla. Toda la pedacería fue desenterrada y 
examinada sin encontrar ningún hueso o artefacto. 
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Este ejemplar tiene valor solo para el estudio de las prácticas y 
costumbres de esta civilización. 


URNA N9Q 2760 (Lám. XXV) 


eurastotal (incompleta a 585 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .............. 645 mm. 
Diámetro mínimo del CUELPO! hr 620 mm. 
Diámetro de la boca del cuerpo ............ 420 x 370 mm. 
¡Ancho delas arde era. MAR E: 54 mm. 
(GrOsOR Id enamore A 8 mm 
Renora ciones sist. dia Licda nda 30 


Otra urna hallada en el fundo Santa Rosa, junto a las anteriores. 
El cuerpo de la urna reposaba a unos 40 cm. más o menos debajo de la 
superficie del terreno. No se hallaron huesos ni artefactos dentro de ella. 

El cuerpo es circular como en muchas otras, algo puntiaguda en la 
parte del fondo. De color rojo vivo pintado de slip. Al quemarla se partió 
en tres lugares y fue remendada como de costumbre. Una costura tenía 
dos hoyos, otra seis y la última veinte, todos hechos de ambos lados y bien 
circulares. 

Llama la atención en esta urna el tamaño del cuerpo. El diámetro 
es el más grande que hemos visto. No se sabe la altura del cuello, pero por 
el diámetro del cuerpo, se ve que por su cuello cabría sin dificultad el 
cuerpo de un hombre grande de nuestros días. 


EXCAVACIONES EN EL FUNDO “SAN JORGE” DE CANCURA 
DE ANGOL 


En Mayo de 1957, un obrero del fundo San Jorge colindante con 
El Vergel, obsequió una urna que había aparecido en un devoro hecho por 
el río Malleco durante una avenida. Visitamos el lugar que queda ubicado 
a más de 200 metros del río en terreno casi plano y de cultivo. Es un te- 
rreno fluvial con una capa de 30 a 40 cm. de espesor de tierra buena, 
pero en las capas inferiores hay ripio en todas partes. En los últimos cien 
años, la eliminación de los bosques y los trabajos agrícolas han dejado la 
tierra desnuda, sin protección y propensa a la erosión. Esta ha llenado la 
cuenca del río y las avenidas son frecuentes. La gente se ha visto obligada 
a vivir en terrenos más altos. 

En el lugar hicimos excavaciones. Había bastante pedacería de cerá- 
mica en todas partes pero ninguna urna completa. La siguiente es una lista 
de los artículos hallados dispersos: 

Una urna en mal estado; pedacería de una urna roja; una urna 
chica con hoyo en el fondo; un aro de cobre; una pipa entera; una pipa 
quebrada; dos tubos de pipa; una piedra de moler con forma de canoa, muy 
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gastada; dos piedras de moler de forma de canoa quebradas; una piedra de 
moler, plana; una enormidad de astillas de piedras quebradas por el hombre. 


Es evidente que es un sitio ocupado de mucho tiempo por el ser 
humano. 


URNA N0 2761 (Lám. XXVI) 


Altura totall(incompleta) 329 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ................ 360 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo cocccicccicnono.. 355 mm. 
AMELIA 33 mm. 


(Crosoride la loz a 5-6 mm. 


Es la urna que el obrero obsequió al Museo. 

Su forma es de “pera”, algo gruesa abajo, le falta toda la parte su- 
perior sobre las manillas, de modo que no podemos conocer la forma exacta. 
Su color es de tierra, con manchas negras grandes, quemadas. Una parte 
está pintada de color ladrillo en slip, pero con tan poca pintura que al 
quemarla, las manchas negras eliminaron el color ladrillo. El interior es 
color tierra oscura, algo parda en partes. Llama la atención la ubicación 
de las manillas, que no están bien opuestas. 


URNA NQ 2779 (Lám. XXVI) 


Diámetro máximo del cuerpo 
Diámetro mínimo del cuerpo .............. 278 mm. 
Ancho del asa 

Grosor de la loza 


Altura total (incompleta) —— 


Esta urna fue hallada durante las excavaciones en el mismo lugar 
de la anterior, N* 2761. Es muy incompleta, le falta toda la parte superior 
sobre las manillas o asas, y además, tiene un hoyo en el fondo. De color 
tierra, algo pardo en su interior y afuera el mismo tinte, pero manchado 
de negro. 

Esta urna es muy parecida a la anterior, pero algo más chica. Muestra 
los mismos defectos de su fabricación ya que, probablemente fue hecha por 
el mismo artesano. 


URNA NQ 2781 (No figurada) 


Altura (sólo la parte inferior) ................ == 


Diámetro máximo del cuerpo ...mmocccooco oo. 455 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ..cccccicccoo.. 420 mm. 
Croson dela loza cn 7-8 mm. 


Esta es solamente la parte inferior de una urna encontrada en el 
mismo sitio de las dos anteriores, el día 20 de Junio de 1957. La parte que 
tenemos de la urna no nos permite apreciar bien la forma que tenía. 
No tiene manillas, pero se puede apreciar bien el lugar donde estaban 
ubicadas. Es probable que la forma fuera parecida a las otras. Es de color 
tierra, algo parda y con manchas más oscuras. El material empleado en 
la construcción es bueno, templado con arena blanca. Es de tamaño algo 
superior a las anteriores. Como urna no posee importancia especial, sino 
complementar los hallazgos sobre los kofkeches y estar enterrada en el 
mismo sitio junto a las otras dos. 


URNA NQ 2829 (No figurada) 


AUtULAtO CAMA A AA A CA 600 ram. 
Diámetro máximo del cuerpo concmmmm.. 470 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo nin... 465 mm. 
Diámetro máximo del cuello 0... 350 mm. 
Diámetro mínimo del cuello .............. 313 mm. 
¡Acho del asa a O MEE MD 34 mm. 
CLOS a La st 7 mm 


Esta urna fue encontrada preparando la tierra para la siembra de 
trigo el 4 de Junio de 1958. El lugar ocupa un terreno más alto que el 
de las anteriormente halladas, más o menos a 300 metros de distancia, 
pero más lejos del río. Su forma es más o menos típica, de las urnas con 
cuello cuya boca es algo abierta como campana. Es de color ladrillo pin- 
tado de slip en su exterior y parte interior de la boca más o menos unos 
25 mm. 

La urna desde su diámetro máximo hacia abajo está quemada, lo 
que le da una coloración casi negra. Esto hace pensar que fue empleada 
para otros usos antes de ser usada como urna funeraria. Las dos manillas 
no están bien opuestas, una de ellas está corrida 7 centímetros de su lugar. 

La urna no estaba bien parada, sino ladeada en 45% del vertical 
hacia el oeste. En su interior sólo había tierra. Tenía como tapa una parte 
del fondo de una urna chica que fue encontrada en la boca de la urna. 
El diámetro de este pedazo de urna es de 350 mm.. Su loza es de 6 a 
7 mm. de espesor. Es de color ladrillo, pintado en slip y bien pulido. La 
parte que hacía las veces de tapa era el fondo de otra urna y su color 
es de tierra en ambos lados (N2 2830). 


URNA NQ 2831 (No figurada) 


INM Ma a o als e 546 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo nic... 405 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .mmcc....... 400 mm. 
Diámetro a la altura del asa mm... 363 mm. 
'Anchomdeh asaltos. ae ei da ea 40 y 44 mm. 
Cxosoride la loza A yz mm: 
'AMEhO del borde o 34 mm. 


Esta urna acompañaba a la anterior, la N* 2829. Estaba a un metro 
y medio de distancia de ella. Es solamente el esqueleto de una urna porque 
le falta, tal vez el 50% de su superficie, incluso el 80%, del borde. La 
altura y el diámetro son exactos. Es de la forma con los costados casi 
verticales y sin cuello. La única cosa encontrada en su interior, además 
de tierra, era un par de aros chicos de alambre de cobre. 

Urnas de este tamaño fueron usadas sin lugar a dudas, para sepultar 
niños y esta es la razón por la cual no se encuentran huesos en su interior. 


URNAS DEL FUNDO “LOS COPIHUES” DE NAHUELBUTA 


URNA NO 60.11.1 (Lám. XXVIII) 


Altura totalment IE dd UA ULTSE 420 mm. 
Diametrode la bocar A A 220 mm. 
Diametro*del cuerpo... PRA o 327 mm. 
Diametro del cual A 189 mm. 
'Amicho del asa a IR AORCIIE 30,2 mm. 


La descripción de esta urna fue publicada en 1955, pero la repetimos 
ahora porque su forma no es muy corriente y actualmente forma parte 
de la colección del Museo. Fue obsequiada por el Sr. Julio Sepúlveda R. 

En el fundo “Los Copihues” del Sr. J. S. R. situado en los cerros 
de Nahuelbuta a unos 20 km. al norte de Angol, en el año 1951 se halló 
una urna funeraria. El lugar exacto se encuentra más o menos a 560 
metros sobre el nivel del mar y a unos 100 metros de la confluencia de 
los esteros Pangal y Rucapillán. Se encontró como la mayoría de las urnas, 
durante los trabajos agrícolas mientras se araba. 

La forma de la urna corresponde a las que poseen cuello y cuerpo 
separados. Originalmente tenía tapa, pero se quebró demasiado y no fue 
posible reconstruírla. El color que predomina es de tierra gris oscura, 
pero variable, con algunas partes algo rojizas y en la parte superior, casi 
negro. En el fondo por fuera se nota uma parte poco lisa diferenciándose 
de la demás superficie y cuyo color es algo más claro. 

En el interior el color es muy parecido al exterior. En el fondo es 
de color ladrillo y esta parte está separada del color más oscuro por una 
línea bien marcada, como si esta diferencia de color hubiera sido causada 
por agua que hubiera tenido en el fondo. 

La loza misma se nota algo quebrada tomando coloración negra. 
Contiene mucha arena y algo de mica. En la parte superior tiene su borde 
reforzado y bien marcado, de 24 mm. de ancho en toda la circunferencia. 

Cuando fue hallada solo tenía en su interior un poco de tierra de 
color oscuro. Por su tamaño se supone que la urna era para una criatura 
pequeña y sus huesos habían desaparecido con los años. 
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URNA NO 60.11.2 (Lám. XXVIII) 


'Altura totales did. ds bld cts dac do leal cera ac Do 629 mm. 
Diametro ¡dea bDoOcan aborde cols eco coo! 460 mm. 
Diámetro. del cupo Mc 450 mm. 
¿INNCHONAEl As A 39 mm. 
Coso da do ao cias 8 mm 


Esta urna se encontró en el mismo fundo que la anterior, pero a 
una altura de unos 600 metros. Salió en los trabajos agrícolas y los obreros 
la sacaron con ciudado sin preocuparse mucho acerca de ella. Al parecer 
tenía tapa, la que se quebró. Sobre su contenido no hay informaciones. Es 
casi seguro que no había artefactos en ella. 

Esta es una de las pocas que hemos visto con sus paredes casi ver- 
ticales abriéndose un poco arriba, de modo que la boca es la parte más 
ancha de la urna. El borde consta de un refuerzo de 33 mm. de ancho en 
toda la circunferencia. El centro del fondo es algo puntiagudo y no tan 
redondo como en muchas. Su coloración es terrosa, algo parda, con mu- 
chas manchas casi negras. 

Este ejemplar puede ser considerado “un nuevo tipo” de las di- 
ferentes formas que poseían las urnas funerarias de esta cultura. 


URNA N9 62.3 (Lám. XXVII) 


UA O ecc 553 mm. 
Diametro della boca AA 340 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo cinco... 395 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo cnc... 385 mm. 
Diámetro máximo del cuello. .................... 283 mm. 
Diámetro mínimo del cuello ...................... 280 mm. 
'Ameho  delllasa!. Otro. ILLA. CERES. 38 mm. 
Grosoridexla oz EL. or dlassl. Dee 5-6 mm. 
¡'Ameho del Dorden io tf ais 32 mm. 


Grosor del borde en toda la circunferencia 9 mm. 


Su color es rojo ladrillo pintado de slip, pero no muy bien hecho, 
de tal modo que este color baja al interior unos 130 mm. La parte inferior 
externa es color tierra, algo parda, pero toda la parte más ancha de abajo 
es negra como si estuviese quemada. Su forma permite diferenciar el cuerpo 
del cuello, pero distinta de las demás y bastante agradable a la vista. 

Esta urna fue encontrada en la cordillera de Nahuelbuta cerca del 
camino en el fundo Los Copihues. Aparentemente unos obreros la encon- 
traron mientras hacían un trabajo de limpia de una plantación de pinos 
en un quilantal y como estaba en trozos la dejaron allí. Un estudiante 
norteamericano (Sr. J. Keever Greer) quien nos acompañó durante 18 
meses mientras recolectaba material para su Memoria estudiando “Los 
Mamiferos de la Provincia de Malleco”, pasó por ese lugar. Después de 
examinar bien la pedacería, viendo lo que realmente era, recogió todo 
y lo trajo al Museo. Era un verdadero rompecabezas reunir todas las piezas, 
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pero resultó bastante completa y distinta en su forma a todas las demás 
que tenemos. Es la forma más artística que la mayor parte de las urnas. 

Son tres las urnas descritas del fundo “Los Copihues”, pero sacadas 
distantes unas de otras. 


URNA DEL FUNDO “SANTA FE” (Provincia de Bío Bío) 


URNA N0 61.53.1 (Lám. XXVI) 


'Alturamtotal das de One Aa 553 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .cccmcccicnic.... 442 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ....occicocccno.... 440 mm. 
Diámetro máximo del cuello. .................... 365 mm. 
Diámetro mínimo del cuello .................... 360 mm. 
¿Amcho» delasanjlnda: qepd dle a OR 41 mm. 
Erosoriderla loza A 7-8 mm. 


Esta urna sufrió un accidente que la dejó despedazada, pero fue 
reconstruida de modo que se puede apreciar bien su forma y tamaño. 

Este ejemplar fue encontrado en el fundo “Santa Fe”, al lado norte 
del río Bío Bío. De color terroso, algo pardo abajo y adentro, en la parte 
superior es negra como quemada. Su forma es de pera, pero en la parte 
superior es relativamente más ancha que las típicas de esta forma. Lo que 
puede llamar la atención es solamente una protuberancia arriba en las 
asas. Es una cosa no muy común en las urnas, aunque tampoco es muy 
rara. 

Es la única urna que tenemos en el Museo procedente del norte del 
río Bío Bío, pero se sabe de una encontrada en Los Angeles y que se en- 
cuentra en la actualidad en el Museo de Concepción. 

En varias ocasiones hemos recibido noticias de urnas encontradas al 
lado norte del Río Bío Bío. Siempre hemos pedido mayores informes y 
datos sobre el lugar exacto del hallazgo. Hasta la fecha no hemos recibido 
ninguna contestación comprobando las noticias. 

No sería raro que con el tiempo las investigaciones determinen que 
los kofkeches se extendieron hasta el río Laja. Hasta ahora tenemos que 
dejar el río Bío Bío como límite de su territorio con algunas pasadas al 
norte para vivir y sepultar sus muertos. 


URNA N0Q 62.23.1 (Lám. XXIV) 


Altura total (imcompleta) ..oocnoicnionnnc..... 702 mm. 
Diámetro máximo del Cuerpo .emcmicicccoccono 590 mm. 
Diámetro mínimo del Cuerpo .nmmcicicconcccooso 580 mm. 
Diámetro máximo del cuello. .................... 485 mm. 
Diámetro mínimo del cuello. ...................... 475 mm. 
¡Anchorena ÍA iS 40 mm. 
Erosonaesnlavlozar.: MIO EE SEAS 7 om. 


Esta urna fue encontrada en el fundo “El Almendro” al oeste de 
la Estación de Tijeral. Unos obreros que araban en un potrero hallaron 
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la urna y la sacaron de la tierra cuidando no destruirla más. No tuvieron 
la precaución de recoger todos los pedazos, mo observaron tampoco su 
contenido. Nos avisaron del hallazgo y fuimos a buscarla y vimos las con- 
diciones en que se encontraba. Solicitamos permito para buscar en el lugar 
donde fue hallada. Con todo gusto nos llevaron al sitio y removiendo de 
nuevo la tierra encontramos con mucho éxito algunos fragmentos más. 
Hallamos un asa que faltaba y varios pedazos más, pero nada de su con- 
tenido. Además encontramos una cantidad de pedazos de la tapa. 

La urna se encuentra muy incompleta faltándole una parte del cue- 
llo y todo el borde, de modo que no podemos saber bien la altura. El tipo 
de esta urna pertenece a las urnas cuyos cuerpos están separados del cuello. 
Tiene color ladrillo claro, terminado en slip en toda la superficie. Por su 
tamaño y forma se puede comparar con la urna N2 927 Lámina III, 
pero cuyo cuello es bastante más ancho. 


TAPA N0 62.233 DE LA URNA NO 62.23.1 


Esta pedacería recolectada en el sitio donde se encontró la urna, es 
de una loza completamente diferente de la urna. Parece la parte inferior 
de una urna que servía de tapa. Es de una loza de 8 a 10 mm. de grosor, 
hecha de una mezcla con algo de mica y bastante arena gruesa de cuarzo. 
El color es de tierra, pardo quemado, casi negro en la parte exterior y 
adentro algo más claro. 


URNA N9 62.23.2 (Lám. XXIV) 


Alturadhastadlas manillas tr A. 260 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .......c......... 330 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .cmciiciccc...... 325 mm. 
Acho delas dao ale ce 37 mm. 
Erosorderlanioza ea oO E 6 mm. 


Esta urna se encontró durante los trabajos agrícolas en el fundo 
“El Almendro”. Es tan incompleta que falta toda la parte superior sobre 
las manillas. A juzgar por la parte que tenemos es de tamaño mediano o 
chico y de forma de pera con el fondo bien redondo. Las asas no están 
colocadas frente a frente. Para tenerlas exactas una debe moverse en 45 mm. 
En su interior había algunos huesos en muy mal estado de conservación. 

Junto a la urna fueron recogidas varias partes de la tapa que se 
nota era el fondo de otra urna de una loza de 9 mm. de grosor y hecha 
con una mezcla rica en arena. 


URNA NQ 62.55.1 (Lám. XXVII) 


Dimetordella Doc 230 mm. 
¡Amecho del asa MR. A 41 mm. 
Erosonidelalozn rien AS. PLE 6-7 mm. 
'Anchomdel borde ao L odo 42 mm. 


Esta urna fue encontrada en el fundo “Huimaco”, Quecherehuas, 
entre Traiguén y Collipulli cuando se araba en el año 1958. Fue traída al 
Museo por el Sr. Emilio Ruff, dueño del fundo, en el año 1962. Fue en- 
contrada con la boca hacia abajo y el arado quebró la parte inferior de 
la urna. La que tenemos es solamente la parte superior alcanzando hasta 
casi la parte más gruesa de la urna. Tiene las dos asas y el borde de la 
boca casi completos, pero no la circunferencia en el centro del cuerpo. 
Se puede apreciar que su forma corresponde al tipo llamado pera, de 
tamaño grande. De color terroso algo pardo tanto dentro como afuera. 

La importancia de esta urna radica en la posición en que fue en- 
contrada, con la boca hacia abajo. Esta es la tercera de que tenemos noticias 
de haber sido encontrada así. Al mismo tiempo es un lugar nuevo ocupado 
«por los kofkeches. 


URNA NQ 62.63.1 (Lám. XXIV) 


Altura totales a a moles o es Mael eDE 265 mm. 
Diámetro, de la DOoca ....ioo..ocooontanancónanac ao docs 150 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ...cococco.c..o.. 260 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ..ococciciciccccao.o. 255 mm. 
Anc daS  : 36 y 38 mm. 
Grosor debla MOZA NE. A A 6 mm. 
Ancho del borde cccoccocincconocccccnononnncccccanananos 25 mm. 
Grosor del borde illa at ps 8 mm. 


Esta urna chica procede del fundo Paillamenco, pocos kilómetros 
al norte de Angol y no tenemos ningún dato sobre su hallazgo. Las dos 
manillas no están exactamente opuestas y una no está en ángulo recto 
con la superficie de la urna. De fondo casi redondo muy parecido a la 
urna N9 2724 del fundo El Vergel. 

Esta urna y la siguiente fueron halladas hace veinte años. Poste- 
riormente en el año 1962 cuando el dueño tuvo conocimiento del Museo, 
las envió generosamente acá, donde estaba seguro tendrían alguna uti- 
lidad. Agradecemos gestos tales que contribuyen al aumento de nuestra 
colección e información en esta materia. 


URNA NQ 62.63.2 (No ilustrada) 


Ancho delas pasas ios. peli cd. en 36 y 40 mm. 
Grosoride Malfloza e a 8 y 9 mm. 
PERLOTACIOnES 17 


Es muy poca la información que podemos dar acerca de esta urna. 
Fue hallada la pedacería junto a la anterior N?% 62.63.1, en las cercanías 
de Angol. Los pedazos son de una urna de tamaño mediano. De color 
rojo ladrillo pintado de slip.La loza es buena, templada con mica y algo 
de arena. Al examinar los restos aparecen 17 perforaciones donde fue re- 
mendada. Nada tiene en particular, es únicamente una más del enorme 
número de urnas encontradas, pero en una localidad nueva y acomipa- 
ñando otra urna. 
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URNA NQ 63.42 (Lám. XXIV) 


'Alturalto tal ae IA ade 455 mm. 
Diámetro de la boca iii: 290 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............ 320 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ............ 310 mm. 
Diametro del culo 260 mm. 
LINO A EA ideas consi 32 y 34 mm. 
Grosortadeltatioza EA. ds: 9 y 10 mm 
Ancho del borde de la boca ................ 19 a 20 mm 


Esta urna fue hallada en un quilantal en el fundo “Quillota”, pocos 
kilómetros de Angol hacia el norte. Es la primera urna que hemos visto 
de este fundo. Es un sitio nuevo de entierros kofkeches. 

Su forma es poco común, pero es simétrica y bonita. La loza de 
color gris tierra, templada en exceso con arena gruesa. En su interior es 
casi lisa y afuera no muestra quemazón en ninguna parte. En gran parte 
de la superficie da la impresión de que la greda se ha disuelto dejando la 
superficie muy áspera por el arena sobresaliente. Es el único artículo tan 
áspero que hemos visto, dentro de la cerámica estudiada. 


URNA N0Q 63.58.5 (Lám. XXVI!) 


¡NNCUTAMO a is ITA OO 602 mm. 
Diámetro de la boca Eu. 440 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .............. 530 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .............. 505 mm. 
Diametro dell cuela 450 mm. 
'AMIEDOMdEL ¿ds dia: buin ateniense ERA 35 y 36 mm. 
Grosoridenla loza leds 9 mm. 


Esta urna y la subsiguiente fueron encontradas en la Colonia Agrí- 
cola “San Ramón” en la Cordillera de Nahuelbuta, en la parcela del 
Sr. Juan Illanes. La profesora de la Escuela Primaria de allí, vino con 
sus alumnos a visitar el Museo y trajo estas urnas con su contenido como 
un obsequio para complementar las colecciones. Solo se supo que había 
sido encontrada durante los trabajos agrícolas. 

La forma típica de esta urna corresponde a las que poseen sus pa- 
redes casi derechas y sin cuello y poco cerrada en la parte superior cuya 
boca se abre algo hacia afuera. El borde es de 25 a 30 mm. de ancho y 
no muy regular en su forma. Su color es de tierra oscura, más oscura en 
la parte superior que la inferior donde es algo parda. En su interior es 
casi igual que afuera. Su loza está templada con arena blanca. 

En su interior fue encontrada una cantidad de huesos en regular 
estado de conservación, pero los que sacaron la urna no tuvieron cuidado 
de recoger todo sin perder nada y por faltarle tanto carecen de valor. 
También había un cantarito de loza algo colorada y bien pulida. Conside- 
rando los pedazos que quedaban, no debía tener más de 10 centímetros de 
altura. Su boca que estaba completa, tiene una apertura de 70 mm. con 
un borde bien definido. La greda contiene mucha arena blanca como la 
urna. Se puede ver que son algo inferiores y más toscas que la mayor parte 
de las encontradas en el valle. 
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URNA N0Q 63.58.6 (Lám. XXVII) 


Alturajito tal resaca O lO, dll sd A 523 mm. 
Diametro dela mpaci 375 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ccmcicicionicio.. 370 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .cmcmciicnccio. 360 mm. 
Ancho de las asas (FaltaM) ...ooincinniciinn.. 34 mm. 
(CLOS dE laz O 9-10 nm. 
Perforaciones ue EM a O 3 


Es de color tierra, algo parda en la parte inferior, así también en 
el interior, pero la parte superior es casi negra como si estuviese quemada. 
Tiene en un lado (más abajo del centro) una partidura con tres perfora- 
ciones de ambos lados para amarrarlas de modo que no abra más. Las 
perforaciones son de 8 mm. de diámetro y hechas desde afuera solamente. 
La boca está reforzada con un borde exterior de 20 a 25 mm. de ancho 
en toda la circunferencia. Su forma es del mismo tipo que la anterior, 
pero algo más reducida. No hay información acerca de su contenido. La 
loza, igual a la anterior. 


URNA N9 64.8 (Lám. XXVII) 


Alturastotal (incompleta access is 348 mm. 
Diámetro de la boca (imcompleto) cm... oc... 

Diámetro máximo del Cuerpo ecmicciciicionics. 365 mm. 
Diámetro mínimo del Cuerpo cocmcccicnco... 346 mm. 
Diámetro máximo del cuello .................... 225 mm. 
Diámetro mínimo del cuello ...................... 210 mm. 
Amehoddel asa. tad osado. AULAS q 32 mm. 
Erosonider la Loza a oa 8 mm. 


Esta urna fue encontrada en el fundo “El Canelo” ubicado al 
norte del río Malleco frente al fundo “Los Perales”, cerca de la localidad 
de Angol. Tiene forma algo ovalada como lo podemos apreciar por las 
diferentes medidas. Creemos que esta conformación no fue intencional sino 
por falta de habilidad de parte del artesano. La punta del fondo no se 
encuentra en el centro sino a un lado y esto hace que la urna se vea torcida 
o ladeada. Las dos manillas no son bien opuestas una a la otra. Para estarlo 
correctamente sería necesario correr una en unos 20 mm.. Además una de 
las manillas fue colocada torcida. Todos estos defectos hacen ver a simple 
vista que el artesano no poseía mucha experiencia en este tipo de trabajo. 
Tal vez era un artesano aprendiz. 

Esta urna determina un nuevo sitio de estos hallazgos. 


URNA DE LA HIJUELA DEL SR. EUFRASIO MEDINA 
URNA NQ 65.31.1 (Lám. XXIV) 


Altura totali copita a 505 mm. 
Diámetro máximo del Cuerpo c.ccmcnccc..... 390 mm. 
Diametro minimo del cuerpo 00 EA 3/77 mm. 
Diámetro máximo del cuello ...................... 380 mm. 
Diámetro mínimo del cuello o... 340 nm. 
Ancho del asa (parte Superior) ocn... 35 mm. 
Ancho del asa (parte inferior) common... 40 mm. 
Exrosor de Maza 7 mm. 
Grosor de la loza cerca del borde ............ 8-9 ram. 
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Esta urna fue encontrada en la hijuela del Sr. Eufrasio Medina 
en un faldeo suave hacia el río Vergara, en el mismo potrero donde se 
había hallado cuatro urnas en años anteriores. Es pues la quinta urna del 
mismo recinto. Su forma es casi idéntica a las dos de San Ramón. Su he- 
chura no es muy buena y se nota que aún el grosor es variable. 

Falta todo el borde, pero creemos que este no daría una diferencia 
mayor de unos 30 a 40 mm. en su altura. El color de toda la parte inferior 
hasta llegar a su mayor diámetro es negruzco con algo de carbón al rasparla. 
Más arriba tanto exterior e interiormente el color es de tierra algo café. 
En el fondo tiene, casi en el centro, una pequeña hendidura hacia arriba. 


DOS URNAS EN EL FUNDO “LAS MORAS” 


URNA N9Q 65.42.1 (Lám. XXII) 


Alturaritotallf.....Htrtr e... 710 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ...coccccccnco.o... 555 mm. 
Diámetro mínimo dele UerpO eiciccicccccno 545 mm. 
Diámetro maximo del cuello aiii. 420 mm. 
Diámetro mínimo del cuello. .................... 398 mm. 
'Amiehokdel asaridEl. 2d. o. CIS TIO Ea 41 mm. 
Grosortaetla lozajs e E A AA 6 mm. 
PERO rACIOMESs. a a as 12 


Esta urna tiene una partidura en el fondo con 12 perforaciones 
donde fue cocida. Las perforaciones son bicónicas con 7 mm. de diámetro 
en el centro y 13 mm. en su borde exterior. 

Esta urna fue encontrada en el fundo “Las Moras” a pocos kiló- 
metros de Angol en un potrero que había sido cultivado por muchos años. 
El terreno posee ondulaciones con inclinaciones hacia el río Malleco que 
pasa a unos 100 metros del lugar. Un mediero trabajando con un arado 
de discos tocó y quebró la tapa completamente, así también la parte su- 
perior de la urna. 

Dieron cuenta del hallazgo y sacaron la urna con cuidado para no 
quebrarla más. No encontraron nada de interés en su interior fuera de 
unos huesos que se vaciaron con la pedacería del cántaro en el mismo hoyo 
antes de llenarlo. Pocos días después tuvimos conocimiento del hallazgo y 
fuimos a investigar. El mediero tenía la urna bien lavada para traerla al 
Museo como un obsequio. Después de pedir permiso fuimos al lugar a sacar 
todo otra vez para su estudio. Una gran parte de pedazos de la urna se 
recuperaron y algunos de los huesos y dentadura. Además fueron sacados 
una cantidad de fragmentos de la tapa de la urna, pero ningún artefacto. 

Después fue posible reconstruírla en el Museo, de tal manera que 
fue fácil apreciar su forma y altura casi exactas. Su forma es como el 
común de las urnas, con el cuerpo abultado y el cuello con el diámetro 
bastante inferior. Aunque el borde es incompleto es posible apreciar que 
se inclina hacia afuera haciendo la boca más ancha que el cuello. Es de 
una loza muy firme con una mezcla de arena y mica bien molida. Toda 
su superficie está pintada en slip de color ladrillo. 
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Acerca de la tapa, lo único que podemos decir es que se usaron 
tres trozos de diferentes cántaros, por la calidad de la loza, pues no fue 
posible reconstruírla. 


URNA NQ 65.43.1 (Lám. XXIII) 


Altura total. a 760 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ................. 580 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .................. 560 mm. 
Diámetro máximo del cuello. ...................... 380 mm. 
Diámetro mínimo del cuello. ...................... 375 ram. 
Ancho himntenor de la boca 370 mm. 
Ancho de la boca hasta el borde exterior 440 mm. 
'Amecho delas aa A A AN 40 am. 
Grosormaeslarmiozar. AA 7 mm. 


Esta urna es compañera de la anterior. Mientras se buscaban los 
restos de ella, simultáneamente estábamos haciendo sondajes con unos 
alambres tiesos, puntiagudos, para ver si hubiera otra urna. La búsqueda 
no fue en vano. A tres metros del lugar del primer hallazgo encontramos 
ésta, a unos 50 cm. bajo la superficie de la tierra. Esta urna no había su- 
frido quebraduras considerables sino en el borde solamente. 

El contenido y la urna misma estaban en perfectas condiciones. 
Todo fue extraído incluyendo la tapa. El peso de la tierra que estaba 
sobre la tapa la hizo bajar quebrándole todo el borde, pero los pedazos 
estaban allí y después de colocarlos la urna quedó casi perfecta faltándole 
solo una pequeña pieza del borde. La forma del borde es una de las cosas 
sobresalientes de esta urna, porque se encuentra en ángulo recto con la 
urna y es de 35 mm. de ancho. Es la primera vez que hemos visto una urna 
con este borde. 

Otra cosa que llama la atención es el color rojo de ladrillo tan 
encendido como si estuviera recién pintado. 

La tapa es el fondo de otra urna. Su diámetro en la boca es 535 mm. 
y su altura es 410 mm. La loza es de 6 mm. de grosor y de color tierra 
oscura, completamente diferente de la urna. Tiene unas partiduras y en- 
cima de la más ancha de éstas había otro pedazo de cántaro para cubrirla. 

Al destapar la urna encontramos solamente los restos del que la 
ocupaba y un par de aros de alambre de cobre. Los huesos en un estado 
que no se prestaba para hacer un estudio. La dentadura completa, con 
todas las apariencias, tamaño y desgaste que permiten creer que su por- 
tador fue una mujer de más o menos 50 años. Hay presencia de molares 
del juicio. Llama la atención que no hay caries, pero sí un desgaste muy 
marcado. También encontramos en su interior un poco de material vegetal 
que había entrado. La planta resultó ser una especie de “limpia plata” 
(Esquisetum). 

Teníamos ciertas dudas acerca de si los aros eran de cobre puro o 
una aleación. Para asegurarnos, los aros fueron enviados al Dr. Junius Bird, 
Jefe de la Sección de Arqueología Americana en el American Museum of 
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Natural History en Nueva York. El nos aseguró que son de cobre sola- 
mente y nos envió el informe oficial de su análisis. Dice así: 

Cobre 75,049, Arsénico 8,499,, Fósforo 1,24%, y Plata 0,0169. En 
su carta dice que el alto porcentaje de arsénico significa que el metal 
venía desde algún depósito donde la presencia de arsénico es natural. 


URNA NQ 66.5 (Lám. XXVII) 


Altura total (sin parte superior) .............. 500 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .....mociccico.o.... 520 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .................... 515 mum. 
'AmEhoO delas a rod eE 41 mm. 
Grosoridenla loza 5-6 mm. 


Esta urna fue encontrada en el fundo del Sr. Pedro Salas en Can- 
cura, cerca de Angol. El arado quebró la parte superior sobre las manillas 
y los pedazos no fueron recogidos. Su coloración roja de ladrillo está hecha 
en slip. En la parte inferior externa se nota algo de humo o color negro 
motivado por el fuego. “Tal vez se calentaba agua en esta urna. Acerca del 
contenido de la urna, no tenemos información, pero, es de creer que no 
hubiere artefacto alguno. 


URNA N9 66.16 (Lám. XXVI) 


'¡Alturawto tale cido le is ias odo 685 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo cmmccncnic.... 515 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo emociono... 495 mm. 
Diámetro máximo del cuello ...................... 285 mm. 
Diámetro mínimo del cuello ...................... 270 mm. 
¡Ancho delas o ab a LIS dead 36 mm. 
Grosortde MaMloza E A 8-9 mm. 


Esta urna fue hallada en el fundo “La Cabaña”, ubicado a unos 
pocos kilómetros al este de Angol. Se encontró en época de invierno el 
año 1962, pero no llegó a nuestro poder sino hasta el año 1966. Es pro- 
bable que fuera usada para otros fines durante ese tiempo, afectando su 
estado actual. Su loza es firme, lo cual ha permitido conservarse casi in- 
tacta, le falta muy poco del borde superior. 

De color ladrillo pintado de slip, sin embargo tiene muchas man- 
chas negras especialmente en la parte superior. El interior está aún más 
quemado con color muy negro. 

Algo que llama la atención en esta urna es el diámetro del cuello 
que es menos de 30 centímetros. Es tan angosto que sería imposible colocar 
el cuerpo de un adulto en su interior. Es posible que fuera usado para un 
niño aunque el tamaño del cuerpo de la urna tiene capacidad para un 
adulto. La loza misma es algo más gruesa que lo corriente y existe la posi- 
bilidad que no sea urna sino un cántaro grande usado para agua u otros 
líquidos. 
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URNA N0Q 66.43.1 (Lám. XXVII) 


'ALtUTA Otal a io ac ideal AA 496 mm. 
Diametro crac 283 mm. 
Diametro máximo del cuerpo o... to. 400 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ................. 376 mm. 
Diámetro máximo del cuello .................... 287 mm. 
Diámetro mínimo del cuello .................... 276 mm. 
'AMENO dEl asa (My rad 44 mm. 
Grosonudernla loza 7 mm. 
Grosor derla loza en telolablio ts 9 mm. 
Pertora ciones ad a a laa. 8 mm. 


Esta urna fue encontrada en el bosque de veraneantes en el Cam- 
pamento de El Vergel. Se decidió eliminar varios árboles de eucaliptus 
para el mejoramiento del ambiente general. En el trabajo de destroncar uno 
de estos árboles, se dieron cuenta que había una urna. El lugar está ubi- 
cado en una pequeña altura de terreno trumao liviano donde el agua no 
llegaba nunca en las avenidas del río Malleco. El lugar exacto del hallazgo 
está a escasos metros del lugar donde se encontró la urna NY 438 en el 
año 1923. 

A más o menos 40 centímetros bajo la superficie de la tierra hallaron 
la urna en posición horizontal con la boca hacia el oeste. Los obreros sa- 
caron la urna algo quebrada con sumo cuidado, moviendo lo menos po- 
sible el contenido de la urna y guardando los pedazos de cerámica en- 
contrados. Dijeron que no tenía tapa de ninguna clase. Después de re- 
construír la urna quedaban unos pedazos que parece son de una tapa 
colocada en la boca de la urna. 

Esta urna tiene forma de “pera”, casi típica. Su coloración es de 
tierra oscura, algo parda dentro y afuera, con algunas partes negras como 
si estuviese quemada. El material está templado con arena y algo de mica 
bien molida. 

En su interior había muchas raíces de plantas y una buena cantidad 
de huesos, los que fueron enviados al Dr. Carlos Henckel de la Universidad 
de Concepción para su estudio. El informe sólo esclareció que los huesos 
pertenecían a dos niños de corta edad. 


Los terrenos donde fue encontrada han sido ocupados desde el año 
1872 más o menos, después de haber sido parcelados por aquellos tiempos 
y entregados a colonos chilenos. Este no era terreno ocupado por los ma- 
puches. Estas características le dan una importancia fuera de lo normal a 
este hallazgo. Además la condición de los huesos indica una sepultura rela- 
tivamente moderna. Los restos de dos niños en una misma urna es algo 
bastante extraño. La forma y los remiendos de la urna son típicos de los 
kofkeches. 

Creemos que el uso general de las sepulturas en urnas era costumbre 
de los kofkeches y no de los mapuches. Sin embargo, es muy posible que 
muchos de los indígenas siguieran las costumbres antiguas, entre ellas la 
de usar urnas de loza, en especial para niños. No sería raro en los tiempos 
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modernos, que en caso de epidemias de tifus o viruela, en la que murieran 
muchos niños, o en una familia algo aislada, los padres desesperados se- 
pultaran dos de sus niños en la misma urna sin dar cuenta de ello a nadie. 


TRES URNAS DE LAUTARO 


Tres urnas funerarias fueron encontradas en el fundo “Santa Cruz” 
del Sr. Hans "Topp N. que está situado a unos 30 kilómetros al suroeste 
en la Provincia de Cautín, el día 10 de Octubre de 1965. El hallazgo su- 
cedió así: “Heini Augusto, hijo del Sr. Topp, quien es muy aficionado 
a las colecciones, observó en un canal causado por la erosión, en un terreno 
sembrado de trigo, el borde de una urna. Llamando a su padre y a su 
hermano excavaron para sacarla, encontrando dos urnas más. La más grande 
había sido tapada con una piedra grande que pesaba unos cuantos kilos. 

El fundo Santa Cruz se compone de cerros que ascienden hasta la 
colina más alta. Los cerros del Ñielol forman una cadena casi continua 
en esta parte de la cordillera de la costa, situados a más o menos 30 km. 
al este del pueblo de Lautaro. En todos los cerros altos se encuentran algu- 
nas planicies y en éstas es muy común encontrar mucha pedacería de 
cántaros. Todo esto prueba que antiguamente existía población indígena 
en las alturas. 

El lugar donde se encontraron estas urnas queda en una falda del 
cerro, unos 20 metros distante de una vertiente de agua. Toda la tierra 
es colorada y arcillosa y ha sido cultivada más o menos 40 años. 


URNA NQ 66.44.1 (Lám. XXXIX) 


Altura total muy incompleta, sin el borde 567 mm. 


Diámetro! maximo del CUPO cite 482 mum. 
Diámetro mínimo del cuerpo ...moicoccon...o... 453 mm. 
Diámetro máximo del cuello .......oooooooc.c... 360 mm. 
Diámetro minimo del cuello ...................... 307 mm. 
ATEO E AUTE oa 35 mm. 
Crosoride la Mozilla EC 9 mm. 


Esta urna es muy incompleta pues le falta todo el borde debido 
a que la tapa era una piedra algo plana que pesa bastantes kilos. Tenemos 
una parte del borde aunque no coincide con la urna en ninguna parte. 
El borde está doblado hacia afuera para formar la boca. No es reforzado, 
sino un poco más delgado que la urna misma. 

Es de color tierra oscura con manchas más oscuras en toda la parte 
exterior. Adentro es más clara y algo parda. 

Su forma no se puede apreciar bien, pero se asemeja mucho a la 
de “pera”. Otro detalle interesante son las protuberancias que hay en las 
manillas. No es una cosa corriente en las urnas, sin embargo no es muy 
rara. 

En el interior de esta urna y de las dos siguientes que acompañan 
a ésta no se encontró artefactos o huesos, sólo tierra. 
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URNA NQ 66.44.2 (Lám. XXXIX) 


¡Altura total ea e A e e A 362 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .o..m..mo..o...... 355 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .................. 350 mm. 
¡Ancho delas aL 35 mm. 
Grosor delatloza ca da e o Mo 8 mm. 


Esta urna chica está muy incompleta, pues le falta el 80% del borde 
y más o menos la mitad de la parte superior hasta las manillas. Es de color 
tierra oscura y casi del mismo tono, tanto dentro como afuera. “Tiene forma 
de “pera”, muy corta y una sola asa, pero con una protuberancia como 
las de la anterior. 

La mezcla usada en su fabricación es más fina que la de la anterior. 
Tiene muy poca arena y mucho más mica. 


URNA N0Q 66.44.3 (Lám. XXXIX) 


Dimelo del cupo 320 mm. 
Grosor der larlozan A O 5 mm. 


De esta urna chica tenemos solamente la parte inferior a las asas. 
Era una urna fina con su loza de 5 mm. de grosor y templada solamente 
con mica. La superficie está bien pulida, de color ladrillo, pero sin pintura. 

Es de diámetro de 320 mm.. El fondo está un poco hundido hacia 
arriba formando una parte circular de 90 mm. de ancho donde puede 
sentarse como cualquier cántaro, o sea que su fondo no es algo puntiagudo 
como muchas de las urnas. 

Sin embargo creemos que fue usada como urna por haber sido ha- 
llada con las dos anteriores. 

Junto a las tres urnas se halló una cantidad de pedazos de loza 
diferente a la de las urnas, que bien puede ser una parte de las tapas de 
las dos urnas chicas. 


URNA N0Q 66.53.1 (No figurada) 


Esta urna fue encontrada mientras se trabajaba haciendo un camino 
nuevo al lado sur del río Malleco, frente a la parte más al sur de Los 
Alpes de El Vergel. Aparentemente, antes había un terraplén en la falda 
del cerro en el cual debía haber cancha o lugar suficiente para construír 
una casa. Durante años, los trabajos agrícolas y la erosión han llenado 
ese terraplén en tal forma que la urna estaba enterrada más o menos a 
tres metros de profundidad. Se puede apreciar fácilmente que el relleno 
es de tierra vegetal. 

El hallazgo de la urna se originó cuando un tractor que movía 
la tierra cortó la urna en el medio. “Toda la parte superior de la urna fue 
cortada y se perdió quedando sólo unos pedazos del borde y nada de las 
asas. El tractorista observó los restos y paró su máquina para examinarlos. 
Salvó casi toda la parte inferior de la urna y una cantidad de los huesos 
con un anillo de cobre. Los huesos son de una persona adulta de tamaño 
algo grande, pero todos los huesos largos estaban quebrados e incompletos. 
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Las raíces de plantas habían penetrado a la urna e incluso al interior de 
todos los huesos. 

De la pedacería que tenemos podemos decir lo siguiente: “Era una 
urna grande con el fondo casi esférico. “Toda la superficie exterior de color 
ladrillo encendido pintado de slip, salvo algo del fomdo. Este color se 
extiende al interior de la boca unos 200 mm. El grosor de la loza es de 
unos 7 a 9 mm. y muy variable. El borde no es muy marcado aunque es 
reforzado, más o menos 40 mm. de ancho y doblado algo hacia afuera 
haciendo la boca más ancha que el cuello. La mezcla contiene una can- 
tidad de arena de cuarzo y muy poca mica. El círculo indicado por la 
forma del borde tiene un diámetro algo mayor que 400 mm. Entre los 
pedazos de la urna hay algunos que muestran perforaciones donde fue 
necesario remendarla ya que se había roto la loza. 


URNA N0Q 66.58.1 (Lám. XXIV) 


AO O. DAS O 700 mm. 
Diámetro máximo de la DoOCa co... 380 mm. 
Diámetro mínimo de la boca nin... 350 mm. 
Dametromáximondeli cuerpo io. 528 mm. 
Diámetro mínimo del Cuerpo comico... 526 mum. 
Diametrommnaximoydel cuello. 389 mm. 
Diámetro mínimo del cuello .................... 355 mm. 
INACIO A 45 mun. 
Erosoridentar loza o 9 mm. 
'Amcho del border a 30 mm. 
Grosor deliborde Mt AN 12 mm. 


Esta urna es una de varias encontradas en diferentes sitios en el 
fundo “El Almendro”, al oeste de la estación de Tijeral. Arando con 
arado de discos en el potrero llamado Rasantué se levantó un pedazo de 
la tapa originando este hallazgo em Marzo de 1966. El lugar exacto se 
halla a 100 metros del Río Vergara, más o menos a 1 km. al noroeste de 
los lavaderos de oro. 

En su interior había algunos huesos muy deshechos y ningún arte- 
facto. Parece que originalmente estaba bien tapada. 

De forma de “pera”, grande y casi completa pues le falta sólo unos 
16 cm. del borde. Es de color tierra clara, algo parda en casi toda su super- 
ficie, aunque en el centro hay una faja algo negruzca. El material con que 
fue construida es bueno, contiene una buena cantidad de arena y mica. 
Es una urna de forma bonita, pero el trabajo de confección no es de los 
mejores, pues al pasar la mano por casi toda la superficie se notan los 
diferentes anillos de greda de su confección. Esto hace que el grosor de 
la loza sea muy variable. A pesar de esto es una urna muy atractiva que 
no posee trizaduras en ninguna parte originadas por su cocción. 


A y 


URNA N? 66.58.83 (No figurada) 


Diámetro de la boca (aproximado) .... 500 mm. 
¡Amiecho "delas aa AO Eta 39 y 43 mm. 
Erosor denlamMloza ni ON 6 y 8 mm. 
'Amchoridel labio ME 25 mm. 
Erosoridcimlabio A 10 mm. 


Esta urna fue hallada en el fundo “El Almendro”, más o menos 
a 60 metros al oeste de la anterior. Fue extraída en pedazos de la tierra. 
Los trozos algo grandes fueron dejados apoyados en un tronco de árbol 
al ir a almorzar. Cuando volvieron los obreros vieron que unos niños se 
habían dedicado a entretenerse tirando piedras a los pedazos con muy 
buena puntería. Por esta razón lo que tenemos de esta urna es solo pe- 
dacería. 

Haciendo un estudio de estos pedazos podemos apreciar algunos 
detalles acerca de la urna. Era de tamaño grande, pintada de slip de color 
rojo de ladrillo con manchas negruzcas. Este color pasa al interior de la 
boca unos 50 a 60 mm. La loza es de buena calidad, templada con arena 
fina y mica bien molida. No hay evidencias de haberse partido en alguna 
parte en su cocción. El borde de la boca está reforzado con un doblez de 
10 mm. de grosor y 25 mm. de ancho. El trozo que tenemos que corres- 
ponde al borde, es un segmento de un círculo de más o menos 50 cm. 
de diámetro, el tamaño aproximado de la boca. 

Las asas son grandes como corresponde a una urna de grandes pro- 
porciones, ellas son de 39 mm. y 43 mm. de ancho. 


C.— URNAS DECORADAS 


Es muy poco lo que podemos decir sobre las urnas decoradas, por- 
que hay pocas de ellas. Sin embargo su existencia nos obliga a decir algo 
de ellas. En el Museo tenemos solamente uno de estos artefactos. Es el 
N9 1526. Esta urna fue hallada arando en el fundo “Buenos Aires” de 
Angol, el 16 de Mayo de 1946. La descripción completa está más adelante. 
Véanse Láminas Nos. XXI y XXII. 

Respecto a esto, tenemos conocimiento de la existencia de sólo tres 
ejemplares más. Una fue encontrada hace varios años durante los arreglos 
del camino entre Angol y Renaico, frente al fundo “El Roble”. Despeda- 
zada por los trabajos y, durante varios meses se vio pedacería al lado del 
camino público. 

Tenemos noticias de una encontrada en la cordillera de la costa al 
interior de la Colonia San Ramón. Una señora tenía una en el patio 
frente a su casa, con plantas de flores. 

Por último, hay otra en una casa privada en el camino entre Ca- 
rahue y Puerto Domínguez. Un amigo que fue a ver ésta dijo que era 
preciosa y grande y que su dueño la apreciaba mucho. Además le permi- 
tieron tomar una foto de ella. 
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Podemos estar seguros de que con el tiempo y las excavaciones sis- 
temáticas futuras, otros ejemplares tienen que aparecer. 


URNA NO 1526 (Lám. XXI) 


ANGUIANO ba or lc al. a e 447 mm. 
lua dEl CUELLO ceda ao. 238 mm. 
Diametrovdenla boca Ei EL E 314 mm. 
IDTámetroN dele cuerpo... ene: 10d. 0d0. e 330 mm. 
Drametro "dellcuello 2. a al 260 mm. 
¡cho ld elvas arre paa de led Al 34 mm. 
Grosoride la loza ten es a A O 9 mm 


Esta es la única urna que tenemos con decoraciones y por lo tanto 
requiere una consideración especial. Es de tamaño chico, hecha probable- 
mente para el hijo de una persona importante. Tiene las asas relativamente 
algo más bajas que la mayoría. Está bien formada, es simétrica y representa 
un trabajo bien terminado. El cuerpo es casi de forma de globo, muy poco 
puntiagudo en su parte inferior. 

Todas las decoraciones se encuentran en la parte superior que lla- 
mamos cuello. En la decoración de la urna, después de quemarla se cubrió 
toda la parte superior con una capa de greda, tal vez caolín blanco y fino. 
Estando bien seca procedieron a hacer las decoraciones con colorado. Esta 
pintura la hacían probablemente de greda colorada bien quemada y después 
la molían muy fina. La parte inferior está pintada o más bien lavada en 
slip con la misma pintura colorada. 

El plano de las decoraciones muestra toda la circunferencia del 
cuello dividida en 13 bandas verticales anchas para los dibujos, y éstas están 
separadas por un número igual de bandas angostas sin dibujos. En el cen- 
tro, en ambos lados hay una banda más ancha en la que hicieron en la 
parte superior — cerca del borde — la representación de un ser humano. 
Parece que empezaron desde el centro de un lado y procedieron rayando 
hasta llegar al otro lado. Hay tres errores aparentes en la ejecución del 
trabajo, y todos en el mismo lado: 1) A un lado del ser humano se omitió 
la cinta angosta sin dibujo; 2) al lado de un asa se omitió dibujar una 
de las cintas anchas; 3) el ser humano en su lado tiene solamente cuatro 
dedos en un pie. Es posible que este último no sea un error. En el caso 
que el artista trataba de representar a alguien en particular, existe la 
posibilidad que la falta de un dedo de un pie fuese real. 

En las bandas dibujadas hay solamente dos motivos usados; los 
a y b ilustrados en la Fig. 1 en la Lámina XXII, usando seis de cada uno. 
Por haber dejado una banda sin dibujos quedaron solamente seis del 
motivo a, cuando corresponden siete. Las asas carecen de decoraciones. 

Todos los dibujos, sin excepción alguna, fueron ejecutados en líneas 
rectas. No existen líneas curvas en ella. Aún las representaciones de per- 
sonas tienen la cabeza cuadrada. De todos los cántaros con dibujos de este 
estilo, de diferentes tamaños en los museos del país y en las colecciones par- 
ticulares que hemos visto, éste es el único que trata de representar un ser 
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humano. Es de notar que las decoraciones se extienden en el interior del 
borde del cuello por espacio de unos cinco centímetros con el color blanco 
de fondo y también con líneas angostas coloradas. 


TAPA N9 1527 DE LA URNA N9 1526 (Lám. XXII) 


AULA Ot a alos Ela SORIA 150 mm. 
Diámetro máximo de la boca .......... 337 mm. 
Diámetro mínimo de la boca mmm... 317 mm. 
¡Ancho delas A A 15 mm. 
(Grosorde lanloza oo A A 6,2 mm. 
Perforaciones nee Ae O 2 


Esta tapa es de una forma que indica que fue hecha especialmente 
para este objeto. “liene la forma de una fuente baja colocada con el fondo 
hacia arriba. Es de forma algo ovalada, 20 mm. más larga que ancha. Las 
asas son cilíndricas en sección y colocadas en posición horizontal en vez 
de vertical como las asas de las urnas. “Toda la superficie exterior e interior 
ha sido terminada en slip con un color rojo brillante. Esta tapa cubre bien 
la urna, aunque no tan bien cerrada como algunas de las tapas más grandes 
usadas en otras. Ej. en las urnas N? 837, Lámina Ill y la N? 1482, Lámina XI. 


D.— DISTRIBUCION DE LAS URNAS 


1.— Lugares donde se encuentran las urnas. 


Muchas personas nos han preguntado acerca de los lugares donde 
se encuentran las urnas y cómo pueden hallarlas. La mayor parte de las 
urnas que tenemos han sido encontradas durante los trabajos agrícolas, 
por pura casualidad. Un estudio de los diferentes lugares donde se han 
encontrado, ha revelado que de todas las urnas de las cuales tenemos datos 
precisos, solamente una de ellas estaba a más de 100 mts. de algún estero 
o río. Siempre son halladas en lugares con una altura suficiente donde 
no haya peligro que normalmente Hegue el agua. La mayor parte de ellas 
ha sido encontrada en potreros cultivados por muchos años. Actualmente 
los agricultores, con el uso de maquinarias modernas, cultivan sus tierras 
a mayor profundidad que antes. "También en muchas partes las tierras 
se están nivelando para el riego y con estos trabajos se encuentran mu- 
chos lugares que han sido ocupados por cementerios de los antiguos dueños. 

Greemos que los cementerios de los kofkeches eran para la familia 
solamente. Hasta la fecha hemos encontrado solamente hasta tres urnas 
juntas. En la cordillera de la costa, el Sr. Ramón Concha encontró ocho 
en unos pocos metros cuadrados. “Talvez era de una familia. 

Cuando uno sabe exactamente el lugar donde ha salido una urna, 
conviene buscar en todo el derredor a una distancia de tres metros para 
hallar otras. Esto se hace con un fierro de 1, de pulgada de diámetro, 
puntiagudo y de un metro de largo. Sondeando con éste no es difícil ha- 
llarlas. En potreros cultivados, a veces se hallan otros artefactos, como 
piedras de moler u otros cantaritos, etc... 
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Al notar en la tierra cultivada lugares donde hay pedacería de cerá- 
mica, muchas veces se encuentran urnas y lugares donde vivían en tiempos 
pasados. En una ocasión hallaron a 40 cms. de profundidad una superficie 
de tierra dura que era el piso de una vivienda. 


2.— Lugares exactos donde se han encontrado urnas. 


1.— Fundo “El Vergel”, Angol; en cinco lugares distintos. 

2.— Población Bell, Angol, en cuatro lugares. 

3.— Hijuela de Eufrasio Medina, Angol. 

4.— Hijuela “Santa Rosa”, Huequén, Angol, en cuatro lugares. 

5.— Hijuela de Francisco Acevedo, Huequén, Angol, dos lugares. 

6.— Fundo “El Recreo”, Huequén, Angol, en dos lugares distintos. 

7.— Fundo “Buenos Aires”, Angol, dos lugares. 

8.— Fundo “Itraque”, entre Angol y Minico. 

9.— Fundo “Los Copihues”, en Nahuelbuta, cerca de Angol, tres lugares. 

10.— Hijuela de Pedra Salas B. Cancura, cerca de Angol, cuatro lugares. 

11.— Fundo “El Roble”, entre Angol y Tijeral, tres lugares. 

12.— Fundo “Pichi Quillota”, entre Angol y Tijeral. 

13.— Fundo “San Ignacio”, entre Los Sauces y San Ramón, Departamento 
de Purén, dos lugares. 


14.— Fundo “Huailahueque”, cerca de Minico. 

15.— Fundo “El Sauce”, cerca de Coigúe, dos lugares. 

16.— Fundo “Mira Roble”, al sur-este de Angol. 

17.— En una Reducción Mapuche entre Galvarino y Chonchol. 

18.— En un sitio de Renaico. 

19.— Fundo “Monte Verde”, de Cecilio Vargas, cerca de Temuco. 

20.— Fundo de Arnaldo Rybertt, al sur de Almagro, Nueva Imperial. 

21.— Un fundo cerca de Ercilla. 

22.— Fundo del Sr. Eneas Escala, cerca de Cajón y al lado sur del río Cautín. 

23.— Fundo “Las Mercedes”, de Ramón Concha, Guadaba arriba, dos lu- 
gares. 

24.— En tres lugares cerca de Contulmo, uno de ellos en un sitio en el 
mismo pueblo. 

25.— Fundo “San Luis de Palerma”, cerca de Temuco, dos lugares. 

26.— Fundo de José Chandler, al lado norte de Nueva Imperial. 

27.— Quinta de la Escuela Agrícola de Temuco. 

28.— Hijuela denominada “Los Perales” del Sr. Arturo Reyes R. cerca de 
Angol, casi en el sitio de la fundación del primer Angol. 

29.— Fundo “El Rosario”, Selva Oscura. 

30.— Quinta “Santa Hilda” del Sr. Gilberto Hidalgo, Angol. 

31.— Fundo “San Jorge”, Cancura, Angol, tres lugares. 

32.— Hacienda “Santa Fe” al Norte de Renaico. 

33.— Fundo “El Almendro” al este de Tijeral, tres lugares. 

34.— Fundo Huimaco, Quecherehuas, Traiguén. 
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Cada cántaro en el mapa es un lugar donde ha sido encontrada una urna fune- 
raria de la Cultura “Kofkeche”. Casi todas entre el río Bío Bío en el norte y 
el río Toltén en el sur. 
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35.— Fundo Paillamenco, al norte de Angol. 

36.— Fundo Quillota, Angol. 

37.— Colonia “San Ramón”, Nahuelbuta. 

38.— Fundo “El Canelo”, norte de Angol. 

39.— Fundo “Las Moras”, noroeste de Angol. 

40.— Fundo “La Cabaña”, al este de Angol. 

41.— Fundo “Santa Cruz” del Sr. Hans “Topp, Lautaro. 


Esta relación contempla hallazgos en 71 lugares diferentes. 


E.— RESUMEN GENERAL DE LA INFORMACION 
DE LAS URNAS 


Mucha de la información que nosotros consideramos de primera 
importancia, relacionada con las urnas funerarias, falta por completo en 
nuestros estudios. Considerando la manera como han llegado a nuestro 
poder, esta falta de información es muy natural. Muchas de las urnas han 
sido encontradas por personas completamente ignorantes del valor cien- 
tífico de la materia. Detalles acerca del contenido de las urnas, la profun- 
didad donde fueron encontradas y la presencia de indicios de una tapa, son 
datos importantes para el estudio de ellas. 

Pero, esto no explica todo. Hay personas que creen que todas las 
urnas enterradas han sido usadas por los antiguos habitantes para guardar 
sus tesoros, monedas y artículos de plata. En caso de no hallar algo en su 
interior, creen que debe estar enterrado muy cerca, tal vez debajo. Hallando 
una urna es necesario buscar alrededor de ella para asegurarse y hallar el 
tesoro. La urna misma es de muy poca importancia. En caso que haya 
algún artefacto grande y bonito en su interior, éste se guarda. En caso de 
ser una urna algo grande y no esté quebrada, es posible que la saquen 
entera, pero no para guardarla. “Tenemos conocimiento de urnas que des- 
pués de sacarlas enteras han sido dejadas de lado y más tarde quebradas. 
Toda esta condición es consecuencia de la falta de educación y cultura 
de nuestro pueblo campesino. 

Nuestro estudio comprende 83 de estas urnas. La mayor parte de 
ellas se encuentra actualmente en el Museo y podemos clasificarlas de la 
siguiente manera: 
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A) COMO FUERON 


ENCONTRADAS 


N?2 de Urnas 
¡Trabajos agricolas .ioctoccotinaca ocn OOO e ER O A A LAA. 70 % 
Otro trabajos er.ccocciónas soon dare de a DARIA MEA A A LORA. IA IE 
Excavaciones Clentificas POR AO TIEA IS 
DeEnOra des rios ecc cacan ao os i llasdos ld LI O 7 
DESCONOCIDOS VILO E ATL LU A AO 8 
B) POSICION 

ECC a aaa A TO NI A STO AGS LN 
BocarabDajO ta oe A ae SELaS 2 e 
Horizontales armas pa o. de el o pedi e e ON 2 

C) FORMA 
Conticuello”. o e da O A EE oso 30 % 
SiM CUE: ae ed os o bd IE AC A A e Do: 10 % 
Tndeterminada dea ceca LEI LLE E SO A 10 

D) CON O SIN TAPAS 

Con tapasrespecales nn eee ee a Ba A WI 
Con otrasturnas. e O ER a era ab 10 % 
Contpiedras planas. edo dale eo e ta cute A 
Con pedazos de otras UrMas Y CÁNLATOS cocoocicinnicnnninininns O O LN: 8 Ue 
DIA PAS eno dEl A II A A E UE) 
DeESCOROCIAASA 0. io das adidas col QUAN 39 

E) COLOR 
Colorvtierra muy variable. toas n do oO A A IA 
Color ladrillo de AN 30 % 
De a oi PA e O 

F) VARIOS 
Con perforaciones para remendarlaS ..ommmiinnnnnnnc.. 2 MO DA 2 
Con huesos humanos nodo do onesl aso do caos AED LO. DAA y e 
Sin “huesos humanos ae aba. ia. A DOES EOL, LO 
SiMdeterMinar A A O acid 37 
Con artelactos ti od o ALA DA A E 26,5% 
SU ATLELACLOS A AS E a 13,5% 
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Capítulo IV 


OTROS CANTAROS KOFKECHES 


A.— Cantaritos ordinarios. 


CANTARITO N0Q 1208 (Lám. NQ VIII) 


¡ura total a adan OEA dea 140 mm. 
UA CUE ooo 116 mm. 
Diámetro de la boca (está muy quebrada) ...... 

Diametro rdeticucilo 40 mm. 
IA meto del CUPO a 138 mm. 
LI a e aa UL LA 20 mm. 
Grosor derlaliloza 4d. AE DNS 5,7 mm 


Este cantarito de forma casi globosa, no presenta ninguna caracte- 
rística sobresaliente, salvo su color rojo ladrillo terminado en slip. El inte- 
rior del cuello es también del mismo color, ladrillo oscuro. El asa es bien 
tableada y, además, tiene una protuberancia en toda la parte más alta. 
hechura no es un cantarito tan bien terminado y liso como los dos con 
dibujos que acompañaban a éste (Son los Nos. 1209 y 1210). 

La parte del fondo es bastante plana para mantenerse bien parado 
y tiene un diámetro de más o menos 70 mm. La masa usada para hacerlo 
contiene un buen porcentaje de cuarzo molido y también una cantidad 
de mica bien molida. 


CANTARITO NQ 1216 (Lám. XXXIV) 


Altura tota O aL 120 mm. 
AAA ENERO. massoro abasto dancoRcco idolos 66 mm. 
Diametro denlaboca 82 mm. 
Diametro delicuelo Am: 
Drámetroudel¡CUEEpO! uma ios deutacis 105 mm. 
AMChORd el ase cncicnacoatac cnc ad 19 y 26 mm. 
Grosoride la loza... rusarss. De. ceda 5,2 mm. 


Este cantarito y la ollita N% 1211 fueron encontrados en un lugar 
donde el Río Malleco hizo un devoro en una avenida y desenterró dos 
urnas fúnebres. Una de estas se hizo pedazos y se encontraron juntos estos 
dos cantaritos. No tenemos pruebas positivas de que estaban en la urna, 
pero creemos que sí, porque la otra urna fue hallada con tres cantaritos 
en su interior, los números 1208, 1209 y 1210. 

Es un cantarito de fabricación corriente, algo rústica, no muy bien 
pulido o liso. Toda la superficie exterior y casi todo el interior del cuello 
está cubierto con una capa de pintura de slip de color brillante, tono ladri- 
llo. Este color cubre aún el fondo que es bastante plano. No tiene ningún 
desgaste o muestra de haber sido usado. Alrededor de la boca hay indicios 
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de un labio, pero no está bien marcado. El borde superior es casi cuadrado. 
El asa es plana y más ancha en el centro que en las puntas de unión con el 
cuerpo. No tiene ninguna quebradura, de modo que es imposible apreciar 
el material usado. 


OLLITA NQ 1211 (Lám. XXXIV) 


Altura total mau Ne O 141 mm. 
Altura del CUERDO. a 87 mm. 
Diámetro de la ibocarEa A 97 mm. 
Diameto dec 123 mm. 
Diametro delicuclo 90 mm. 
'Aricho "del asa in: 15 a 18 mm. 
Grosor de mao a MA IA 5 mm. 


La ollita es de color gris con unas manchas casi negras, alrededor 
de la boca lleva un labio rayado, pero no es más grueso que la parte de 
más abajo. El material tiene algo de arena y muy buena mica de color 
bien dorada. Ante ciertas luces da un color casi dorado a toda la superficie. 
El fondo es bien redonde, pero la ollita queda bien parada. Con la ex- 
cepción de la raya del labio no lleva decoración de ninguna clase. 

Esta ollita parece una miniatura de una de las urnas que salió con 
el devoro del río. Además tenemos otra ollita hallada junto con una urna 
de la misma forma. Estos hallazgos hacen pensar que los artesanos de estas 
urnas posiblemente tenían en su taller una serie de urnas en miniaturas 
con las diferentes formas que ellos hacían. Guando un cliente venía a pedir 
un ataúd, éste escogía entre el muestrario la forma deseada. Cuando era 
tiempo de ser entregada la urna, posiblemente la muestra era también 
entregada como comprobante, en caso que el cliente lo exigiera. Es cierto 
que no sabemos nada sobre el particular, pero las circunstancias permiten 
y aún obligan a razonar sobre este tema, por los hallazgos. 


JARRO PARA TOMAR LIQUIDOS N0 1258 (Lám. XIX) 


Na A MN Ea. 134 mm. 
Diametro de “la boca aa 131 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .......... 119 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ................. 106 mm. 
'Amechondel asar de E ELA 17 mm. 
Grosoridewla loza ace 49 mm. 


Este artefacto fue encontrado cerca de la urna N% 1257, pero no se 
encontraba en su interior. Este jarro era usado para tomar líquidos y se 
encuentra en muy buen estado, pero su hechura es algo tosca. Tiene la 
forma muy parecida a las urnas, pero su boca es un poco más ancha que 
el cuerpo y no es tan redonda en su parte inferior. No es muy liso por 
fuera y en algunas partes bastante irregular. Toda la parte exterior, con 
la excepción de algo en el fondo, e incluyendo 23 mm. al interior de la 
boca está pintada en slip de color rojo pálido. La parte que queda más 
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abajo del diámetro máximo tiene la loza más gruesa y es más áspera que 
la parte de arriba. La loza es de buena calidad y la mezcla tiene arena y' 
mica bien molida. El jarro parece nuevo y parece no haber sido usado. Es 
muy probable que fuera un artículo especialmente hecho para la sepultura. 
Varios de los cantaritos encontrados con las urnas no muestran ningún uso 
anterior. 


CANTARITO N0 2295 (Lám. XVIII) 


Altura total dico CATA O. 123 mm: 
MUA EMRCUCLO ene cd. 97 mm. 
Diametro de la rboca e 40 mm. 
Diámetro del cuello AR 34 mm. 
DraámetrodelCUEKPO taa ciode 111 mm. 
¡Amchorndely asar ct a e etc Tes 40 mm. 
Crosoride ¿la lozas eroaabnon reee de 48 mm 


A este cantarito le corresponde algo especial porque es único en su 
categoría. Hasta la fecha tenemos conocimiento de sólo tres de las urnas 
halladas en posición horizontal, las Nos. 2294, 2587 y 66.43.1. El cantarito 
a que nos referimos también fue hallado en esta posición, a unos 25 cm. 
de distancia de la urna y con la boca en dirección hacia ella. 

El cantarito está bien hecho, pero no presenta ningún aspecto es- 
pecial. De color ladrillo con unas manchas negras que aparecieron cuando 
el cantarito fue cocido. Pero, lo interesante es que el asa posee en su parte 
superior una protuberancia O punta levantada en la parte más alta. El 
fondo tiene una parte plana, pero no exactamente en el centro y esta cuali- 
dad hace que el cantarito sea asimétrico, quedando algo ladeado hacia el 
lado izquierdo. El fondo no tiene color, ni es tan liso como el resto del 
cantarito. 


CANTARITO N0 2526 (Lám. XIV) 


A A A E SL 94 mm. 
AU de IACUERPO estao opos IA E 61 mm. 
Diametro fderla DOC. stas RRA 50 mm. 
Diametro rdelcuclo A 35 mm. 
DiámettomdellCUEBpO Alea one od ood AE 73 mm. 
'Anchoydelias ars Jl le ed yoo aria 10 mm. 
Grosor dellajlozar ode E OS a 5 mm. 


Este cantarito fue encontrado en el interior de la Urna N? 2525 en 
el fundo “San Ignacio” del Sr. Renato Saavedra en Los Sauces. Su hechura 
es tosca y no bien terminada. Toda la superficie hasta un poco más abajo 
de las asas y todo el interior del cuello está terminado en slip de un color 
ladrillo encendido. Poco más abajo de las asas, este color se confunde con 
un matiz negruzco que posee esta parte. El fondo es redondeado y tiene 
casi la forma general de las urnas grandes. El cantarito no es una forma 
o tamaño que pudiera haber tenido alguna utilidad en la vida. Es posible 
que su único uso fuera acompañar a la urna en una sepultura. “Tal vez 
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un adorno en miniatura usado en vida del individuo. En este sentido po- 
demos agregar que es el único cantarito de este tipo que hemos encontrado 
hasta la fecha. Es posible que la intención fuera tener un modelo en 
miniatura de la urna. 


TAZA DE ERCILLA NO 1393 (Lám. XXXIV) 


Altura totali aaa ales acia 64 mm. 
Diametro mano 89 mm. 
Diámetro de la boca (interior-irregular) .. 58 mm. 
'Ameho "delas a nea ao ue cc 10 a 22 mm. 
Grosor denlalloza re Al 5,5 mm. 
Grosor de la loza en el fondo .................. 7,8 mm. 


Esta taza fue obsequiada por una persona residente en Ercilla, quien 
nos informó que fue hallada dentro de un cántaro grande que salió en 
un cementerio antiguo. No es seguro que fuera una urna fúnebre, pero 
es posible, ya que el hallazgo de ella dentro del cántaro es un indicio casi 
seguro. 

Toda la superficie es de un color tierra y parece como si la pintura 
no estuviera bien pegada ya que raspándola sale fácilmente, pero al lavarla 
con jabón no sale nada del color. Tampoco es perceptible al efecto del 
agua caliente. La taza es algo tosca, pero al mismo tiempo gruesa, firme y 
bien hecha. El fondo es plano y aún un poco hundido hacia arriba en el 
centro. El círculo del asiento tiene un diámetro de 65 mm. El material es 
de color plomo claro con una cantidad apreciable de arena fina y mica 
muy molida. No es de consistencia muy dura y se puede rayar con la uña 
donde ha estado un poco quebrada. 


TAZA N9 1507 (Lám. XVI) 


¡Altura totales. do. O NN AE 78 mm. 
IDrametronde la Doc OS 103 mm. 
Diametror del cuerpo aaa 81 mm. 
Diámetro del fondo ....0ninnnnnncancccs 90 mm. 
Ancho delas li RAVEN. E 8 mm. 
Grosoride la loza sodas ea 5,5 mum. 


Esta taza fue encontrada en el interior de la urna N% 1498, junto 
con algunos otros artefactos. La copa está muy quebrada, pero al mismo 
tiempo se puede apreciar bien su forma en todo sentido, menos el asa, 
cuya forma exacta no se puede asegurar. 

La forma de la taza es algo rara, con fondo ancho y sólo un poco 
menos de su diámetro que en la boca. La parte más angosta de la taza 
es más o menos la del centro. Lo que llama más la atención son dos hoyos 
pequeños en el asa, una en la parte superior cerca del borde y el otro ape- 
gado al fondo. "Toda la superficie exterior ha sido pintada en slip colorado, 
el que cubre también una parte en el interior por el lado de arriba. La 
taza se quebró al sacar la urna y es de lamentar que no fuera posible obtener 
los pedazos para poderla reconstruír por completo. 
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Este cantarito fue encontrado por la Dirección de Caminos durante 
sus trabajos en el camino público entre Lebu y Arauco por Quiapo en el 
año 1946. 


CANTARITO N9 1558 (Lám. XXXI) 


MU O a O 121 mm 
Diámetro de la Doca ..iincacccccncccccccóno 52 mm 
Diámetro del cuello ...........nnni..o. 47 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .mmccic.... 118 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .mioccccio.... 113 mm. 
¡AMERO delas a Al 18 mm. 
Grosor dernlarloza aa DA 3-4 mm. 


Este cantarito es muy especial porque aunque tiene su forma no 
está terminado. El artesano fabricaba un cantarito decorado, pero por al- 
guna razón no fue terminado. 

En la fabricación de la loza decorada de los kofkeches, se distinguen 
cuatro pasos o trabajos distintos: 

1.— La hechura de un cántaro de la forma deseada pero dejado áspero 
en toda la superficie exterior. Esta es la condición de nuestro cantarito. 
Esta es la base para los trabajos posteriores. 

2.— Sobre esta base se colocaba una capa de greda blanca o caolín. 
Este trabajo se hace con sumo cuidado, dejándolo bien liso y pulido. 

3.— Encima de esta capa blanca se hacen los dibujos deseados y los 
pintan con una pintura hecha de greda quemada y bien molida como 
ladrillo molido. 

4.— Después de seco lo vuelven a quemar otra vez y el cantarito 
queda terminado. Es un sistema usado actualmente para los cántaros di- 
bujados que se venden en el comercio. 

Este tipo de cerámica ha sido confundido con el tipo llamado “Val- 
diviana” aunque es muy distinto. Su fabricación es diferente. El tipo 
Valdiviana se hace con una sola cocción. Los dibujos pueden ser similares 
o aún idénticos, pero su apariencia es muy distinta. En la región de Angol 
no hemos encontrado, hasta la fecha ningún ejemplar de cerámica del 
tipo valdiviana. Consideramos que este tipo corresponde a períodos pos- 
teriores a la llegada de los españoles. Es muy posible que existan, pero no 
han llegado a nuestro poder. Tenemos de la región de Chonchol, encon- 
trados juntos con tipos netamente araucanos. 


CANTARITO N9 1117 (Lám. XXXIII) 


'Altura loto tale rca leed te Lal bo 66 mm. 
UU eos 51 mm. 
Diametro de la Doc aaa 49 mm. 
DAME dc ds 68 mm. 
Diámetro del cuello .............occoconnnnnnnnnnnn... 49 mm. 
Erosor dexlarloza ii eS 4,3 mm. 


Este cantarito fue encontrado a unos tres metros de la urna N? 985 
y completamente solo. No creemos que tenga alguna relación con esta 
urna o con las otras sepulturas que hay allí cerca, aunque es posible que 
pertenezca a alguna de ellas. Es de color tierra, algo oscuro. El fondo es 
completamente redondo. El material es de una greda fina templada con 
arena y mica bien molida. No parece ser utensilio que hubiese tenido 
algún uso especial, sino más bien como una especie de juguete hecho por 
un maestro para algunos de sus niños. 


CANTARITO N0 847 (Lám. XXXIII) 


¡Alcira to tallada o ee ado a E UE AQ 34 mm. 
¡Anchertotal a 54 mm. 
Grosor: della loza e A CADA 5 mm. 


Este cantarito se encontró encima del piso cocido en el mismo lugar 
donde estaban las piedras de moler Nos. 848, 852 y 853. Es de color tierra 
oscura y de un material muy parecido al cantarito N% 1117. Tiene todo 
el aspecto de un juguete, más que de un artículo de utilidad para la casa. 


B.—- CANTARITOS DECORADOS 


1.— Cantaritos jarros. 


CANTARITO N9 928 (Lámina 1H) 


Este artefacto fue encontrado dentro de la urna N2 927. Su forma 
corresponde a los que hemos llamado “Cantaritos Jarros”. Esta clasifica- 
ción incluye a todos los que tienen el cuerpo más o menos circular y 
el cuello a un lado. La manilla, por regla general, entre el cuello y el lado 
opuesto del cuerpo. "Todos los cantaritos con dibujos tienen el fondo de 
color blanco de aspecto sucio, con dibujos rojos y siempre con líneas rectas. 

La forma de este ejemplar no es bien simétrica y bien parada, colo- 
cándolo con el cuello adelante se encuentra ladeada hacia la derecha. El 
lado izquierdo es algo abultado y el fondo no es derecho. El cuello es algo 
inflado hacia adelante como el buche de la gallina que reción ha comido 
mucho. 

En cuanto a los dibujos, la superficie está dividida en tres zonas; el 
cuello, la parte superior del cuerpo hasta la región central y la parte inferior 
del cuerpo. Estas primeras zonas están separadas por una línea de 8 a 
10 mm. de ancho con puntos circulares en toda su extensión. La segunda 
zona está separada de la tercera con una línea blanca sin dibujos. “Poda la 
tercera zona está pintada de slip de color rojo de ladrillo. 

El cuello y el cuerpo tienen dibujos en triángulos, cruzados con 
líneas casi idénticas en su distribución como en el cantarito N2 1493, 
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Lám. X. En casi el centro de los triángulos del cuerpo hay cuatro o cinco 
líneas paralelas que cruzan las otras líneas en ángulo recto. El espacio 
entre los triángulos es de dos a tres centímetros de ancho y de color com- 
pletamente blanco, sin ningún dibujo. El asa, que es bien tableada, tiene 
en todo su largo el motivo N% 2 Lám. X. El color de la superficie se 
extiende a unos 10 mm. hacia abajo en el interior del cuello, siendo éste 
de color algo blanco con pequeños triángulos. 


CANTARITO N? 1532 (Lám. IX) 


MURO A A O E 118 mm. 
AS A esop dns 8l mm. 
Drametro dela Doc 56 mm. 
Diametro delicia 131 mm. 
Diámetro máximo del cuello. .................. 66 mm. 
Diámetro mínimo del cuello .................. 51 mm. 
Diámetro de unión del cuello con el 

O 62 mm. 
'AmchoMdel tasa cies EI MER Al A OO 
(rosada loza 5,5 mm. 


Este cantarito fue hallado cerca de la urna N9 1531, acompañando 
a la urna, pero no en su interior. Está en muy mal estado de conservación. 
Una gran parte de la capa fina que lleva los dibujos han salido y es po- 
sible apreciar muy débilmente la zona de los dibujos. "Tiene dos motivos 
completamente diferentes a los demás cantaritos encontrados. Ver Lá- 
mina IX para estos motivos. 

La forma general típica es de los cantaritos jarros con el diámetro 
del cuello más o menos la mitad de el del cuerpo. La manilla se encuentra 
colocada casi en el centro del vaso. 

La cosa más sobresaliente de este cantarito es la forma del cuello, 
en la parte de adelante, inmediatamente más arriba de la unión del cuerpo 
está inflamado como un pato o gallina que tiene el buche demasiado lleno. 
En esto es algo parecido al N% 928, Lámina UI, pero mucho más exa- 
gerado. 

El asa se encuentra algo quebrada y tiene forma tableada con al- 
gunos dibujos en la parte de afuera, pero éstos se extienden solamente 
hasta la unión con el cuerpo. El fondo es plano y un poco hendido en el 
centro y donde descansa su diámetro es de 60 mm. | 


CANTARITO N0 1285 (Lám. XII) 


Aura ota A a 102 mm. 
Altura del CUEEPO mesetas des ASNO 
Diametro de lapoca A ES 34 mm. 
Diametro del “CUETPO.. 0 105 mm. 
Diametro! delicuclo 2 mm. 
¡Amcholdellasaral ee es ie e 14 a 17 mm. 
Erosor delay loza ome. o de o e os 3,6 mm. 


Este cantarito fue hallado más o menos en el año 1910, en el fundo 
del Sr. Arnoldo Rybert, al sur de Almagro, cerca de Nueva Imperial. Al 
hacer una acequia se encontró un cántaro grande, en el cual había tres 
cantaritos chicos y unos huesos humanos. El cántaro grande se quebró 
al sacarlo y no se guardó nada de él. Se ignora qué sucedió con los otros 
cantaritos. 

La forma de este cantarito es muy diferente de todos los demás que 
tenemos, salvo el N?% 1208, Lámina VIII que es algo parecido. El cuerpo 
es casi globoso, con el cuello delgado y corto. Otra diferencia está en el asa, 
que es de forma tableada y posee una protuberancia en la parte superior. 
Es un ejemplar casi perfecto, sólo le falta unos pequeños pedacitos en la 
boca. Toda la superficie, menos un círculo de 76 mm. de diámetro en el 
fondo está cubierto de dibujos. No es posible apreciarlos bien porque de- 
bido a los años que estaba expuesto a la luz y polvo los dibujos casi han 
desaparecido. Es posible asegurar que la superficie fue dividida en zonas 
para los dibujos. Se puede ver que la zona superior abarca más o menos 
la tercera parte, la cual está separada de la parte de más abajo. El dibujo 
en la lámina X muestra bien que el motivo principal consiste en líneas 
paralelas que forman triángulos separados. Alrededor del cuello tiene el 
motivo N% 2 y en el asa el N2 3; pero éste no se extiende más abajo de 
unos 7 mm. de largo. 5e puede ver algunas líneas más abajo en la super- 
ficie, pero es imposible distinguirlas en forma, para reproducirlas. 

En cierta manera este cantarito tiene una importancia especial por- 
que representa el punto más austral del cual tenemos conocimiento de 
que se hayan encontrado cántaros. 


CANTARITO N0 2335 (Lám. XV) 


Altura total ee a o e O 150 mm. 
Alturas del ¡CUENPOJ Re. te pio 80 a 90 mm. 
Diametro dera Doc A 78 mm. 
Diametro delicuclo O 59 num. 
Wiámeto deco A 130 mm. 
Aca delas a O UI OSOS 27 mm. 
Grosoridesla oOzare e UULaALA A 5 mm 


Este camtarito fue hallado por unos obreros en el fundo “El Sauce” 
del Sr. Joaquín Díaz, de Coigie. Sucedió que encontraron una urna grande 
con tapa, pero en su afán de encontrar el tesoro que estaban seguros que 
tendría, la destrozaron encontrando en su interior este cantarito y otros 
objetos. 

El color de fondo de este cantarito es blanco sucio, casi gris, encima 
del cual están los dibujos que son de color ladrillo. En muchas partes el 
color es débil. Parece que el ambiente en la tierra hizo cambiar el color 
original. Al raspar el color de fondo se puede apreciar que originalmente 
era blanco. 

En cuanto a sus decoraciones el cantarito está dividido en tres zonas 
distintas, cada una separada de las otras por una cinta sin dibujos. La parte 
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de arriba incluye solamente el cuello hasta la unión con el cuerpo en todo 
el contorno. Debido a la forma del cantarito esta unión no es precisa- 
mente horizontal, de modo que la parte opuesta al asa es más ancha. La 
cinta que separa el cuello del cuerpo es más o menos 11 mm. de ancho, 
pero se ensancha debajo del asa hasta casi ocupar el hueco debajo de ésta. 

Este ejemplar es casi de forma típica de los “cántaros jarros”, con 
el diámetro del cuello casi la mitad de lo del cuerpo. El fondo no es bien 
plano, sino bastante redondo, pero a pesar de ésto, queda sentado bien 
derecho, aunque no muy firme.En su parte superior hay saltaduras donde 
se puede apreciar que la mezcla usada en su fabricación tiene arena fina 
de cuarzo y mica bien molida. Este hecho hace pensar que es un artefacto 
especialmente para la sepultura. 

El cuerpo está dividido en dos partes más o menos iguales por la 
cinta que se encuentra un poco más abajo que la parte más ancha. Esta 
cinta es bastante irregular, pero más o menos del mismo ancho que la 
otra de más arriba. Todo lo que queda debajo de esta cinta es de color 
rojo oscuro, o sea del mismo color de los dibujos. El resto del cántaro 
es de color crema, que se nota claramente en las pequeñas manchas donde 
la pintura ha salido. El tiempo y las condiciones que son propias del 
suelo han hecho cambiar algo su color original. 

El artista que modeló el cántaro, parece que tomó el asa como el 
centro. Dibujó ésta primero y luego hizo las decoraciones del cuello y 
del cuerop, usando los mismos motivos en ambos lados del cántaro. 

Este cantarito tiene unos motivos que no hemos tenido la suerte 
de encontrar en ningún otro hasta la fecha. Llama la atención en especial, 
el gran número de puntos circulares y uniformes, siendo éstos de 1,5 mm. 
de diámetro. Hay hileras de estos puntos como si colgaran debajo de las 
líneas gruesas. Al examinar éstos con un lente, se nota que han sido hechos 
con la punta de una paja. Son fáciles de duplicar con una paja cualquiera 
y un poco de tinta. 

Otra diferencia de motivos es el uso de un buen número de líneas 
finas entre las gruesas. En la figura se puede apreciar bien los dibujos y 
todos los diferentes motivos usados. 


CANTARITO JARRO N9 1493 (Lám. X) 


Altura totali a ae en ne aL UL MUS mm 
A ÍtUra dEl CUELLO sa 61 mm. 
Diametro rdenla oca 50 mum. 
Diametro del cuerpo. e 90 mm. 
Diámetro. delicuelo A A 36 mm. 
Ancho del asa (bien tableada) ................ 18 mm. 
Grosor dexlalozaje malas alo do a 3,7 mm. 


Este cantarito fue hallado al sur de Angol, en el fundo “Mira 
Roble” en el año 1928. Estaba en una urna que se hizo pedazos al sacarla 
y, naturalmente estos no fueron guardados. Estas son las palabras del Sr. 
Darío Villarroel, dueño del fundo, quien la obsequió al Museo. 
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Su forma es de cantarito jarro, con el diámetro de su cuello más 
o menos la tercera parte del cuerpo. El color de fondo es blanco sucio, algo 
amarillento. Originalmente era casi blanco, pero ha cambiado con los años 
que ha estado expuesto a la luz. Para las decoraciones la superficie está 
dividida en tres zonas; el cuello hasta la unión con el cuerpo, la parte 
superior de su cuerpo hasta la parte de su diámetro máximo y la parte in- 
ferior del cuerpo. Esta última parte es completamente colorada, como 
ladrillo, salvo una parte irregular cerca de la línea superior que es blanco 
sucio. Cada zona está separada de las otras por una línea blanca. Esta línea, 
en la circunferencia del cuerpo está sin dibujos, pero la que está entre 
el cuerpo y el cuello tiene puntos más o menos circulares de 2,5 a 3 mm. 
colocados a una distancia de 2 a 4 mm. el uno del otro, al igual como las 
líneas entre los triángulos del cuerpo. 

La parte superior del cuerpo está cubierta de una banda de cinco 
triángulos colocados con sus bases en la línea del centro y con sus puntas 
hacia arriba. Entre estos hay cuatro más con sus bases hacia arriba y la 
punta hacia abajo. Entre los triángulos queda una banda de poco menos 
de 1 cm. de ancho, en el centro de la cual hay una línea de puntos como 
las que hay en la línea entre las zonas ya descritas. 

El cuello tiene las mismas decoraciones que el cuerpo, pero con 
solo tres triángulos con las puntas hacia arriba y dos con la punta hacia 
abajo. “Todos los triángulos están llenos de líneas paralelas que cruzan 
desde la base hacia un lado, pero en los del cuerpo, donde terminan estas 
líneas hay otra línea cruzándolas paralelas a la terminación. La dirección 
de estas líneas en los triángulos va alternándose. 

La parte inferior del cuello tiene dos cintas angostas en todo el 
contorno. En la parte superior tiene también una cinta blanca y en el 
borde mismo una cinta roja con dos triángulos anchos hacia abajo, que 
se encuentra con dos iguales de la línea superior. En el interior del cuello 
hasta unos 2 cm. el color que predomina en el exterior se desliza hasta 
adentro. Lleva además cuatro triángulos anchos hacia abajo alternando 
con los del lado de afuera. El asa también está dibujada y tiene en la 
parte del frente el motivo número dos, desde un centímetro del cuello 
y sigue más abajo del asa hasta el centro del cuerpo del cántaro. 

El asiento del fondo está hundido hacia arriba en el centro, y el 
circulo donde descansa es de 5 cm. de diámetro. 


CANTARITO NQ 2342 (Lám. XV) 


Altura total (aproximado) eocicocionicionionncnos 180 mm. 
Diametro rdella boca 51 mm. 
DrametroMmdel culo A 41 mm. 
Diametromdel CUPO 164 mm. 
Ancho delas a a e 20 mm. 
Grosormdenta loza A 6,2 mm. 


Este cantarito jarro es típico de los con cuello 14 del diámetro del 
cuerpo. Este cantarito es muy incompleto, pero le queda lo suficiente para 
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poder apreciar más o menos su forma y tamaño. Fue encontrado en el 
fundo “El Sauce”, de Coigúe, donde algunos obreros sacaron una urna y 
no sabemos si estaba en el interior o fuera de la urna, pero estaba con la 
urna. Fue guardado principalmente por las decoraciones que tiene. 

Para colocar las decoraciones el cantarito fue dividido en tres zonas 
diferentes: el cuello, la parte superior del cuello y la parte inferior. Cada 
zona está separada de las del lado por una banda sin dibujos. Las bandas 
verticales en el cuello y en la parte superior del cuerpo se encuentran 
también separadas siempre por dos bandas sin dibujos, al lado derecho lleva 
el motivo N? 5, y al lado izquierdo el N9 2. En el cuerpo se encuentran 
también los dos motivos. La zona inferior del cuerpo es toda colorada. 
El color blanco sucio del cuerpo en el fondo se extiende unos 15 mm. 
al interior del cuello. Encima de este hay una serie de pintas coloradas de 
4 a 5 mm. de ancho. El asa también estaba con dibujos que continuaban 
hacia abajo hasta el centro del cuerpo del cántaro. El dibujo no se puede 
apreciar bien en su totalidad, pero la parte que se puede ver es igual al 
asa anterior N2 2335, que vino del mismo fundo. 

El material usado en la confección posee una buena cantidad de 
arena de cuarzo y mica bien molida. El interior del cántaro está limpio, 
sin demostraciones de haber sido usado. 


CANTARITO JARRO N0 62.61 (Lám. XXX) 


¡Altura totali eta. ba ea ao ce al ae 140 mm. 
Diametroydel! CUEIPO: doo IO 160 mm. 
IDrametro denon 69 mm. 
Diámetro mínimo del cuello ...................... 57 mm 
En ARA e ls. SET 25 mm 


En su forma general este cantarito es muy parecido al N% 928 ha- 
llado en El Vergel. El cuello es más corto y no tan delgado. La diferencia 
de las decoraciones es notable. 

El cuello está dividido en seis secciones de más o menos 20 mm. 
de ancho, cada una decorada alternando con secciones de la mitad del 
ancho de éstas y lisas. Las líneas entre las secciones no son verticales sino 
inclinadas 45 grados más o menos hacia la derecha. Las decoraciones, con 
líneas paralelas más horizontales que las divisiones. Entre el cuello y el 
cuerpo tiene una línea de un centímetro de ancho de color blanco. 

La decoración de la parte superior del cuerpo es similar a la del 
cuello. El cuello está dividido en once divisiones anchas y decoradas, sepa- 
radas por el mismo número sin decoraciones. La dirección de éstas, desde 
el cuello, es a ángulo recto con ellas, con las líneas de decoración inclinada 
hacia abajo del horizontal. Parece que la intención era de cubrir solamente 
la parte superior del cuerpo. Al hacer las líneas de arriba y abajo para- 
lelas, el dibujo no quedó horizontal sino algo arriba de la manilla y abajo 
en el lado opuesto. Todas las líneas de decoración inclinan abajo del ho- 
rizontal. 
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La parte de la boca que sale afuera como labio es roja, con 5 trián- 
gulos que pasan al interior del cuello. 

Es una decoración que parece complicada, pero es distintiva, rara 
y al mismo tiempo agradable a la vista. 


CANTARITO NQ 2531 (Lám. XXX) 


'Altura ¡del CUEnpO a. A rd S0 mm. 
Diametro de cuUEpO a 110 mm. 
Diámetro del cuello a su salida ................ 64 mm. 


Este cantarito fue encontrado cerca del lugar donde salieron las 
urnas Nos. 2525 y 2527, en el fundo “San Ignacio” de Los Sauces. Es 
solamente el cuerpo con un poco del cuello. La unión del cuello con el 
cuerpo tiene una forma de V bien marcada. Es de color negro bien pulido. 

En la parte superior del cuerpo, más arriba del centro, tiene dos 
hileras irregulares de pedazos de piedra algo blanca incrustadas en la 
ereda. La hilera imferior tiene 15 piezas y la superior, ocho, a la altura 
del apoyo bajo del asa. 

La razón principal de tener la descripción de esta pieza es que 
creemos que es de la misma cultura y por tener las dos hileras de decora- 
ciones de pedazos de piedra en la loza. Es el único ejemplar con decora- 
ciones de este tipo, que tenemos. 


FUENTE N9 929 (Lám. II) 


'ATtULA Lota 95 mm. 
DITAmetro, a e A E 216 mm. 
Grosoride Tamloza mara UN A 44 mm. 


Este artefacto fue hallado en pedazos al sacar la urna NY 927. En 
todas las excavaciones, los pedazos de loza aunque sean pequeños se guar- 
dan siempre, para que una vez lavados nos demos cuenta de lo que eran. 
En este caso los pedazos se juntaron bien y resultó una fuente. A pesar de 
que en la actualidad tiene esa forma, originalmente no fue hecha para 
ese uso, ya que no es otra cosa que la parte inferior de un cántaro, que, 
sin duda se quebró en la parte superior y el dueño o la dueña lo cortó 
más o menos parejo encima, formando así una fuente con decoraciones. 

En toda la circunferencia lleva una serie de doce cintas verticales 
con dibujos separados por cintas más angostas pero sin dibujos. Los di- 
bujos de las cintas representan solamente dos motivos alternándose en 
toda la circunferencia (Véase la Lámina III que muestra los motivos 
de esta fuente). La parte dibujada ocupa unos 6 a 7 cm. de ancho, que- 
dando así todo el fondo sin dibujos. El color de fondo es blanco sucio, 
pero este no cubre todo el fondo de la fuente y hay una parte en el centro 
sin pintura. 

Lo que uno quisiera saber es la razón por la cual estos sepultureros 
colocaron esta fuente quebrada allí alrededor de la urna. Es posible que 
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hubiese sido usada en la ceremonia de la sepultación de la urna y fuera 
quebrada intencionalmente y los pedazos dejados junto a ella, tal cual 
fueron hallados. Nada sabemos acerca de las costumbres de esta civiliza- 
ción y los posibles rituales que acompañaban la sepultura de un individuo, 
tanto para el hombre como para la mujer y sus posibles variaciones en 
sus costumbres. La única cosa que nosotros podemos hacer es recoleccionar 
todo el material relacionado con la sepultura y dejar constancia de ello con 
todos los detalles, y así imcluirlos con las demás cosas de esta cultura. 


2) Cantaritos decorados en forma corriente. 


CANTARITO N9 1209 (Lám. VII) 


AU o a de ca SL 75 mm. 
Aura cele CUEIPO meseta odas 40 mm. 
Diametro dela ¡DOca. ce ma oodiod 74 mm. 
Nrametrodelicuclo A ros 
DAME rod UE ea 76 mm. 
¡AMELOMdEas a a so caca 19 mm. 
Grosortdenla OZ A EA TAN 3,5 mm. 


El color del fondo de este cantarito es blanco sucio. Encima del 
blanco se ha colocado un dibujo de color ladrillo. La superficie exterior 
está dividida en dos partes por una faja sin dibujo de 4 a 5 milímetros de 
ancho en la misma base del cuello. La parte superior del cuello está di- 
vidida por líneas verticales en diez fajas de 12 a 14 mm. de ancho que 
están dibujadas y separadas por fajas más o menos de la mitad del ancho 
sin dibujos. Los dibujos llegan hasta el mismo borde de arriba. 

La parte de abajo está dividida de la misma manera que la de 
arriba, pero las fajas son algo más anchas y llevan trece fajas dibujadas en 
lugar de diez. 

En general las fajas dibujadas llevan dos motivos y éstos van alter- 
nados con toda regularidad. Sin embargo, una faja en el cuello, al lado 
del asa posee un motivo distinto. Es el mismo usado en el asa, pero colocado 
al revés. El motivo del asa continúa hasta el fondo, aunque es más angosto 
en el” cuerpo y tiene el lado izquierdo completamente recto (Véase 
Lám. VIII para todos los motivos). La parte superior lleva cuatro fajas 
con el motivo N? 1, cinco con el número 2 y uno con el número 3. 

El interior del cuello es del mismo color que la parte de afuera, o 
sea, blanco sucio. Tiene además una serie de líneas más o menos para- 
lelas, pero al mismo tiempo bastante irregulares, las que empiezan desde 
la mitad del cuello y se extienden hasta el borde de arriba. Hay un total 
de 28 de estas líneas en el cuello. El borde superior de la boca es todo 
de color ladrillo. 
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CANTARITO NQ 1210 (Lám. VIII) 


¡Altura total sure: Pelea as salen 0 LU El UR 99 mm. 
Diámetro delcuco a cad 54 mm. 
Diámetro derlaMboca 70 mm. 
Drámetrondelicucilon 54 mm. 
DIámetro deco 77 mm. 
Ancho “delta 13 y 14 mm. 
Grosor dela Wlozammda. a 3,7 mm. 


Este cantarito es del mismo estilo que el N* 1209, pero es algo más 
erande y parece que la hechura y las decoraciones fueron hechas con más 
cuidado y con más regularidad. El asa, además es más angosta y mejor 
hecha. Para las decoraciones el cantarito está dividido en dos partes por 
el cinturón sin pintura de 6 a 7 mm. de ancho ubicado en la parte inferior 
del cuello. Alrededor del cuello en su borde superior es completamente 
blanco en su franja como cinta bordada por dos líneas rojas. Esta parte 
está dividida en cinco fajas verticales con dibujos separados por fajas sin 
dibujos, más o menos de la mitad del ancho. “Tiene además una faja ancha 
sin dibujo que abarca la unión del asa al cuello. “Tres de las fajas poseen 
el motivo N? 1 y dos el N?* 2 en forma alternada. 

El cuerpo está dividido en ocho fajas con dibujos, separados por 
otras ocho fajas angostas sin dibujos. Estas fajas con dibujos son bastante 
irregulares en cuanto a la hechura y anchura. Dos de ellas son poco más 
de la mitad de la anchura de las demás. Tiene tres motivos N?2 1, tres N2 2 
y dos N?2 3. 

El dibujo en el asa es igual al cántaro N2 1209, pero no tiene una 
línea en sus bordes y tampoco se extiende más abajo que el asa. Las líneas 
en el interior del cuello son hechas con cuidado en todo el largo del cuello. 
Hay 33 de estas líneas. 

En ambos cantaritos se nota que las fajas verticales en el cuello y 
el cuerpo son completamente independientes. No guardan ninguna rela- 
ción en cuanto al número de cintas, ni los dibujos que estas llevan a su 
anchura con las de la otra parte. 

En estos cantaritos se puede ver claramente el procedimiento segui- 
do al colocar las decoraciones. Se ha usado un cantarito ordinario de la 
forma deseada y en la superficie se ha colocado una capa delgada de greda 
fina blanca. Encima de ésta, se ha hecho dibujos en colores y después ha 
sido cocido de nuevo. Es más o menos como la técnica moderna para los 
trabajos similares. 

Entre los cántaros decorados tenemos que incluír un pedazo de 
cántaro decorado que forma parte de la tapa de la urna N9 2570 (Lá- 
mina VI Fig. 4). Representa poco más de la mitad de la parte central del 
cántaro con la inserción inferior del asa en su centro. 


Diametro delo 215 mm. 
Ancho dla A 32,6 mm. 
Grosor de laloza Mi 6,5 mm. 


Los dibujos y su distribución son características de estos cántaros. 
El fondo tiene color blanco sucio, sin lustre y con los dibujos de coloración 
roja. Tiene fajas verticales con dibujos alternando con otras más angostas 
sin dibujos. “Tiene dos motivos principales, los números 2 y 6 en Lámi- 
na VIII, alternándose en las fajas dibujadas. Además hay una faja al lado 
derecho del asa, con dibujo especial. Este representa un motivo completa- 
mente nuevo. Es la primera vez que lo hemos visto. Parece que el artista 
trataba de hacer un círculo o dibujar un ojo (Lámina VI. 


3.— Cantaritos de forma rara. 


CANTARITO DE TRES BOCAS NO 1425 (Lám. XXXI) 


Este cantarito se encontró en Angol hace muchos años. Estaba com- 
pleto y por un tiempo estuvo en una vitrina en el Liceo de Hombres. Un 
día algunos jóvenes estudiantes del Liceo lo sacaron para mirarlo y ver 
sus detalles. Después comenzaron a jugar con él tirándolo como una pe- 
lota, con los resultados inevitables. Se salvaron los pedazos grandes y los 
colocaron en la vitrina. Los pedazos chicos fueron a dar a la basura, pero 
después los grandes fueron obsequiados al autor, quien los remendó lo 
mejor que pudo. 

La altura y diámetro son más o menos exactos, pero falta el 359%, 
del cuerpo. Debido a ello algunas partes de las decoraciones no se pueden 
ver, pero la parte superior está entera y es posible apreciar la mayor parte 
de ellas. 

Es cerámica de los kofkeches y la única conocida hasta la fecha con 
tres bocas. 


DESCRIPCION 


Altura tota. RO MENE JA 0e O 215 mm. 
Diámetro; del ¡CUELpO Eo. ec. a: 197 mm. 
Diámetro de los tres cuellos .................... 61 mm. 
Diámetro mínimo interior de las bocas 42-46 mm. 
Diámetro mínimo exterior de las bocas 72 mm. 
CO AMO A A 30 mm. 
CGrosoridella loza 6-7 mm. 
Diametro detona 84 mm. 


El cantarito se divide en cuatro partes por la conformación de los 
dibujos. Las tres primeras de la parte superior ocupadas enteramente por 
las decoraciones. La última, o sea la inferior corresponde al fondo y ocupa 
una faja de 12 mm. de ancho alrededor del fondo, el que tiene 84 mm. 
de ancho. Las cuatro partes están separadas de los de ambos lados por dos 
líneas paralelas de unos 2 mm. de ancho dejando una línea blanca de 4 
mm. de ancho entre ellas. 

El color de fondo en toda la superficie es de color blanco, algo 
crema y los dibujos son todos de color ladrillo algo oscuro. 
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La parte superior incluye solamente los tres cuellos y la manilla. 
Tiene la circunferencia dividida en trece sectores verticales, uno ocupado 
por la manilla, cada uno de ellos decorado con dos pares de triángulos 
dobles alternando la posición de ellos hasta llegar a las manillas. Los dibu- 
jos están separados por una línea blanca, siempre vertical. Posee un error 
de modo que hay dos de un mismo tipo, juntas. 

En el espacio entre las líneas de separación entre el cuello y el 
cuerpo hay una serie de puntos circulares variados en tamaño de acuerdo 
al espacio disponible. En las tres bocas el color blanco se extiende hacia 
adentro más o menos 20 mm. El borde, alrededor de las tres bocas es de 
8 mm. de ancho con manchas rojas de 10 a 15 mm. de ancho y 5 a 8 aparte. 

La parte superior del cuerpo comprende desde el cuello hasta el 
mayor diámetro del cuerpo. En esta línea central posee divisiones 65 a 
70 mm. de ancho que en su parte central levanta triángulos agudos hacia 
arriba. Cada uno de estos lleva una raya de 2 mm. de ancho y la misma 
distancia del triángulo que sirve como marca a éste. Desde arriba caen 
otros triángulos del mismo tipo entre los de abajo quedando un espacio 
algo irregular de 10 a 14 mm. entre las dos series de triángulos. 

La parte inferior del cuerpo, que es casi del mismo tamaño de la 
de arriba, tiene también las mismas decoraciones, pero completamente 
aparte de la posición de la parte superior. 

En ambas partes del cuerpo la continuidad de los triángulos no es 
completa. En dos partes de ambos hay dos fajas con el dibujo de triángulos 
iguales a los del cuello. 


C.— LA CERAMICA KOFKECHE 


Toda la cerámica kofkeche que tenemos consiste en las urnas fu- 
nerarias y cantaritos de diferentes clases que acompañaban a ellas. En el 
Museo tenemos alrededor de 85 urnas incluyendo algunas que son sola- 
mente pedacería. La mayor parte de estas son del valle central pero hay 
algunas en la cordillera de la costa. 

No pretendemos hacer un estudio de todo este material, sino hacer 
algunas observaciones. Dejamos los estudios a fondo de todo este material 
para el futuro y para técnicos en este ramo. Las formas de casi todas las 
urnas y otros artículos se pueden apreciar bien en las ilustraciones como 
también por los datos y las descripciones. Las formas en general se dividen 
en dos tipos principales que son los “sin ningún cuello definido” y los “con 
un cuello bien marcado aparte del cuerpo”. Hay varias urnas con las paredes 
perpendiculares y la parte más ancha de la urna en la boca. Luego se cierra 
en la parte superior formando las paredes perpendiculares hasta el lugar 
donde empieza el fondo. Es posible hacer una serie de urnas mostrando 
cómo estas formas cambian gradualmente de una a otra. 

El color de las urnas es principalmente de tierra, muy variable se- 
gún el material y su cocción. El setenta por ciento pertenece a este grupo. 
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El otro treinta por ciento son pintadas de un color ladrillo, desde muy 
claro hasta muy oscuro. El color se hace con greda quemada molida bien 
fina y colocado en slip antes de quemarlas. Aparentemente los diferentes 
tonos de ladrillo dependen del espesor de la pintura y del número de manos 
aplicadas. Algunas son sumamente claras y otras bien oscuras. 

Los cantaritos chicos que acompañaban las urnas son de dos tipos, 
unos pintados y otros sencillos, de greda quemada. Creemos que todos estos 
cantaritos fueron hechos especialmente para la sepultura por no mostrar 
ningún uso anterior. 

Todos los cantaritos decorados son uniformes en el tipo de su fa- 
bricación. Este trabajo con todos sus detalles se encuentra en la descripción 
del cantarito N2 1558 en la página 79. 

En relación a la cerámica que hemos encontrado, es de notar que 
no tenemos ninguna pieza de tamaño regular para usos domésticos. No 
hay ninguna comparable a los de uso general en las casas de los mapuches 
hoy día. Creemos que esto se explica porque casi la totalidad de las ex- 
cavaciones han sido hechas alrededor de las urnas. Una sola vez hemos 
encontrado un lugar que parecía el piso de una casa a unos 30 a 40 cen- 
timetros debajo de la superficie. En este piso encontramos varias piedras 
de moler de diferentes tipos (Lámina XXXV). Faltan excavaciones más ex» 
tensivas en los alrededores de lugares donde han salido las urnas, buscando 
especialmente pisos y otras indicaciones de viviendas. 


Capítulo V 
TRES ESTATUAS DE PIEDRA 


Dos estatuas fueron encontradas en el fundo “El Vergel” unos cinco 
kilómetros al este de Angol, en un potrero que había sido trabajado du- 
rante casi cincuenta años. Queda en una falda suave de un pequeño collado, 
a unos cincuenta metros del Río Malleco, más o menos. Es terreno de 
trumao suave. 

El hallazgo fue por mera casualidad. Al terminar de arar una troya, 
el arado se enterró tal vez unos 30 a 35 cm. de profundidad y desenterró 
las estatuas y dos piedras más que sin duda son herramientas que sirvieron 
para algo. "Todo el sitio fue escarbado cuidadosamente sin encontrarse 
ningún objeto más. 

Por la manera en que fueron hallados, no podemos asegurar la 
posición exacta en que se encontraron. Se sabe de seguro que la estatua 
de dos cabezas estaba recostada de espaldas a juzgar por la marca que le 
hizo el arado. 
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A.—LA ESTATUA SENCILLA (Lám. XL) 


Esta estatua es de una altura de 42 cm., 19,5 de ancho y 9 de grosor. 
Tiene un peso de 13 kilos 500 gramos. La piedra es de una consistencia 
bastante dura, de color gris oscuro y de tipo granítico. 

De la altura de 42 cm., la cabeza ocupa 18 cm.. El cuello es simple- 
mente un pequeño canal que separa la cabeza del tronco. Más abajo del 
cuello, en la parte anterior de la estatua hay una prominencia sobresa- 
liente que representa, sin duda alguna, las clavículas; de ambas extremi- 
dades de éstas y como continuación de ellas van los brazos. Estos han sido 
esculpidos de tal modo que se notan perfectamente bien en ambos lados. 
Doblan en casi la mitad del largo del tronco hacia el centro y terminan 
en dos tercios de la distancia al centro del cuerpo. 

Las cejas y la nariz como también las clavículas y los brazos en 
todo su largo han sido dejados en relieve, para lo cual ha sido necesario 
gastar bastante toda la piedra de la cara y una gran parte del cuerpo. En 
algunas partes este desgaste es de más de un centímetro de espesor. 

Los ojos están representados solamente por dos pequeños hoyos de 
unos 5 mm. de profundidad. La boca también es simplemente un hoyo ova- 
lado de más o menos la misma profundidad. El tallado de la cabeza está 
hecho de tal manera que las orejas sobresalen, lo que representa un trabajo 
considerable. 


HERRAMIENTAS USADAS Y COMO TRABAJAN LA PIEDRA DURA 


Esta es una pregunta que forzosamente se hará cada cual al pensar 
un poquito en el trabajo que representa la obra. 

Por la forma de la estatua, que no es muy simétrica, es de suponer 
que el escultor halló una piedra más o menos de la forma de la estatua 
actual y entonces formó lo que deseaba con el mínimo de trabajo. 

Toda la superficie está cubierta con pequeñas picaduras como si 
hubiere sido golpeada por un instrumento puntiagudo. Es muy razonable 
creer que usando otra piedra más dura y con una punta algo afilada, la 
parte principal del trabajo de la estatua podía haber sido hecho. 

Con un pedazo de cuarzo bastante pesado y con una punta que- 
brada de modo que tuviera esquinas cortantes, no sería difícil cortar y gastar 
esta piedra en la forma deseada. Por la forma de las cejas y la simetría 
que ambas muestran, es muy evidente que el escultor podía cortar la pie- 
dra de la forma que quería y gastarla a su gusto. 

Para terminar el trabajo se ha usado algo para suavizar la piedra 
y gastarla, haciendo que las picaduras queden muy chicas. En algunas partes 
de la cara y las cejas se notan manchas pequeñas bastante lisas, pero no 
brillantes. 
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B.— LA ESTATUA DE DOS CABEZAS (Lám. XL) 


Esta estatua es de 44,5 cm. de altura, con un ancho de 32 cm. en 
la parte superior y un espesor de 9 cm. en la parte más gruesa. Pesa 
14 kilos 250 gramos. La piedra es una tosca bastante blanda, tan blanda 
que es fácil gastarla con la uña, y así, la hechura no representa ningún 
problema ni dificultad alguna. El que la hizo usó una herramienta muy 
puntiaguda, porque en ambos lados de la nariz de la figura derecha hay 
huellas que dejó al formar la nariz. 

En general, la escultura es igual a la otra estatua. Las cejas están 
unidas con la nariz y ambas en relieve. Las clavículas también están unidas 
con los brazos y muestran la misma condición. La única diferencia es que 
hubo una tentativa, al parecer, de mostrar las manos empuñadas. 

El brazo izquierdo se nota muy poco y no se destaca como el de- 
recho, pero la mano es muy evidente. 

El cuello de ambas cabezas es más definido y profundo, tal vez 
porque la piedra es blanda y fácil de cortar. No hay nada que muestre 
orejas o algo parecido. 

Más o menos en el centro en la parte de atrás, hay una cavidad 
circular de la forma de un platillo de más o menos un centímetro de 
profundidad y diez de ancho. Los ojos y la boca son hoyos sencillos como 
en la otra estatua. 

Hay una diferencia muy marcada entre las dos cabezas, especial- 
mente en las caras. La figura de la derecha tiene la nariz mucho más 
angosta y mejor formada. La de la izquierda tiene la cara más larga y por 
tener la nariz un poco más larga y ancha aparece más tosca. 

Lo más interesante de estas estatuas es contemplar lo que repre- 
sentan. 

¿Qué idea tenía el escultor al hacer esta imagen de dos cabezas? 
¿Qué estaba tratando de representar o reproducir? ¿Es la representación 
de una cosa que el escultor ha visto o ha tratado de representar una idea? 
Lo más probable es que estas estatuas representan un fenómeno de la 
naturaleza: “gemelos siameses” que hayan nacido por aquel tiempo. Esto 
constituía un acontecimiento tan raro que la gente pudo haber venido 
de lejos para verlos. Una de las visitas pudo ser el artesano que trabajaba 
la piedra bruta y aprovechó de mirarlas bien y después se dedicó a hacer 
la estatua que tenemos para mostrar más tarde al público en ocasiones 
especiales. 

Al nacer un fenómeno parecido en la actualidad, aún en el campo, 
lejos de la ciudad, es fácil imaginar cómo se juntarían doctores, periodistas 
y gente de toda la región sólo para verlos. 

Podríamos seguir haciendo conjeturas y adivinaciones, pero sin 
más provecho que una entretención. "Tenemos la estatua, trabajo de un 
escultor desconocido y todo lo que podemos decir sobre las ideas del es- 
cultor en hacerla, son producto sólo de la imaginación, ninguna cosa 
cierta. 
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HERRAMIENTAS HALLADAS CON LAS ESTATUAS 
(Lám. XXXIV) 


Junto con las estatuas fueron halladas dos piedras más, que a nues- 
tro parecer son herramientas usadas, tal vez para trabajar otras piedras. 

La más grande es de 26 centímetros de largo y unos 5 de ancho 
por 2 de grosor. Tiene un agujero cerca de uma punta. Las dos caras son 
bastante lisas, pero muestran rayaduras a lo largo y algunas atravesadas. 
Es muy posible que estas piedras fueran usadas como lima para alisar 
otras piedras. 

La otra piedra O herramienta es solamente de 14 centímetros de 
largo y 4 de ancho, con apenas 16 milímetros de grosor en la parte más 
abultada. Por todas partes está cubierta de rayaduras. La mayor parte de 
estas están a lo largo, pero hay otras muchas en todas direcciones. 

Es muy posible que estas dos piedras son unas de las herramientas 
usadas en la fabricación de estatuas. 


C.—LA ESTATUA DE PIEDRA DE NAHUELBUTA 
(Lám. XL) 


La estatua que comentamos en estas líneas fue hallada hace varios 
años en la Cordillera de Nahuelbuta, en la región de Vegas Blancas, de- 
nominado “Chanleo”. El sitio exacto se encuentra al lado del río Picoiquén, 
frente al fundo “Los Alpes”. El hallazgo se debe al Sr. Manuel Díaz 
Villagra, quien había obsequiado la estatua a su cuñada, la Sra. Lucy 
Bunster de Díaz, de Coigie. Esta señora al conocer el valor arqueológico 
del objeto, lo obsequió gentilmente al autor para el Museo de “El Vergel”, 
en memoria de su descubridor, trágicamente fallecido en un accidente de 
aviación. 

Fl lugar donde fue hallada queda muy arriba en la cordillera de 
la costa, a unos dos o tres kilómetros de la parte más alta del cordón de 
Nahuelbuta y a unos mil cien metros sobre el nivel del mar. Los terrenos 
de esta región no parecen haber sido ocupados en los últimos tiempos por 
mapuches, aunque es seguro que han sido visitados por ellos con toda 
regularidad, año tras años, en busca de piñones que allí abundan en 
otoño. 

La estatua ha sido hecha de una piedra de mica esquistosa, de color 
gris claro. Su contextura no es muy homogénea por cuanto muestra mu- 
chas listas y rayas de colores distintos, algumos más claros y otros más oscu- 
ros. La piedra no es dura y fácil de rayar con cualquier otra piedra algo 
aguda. Su estructura es de láminas finas. 

La estatua mide 605 mm. de altura y su ancho máximo, que coincide 
con la cabeza, es de 320 mm. La parte más ancha del cuerpo es de 287 mm. 
y el ancho general es de 270 mm. El espesor varía entre los 60 y 80 mm.; 
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en la parte inferior del lado izquierdo falta un trozo que ha sido que- 
brado por el arado que la desenterró. La cara posterior no muestra ningún 
trabajo y es completamente lisa. 

Es indudable que el escultor ha encontrado una plancha de piedra 
del tamaño más o menos deseado para su trabajo y le ha dado su forma 
actual desgastándola con otra piedra más dura. En seguida hizo su escul.- 
tura dejándola en la forma en que la tenemos. 

El trabajo principal ha consistido en desgastar la piedra bruta con 
regularidad, dejando en relieve la nariz unida con las cejas que se continúan 
con la frente. Toda la parte de la cara que queda por debajo de las cejas 
ha sido desgastada y pulida hasta quedar casi plana. 

El cuello está representado únicamente por una canaleta de unos 
20 mm. de ancho por unos 10 6 12 mm. de profundidad, que en las caras 
anteriores y laterales separa la cabeza del cuerpo, sin extenderse hacia 
atrás. Por debajo del cuello se ha hecho otra rayita paralela que refleja 
el relieve de las clavículas. Estas se continúan con los brazos adosados a 
los costados del tronco hasta más o menos su mitad, donde doblan en án- 
gulo recto hacia la línea media anterior. Los antebrazos son sumamente 
cortos y no guardan relación con el tamaño de los segmentos superiores. 
Entre las manos queda un espacio de casi el mismo largo que uno de los 
antebrazos. Por debajo de los brazos la piedra es completamente lisa, sin 
ofrecer ni indicios de extremidades inferiores. 

Los ojos están representados simplemente por hoyos pequeños, cir- 
culares de 22 mm. de ancho por 6 mm. de profundidad. La boca es tam- 
bién un pequeño orificio de 35 mm. de largo por 15 de ancho e igual 
profundidad que la de los ojos. Las orejas en relieve desde el nivel de los 
ojos hacia abajo. La oreja izquierda se nota bien y es casi pareja con la 
superficie de la cara. La del lado derecho no está tan bien hecha y se 
encuentra en un plano un poco posterior. 

Al examinar detenidamente la estatua y estudiando la superficie 
que ha sido desgastada, es posible apreciar la manera cómo ha sido efectuada 
la escultura. Sobre la mayor parte de la superficie se puede distinguir pe- 
queñas picaduras hechas, sin duda alguna, con una herramienta de piedra 
puntiaguda. Además se nota en algunas partes unas rayas y líneas hechas 
con otro instrumento usado para pulir la superficie. Tal vez se ha em- 
pleado alguna piedra dura y alargada a manera de escofina. "También es 
posible que se haya usado alguna piedra afilada como raspador. 

Todo el trabajo y especialmente la simetría obtenida, demuestra 
capacidad y técnica bastante desarrollada. Tal hecho resalta, sobre todo si 
se toma en cuenta las herramientas tan primitivas que forzosamente el es- 
cultor tenía que haber usado para ejecutar su trabajo. 

Llama la atención que la cabeza tiene el mismo espesor que el cuerpo 
y es aún un poco más ancha. Por lo demás, no hay señales de hombros. 
Ese es el estilo adoptado por el escultor en su obra. 

De especial interés resulta comparar la estatura descrita com otras 
dos muy parecidas encontradas anteriormente hace años en el fundo “El 
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Vergel” de Angol. La de Nahuelbuta es de otra clase de piedra y es más 
erande que aquellas de “El Vergel”, pero su estilo y la mayor parte de 
sus detalles de escultura son tan iguales que podría creerse que se trata 
de trabajos de un mismo escultor. Al menos así lo creemos nosotros. 


Para apreciar y comparar estos detalles, basta observar las foto- 
erafías (Véase Lám. XL Figs. 1-4). Han sido tomadas a igual escala. 
La estatua de más arriba descrita es la más grande, tiene 60 cm. de alto, 
en cambio las otras alcanzan solo a 42 y 44,6 respectivamente. Según datos 
a nuestro alcance, la estatua de Nahuelbuta es la mayor de todas las esta- 
tuas de piedra conocidas hasta la fecha en la arqueología chilena. 


En resumen, podemos decir que las estatuas que tenemos son las 
únicas estatuas de este tamaño conocidas en todo el territorio de Chile 
Continental. No hay ninguna otra en algún Museo o colección privada 
de la cual tengamos conocimiento. Tenemos noticias de dos o tres más de 
la región, pero no hemos podido hallar su paradero. 

¿Quién ha sido el escultor? ¿Cuántos años tienen? ¿Con qué fin 
fueron hechas? ¿Son Dioses o ídolos de los mapuches? ... “Tales son las 
preguntas más frecuentes que hacen las personas que ven estas estatuas 
por primera vez. La respuesta es siempre la misma: “No sabemos nada 
preciso acerca de este tema”. Creemos sin embargo que podemos afirmar 
con seguridad que son de origen pre-mapuche. No tenemos ningún in- 
dicio que los mapuches hacían trabajos líticos de tal naturaleza. Corres- 
ponde entonces a una raza o cultura anterior a la que se encontraba en 
Chile a la llegada de los españoles. Creemos que esta raza era la de los 
“kofkeches”. 

No creemos que las estatuas representan a un Dios, así es que po- 
demos llamar Dios o ídolo a cualquier representación antropoforma hecha 
por pueblos antepasados. Los historiadores del año 4.000 D. CG. tal vez 
encontrarán que “la gente del siglo XX debe haber sido sumamente idó- 
latra. Deben haber rendido culto a sus hombres y mujeres destacados 
porque tenían estatuas de ellos en plazas, calles y avenidas o lugares pú- 
blicos, y aún daban nombres a sus calles, edificios e instituciones”. 

Creemos que estas estatuas son simplemente documentación con- 
feccionada por algún artista de su tiempo. La estatua de dos cabezas es 
sin duda la ilustración correspondiente a unos gemelos siameses. Probable- 
mente nacería un fenómeno de esta naturaleza y la estatua no es más que 
la “fotografía” que tomaron sus contemporáneos. 

Un caballero que visitó el Museo hace varios años, al ver la estatua 
sencilla hallada en El Vergel, nos contó que él había visto otra muy pa- 
recida en la región de Cura Cautín. Esta fue hallada en el campo por 
unos obreros agricultores que la llevaron muy contentos a su casa donde 
la guardaron con cuidado. Pero tiempo después se enfermaron casi todas 
las personas que vivían en la casa. La culpa de su desdicha la echaron al 
“mono”, como ellos llamaban a la estatua. Para librarse de ella la rega- 
laron a un vecino quien la recibió con mucho agrado. Luego se enfer- 
maron también los habitantes de esta otra casa, seguramente por albergar 
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el “mono”. Entonces el pobre mono lo arrojaron al río y así terminaron 
las enfermedades y también el “mono”. 

La ignorancia, la superstición y la creencia que los objetos hechos 
de piedra o madera, en forma de ser humano, puedan hacer bien o mal a 
las personas que los guardan, impiden muchas veces que estos documentos 
históricos arqueológicos lleguen al poder de los que realmente conocen 
su valor histórico y científico verdadero. Es de esperar que con el tiempo, 
la educación del pueblo y la mayor cultura general, subsanen tales difi- 
cultades y que hallazgos de tanto valor no sigan perdiéndose como tan a 
menudo sucede ahora. 


Capítulo VI 


OTROS ARTEFACTOS 


A.—DE PIEDRA. 
Piedras de Moler. 


Estas cuatro piedras de moler en el cementerio de “El Vergel” 
fueron halladas juntas en una extensión de unos dos metros cuadrados. 
El lugar exacto está ubicado en el croquis con unas cruces. Había una 
extensión de unos 2,50 m. de diámetro, más o menos circular y pareja 
como un piso, y a unos 40 cm. debajo de la superficie del suelo, estando 
la tierra bien quemada y dura. Sobre este piso descansaban todas las piedras 
de moler y el cantarito N9 847. Es de suponer que era el piso de una casa 
de los antiguos habitantes de la región. 


PIEDRA DE MOLER (A MANO) N9 852 (Lám. XXXV) 


A e O A AS 135 mm. 
¡Ancho eve. Mercat Tea: > ALGA SL Add Eo 78 mm. 
(COSO ra la av. cialis Ue LA lo e End 42 mm. 


La forma de esta piedra, mirada desde arriba, es casi rectangular, 
con líneas algo convexas y más o menos dos veces más larga que ancha. 
La cara que se usaba es casi plana. Su material es una piedra esquistosa 
con mucha mica y bastante homogénea. La dureza está entre los números 
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PIEDRA DE MOLER N0Q 853 (Lám. XXXV) 


Darro RE. el A A O 305 mm 
AO E A IR OA 105 mm 
CLOS A 35 mm 


Esta piedra que es la más grande de todas, tiene la forma más o 
menos ovalada, tres veces más larga que ancha. La sección transversal es 
tres veces más ancha que alta. El material es mica esquistosa de una con- 
textura heterogénea. Tiene vetas más duras a lo largo y debido al desgaste 
no uniforme de las diferentes vetas, toda la superficie es algo ondulada 
y dispareja. El lado plano, que en la foto está hacia arriba, es un poco 
convexo en dirección transversal. A lo largo es algo cóncava, parece un 
poco gastada en el centro, pues está umos 3 mm. más baja que en las 
puntas. No hay seguridad que esta piedra sea de moler (la de abajo en 
la fotografía). Posiblemente es una “mano” que se usó con una piedra 
mucho más grande. 


PIEDRA DE MOLER (A MANO) N0 848 (Lám. XXXV) 


Are O atado dde o. IAEA SAA Du eee 153 mm 
"AMET et e ALO o AO O 76 mm 
(COSO Ad e UA. A 68 mm 


La forma de esta piedra, mirada desde arriba, es rectangular y casi 
exactamente dos veces más larga que ancha. Tiene sus lados casi paralelos 
en toda su largura. Las puntas son un poco convexas. La sección transversal 
tiene su altura casi igual al ancho y es bien simétrica. La cara plana es 
ligeramente convexa en sentido transversal, pero a lo largo es convexa 
solamente en los dos centímetros de cada punta. El material parece ande- 
sita fina y es bastante dura. Está muy bien trabajada, y en este sentido es 
muy superior a todas las demás piedras halladas juntas. La superficie, 
menos la parte quebrada, es completamente lisa y bien pulida, es casi como 
un objeto de adorno o de lujo. Está casi tan pulida como las piedras bru- 
ñidoras que usan los mapuches en la fabricación de la loza. Se nota en la 
foto, que está quebrada, de modo que falta la mayor parte de la cara de- 
recha, pero la cara inferior está completa. 


PIEDRA DE MOLER (A MANO) N9 854 (Lám. XXXV) 


O a 280 mm. 
AECA MAR A IE 93 mm. 
(GLOSOL IE eo: RE e ea SEE > INCA pen 60 mm. 


Por su forma esta piedra es sencillamente una “mano” moderna 
del tipo que se usa aún en cualquier parte en el campo. Su cara inferior 
es bastante convexa como las piedras de mucho uso en las cocinas del 
campo, usadas para moler harina tostada hoy en día. No presenta ningún 
detalle especial que llame la atención, pues es solo un testigo más que 
indica algo sobre la cultura del pueblo que estamos estudiando. 


UNAS PIEDRAS DE MOLER (Lámina XLI) 


Durante todos los años de excavaciones relacionadas con los Kof- 
keches, solamente en una ocasión nos hemos encontrado con piedras grandes 


de moler. En el mes de junio del año 1958, en el fundo “San Jorge” de 
Cancura, Angol, en un espacio de 2 X 2 metros cuadrados y a unos sesenta 
centímetros de profundidad, salieron dos piedras de moler enteras y dos 
pedazos de la mitad de otras dos. El lugar era, aparentemente un basural 
con una cantidad de artículos de cerámica quebrados y aún una urna 
fúnebre. Las piedras no estaban en posición de usar. Difícil es imaginar la 
razón de encontrar unas piedras buenas en un lugar de esta naturaleza. 
Alguna razón debe haber existido, pero nosotros la ignoramos totalmente. 
Lo único que podemos hacer es aceptar y aprovechar en alguna manera 
lo que descubrimos. 


PIEDRA DE MOLER CASI PLANA, NQ 2785 (Lám. XLI) 


A A 410 mm. 
AOCINO) ADE) ceca ES a EOL Lado cague 283 mm. 
Grosor (variable en toda su 
A IN a 60 a 70 mm. 
O e e nO OLGA Uli 13,750 Kg. 


El material es escoria volcánica algo gruesa. La forma es muy pa- 
recida al tipo usado en muchas casas de los campesinos hoy día, pero no 
tan bien hecha como las modernas. Manos de moler no fueron encontradas 
en el lugar. 


PIEDRA DE MOLER MUY GASTADA, NQ 2786 (Lám. XLI) 


TOO 490 mm. 
¡AMERO! tota a RO e E 278 mm. 
CLOSE cad 130 mm. 
Grosor en el Centro caia 120 mm. 
Profundidad de desgaste en el centro ...... 90 mm. 
BESO e o o DUO 19 Kg. 


El material es escoria volcánica, algo más gruesa que la anterior. 
La forma exacta no se nota en la foto, ha sido gastada en todo el centro, 
de tal manera que tiene la forma de una canoa con el fondo nueve cen- 
tíimetros más abajo que los bordes. Esto fue hecho usando una mano de 
moler corta, o bien es posbile que no fuera hecha para moler sino que 
usada para gastar y redondear muchas de las piedras horadadas. 


MITAD DE UNA PIEDRA DE MOLER, N0 2787 a (Lám. XLI) 


(GTOSOPAMAxIMO end IU AA 120 min. 
Grosor mínimo en el centro del fondo 30 mm. 
'AMEHO MAXIMO. Mao oda AAA 320 mm. 
PESO de a caldo AE 14,250 Kg. 


El material es granito corriente de la región. El desgaste es en la 
forma de canoa, pero muy plana, que es la forma más corriente en este 
tipo. 


90) 


MITAD DE OTRA PIEDRA DE MOLER, N9 2787 b (Lám. XLI) 


Grosorimaamo ri A A 80 mm. 
Grosor mínimo en el centro del fondo 15 mm. 
¡ACDO MAXIMO MI A 325 mm. 
Pesos. MU oo RO A 7,500 Kg. 


El material es granito muy parecido al anterior, pero más gastado 
antes de quebrarse. 


PIEDRA DE AFILAR HACHAS N9 2340 (Lám. XXXV) 


e a coatuiódn 240 mm 
¿Ancho tl AE ale: UY EA TR 110 mm 
GLOSOL MIAMI 41 mm. 
GEOSOLMIMRIMO Mis A SA QUIAAN 31 mm. 


La forma de esta piedra es irregular como se puede apreciar en 
la fotografía. En el centro ha sido gastada en ambos lados reduciendo la 
parte central a 5 ó 6 mm. más baja que en los extremos. La piedra es mica 
esquistosa de color gris oscuro. Tiene una dureza entre 4 y 5 en la escala 
de dureza. 

Fue encontrada dentro de una urna, junto con el cantarito N9 2335, 
en Coigiúe. Es muy probable que el muerto hubiera sido fabricante de 
hachas y por esta razón este artefacto, que era de su uso diario, fue se- 
pultado con él. “Tal vez creían que lo necesitaría en el mundo venidero 
para seguir allá con su oficio. 


PIEDRA N9 2360 (Lám. XXXV) 


AO o a 98 mm 
NO A O O 29 mm 
GROSO TRAE nd e dde da A O UA de 30 mm 


Esta piedra fue hallada dentro de la urna N% 2931, Lám. XXXV. 
Su forma general, vista de lado, se puede apreciar en la foto. En ambos 
lados ha sido gastada, aunque no en todo el largo, de modo que la sección 
transversal en el centro es casi triangular, pero con dos lados cóncavos. Es 
un enigma el uso que esta piedra pudo haber tenido y por esta razón fue 
colocada con el muerto en su ataúd. Es posible que fuera simplemente 
una piedra de acarreo; piedra que el dueño llevaba como talismán para 
la buena suerte. 


PIEDRA DE BOLA N9 2351 (Lám. XXXV) 


Diametro mano 59,4 mm. 
Diametro minimo A 57,7 mm. 


Esta piedra fue encontrada dentro de una urna, en el fundo del 
Sr. Ramón Concha, en Guadaba arriba. Es completamente redonda y con 
la superficie bien pulida. De color gris negro y muy dura. 
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Piedras de este tipo no son raras, pero se ignoran sus usos. Hemos 
tenido noticias, en varias ocasiones, de montones de estas piedras halladas 
juntas. En Los Sauces se hallaron cinco juntas en una sepultura. Creemos 
que son objetos que fueron usados en algún juego. Cualquiera que haya 
sido su uso, para nosotros representa un artefacto de la cultura que sepul- 
taba sus muertos en urnas. 


PIEDRA DE BOLA N9 2350 (Lám. XXXV) 


DIMELO Maximo A A 65 mm. 
DO A ode 62,5 mm. 


Esta piedra fue hallada fuera de la urna con la piedra anterior. 
Es de color gris oscuro, muy dura y con la superficie bien pulida. No 
está tan bien terminada como la anterior, en un lado es algo chata. En el 
otro tiene un sacado de 23 mm. de diámetro y más o menos 3,5 mm. de 
profundidad. Este sacado es de forma globosa, de modo que una piedra 
redonda como la anterior se puede sentar y sostener encima. 

Piedras de este tipo son bien comunes en algunas regiones de la 
República Argentina donde son usadas en las boleadoras. El nudo donde 
se amarra la soga con la piedra cubierta de cuero queda en el hoyo, encima. 
Piedras así son llamadas “Manijas” en aquellas regiones. 


PIEDRA DE FORMA DE CANOA NQ 2221 (Lám. XXXIV) 


argo total de lit NL 110 mm. 
LND o O E a ES 36 mm. 
AO Le de aa Ed ONU e 40 mm. 


Esta piedra fue encontrada en el mismo lugar donde salió la urna 
N?2 1207, Lámina VIII. No estaba dentro de la urna, pero sí en el mismo 
lugar y creemos que corresponde a la misma cultura. La forma como 
canoa se puede apreciar bien en la figura. Encima está algo hundida y 
gastada, formando así un pequeño borde en toda la vuelta. Además esta 
parte hundida es completamente lisa y pulida. No podemos imaginar su 
uso, pero para algo tiene que haber servido o no la hubieran tenido. 
Nosotros la guardamos en espera de que llegue la oportunidad que alguien 
descubra o imagine el destino que tenía. 


PIEDRAS VARIAS 


Una de las cosas que llama la atención en los sitios donde se han 
encontrado las urnas, como también en muchos otros lugares, es el gran 
número de piedras quebradas. Por lo general estas piedras halladas son 
de dos tipos. El primer tipo y a la vez el más abundante son simples astillas 
desprendidas a golpes de un núcleo. La gran mayoría de ellas son de una 
piedra negra de sílice bastante dura. Tienen casi siempre una cara que es 
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más chica y lisa que correspondería a la superficie del núcleo. Las otras 
caras tienen facetas provenientes de otras astillas labradas anteriormente 
del mismo trozo de piedra. Muy a menudo estas astillas presentan en sus 
bordes, filos cortantes que podrían servir de raspadores y aún, en algunos, 
de cuchillos. Los doce ejemplares de estas piedras en la ilustración de la 
lámina XXXVI, fueron recolectados en los alrededores del lugar donde se 
desenterraron las urnas N?2 1150, 2387, 2391 y 2444. 

El otro tipo de piedra es lo que Bird (1938 p. 272-273) llama 
“Chopping stones” y que otros autores han llamado “hachas paleolíticas”. 
Es en realidad el “hacha de mano” más primitiva que se conoce. En todo 
caso representa una piedra como núcleo, de la cual se han sacado astillas 
en una punta hasta dejar un filo cortante. En la lámina XXXVI N* 1 
hay doce piedras de este tipo que se encontraron juntas cerca del lugar 
donde salieron las urnas N% 2291 y N? 2297. Algunas de éstas tienen el 
filo cortante pero otras, se nota, están redondeadas por el uso hasta quedar 
bien melladas. Posiblemente este hallazgo equivale a algún taller donde 
el maestro de este oficio afilaba las hachas de todo el vecindario. Es de 
creer que muchas de las astillas del tipo anterior, eran solamente pedazos 
que salieron durante el trabajo de afilar las hachas. 

Estos dos tipos de piedra generalmente son miradas con indiferencia 
por la mayoría de las personas y pasan completamente imadvertidas. Para 
la gente que no las conoce son simplemente “piedras quebradas” sin im- 
portancia alguna. Sabiendo que ellas fueron herramientas pertenecientes 
a alguna de las culturas primitivas de este mismo lugar, entonces adquieren 
una importancia especial en el estudio de las culturas prehistóricas de la 
región. 


B.—- DE HUESO. 


HERRAMIENTA DE HUESO N0 2587 (Lámina XXXVII) 


En la urna N? 2570 fue encontrado junto con los huesos humanos, : 


otro no humano. Es de 15,5 cm. de largo y representa solamente una parte 
de un hueso largo de un animal. Ha sido trabajado para formar un ins- 
trumento puntiagudo por un lado y la otra punta que es la extremidad 
del hueso, es grande y representa una buena manilla para tomar la herra- 
mienta de trabajo. El uso de una herramienta de esta clase es problemático. 
Podría servir para cavar la tierra alrededor de las plantas en el huerto y 
también para plantas comestibles especialmente las raíces y tubérculos algo 
gruesos. Cualquiera haya sido su uso, sería interesante saber la razón por 
qué pusieron una herramienta de este tipo en la sepultura de una persona 
de tan poca edad. Es el único objeto de hueso encontrado con las urnas 
fúnebres que tenemos conocimiento. 

En una carta de fecha 28 de julio de 1954, el Dr. Guillermo Mann, 
jefe de la Sección Mamiferos del Museo Nacional de Historia Natural en 
Santiago, dice: “En lo que se refiere a la herramienta de hueso, me es grato 
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confirmarle que corresponde, tal como sospechábamos, a una tibia de lla- 
ma” (Véase Lámina N?* XXXVII). 


C.—DE CERAMICA. 


UN PEDACITO DE CERAMICA (Lámina XXXVII) 


Este pedacito de un cántaro de 7 por 4,5 cm. nos tiene bien preocu- 
pados de su importancia. ¿Por qué tan importante? No es un pedazo de 
una cerámica cualquiera. Es una parte pequeña de un cantarito que repre- 
senta la cabeza humana. Esta es la oreja derecha de este cantarito. Mirado 
desde arirba se ve claramente que es de forma circular. El cantarito tenía 
un diámetro interior de 105 mm. (Casi el tamaño exacto de un tarrito de 
Nescafé). Mirado desde atrás puede verse bien el principio del cuello y 
que la parte de abajo era más ancha. En su parte externa es de color la- 
drillo bien encendido y bien liso, casi vitrificado. En el interior, de color 
tierra algo parda. 

Este pedacito pequeño de cerámica antigua nos dice que había 
artesanos en aquellos tiempos, que eran maestros en su arte. Esta orejita 
no es la única, el mismo cantarito tenía otra. Tampoco este cantarito es 
el único, es seguro que había muchos más. ¿Cuándo hallaremos un can- 
tarito entero con la cabeza humana? Es sólo cuestión de tiempo y trabajo 
para que tengamos material en abundancia de esta cultura y podamos 
reconstruír algo de sus costumbres y modo de vivir. Este pedacito de cerá- 
mica es un desafío para todos para aumentar nuestras investigaciones y 
estudios. 


PEDACITOS DE CANTAROS GRABADOS EN SU SUPERFICIE 
(Lámina XXXV) 


En los trabajos de desenterrar las urnas se encuentran constante- 
mente algunos pedazos de cántaros de diferentes clases y tipos. Recogiendo 
todos los pedazos durante la excavación de uma urna, es posible, a veces, 
reconocer pedacería de una docena de diferentes cántaros. En el mismo 
lugar es posible recoger cientos de pedazos de tipos muy variables. Oca- 
sionalmente, en ciertas partes, los pedazos pintados son comunes y rara 
vez se encuentran pedazos grabados. 

En la Lámina XXXV Letra A hay seis pedazos grabados. El peda- 
cito de loza N? 3 es el borde de un cantarito y tiene las incisiones en 
dirección horizontal. Los demás trozos de loza tienen incisiones del mismo 
estilo y todos en dirección vertical. No tenemos conocimiento de cántaros 
enteros con este tipo de grabados en Chile, aunque es muy posible que 
existan en algunos museos. Los pedazos Nos. 2, 4 y 5 fueron encontrados 
cerca de las urnas NY 2391 y 2444, lo que quiere decir que vienen del 
mismo cementerio. De los demás no tenemos datos exactos de sus hallazgos. 
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En el Handbook of South American Indians, Vol. II, Lám. 149, 
después de la pág. 686, titulada “Cerámica de las Sierras de Córdoba y 
San Luis”, hay varios pedazos de cerámica, grabados, que son casi idén- 
ticos a estos de Angol. Posiblemente no hay relación entre estos dos tipos 
de pedazos, pero es interesante encontrar este mismo tipo de decoración en 
cerámicas antiguas en dos lugares tan separados uno del otro. La distancia 
es de más de 800 kilómetros en línea recta y al otro lado de la Cordillera 
de los Andes. 


D.— DE METAL. 


AROS DE COBRE (Lám. XXXVIII) 


El hallazgo de un par de aros de cobre dentro de una urna, fue la 
primera indicación que tuvimos que esta civilización poseía algún metal. 
La forma de los aros es muy distinta a los que usan los mapuches. “Todos 
los aros tienen una muesca en el cuerpo, cerca de la salida del arco. Esto 
se ve claramente en la Lámina XXXVIII que representa los aros en su ta- 
maño natural. Por más de medio siglo hemos conocido íntimamente los 
araucanos y nunca hemos visto un aro con esta muesca. 

Antes de encontrar los aros en la urna, teníamos varios aros de este 
tipo en el Museo. La procedencia de estos era variada, pero ninguno defi- 
nitivamente relacionado con las urnas. 

Una correspondencia con casi todos los Museos Públicos, como tam- 
bién con coleccionistas aficionados y, además, visitas a varias colecciones 
privadas nos han revelado que aros de este tipo son escasos o no existen 
en la mayor parte de las colecciones privadas y en los Museos del país. El 
siguiente es un resumen de la información que hemos podido obtener sobre 
la existencia de estos aros. 


— En el Museo arqueológico de La Serena, no hay ninguno. 

— En el Museo Nacional de Historia Natural, hay dos ejemplares de 
plata, sin datos exactos de su procedencia. 

— El Museo de Historia de Santiago, tiene tres aros de plata que le 
fueron obsequados sin datos. 

— En el Museo de Concepción, hay uno de cobre, sobre el cual el 
Dr. Carlos Oliver Schneider, Director en ese tiempo, nos informó 
lo siguiente: “Hallado en un cementerio indígena en Tubul Alto, 
Departamento de Arauco, fundo de la Sucesión de don César del 
Río, 7 de octubre de 1925”. 

— En la colección privada del Sr. Eric Vyhmeidter, de “Temuco, hecha 
en la región de Contulmo por el Sr. Erich "Tzschabram, tenía 14 
pares de aros (total 28 ejemplares), de los cuales 8 pares son de 
cobre, 5 pares de plata y un par de oro (1). 
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— En el Museo “Dilman S. Bullock” hay un total de 18 aros, de los 
cuales 13 son de cobre y 5 de plata. Son de la siguiente procedencia: 


N90 1484 (1) 
960 
425 
822 (1) 
835 
1149 
1208 (1) 


2 de cobre en la urna NQ 1482. 

1 de cobre de la Isla Mocha, sin mayores datos. 

1 de cobre de un cementerio colonial en “El Vergel”. 

2 de cobre en el sitio de El Mercado de Angol. 

l de cobre del mismo lugar. 

1 de cobre en el cementerio en El Vergel. 

5 de cobre de una sepultura en Cancura, fundo del Sr. Pedro 
Salas B. en Angol, en un cementerio con urnas, pero en una 
sepultura extendida. 

1 de plata del sitio de El Mercado de Angol. 

1 de Plata que fue obsequiado al Museo por un joven de 
Angol, sin más datos. 

1 de plata del cementerio de tiempos coloniales de Angol. 

2 de plata de Angol, calle J. Sepúlveda (Ex-Moquehua) Esq. 
Prat, de un cementerio de tiempos coloniales. 

2 aros chicos de alambre de cobre encontrados en la urna 
NO 2831 del Fdo. Santa Juana, el 4 de junio de 1958. 

2 aros de alambre de cobre, encontrados en urna NO 65.43.1. 
Fueron enviados al Dr. Junius Bird, jefe de la Sección de 
Arqueología Sud-Americana en el American Museum of Na- 
tural History, en N. York. El entregó el material a la Inter- 
national Testing Laboratories Inc. de Newark, New Jersey 
para su análisis. El informe oficial del análisis es el siguiente: 


Cobrert2dA, LA. ET A RL 75,04 %, 
'ATSEÑICO A, A A 8,49 % 
OSO LO A Leila 
Y lE ES lat Sitio ds atMo a a  aro o  e 0,16 % 


El Dr. Bird explica el informe diciendo: “El no común alto por- 
centaje de arsénico indica que el metal es de algún depósito de mineral 
donde el arsénico es natural. El arsénico es un elemento no deseable por- 
que hace el cobre más quebradizo. Las refinerías modernas tratan de eli- 
minar la mayor cantidad posible de este elemento. 
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Capítulo VII 


LOS KOFKECHES 


A.— Algo de Historia. 


Según las crónicas de los Conquistadores de Chile, desde Santiago 
al sur, es muy evidente que en estos tiempos la población indígena no era 
homogénea y que existía tres divisiones más o menos bien marcadas entre 
ellos. El Dr. Ricardo E. Latcham (1928 a. pp. 152-161), ha demostrado 
este hecho y muy bien documentado en su obra “La Prehistoria Chilena”. 
En la Pág. 152 dice así: — “Como no existen nombres propios para in- 
dicar estas grandes divisiones del pueblo indígena, hemos aceptado en nues- 
tros escritos estos términos, los que recomendamos a los futuros investiga- 
dores, para que haya uniformidad en los estudios, con el significado que 
les hemos dado, a saber: 


PICUNCHES, los indígenas que en tiempos de la Conquista Española 
habitaban la región entre el Choapa y el Itata. 


ARAUCANOS, el pueblo invasor, que en la misma época moraba entre 
el Itata y el Toltén, y 


HUILLICHES, las tribus del mismo origen de los Picunches, que quedaron 
relegados al sur del Toltén, hasta el Golfo de Reloncaví”. 

Reconocemos que no todos los arqueólogos están de acuerdo con el 
Dr. Latcham en estas divisiones del pueblo indígena y muchas otras cosas 
relacionadas con la arqueología chilena. No queremos entrar en discusión 
sobre esta materia porque no afecta en sentido alguno lo que tenemos en 
estudio. 

Actualmente la materia que estamos estudiando es nueva y deseamos 
investigarla seriamente y tratar de hallar su lugar en la prehistoria de la 
región. Es muy evidente que se trata de una cultura premapuche. De 
acuerdo con los conocimientos que tenemos ahora, corresponde a la región 
limitada en el norte por el Río Bío Bío y en el sur por el Río Toltén. 
Creemos que es la cultura que ocupaba esta región a la llegada de los 
mapuches a esta comarca. 

Latcham (1928 a. p. 145) hablando sobre la invasión arcaica dice 
así: —“Al pueblo no sometido, al sur del Cachapoal, pusieron el nombre 
de “Purumaucaes”, gente alzada, nombre que los españoles transformaron 
en “Promaucaes”. Estas designaciones han sido usadas por otros escritores 
después de esta fecha. Carlos Oliver Schneider en “Un Esquema de la 
Prehistoria Chilena”, publicado en el N% 15 de “Edición al Instante”, de- 
fine los Promaucaes así: “Constituyen con toda evidencia el sedimento 
étnico formado por todas las distintas unidades que llegaron a nuestro 
territorio. En su cultura se nota variada influencia de ellas”. 
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Al efectuarse la invasión mapuche quedaron divididos en dos grandes 
grupos, los llamados Picunches, al norte del Bío Bío y los llamados Huilli- 
ches, al sur del Toltén. Era gente de hábitos sedentarios y tenían una 
lengua propia que es la que ahora llamados araucana, lengua que adop- 
taron los mapuches”. 

La evidencia que nosotros tenemos a mano, indica que en la región 
al sur del Bío Bío y al norte del Toltén, existía una cultura con costumbres 
diferentes en ciertos aspectos a los del norte del Bío Bío y al sur del Toltén. 
Esta cultura pre-araucana no era reconocida y tampoco tenía nombre en 
la literatura arqueológica anterior a nuestra primera publicación en el año 
1955, y a la cual nosotros hemos dado el nombre de KOFKECHE. 

La palabra kofkeche es una palabra mapuche que significa “gente 
chica”. Literalmente la traducción es “gente como pan”. Es el nombre dado 
por los mapuches a la gente que ellos encontraron a su llegada a Chile. 
Es también el nombre dado por nosotros en la publicación del año 1955, 
donde se habla por primera vez de una cultura en Chile que sepultaba 
adultos en urnas de greda (“Urnas Funerarias Prehistóricas en la Región 
de Angol”). 

En el año 1944 tuvimos de visita en “El Vergel” a un mapuche na- 
tivo de Malalche, cerca de Cholchol, en la provincia de Cautín. Era el 
Reverendo Segundo Cayul N., presbítero de la Iglesia Anglicana. Es un 
mapuche inteligente, culto y muy interesado en su propia raza. Después 
de ver las colecciones de artefactos antiguos y de conversar largamente sobre 
las sepulturas en urnas y de muchas de las costumbres de los araucanos, 
volvimos a casa. El se quedó pensando largo rato, y después contó lo 
siguiente: “Estoy tratando de recordar una historia que me contó mi abue- 
lita cuando yo era niño. Ella se llamaba Cayeteu Anteu, y falleció en 
1934, a la edad de 120 años más o menos. (Ella le había dicho que eso se 
lo había contado su abuelito hace muchos años cuando ella era niña). 
Decía que los mapuches no habían vivido siempre aquí, y que cuando 
llegaron los primeros mapuches, había una gente muy distinta a ellos. Era 
gente pacifica, muy mala para pelear, pero muy trabajadora y muy buenos 
para hacer toda clase de trabajos. De baj esttur y gruesa, algo gordos y, 
los mapuches los llamaban “KOFKECHES”. 

Esta leyenda de los mapuches nos da a conocer algo sobre el pueblo 
que ocupaba esta región antes que ellos; demuestra además algo de sus 
caracteres físicos, sus capacidades para el trabajo y también nos da su 
mombre, “Kofkeches”. Este es el nombre que nosotros propusimos en 
1955 para este pueblo premapuche que estudiamos ahora. 

En dos ocasiones hemos oído a mapuches que visitaban el Museo, 
hacer comentarios acerca de su origen, confirmando la idea que sus ante- 
pasados llegaron a Chile de otra parte. Uno dijo que vinieron del otro 
lado de la cordillera. Estos comentarios los hicieron después de haber leído 
una etiqueta que explicaba acerca de los kofkeches. 

Esta leyenda es sumamente interesante desde otro punto de vista. 
Hace resaltar las últimas cosas que fueron mencionadas por los primeros 
historiadores de los Picunches y los Huilliches. 
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El Dr. Latcham (1928 a. p. 154), escribiendo sobre los Huilliches, 
hace resaltar también las opiniones de los primeros escritores acerca de 
ellos, en comparación con los araucanos. 

Valdivia dice que los indígenas de esta zona eran más amables y 
no tan guerreros como los araucanos. 

Miguel de Olavarría escribe: “Los Indios de la Imperial adelante, 
son de la misma calidad que los de los términos de Santiago (es decir, de 
los que habitan al norte del Itata), de poco valor y no buenos para la 
guerra”. 

El Padre Olivares también nota la diferencia entre los araucanos 
y los indios del sur del Cautín, mientras que el Padre Ovalle, hablando 
de estos últimos, dice: “Son gente apacible, de noble condición y muy 
amorosos y no tan guerreros como los Araucanos, y en esta condición 
están tenidos y reputados”. 

Desde que publicamos esto, hemos hecho un estudio del uso actual 
de la palabra entre los mapuches hoy día, el que ha resultado muy inte- 
resante y significativo por los resultados. Un enano es siempre “kofkeche”. 
Un grupo de “chiquillas” jugando son siempre kofkeches. 

Recientemente, conversando con un obrero mapuche de unos se- 
tenta años de edad, preguntámosle “qué quiere decir kofkeche”» Contestó 
inmediatamente: “gente chica”. 

Un ex alumno de la Escuela Agrícola que terminó en el año 1935, 
visitó hace poco el Museo y cuando vio la palabra kofkeche, se sonrió y 
nos contó lo siguiente: “Cuando era chico crecí muy lento y por varios 
años era el más pequeño de todos los niños del valle y todos me llamaban 
“Kkofkeche” ”. Este relato fue para nosotros una prueba elocuente del uso 
de la palabra en la actualidad. 

¿Quiénes fueron los kofkeches? — Esta es la pregunta que hacen 
todas las personas que conocen por primera vez esta cultura. Para con- 
testar esta pregunta trataremos de resumir la mayor parte de lo que hemos 
deducido de los hallazgos desde el tiempo que tenemos conocimiento de 
ella. 

Era gente de tamaño pequeño, inferior al de los mapuches. Por 
esta razón los que llegaron los llamaron “Kofkeches” (gente chica). Nues- 
tra información acerca de esta cultura es muy limitada y se basa primera- 
mente en la leyenda de los mapuches, conquistadores de la gente que se 
encontraba en Chile. Además nuestra fuente de información la hemos to- 
mado de las urnas encontradas. El tamaño de éstas indica y confirma la 
leyenda mapuche sobre ellas. Los restos encontrados en las urnas están 
generalmente en tal estado que ha sido imposible estudiarlos científica- 
mente. “Los que hemos podido estudiar confirman también la leyenda. 

El lugar donde habitaron estos individuos se extiende desde el río 
Bío Bío por el norte y el Río Toltén por el sur. Es posible y aún probable 
que se extienda algo más al norte y al sur la zona donde se establecieron y 
se podrá probar con el tiempo y el hallazgo de un número mayor de urnas. 
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Esta cultura era de la edad de piedra, con el uso muy limitado de 
cobre, plata y oro para ornamentos solamente. Tenían la costumbre de 
sepultar sus muertos en cementerios pequeños, posiblemente familiares. 
Eran maestros en la fabricación de cerámica de greda, desde urnas muy 
grandes a cantaritos chicos y decorados. No era gente de guerra porque 
fueron dominados y absorbidos fácilmente por los conquistadores mapu- 
ches. 

No disponemos de material suficiente que nos indique acerca de sus 
actividades y modo de vivir. Es probable que vivieran en pequeños grupos 
en los lugares cercanos a ríos y esteros. Son limitados los artefactos encon- 
trados hasta ahora. Las piedras de moler indican que tenían granos y es 
seguro que practicaban una agricultura primitiva. El hallazgo de una he- 
rramienta hecha de una tibia de una llama nos indica que tenían estos 
animales domésticos. Es de notar que esta herramienta es casi idéntica a 
la que las mujeres quichuas de Bolivia usan en su trabajo de tejer. En 
caso sea una de éstas es indicio que los kofkeches tenían ropa hecha de 
lana de llama y también de otro animal doméstico que los mapuches 
llamaban “Hueque”. 

Tres estatuas de piedra evidencian que sabían trabajar en buena 
forma la piedra bruta. Además bolas de piedra muy bien pulidas lo con- 
firman. 

Relacionado con los kofkeches hemos encontrado varias cosas que 
requieren algunas explicaciones las que en algunas ocasiones no hemos 
podido obtener. No tenemos datos precisos, pero sabemos que por muchos 
años los agricultores de la región ocupada por los kofkeches han encontrado 
estas urnas con huesos humanos en su interior y con varios artefactos. No 
nos explicamos cómo nadie se dio cuenta que estos cántaros grandes eran 
urnas funerarias. No dieron cuenta de ello a sus amigos ni guardaron una 
para mostrar a sus amigos. Nadie sabía que los mapuches no sepultaban 
así. Pasaron como cantaritos viejos de los mapuches. 

Para nosotros estas cosas son manifestaciones vergonzosas de la ig- 
norancia y poca cultura de nuestro pueblo. 


B.— La llegada de los Mapuches a Chale. 


Aceptando que los mapuches llegaron a Chile desde Argentina, en 
un tiempo calculado entre los años 800 a 900 D. C. es interesante con- 
siderar más los detalles de esta invasión. Históricamente no tenemos nin- 
guna información sobre esta invasión y la ocupación del territorio chileno 
por ellos. 

Los invasores vinieron de a pie, no disponían de otros medios de 
movilización en aquellos tiempos. Los que vinieron al principio eran gue- 
rreros, hombres solamente y con toda seguridad jóvenes. Tal vez era una 
expedición de reconocimiento salamente, que al llegar a este lado de 
Los Andes se encontraron con una gente desconocida, más chica que ellos 
y por su tamaño la llamaron “kofkeche”. De carácter más bien pacífico 
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y no muy eficientes en la defensa contra los invasores. Fácilmente fueron 
eliminados la mayor parte de los hombres y los vencedores tomaron las 
mujeres para ellos y siguieron viviendo tranquilamente por un tiempo, 
aguardando siempre contra algún ataque de los nativos. 

Más tarde enviaron de vuelta, a algunos de su grupo, a sus hogares 
en Argentina para que informaran sobre la expedición. La imformación 
era toda alentadora y la juventud masculina entre los mapuches argentinos 
emigraron hacia el oeste. Creemos que más o menos así fue la ocupación 
del territorio entre el río Bío Bío y el Toltén por los mapuches. No sabemos 
ciertamente el tiempo ocupado en esta conquista, pero es muy natural y 
probable que ocupara varias generaciones. 

Cuando fallecieron los conquistadores, se perdió casi por completo 
su idioma, debido a que los hijos tienen siempre el idioma de su madre. 

Durante el período de la dominación gradual por los invasores 
quedaron, sin duda alguna, lugares donde las costumbres antiguas siguieron 
como práctica general mucho más tiempo que en otros. Las creencias y 
prácticas de la vida diaria continuaban por mucho tiempo. Una de éstas 
era el uso de urnas de greda para la sepultura, especialmente de los niños. 

Nos referiremos particularmente a esto, porque hemos encontrado 
últimamente dos sepulturas de niños que, por la condición de los restos 
no pueden ser tan antiguas como muchas otras encontradas en la misma 
región (Véase Urnas N9 66.43.1 del Bosque y N? 27.2.4 de El Vergel). 

En la actualidad no disponemos de muchos medios para saber 
cuáles de las costumbres y modo de vivir de los mapuches corresponden 
a los imvasores y cuáles a las del pueblo invadido por ellos. Algunas cosas 
son manifiestas y fáciles de reconocer. Algunas costumbres son claramente 
diferentes. La sepultura en urnas es una de las más sobresalientes. Otra 
es la calidad de la cerámica. Creemos que el trabajo de cerámica de los 
mapuches es muy inferior al de los kofkeches. Esto se aprecia en las urnas 
grandes como también en los cantaritos decorados. 


C.— Quiénes son los Mapuches actuales. 


Casi todos los autores y técnicos en la materia han dedicado mucho 
espacio en sus publicaciones acerca del origen de los Araucanos o “Mapu- 
ches” como ellos se llaman a sí mismo. Hay literatura para llenar libros 
sobre este tema. No queremos discutir este problema, pero no podemos 
dejar de añadir algo. El tema nos interesa especialmente porque creemos 
que el araucano actual en Chile representa el cruzamiento de dos culturas, 
el mapuche de las pampas argentinas y los kofkeches que ocupaban la 
región entre el río Bío Bío, en el norte y el río Toltén en el sur, a la 
llegada de ellos a Chile. 

La existencia de una raza anterior a los mapuches en esta región, 
no se puede negar. No es fácil dejar de lado la leyenda de los mapuches 
acerca de la gente que ellos encontraron a su llegada y que fueron llamados 
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“kofkeches” por los mismos mapuches. Las urnas funerarias para adultos 
son una prueba elocuente de la existencia de una raza distinta a todas las 
demás conocidas en Chile hasta la fecha. El tamaño de las urnas imdica 
una raza chica como también la misma palabra que quiere decir “gente 
chica”. 


Capítulo VIII 


LITERATURA SOBRE URNAS FUNERARIAS EN CHILE 


Al hacer el resumen de la literatura sobre las urnas funerarias en 
Chile, no hemos incluído las referencias a las culturas del norte del país, 
como la Diaguita y otras. Las urnas del norte son tan distintas a las del 
presente trabajo, que consideramos que no hay una real relación directa 
entre ellas. Influencias muy lejanas posiblemente pueden tener. 

Al comparar las urnas diaguitas con las de la región de Angol, las 
diferencias en forma, color, decoraciones, tamaño, ubicación de las asas, 
etc., son tantas, que uno llega a la conclusión que no son ni parecidas. Al 
estudiar las características en que son similares, se encuentra que son urnas 
funerarias, nada más; artefactos muy distintos, pero destinados al mismo 
uso, pero de tamaño para niños solamente. 

El Dr. Ricardo E. Latcham (1928 - b, p. 55) al referirse a las urnas 
funerarias, en que se colocaban los restos de los cadáveres, dice: “En al- 
gunas de ellas se han hallado cadáveres enteros de niños de tiernos años y 
en otras, los huesos de adultos. El tamaño relativamente reducido de estas 
urnas excluye la idea que puede haber contenido el cadáver entero de 
una persona adulta, de manera que sólo se puede pensar en el entierro 
secundario en ellas de los huesos descarnados. Sin embargo, el hallazgo 
de semejantes urnas ha sido tan poco frecuente y las descripciones de ellas 
tan vagas y poco prolijas, que es difícil hablar de esta alfarería con alguna 
seguridad y solamente mencionamos el hecho sin comentario”. 

Esta referencia de Latcham fue escrita en el año 1928 y toda la in- 
formación en las citas que damos adelante es anterior a esta fecha. No 
hemos hallado referencias en la literatura, a urnas funerarias halladas en 
fechas posteriores. 

José Toribio Medina (1882 p. 359 y Fig. 208), dice así: — “La más 
curiosa es la del N% 208, sacada por nosotros de la antigua sepultura de 
la provincia de Curicó, en cuyo interior había, además de varias semillas, 
los restos de un niño”. 

El lugar exacto del hallazgo fue Patagúilla, de Curicó. La figura 
208 es de una olla, más o menos de 45 centímetros de altura y unos 
60 cms. de diámetro, completamente lisa y sin cuello. 

En la página 266 de la misma publicación, Medina da otro lugar 
donde fue encontrada una sepultura en urna. Dice así: “En la hacienda 
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de La Compañía se ha encontrado también, dentro de una olla que con- 
tenía algunas chaquiras, los huesos de un niño”. 

Ricardo E. Latcham (1928 -b, p. 40) cuenta de una urna interesante 
y dice así: — “Nosotros tuvimos en nuestra colección una olla en forma de 
marmita procedente de Illapel, la cual, según noticias que no dio la per- 
sona que la halló, contenía huesos y un pedazo de cráneo de un niño. 
Esta olla estaba en poder de un inquilino de un fundo en las inmedia- 
ciones del pueblo. Nos dijo el hombre que la había encontrado al abrir 
un hoyo para plantar uno de los postes de un rancho que iba a construír, 
junto a ella había otros jarritos que por estar rotos no los había sacado. 
El la usaba para guardar trigo para semilla. Dicha olla medía 32,5 cm. 
de alto, 56 cm. en su diámetro mayor y 33 cm. de boca. Tenía dos asas 
cerca de la boca. Era de color ladrillo, alisada, pero no enlucida. Su forma 
era parecida a la que presenta Medina en su atlas con el N2 208. 

El Dr. Aurelio Oyarzún (1910). Los k¡joekkenomoeddinger o concha- 
les de las costas de Melipilla y Casablanca. No hemos tenido la oportunidad 
de consultar directamente esta obra y por esta razón aprovechamos lo 
que el Dr. Ricardo E. Latcham (1928-b. p. 179) ha publicado sobre estos 
hallazgos tan importantes. Textualmente dice así: — “El Dr. Oyarzún, habla 
de un cementerio encontrado por él cerca de Llolleo a unos tres kilómetros 
de la playa y a unos cincuenta metros de altura, un sector de la línea férrea 
puso en descubierto un cementerio prehistórico. 

Desgraciadamente llegué tarde al botín; los trabajadores, en el deseo 
de encontrar oro en los cántaros de greda que descubrían, acompañando 
a los esqueletos, destruyeron bárbaramente cuando encontraron a su al- 
cance”. 

Cuatro meses más tarde se encontraron nuevas sepulturas en el 
mismo lugar. En ellas se hallaron las urnas funerarias de que hemos dado 
cuenta en un capítulo anterior. 

En la pág. 40 dice así: “Al hacer excavaciones se dio cuenta de que 
los cadáveres habían sido sepultados de una manera nueva y fuera de uso 
entre los aborígenes y los actuales araucanos. En unos seis esqueletos que 
exhumamos, vi que todos ellos estaban dentro de ollas de greda de unos 
60 cm. de alto”. 

“Estas ollas estaban todas ellas quebradas de tal manera que solo 
pudimos recoger fragmentos, sin poder reconstruír una sola. Su compo- 
sición era muy ordinaria y no presentaba dibujos de ninguna clase. Los 
cadáveres estaban en cuclillas, las rodillas alcanzaban al mentón y los 
miembros superiores tenían las manos al nivel de los hombros. Dentro de 
las mismas ollas o urnas se encontraban, acompañando el cadáver, uno, 
dos y hasta tres cantaritos de greda cocida ordinaria y sin dibujos”. 

En una urna pequeña, pero totalmente destruida, encontramos los 
restos, apenas aparentes, de un niño muy chico o guagua”. 

En la página 179 dice así: “En este cementerio se hallaron también 
los vasos que reproducimos en la Lámina XXVII. Todas estas piezas y 
otras más, halladas allí, son de pequeño tamaño, de 10 a 18 centímetros 
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de alto de color negro o gris oscuro. Los últimos tres vasos Nos. 3, 4 y 5 
fueron encontrados dentro de urnas funerarias, acompañando cadáveres. 
Todos son de greda ordinaria, mal cocida”. 

Estos tres son los únicos cantaritos encontrados dentro de urnas 
funerarias de la región central del país que hemos hallado ilustrados en 
la literatura. 

Tomás Guevara (1927 p. 262). “Entre los tiestos araucanos, se han 
extraído en varios lugares grandes ollas funerarias. Una de un niño (1). 
En los trabajos agrícolas de un fundo de Angol, se exhumó otra del mismo 
tipo y con el mismo contenido. Al hallarla los peones corrieron a dar 
cuenta al patrón, persuadidos de que se trataba de un entierro de plata. 
Levantada la tapa de la olla, aparecieron los huesos de un párvulo (2). 
Seguramente estas vasijas son de origen antiguo, porque en los cemente- 
rios de data posterior no se ha desenterrado ninguna. 

Tomás Guevara (1908 p. 275), dice así: “...los trabajos agrícolas 
practicados en faldas y alturas han sacado a la superficie grandes ollas de 
arcilla o tinajas anchas en su base y progresivamente angostas hacia arriba, 
con una tapa sobrepuesta. Contienen estas vasijas algunos restos de cuerpos 
que indican, sin lugar a dudas, que el cadáver, entero o destrozado, ha sido 
colocado antes de la cocción de esta urna primitiva”. 

Agrera una nota: — “Ejemplares examinados por el autor, de las 
provincias de Malleco y Cautín”. 

Damos a continuación los comentarios e información adicional del 
Dr. Ricardo E. Latcham (1928 b. p. 41), que sobre la materia publicara 
Guevara: “Como estas noticias son tan extrañas y trascendentales y a la 
vez tan breves, escribimos al autor pidiéndole más pormenores e incluyen- 
do un cuestionario. La carta de contestación la transcribimos en la parte . 
pertinente: “Las dimensiones de los vasos que contenían restos humanos 
no las tengo con precisión, porque no se ha extraído ninguno entero. Hay 
algunos de un metro de altura más o menos, otros de menor altura, hasta 
30 centímetros. Son toscos. Se han hallado en todo el antiguo territorio 
araucano, principalmente en las lomas. Opinamos que estos vasos fune- 
rarios fueron anteriores a los wampus de madera. Así he recogido varias 
tradiciones, que me informan que los cadáveres se destrozaban para me- 
terlos adentro. No se han hallado cráneos, al menos que yo sepa”. 

“Me fundo en que cocían los indios estos vasos — “después de poner 
dentro el cadáver destrozado”,— porque algunos tienen la boca muy 
estrecha” (Carta del Sr. Guevara al autor, fechada 18 de Noviembre de 
1912). 

Como se ve, la contestación no es más satisfactoria que la cita. No 
comprendemos, si la cocción se hacía después de encerrado el cadáver des- 
trozado o bien los huesos, como no se calcinaban, y nada nos dice de esto 
en su libro ni en su carta. 

Estimamos que el autor se ha equivocado, o respecto del tamaño 
de la boca de las tinajas, o bien en la suposición de que hayan contenido 
restos humanos. 
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Comprendemos bien cómo Sr. Guevara carecía de datos precisos 
sobre las urnas. El dice: — “no se ha extraído ninguna entera”. Las urnas, 
casi en su totalidad han sido encontradas por casualidad durante los 
trabajos agrícolas y es un hecho que se quebran. Además de esto, hemos 
encontrado que todas las urnas no estaban enteras al tiempo de enterrarlas. 
Mucha de la información del Sr. Guevara fue recolectada en conversa- 
ciones con los campesinos, generalmente lejos del pueblo y en muchas 
ocasiones, años después del tiempo de los hallazgos. La práctica de recolectar 
toda la pedacería y reconstruir las urnas no era tan común aquí en Chile en 
el tiempo de Guevara como ahora. Considerando todo esto, es fácil com- 
prender que a él le faltaban datos precisos sobre las urnas de que hablaba. 
Al mismo tiempo es muy difícil llegar a conclusiones precisas y convincentes 
sin tener informaciones más o menos completas sobre el material. 

En la obra de Latcham (1928 b) están ilustradas algunas de las urnas 
que figuran en esta publicación. Nuestra urna N* 438 Lám. I es Fig. 14 
en el texto de Latcham. La N9 534, Lám. l es Fig. 15 y la N% 531, Lám. XIV 
es Fig. 17 en el de Latcham. Lo escrito por él en la Pág. 217, hace refe- 
rencia sobre ellas como ejemplos de diferentes tipos de ollas, sin ninguna 
insinuación que son urnas fúnebres. 

En la misma obra de Latcham, en la Lámina LIV N2 3 y texto 
pág. 183, representa una urna grande que es de forma tan parecida a 
algunas de las urnas que hemos hallado, que no estaría fuera de razón 
creer que posiblemente era urna funeraria de la región de Cauquenes. Sin 
embargo, no hay en el texto alguna referencia a ella en este sentido. Al 
mismo tiempo es difícil apreciar bien el tamaño de esta olla, porque en 
el texto dice solamente: “tres ollas grandes, pulidas, de color rojo”, sin dar 
ninguna medida. 

Latcham (1915 p. 243) dice: — “Las sepulturas en urnas encontradas 
en Chile, todas parecen haber sido entierros secundarios, porque ninguno 
de los casos de que tenemos conocimiento, era la urna de tamaño sufi- 
ciente para contener un cadáver entero”. 

En la misma obra el autor al hablar sobre la distribución de las 
urnas en Chile, dice en la pág. 272: “Sin embargo, en toda la zona central, 
hasta el Bío Bío solo se han encontrado unas pocas sepulturas aisladas. 
Parece que los trabajos agrícolas han borrado todos los rastros y solo por 
casualidad descubre unos restos parciales que generalmente son mirados 
con indiferencia por las personas que los descubren”. 

John M. Cooper (1946 p. 735), dice: “There is archeological eviden- 
ce of both cist and urn burials in Mapuche - Huilliche territory. (1915 b. 
pp-12115212.23511922b pp» 76095 166-119281bPpp: 206720418550 516) 
but no historic record of such burial among the Mapuche - Huilliche”. Tr.: 
— “Existe evidencia arqueológica de sepulturas en cistas y urnas en el te- 
rritorio Mapuche - Huilliche, pero no hay caso histórico de tales sepulturas 
entre los Mapuches Huilliches”. 

Esto indica claramente que las sepulturas en urnas son todas ante- 
riores a la llegada de los españoles, o sea, antes del año 1550. 
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Un resumen de esta literatura revela que hay referencias precisas 
a sepulturas en urnas por cuatro autores que son los más conocidos en 
Chile por sus estudios arqueológicos. 

José “Toribio Medina cuenta de dos casos, ambos de niños, en la 
región de Guricó. 

Ricardo E. Latcham explica de una sepultura en Illapel, Provincia 
de Coquimbo, y ésta era de niño. 

El Dr. Aurelio Oyarzún cuenta de nueve sepulturas en un solo 
lugar en la Provincia de Santiago. Por el tamaño de las urnas eran todas 
de niños. 

Tomás Guevara habla concretamente de dos casos, uno de Temuco 
y el otro en Angol, y ambos fueron niños. Además cuenta de otros muchos, 
en términos generales, sin dar datos o lugares precisos. “Todos estos están 
incluidos en la región de nuestra consideración. 

Jl Drs Ritirds E. Latcham dice, además que, “en toda la zona 
central, hasta el Bío Bío, solo se han encontrado unas pocas sepulturas 
aisladas”. Esta declaración es tan general que en resumidas cuentas no nos 
da información alguna que sea concreta. Es muy posible y aún probable, 
que sepulturas han sido encontradas, pero nada se ha publicado y estamos 
completamente sin información sobre ellas. 

Hasta la fecha (1954) no se ha hecho ninguna publicación sobre se- 
pulturas en urnas halladas en toda la región desde Patagúilla de Curicó, 
al lado sur del río Bío Bío, en una distancia de 350 kilómetros de norte 
a sur. 


Capítulo IX 


A.— DISCUSION SOBRE LA POSIBLE LLEGADA A LA REGION 
DE UNA CULTURA QUE SEPULTABA EN URNAS. 


En la República Argentina existía en tiempos prehistóricos dos 
culturas bien estudiadas que sepultaban adultos en urnas: la Guaraní y 
la Candelaria. Estas dos culturas, aunque muy lejos la una de la otra, 
tenían esta costumbre común. Poco sabemos de las migraciones de los 
pueblos en tiempos prehistóricos. Existe la posibilidad que alguno de estos 
pueblos en tiempos muy anteriores a la llegada de los europeos a este con- 
tinente, emigraron de sus regiones y alcanzaron a cruzar los Andes hacia 
las regiones al sur del Bío Bío. 
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B.— LA CULTURA GUARANI 


Jorge Iribarren Charlín. 


“Esta cultura Guaraní tiene este uso funerario en urnas, y su dis- 
tribución es muy amplia: “Territorio de Misiones, Arg.: Paraguay, la costa 
oriental principal; río Paraná hasta su delta (Isla de Martín García), y 
aún algunos hallazgos se citan en Baradero y otros lugares inmediatos a 
Buenos Aires” (De una carta en poder del autor, fechada 4 de Octubre 
1953). 


Alfredo Métraux (1948. p. 87). 


“The ancient Guaraní put their dead in large chicha jars and 
covered them with a bowl. These funeral urns were buried up to the neck”. 

Tr.: “Los Guaranís antiguos colocaban sus muertos en tinajas que 
usaban para chicha y las cubrían con un plato grande. Estas urnas fune- 
rarias fueron enterradas hasta el cuello”. 


Antonio Ruiz de Montoya (1892 p. 52). 


(3 


*... muchos enterraban sus muertos en unas grandes tinajas, po- 
niendo un plato en la boca para que en aquella cavidad estuviese más 
acomodada el alma, aunque estas tinajas las enterraban hasta el cuello. 

Las urnas usadas eran grandes, anchas arriba, con la boca muy 
ancha, muy poco menos que el diámetro máximo de la urna. La super- 
ficie de ella estaba generalmente cubierta con incisiones hechas con la 
uña. Nunca tenían asas. El fondo siempre era casi redondo o a lo menos 
bien redondeado, nunca plano, y raras veces tenía decoraciones. 


C.— LA CULTURA CANDELARIA 


Gordon R. Willey (1946 p. 661). 


“The Candelaria type remain, chiefly burial urn, have been found 
in the plain and rolling hill country all along the eastern foot of the 
Andes from the city of Tucumán in the South almost to the city of Jujuy 
in the North”. 

Tr.: “Los restos típicos de La Candelaria, principalmente urnas 
funerarias, se han encontrado en los llanos y lomas suaves a lo largo de 
todos los cerros pre-cordilleranos de los Andes, desde la ciudad de Tucu- 
mán, hasta cerca de la ciudad de Jujui, en el norte”. 
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Sig Reyden (1936 p. 271). 


“The finds from Providencia, near San Pedro (in Valle de Lerma, 
Provincia de Salta) consisted of some ten urns of a caracter similar to that 
of the urns from El Carmen, and also containes bones of adults individuals. 
The urns were closed up by means of a second urn being placed, up 
— down, over the mouth of the sepulchral vessel”. 

Tr.: Los hallazgos de Providencia, cerca de San Pedro, consistían 
en unas diez urnas con caracteres similares a los de las urnas de El Carmen, 
y también tenían en su interior huesos de individuos adultos. Las urnas 
estaban cerradas por medio de una segunda urna colocada con la boca 
hacia abajo, tapando así la boca de la urna funeraria”. 

Este hallazgo es para nosotros muy interesante porque representa 
exactamente las condiciones que encontramos en las urnas desenterradas 
en esta región. En la mayoría de los casos se encuentran encima de nuestras 
urnas otras urnas, pedazos de urnas o pedazos de cántaros, usados para 
cubrir y tapar las urnas mismas. 


D.— LOS CHIRIGUANOS 


Alfred Métraux (1948 p. 465). 


“The Chiriguano (Ava Chahuanco) are the descendents of Guaraní 
who in historic times migrated from Paraguay and crossed the plains of 
the Chaco in successive waves to settle along the foothill of the Andes from 
the upper Pilcomayo River to the upper Río Grande (Guapay River)” 
(Lat. 18-23 S.). 

Tr.: “Los Chiriguanos (Ava Chahuanco) son los descendientes 
de los Guaraníes, quienes en tiempos históricos emigraron desde Paraguay 
y cruzaron los llanos del Gran Chaco en otras sucesivas y se establecieron 
en los cerros pre-cordilleranos de los Andes, desde el Río Pilcomayo arriba, 
hasta la parte superior del Río Grande (Río Guapay)” (Lat. 18 - 23 S.). 

Esta es en general la región en el noreste de Argentina y el sureste 
de Bolivia, o sea la región noroeste de la cultura de La Candelaria. 


Sig Reyden (Obra citada en pág. 271). 


In our days the Chiriguano Indians constitute the Guaraní "Tribe 
that lives nearest the distribution area of the ancient La Candelaria culture. 
The Chiriguanos have only occupied their present settlement area since 
the beginning of the 17th. century”. 

Tr.: “En nuestros días los Indios Chiriguanos constituyen la tribu 
guaraní que vive más cercana al área ocupada por la antigua cultura La 
Candelaria. Los Chiriguanos han ocupado su área actual solamente desde 
principios del siglo XVIT”. 
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Alfred Métraux (Obra citada anteriormente en pág. 87) refi- 
riéndose a las costumbres mortuorias de los Chiriguanos, dice así: “The 
deseased, painted and dressed in his best clothes, was placed squating in 
a large chicha jar and was buried, accompanied by his possessions and some 
food, in the hut where he lived. The urn covered with a large jar or plate”. 

Tr.: “El muerto, pintado y vestido con su mejor ropa, fue colocado 
en posición sentado en cuclillas en una tinaje chichera grande, y sepultado, 
acompañado por sus posesiones y algo de comida, en la casa donde vivía. 
La urna fue tapada con un cántaro grande o un plato”. 

Esta referencia y la anterior del hallazgo en Providencia de San 
Pedro, muestran muy claramente que en aquellas regiones, en tiempos 
prehistóricos existía la costumbre de sepultar adultos en urnas y al mismo 
tiempo, tapar dichas urnas con otras urnas, cántaros grandes o platos. 

Todo lo anterior se refiere a culturas bastante alejadas de esta parte 
de Chile y es difícil ver una posibilidad de su llegada tan al sur y al 
otro lado de la cordillera de los Andes. 

Hemos buscado en la literatura y hemos tratado por otros medios 
de obtener información sobre las regiones más cercanas y especialmente en 
la región comprendida en la Argentina, desde Mendoza, en el norte, hasta 
Neuquén, en el sur. Escribimos a nuestro amigo Sr. Jorge Iribarren Charlín, 
quien nos contestó, sobre el particular, en los siguientes términos: 

“Respecto a la arqueología de Neuquén puedo anticiparle que es 
bastante escasa y la obra principal sobre ella, de Francisco Aparicio, “Viaje 
preliminar al Territorio de Neuquén', no poseo; otros trabajos del mismo 
autor y de Arteyata, sobre esa zona nada agregan a la nota corta de Willey 
en el Handbook” (Carta en posesión del autor, de fecha 23 de Noviembre 
1908). 

Un estudio detenido de la materia escrita por Willey, no revela 
referencia a alguna sepultura encontrada en toda la región, desde la ciudad 
de Mendoza en el norte, hasta el sur de Neuquén. Esto hace resaltar una 
vez más la gran falta de conocimientos que actualmente existe sobre la 
arqueología de aquella vasta región. 

En el estudio de la distribución de las culturas sudamericanas, el 
Dr. Julián Steward (1949, pp. 669 - 772), ha demostrado que éstas se dis- 
tribuyeron siguiendo las rutas más fáciles. Las culturas más avanzadas exis- 
tían en la parte noroeste del continente y de allí fueron diseminadas hacia 
el continente y las islas alrededor. Algo también fue hacia Panamá y las 
islas entre los dos continentes. 

En el mapa que él publicó (Obra citada, pág. 116) se puede apreciar 
bien cómo son las rutas de distribución. Siguieron la costa del continente 
y llegando a algún río, penetraron al interior, especialmente en las re- 
giones tropicales. En este mapa hay una flecha indicando que una de las 
rutas sale de la región de la desembocadura del río La Plata en dirección 
al oeste y un poco al sur, atravesando la pampa hacia esta región de Chile. 
Es posible que alguno de los caracteres de las culturas de los pueblos de 
las regiones tropicales-forestales llegaran a Chile por esta ruta. 
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cUM-CARIBBEA 


RIcIA 


Mapa de las rutas principales de extensión histórica de las culturas 


pre-colombianas de Sudamérica. 
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En el norte de Chile y en la Argentina tenemos los Diaguitas que 
sepultaban sus niños y especialmente sus párvulos en urnas. No sabemos 
de ningún caso entre ellos, donde los adultos fueron sepultados en urnas. 
Estas son tan chicas que no es posible que ellas fueran usadas para adultos. 
El tipo de urna, sus decoraciones y las asas son completamente diferentes a 
las de Angol. 


La urna figurada por Medina, Fig. 208 hallada en Curicó, es de 
una forma completamente distinta a todas las encontradas en la región 
de Angol y descritas en esta obra. Además la urna mencionada por Latcham, 
procede de Illapel, Provincia de Coquimbo, es de la misma forma que 
esta de Medina. Los cantaritos ilustrados en las Figs. 1 y 2, Lám. LIT y los 
ejemplos encontrados en Llolleo, provincia de Santiago, son completa- 
mente diferentes a los cantaritos que acompañan a las urnas de Angol, y 
claramente no corresponden a la misma cultura de ellos. 
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LAMINA I 


Estas tres urnas las hemos colocado en primer lugar en las ilustraciones, no sólo 
porque son las primeras que llegaron a muestro poder, sino porque ellas representan 
tres hechos de importancia en el desarrollo de nuestros estudios y descubrimientos 
del pueblo “Kofkeche” en Chile. 


—La primera urna, NO 438. Desc. Pág. 15, llegó a nuestro poder en Octubre 
del año 1925. Un obrero del fundo El Vergel la encontró el año 1923 cuando pasaba 
con una carreta por un camino en El Bosque de Veraneantes; uno de los bueyes pisó 
encima de la tapa y la quebró. El obrero trabajó con afán para hallar el “tesoro” que 
él creía que había en su interior. No hallando algo de importancia, llenó el hoyo 
que había hecho y sin más demora siguió su camino. Dos años después nos mencionó 
por casualidad el hallazgo. Fuimos en seguida a sacarla. Luego fue guardada como 
cualquier artículo en las colecciones. En aquel tiempo nada sabíamos de urnas fune- 
rarias o de los kofkeches. 


—La segunda urna, NO 534. Desc. Pág. 30, fue encontrada en la Quinta Bell 
(Ahora Población Bell) en Angol. En el año 1926 fuimos a visitar esta quinta. Al 
lado del cerco, en el interior, vimos un cántaro grande algo quebrado, aparente- 
mente sin destino alguno. Preguntamos al Sr. Bell acerca del Cántaro. “Fue hallado 
aquí en la quinta” fue su respuesta. Siguió luego una larga conversación a través de 
la cual se estableció un hecho importante. Este cántaro grande era una urna fúnebre 
prehistórica encontrada en Angol mismo. La urna con su tapa completaba el ataúd 
que se usaba en aquel tiempo. Al saber esto, el Sr. Bell nos la obsequió para nuestra 
colección. 


—La tercera urna, NO 837. Desc. Pág. 16. Cinco años después de nuestra visita 
a la Quinta Bell, en el mismo Vergel, un obrero, arando en un potrero viejo, sintió 
que la punta del arado pegó en algo duro. Investigando encontró que se había 
quebrado un cántaro. Nos mandó avisar y fuimos enseguida a investigar. Hallamos 
que se había quebrado la tapa de una urna, pero ésta estaba abajo y entera. Fue 
desenterrada con sumo cuidado y toda la pedacería de la tapa guardada. Tenía en 
su interior una cantidad de huesos de una persona adulta, en tan mal estado que no 
era posible guardarlos. Se deshacían. 

En resumidas cuentas teníamos una urna funeraria prehistórica con los restos 
de una persona adulta. Es un comprobante, sin lugar a dudas, que existía en Chile 
una cultura que sepultaba sus adultos en urnas de greda quemada. 

Estas tres urnas representan tres períodos o etapas en nuestros primeros co- 
nocimientos acerca de la raza “kofkeche”. 


10— Una urna sola, aunque en este tiempo no sabíamos que era urna. 
20— Una urna sola que mos dio a conocer que eran Urnas Funerarias en verdad. 


30— El descubrimiento que estos cántaros eran urnas de una cultura desconocida 
hasta la fecha y que sepultaba sus adultos en urnas de greda quemada. 
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LAMINA.I 
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LAMINA II 


1.—URNA N9 837. Desc. Pág. 17. 


¡Altura total. ia Me DO 610 mm. 
Diámetro mínimo de la boca ............... 432 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .............. 495 mm. 


Esta es la primera urna encontrada en El Vergel, el 31 de Mayo de 1930. 

Es una urna histórica, porque es la primera prueba segura que tenemos de la 
existencia en Chile de una civilización que sepultaba sus adultos en urnas, según el 
Dr. Ricardo E. Latcham. 


2.—URNA CON SU TAPA N9 926 AL LADO. Desc. Pág. 17. 


La tapa parece otra urna con la boca un poco más ancha que la de la urna y 
colocada con ésta hacia abajo, la urna estaba completamente cerrada. 

Es de notar que la urna y su tapa están trizadas, a ambos lados de estas par- 
tiduras tienen agujeros para remendar el defecto con alguna fibra. 

Otra aosa de notar, es el hecho que la urna es de material mejor que el de 
su tapa. Muchas veces las tapas son pedazos de otras urnas o cántaros quebrados y 
en raras ocasiones es una piedra plana. 
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LAMINA II 
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LAMINA III 


1.— URNA N9 927. Desc. Pág. 18. 


Altura total 910 mm. 


Diámetro máximo del cuerpo ..mmmmcco.. 596 mm. 


Esta urna fue encontrada en el Campo Arqueológico de El Vergel, 16 mts. al 
oeste de la anterior NQ 837. Es unna urna casi típica de las grandes con el cuello 
bien distinto del cuerpo. Es la más grande de esta forma en el Museo. Está pintada 
de slip color ladrillo encendido. La parte superior fue quebrada por los trabajos 
agrícolas. 


2.—CANTARITO JARRO DECORADO N0 928. Desc. Pág. 80. 


Ala A 157 mm. 


Diámetro del 164 mm. 


Fue encontrado en el interior de la urna NO 927. Su forma es tipica de los 
cantaritos patos, con la garganta inflada, pero tiene decoraciones de los kofkeches. 
Para los motivos, ver en Lám. VI adelante. 


3,—FUENTE DECORADA N09 929. Desc. Pág. 86. 


Altura tota a IEA EROS 95 mm. 


DIámetror Ad ae CANALE de 216 mm. 


Este artefacto fue hallado en pedazos en la tierra, cerca del cuello de la urna 
NO 927. Sin duda era utensilio de casa. Su presencia, quebrada, en la sepultura es 
para nosotros difícil de explicar. 


4—DIBUJO de los motivos en toda la circunferencia de la fuente NO 929, 


5.—CANTARITO ORDINARIO N0Q 1117. Desc. Pág. .......... 


Encontrado a tres metros de la urna NO 985. Tiene el fondo redondo. Por su 
tamaño y forma no parece un artefacto de utilidad sino como un juguete de niño. 
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LAMINA III 
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LAMINA IV 


1.—URNA N0 932. Desc. Pág. 19. 


Altura total (incompleta) ...................... 610 mm. 
Diametro deceo 445 mm. 
Perforaciones ra 000 ce 6 


La loza es algo gruesa y firme. Encontrada en el Campo Arqueológico en 
El Vergel. 


2.—URNA N9 933. Desc. Pág. 20. 


Ala a O MO A 383 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ................. 337 mm. 


Es otro ejemplar del mismo campo anterior. De tamaño chico y forma de 
“pera” como es común entre las urnas chicas. Sus asas están colocadas un poco más 
altas que en la mayoría. 


3.—URNA N9 985 CON SU TAPA. Desc. Pág. 20. 


Esta foto fue tomada en el sitio mismo antes de sacarla de la tierra y muestra 
bien una de las formas de tapar las urnas. Se ve la urna quebrada por el peso de 
la tapa con la tierra encima. 


4.— URNA N9 985 DE EL VERGEL. 


Esta urna es de un tipo nuevo, cuyas paredes son casi paralelas y la parte más 
ancha es la boca, algo acampanada. 


Altura total (incompleta) .o.m..m..m... 597 mm. 
Diámetro máximo del CUPO 393 mm. 
Diametrorde labo 425 mm. 


5—. TAPA N9 98 DE LA URNA N09 985. Desc. Pág. 21. 
Diámetro del cuello oo... 368 mm. 


Esta tapa es el fondo de una urna más chica. Era costumbre muy común 
entre los kofkeches usar el fondo de otras urnas quebradas como tapas. 


6.— URNA N9 930. Desc. Pág. 18. 


Urna chica de forma de pera, también de El Vergel. Toda su parte superior 
estaba despedazada, pero fue reconstruida por completo. 
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LAMINA IV 


EE poi 
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LAMINA YV 


1.— URNA N9 1148. Desc. Pág. 21. 


Altura total a o Os 407 mm. 


Es una urna chica de forma de pera, encontrada en El Vergel, con la boca 
hacia abajo y quebrada, como indica la foto. 
2—FOTO DE LA MISMA URNA. 


Está casi entera, no tiene nada especial fuera de la posición en que fue en- 
contrada. Es una urna para una criatura chica. Posiblemente no hallaron cómo taparla, 
pero colocada en esta posición no necesitba tapa. 


3.— URNA N9 25668. Desc. Pág. 21. 


Altura total (aproximada) nc... 355 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .............. 534 mm. 

Es solamente la parte inferior de una urna, desde las asas para abajo. Se nota 
que la urna era grande, de buena calidad y pintada de slip color ladrillo. Usada para 
tapar una criatura enterrada. El hecho de no encontrar ningún pedazo más de la urna 
comprueba lo dicho. Urna de El Vergel. 


4. — SEPULTURA SIN ATAUD, CUBIERTA CON PIEDRAS PLANAS. Desc. Pág. 10. 


Tenía 30 cms. de tierra encima. El cuerpo estaba rodeado de arena del río. Es 
la única sepultura de esta clase que hemos visto. Es posible que sea una modificación 
de las sepulturas en cista, rodeadas de piedras. 
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LAMINA V 
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LAMINA VI 


1.—URNA N9 2570, CON SU TAPA. Desc. Pág. 24. 


Esta urna de El Vergel, es un buen ejemplo que muestra el uso de pedazos 
de varios tipos de cerámica para formar la tapa de las urnas. 

En general, las urnas se encuentran bien tapadas, de modo que la tierra no 
ha entrado. 


2.—URNA N9 2570. 


Altura total (incompleta) ..ococonocinc.... 615 mm. 
Diametro denla Doc A 305 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ..mmmoc.o.... 437 mm. 


El tipo de esta urna corresponde a las de cuello y cuerpo distintos. Toda la parte 
superior es de color ladrillo de slip. Una de las cosas muy interesantes es la falta 
completa del borde del artefacto. No es rara esta condición en las urnas. 


3.— TAPA N9 2571, DE LA URNA N9 2570. 


Es un pedazo de una urna que formaba la parte principal de la tapa, pero 
como no cubría completamente la boca fue necesario colocar algumos pedazos de 
cántaros para completarla. 


4.—PEDAZO DE CANTARO DECORADO N09 2572. 


Este pedazo también formaba parte de la tapa de la urna y con otros pedazos 
chicos quedó bien cerrada. La tierra no había entrado en su interior. 


5.— UN DETALLE DE LA DECORACION DEL N9 2572. 


Es la única vez que hemos encontrado el motivo en el centro en cerámica 
Kofkeche, parece como si el artista hubiera tratado de mostrar un ojo en su cántaro. 
(Detalles en Pág. 145). 


so 
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LAMINA VII 


1.—URNA N9 1150. Desc. Pág. 22. 
Aura ota o o IS 635 mum. 
Diametro delcuErpoO ce 510 mm. 


Urna muy incompleta, pero se puede apreciar bien su forma y tamaño. De 
color tierra oscura. Tiene ocho perforaciones donde fue remendada. Urna de El Vergel. 


2.— URNA N0 2387. Desc. Pág. 22. 


Acura toral eS 603 mm. 
Diametro de taliboca 317 mm. 
Diametro nde 470 mm. 


De forma algo diferente a la mayor parte de las demás, por tener la boca y 
el cuello chicos. Ei ocupante, naturalmente era chico. Loza de buena calidad, casi 
vitrificada en su superficie y de color ladrillo con manchitas negras. 

Dos cosas llaman la atención en ella: la primera es que en la parte superior 
de las asas tiene protuberancias angostas, casi afiladas; la segunda es el uso de piedras 
de apoyo para mantenerla parada. 


3.—URNA N9 2391, CON SU TAPA N0 2392. Desc. Pág. 23. 


AURA OA 610 mm. 
Diámetro máximo de la boca 0... 483 mm 
Diámetro máximo del Cuerpo mmm... 510 mm. 


La importancia de esta urna radica en la posición que fue encontrada, en 
forma horizontal, con la boca hacia el oeste y completamente aplastada por los tra- 
bajos agrícolas y el peso de la tierra. Otro detalle es el hallazgo de algunos pedazos 
de una urna rara (N0 2392) que formaba parte de la tapa. El tipo de cerámica es 
acanalada como en la descripción de la urna que sigue. 


4 — TAPA N9 2392. 
5.—URNA N9 2411. Desc. Pág. 24. 


Altura total (incompleta 430 mm. 
Diámetro del cuerpo (aproximado) ...... 380 mm. 


Esta y la anterior fueron encontradas en El Vergel. Esta última fue hallada más 
o menos a 50 mts. de las dos anteriores. Resalta en ella el sistema de adornos. Consiste: 
en una serie de canales horizontales que abarcan toda la superficie de la urna desde el 
lado abajo de las asas hasta el borde arriba. Creemos que esta es la primera urna con 
este tipo de decoración encontrada en Chile. Se ha conocido por muchos años, en 
varios sitios en la región ocupada por esta cultura, pedazos de esta cerámica especial. 
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LAMINA VIII 


Esta lámina representa una urna con los artefactos encontrados en su interior. 


1.—URNA N? 1207. Desc. Pág. 27. 


Altura total e ia 597 mm. 
DiametroMdelicucrpo 470 mm 
Diámetro mínimo del cuello ................. 430 ram 


Esta urna no es bien circular como se puede apreciar por los dos diámetros 
del cuerpo. Es sólida, de loza gruesa, lo que le permitió resistir la fuerza de una 
avenida. Fue encontrada en Cancura Angol. Estaba parada con los tres cantaritos en 
su interior. De color tierra y bien pulida. 


2 y 3—CANTARITOS DECORADOS N9 1210 y 1209. Desc. Págs. 87 y 88. 


Alturas: 99 y 75 mm. respectivamente. Estos dos cantaritos decorados tienen 
casi toda la superficie cubierta con dibujos. Som más o menos típicos de los hallados 
en las urnas. Todos los ejemplares que hempos encontrado en el interior de las urnas, 
son nuevos, sin tener señal alguna de uso anterior. Esto significa que fueron hechos 
especialmente para la sepultura. No son artículos de uso del muerto durante su vida. 


4 —CANTARITO N9 1208. Desc. Pág. 75. 


Altura total 
Diametro del cuerpo 139 mm. 
Este es un cantarito globoso y de color rojo de slip algo oscuro. La loza es 


gruesa y firme. Es una lástima que la parte superior esté quebrada y no es posible 
apreciar cómo terminó la boca. 


5.— DIBUJO de los motivos en los cantaritos N.os 1209 y 1210. 


En ambos se pueden apreciar tres motivos en el cuerpo y cuello. El motivo 
NO 3 se encuentra al revés en la manilla del N2 1209 como en la Fig. 6. 
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LAMINA IX 


1.—CANTARITO JARRO N9 1532. Desc. Pág. 81. 


Alturaitotal A o SOON O AN 118 mm. 
Diametro del ce o 131 mm. 
Dráimetro denlaboca 56 mm. 


Este cantarito jarro de forma tan rara es llamado por muchos “cantarito pato”. 
Representa un pato que tiene su buche demasiado lleno. Es parecido al NO 928 en 
Lám. III, pero muy exagerado. La foto es 34 del tamaño natural. Fue encontrado al 
lado de la urna NO 1531, Lám. XIX. Está en muy mal estado debido al efecto de los 
años en la tierra. Por esta razón ha salido bastante de la capa que lleva los dibujos. 


2.— DIBUJOS EN EL CANTARITO, N9 1532. 


Estos dibujos tienen algunos motivos que no hemos encontrado en otros cán- 


taros hasta la fecha. 
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LAMINA X 


1.—CANTARITO JARRO N0 1493. Desc. Pág. 83. 


ALU LO ala O a 113 mm. 
Diametro del Cuerpo 90 mm. 


Foto 3% del natural 


Este cantarito jarro fue encontrado un poco al sur de Angol, en el fundo 
“Mira Roble” en el año 1928, en el inteiror de una urna que se hizo pedazos al sa- 
carla. Los pedazos naturalmente no fueron guardados. 


2.—DIBUJO DE LAS DECORACIONES DE LOS N.os 1493 y 928. 
Desc. Págs. 83-84 y 80. 


Estos cantaritos se encuentran en las Láms. X y III respectivamente. 

Tioda la parte superior desde el centro del cuerpo está cubierto con decora- 
ciones y la parte inferior pintada de rojo ladrillo. En la parte superior del cuerpo 
y en el cuello tienen motivos similares, pero separados por una lína blanca con puntos 
circulares de color nojo vivo. Los motivos principales son triángulos llenos de líneas 
paralelas que cruzan desde la base hacia um lado. Los triángulos separados por una 
línea blanca con puntos rojos, hacen un conjunto simétrico y bonito. 
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USA VANTIINVAL 


1.—URNA N9 1482 CON SU TAPA. Desc. Pág. 38. 


Esta sepultura, incluyendo la urna con su tapa, fue encontrada en el fundo 
“Pichi-Quillota” al lado morte de Angol en el año 1945, cuando éste era propiedad 
del Sr. René Anguita Acosta. Este conjunto es típico de las sepulturas ideales de esta 
gente. La urna, inferior, es siempre de mejor material y hechura que su tapa. Á veces 
la tapa es solamente una piedra plana, otras, están hechas de varios pedazos de cántaro. 

El contenido de este ataúd es de suma importancia. Había unos pocos huesos 
humanos que se deshacían al tocarlos. Entre ellos fue encontrado un par de aros de 
cobre de una forma desconocida por los mapuches de ahora. Es la primera indicación 
que hemos hallado de que esta cultura tenía algún metal. Véase informes sobre los 
metales en Cap. VI 


2.— URNA N0 1482. 


Alturaftotal(ancompleta A 718 mm. ] 
Diámetro máximo del cuerpo ................. 02 

Diametro dc 488 mm. 

PEO TACONES 48 


La urna está incompleta, le falta todo el borde y las manillas que fueron que- 
bradas, sin duda, al poner la tapa. Color ladrillo pintado en slip. “Tiene 48 perfora- 
ciones hechas para remendar las trizaduras. Es el mayor número de perforaciones en- 
contrado en una urna. 


3.— TAPA N9 1483. Desc. 38. 


'¡Alturastotal incompleta 655 mm. 


Diametro dec 660 mm. 


Es la tapa de la urna anterior y por su forma podría haber servido para urna. 
Está hecha de una loza gruesa y dura con mucha arena de cuarzo en la mezcla. En 
muchas partes de la superficie se puede ver impresiones digitales. Es de notar que 
tenemos el caso en que tanto a la urna como a su tapa le falta la parte superior con 
el borde. Es importante ver que fueron usadas en esta condición, quebradas. ¿Por qué 
razón? Ellos tenían sus propios problemas y dificultades de las cuales no sabemos nada. 
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LAMINA XII 


1.—CANTARITO N0 1285. Desc. Págs. 81-82. 


¡Altura total vas eN O 102 mm 
Diametro delo 105 mm 


Este cantarito fue hallado en el año 1910 más o menos, en el fundo del Sr. Ar- 
noldo Rybert, al sur de Almagro, cerca de Nueva Imperial. Al hacer una acequia fue 
encontrado un cántaro grande con tres cantaritos chicos y unos huesos en su interior. 
El cántaro grande se quebró al sacarlo y no fue guardado. Este cantarito fue guardado 
por el Sr. Rybert y de los (tros dos se ignora lo que sucedió. 

Este artefacto tiene un interés especial para nosotros, porque de todo el ma- 
terial que tenemos de los kofkeches éste fue el primero encontrado. 

Es un cantarito de forma giobosa y posee decoraciones en casi toda la superficie, 
menos en el fondo. Es el único cantarito de esta forma que, hemos visto con decora- 
ciones. 


Una de las cosas interesantes en este artefacto es una protuberancia en la ma- 
nilla. 


2— DIBUJO del cantarito visto desde arriba, con las pocas líneas que se pueden apre- 
ciar de su decoración. 
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LAMINA XIII 


1.—URNA N9 2292. Desc. Pág. 33. 


Altura total A 616 mm. 
Diametro delcucipon 495 mm. 
Diámetro de la boca ii 437 mm. 
Perforaciones Ln eo 40 


Esta urna está casi completa, sólo le falta una manilla y algo del borde. La 

forma es típica de las con el cuello y el cuerpo confundido. Es de color tierra. Lo que 
llama más la atención es el gran número de perforaciones. Cuarenta de ellas al lado 
de las partiduras para sujetar todos los pedazos en su posición. 
2.— DIBUJO, mostrando la posición de la urna con su tapa en la sepultura. La boca 
de la tapa es poco menos que la de la urna, de modo que para cerrar, ésta fue colocada 
como corcho en una botella, para dejar terminado el ataúd. La tapa no entraba bien 
por las manillas y fue colocada con una manilla adentro y la otra afuera. Así quedó 
cerrada de tal manera que la tierra no entraba. En esta posición la tapa permitía a 
la cabeza del ocupante estar más arriba del borde de la urna de abajo. 


3.— URNA N9 2292 y su TAPA N9 2293. 
Tapa N9 2293 


Altura “total (incompleta 495 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .............. 565 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .............. 445 mm. 
Perforaciones 17 


Esta tapa parece la parte inferior de una urna con toda la parte que queda 
más arriba de las manillas cortada. 

Esta sepultura, con su tapa colocada como corcho en la boca de la urna, es 
otra ilustración de la falta de uniformidad en la manera de tapar las urnas. 
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LAMINA XIV 


1.— URNA N09 2525. Desc. Pág. 42. 


Altura total (incompleta) ..ooococi........... 660 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo mm... 290 mm. 
Perforaciones A 21 


Falta casi toda la parte superior (el cuello), de modo que no es posible apreciar 
bien su forma y tamaño. Es una urna grande con el cuerpo y cuello bien demarcados. 
Toda la superficie está pintada en slip de color ladrillo algo oscuro y bien pulida. 
La loza es de muy buena calidad. Las manillas están colocadas un poco más altas que 
de costumbre, lo que hace pensar que el cuello era algo largo. 


2— CANTARITO N09 2526. Desc. Pág. 77. 


Este cantarito fue encontrado en el interior de la urna NO 2525, pero posible- 
mente no corresponde a este lugar. Ver detalles en Pág. 42. Es algo tosco y no bien 
terminado. Está pintado en slip color ladrillo abarcando toda la parte superior hasta 
las asas. El fondo es redondo y tiene casi la forma de una urna grande, especialmente 
en la parte inferior. 


3.—FOTO DE UNA URNA Y SU CONTENIDO. Desc. Págs. 42-43. 
Esta foto fue tomada en el lugar donde fue encontrada hace varios años en el 


mismo fundo del cantarito anterior, pero en un lugar muy distante. La tapa parece 
el fondo de una urna. Había bastantes huesos en buen estado de conservación y un 


cantarito. “Todo este material se perdió. 


Altuna tota SECS OPA 432 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .............. 400 mm. 
Diametro ndelcuEr—pO 330 mm. 


Esta urna fue encontrada barbechando en el fundo del Sr. José Chandler, al 
lado norte de Nueva Imperial, hace varios años antes de nuestro cónocimiento de las 
urnas funerarias. Es muy chata y de forma diferente a todas las demás. Es posible que 
no sea urna sino un simple cántaro donde los mapuches guardaban sus tesoros. Es el 
único ejemplar que hemos encontrado con el fondo algo plano, de modo que puede 
quedar parada sin estar enterrada. 


5.— TAPA N9 532, de la URNA NO 531. Desc. Pág. 44. 


NEUE OA A AD ANS 125 mm. 
Diametro 200 x 3503 mm. 


Es una de las pocas tapas que hemos rallado que han sido hechas especialmente 
para la urna. Estaba en su debido lugar y fue quebrada por el buey que pisó encima 
cuando se araba. 
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LAMINA XV 


1.—CANTARITO JARRO N0 2335. Desc. Págs. 82-83. 


Altura total can eo e e 150 mm. 


DIAMeto del CU 130 mm. 


(Foto un cuarto del tamaño natural) 

Unos obreros del fundo “El Sauce” de Coigúe, mientras trabajaban, encontraron 
una urna grande con tapa, con este cantarito y otros objetos en su interior. La urna 
y su tapa la despedazaron en su afán de hallar el tesoro que ellos aseguraban debía 
estar muy cerca. El color original del cantarito era blanao sucio, con la mayor parte 
de la superficie cubierta con dibujos. En muchas partes los dibujos son muy débiles. 
Parece que el ambiente en la tierra hizo cambiar el color original. 


2.— DIBUJOS EN EL CANTARITO N0 2335. 


El tamaño de estos dibujos es la tercera parte de los ¡riginales. Para poderlos 
apreciar bien es conveniente leer la descripción en las págs. 82-83. 


3.— CANTARITO JARRO N9 2312. Desc. Págs. 84-85. 


Altura, incompleta. 


Diámetro del cuello, incompleto. 


Este es solametne un pedazo grande de un lado del artefacto, pero se puede 
apreciar casi bien la forma y tamaño. En su interior no había indicios de uso. Por 
esta razón creemos que los cantaritos chicos que se hallan en el interior de las urnas 
fueron hechos especialmente para la sepultura. 


4—DIBUJO DEL CUELLO DEL CANTARITO JARRO N09 2322. 
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LAMINA XVI 


1.— URNA N?9 1498. Desc. Pág. 39. 


Alturantotalo. e Ne A leo 920 mm. 

Diámetro dela boca 584 mm. 

Diámetro deicucilo A 546 mm. 
Diámetro del ci 660 mm. 

Perforaciones. a a LoS 12 


Esta urna es la más grande y una de las más hermosas que hemos visto hasta 
la fecha. Fue encontrada arando en el fundo “El Roble” entre Angol y Tijeral. 

Toda la superficie exterior está terminada en slip color ladrillo. La forma 
de la parte inferior es algo más aguda que la mayoría de las urnas. En la parte de 
arriba se puede ver tres amarras en los agujeros para asegurar la partidura. Además 
hay cuatro agujeros comenzados desde afuera, pero en el interior no hay señas de 
hoyos. “Tiene además seis agujeros cerca del fondo, en el lado opuesto. 

Esta urna con su tapa forma un ataúd de más o menps un metro cuarenta 
centímetros de largo en su interior, suficiente para una persona grande, colocada en 
cuclillas. 


2.— TAPA N0 1515 DE LA URNA N9 1498. Desc. Págs. 39-40. 


Altura tale A A e 470 mm. 
DAME MAN 635 mm. 
Perforaciones mas A A 8 


Esta tapa es sin duda el fondo de una urna grande. El material es muy in- 
ferior, aunque más grueso que el de la urna. Fue completamente despedazada con 
la pizada del buey que andaba en el surco arando el terreno. Esta pisada fue la que 
originó el hallazgo. 


3.— TAZA N9 1507. Desc. Pág. 78. 


¡AlturaMtotal 78 mm. 
Diametordenla Doc A 103 mm. 


Esta taza fue hallada con varios otros artefactos en el interior de la urna NO 1498. 
Es muy incompleta, pero se puede apreciar bien su forma. Está pintada de slip color 
ladrillo el que cubre también una buena parte del interior. 
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LAMINA XVII 


Estas cuatro urnas fueron encontradas en la Quinta Bell, donde se encuentra 
ubicada actualmente la “Población Bell” en Angol. Se encontraron en un período de 
25 años. 


1.—URNA N9 534. Desc. Pág. 30. 


¡Altura tota 603 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............ 460 mm. 
Diámetro mínimo del cuello. .............. 445 mm. 


Esta urna tiene para nosotros una importancia especial, porque fue la primera 
que llegó a nuestro poder y de la cual tuvimos la seguridad que era urna funeraria. 
Desde ese día en el año 1926 no hemos perdido de vista la existencia de sepulturas de 
adultos en urnas en esta región de Chile. 

La forma es de las que poseen el cuerpo y el cuello algo distintos. Aunque 
falta algo en la parte superior, se puede apreciar bien la forma. Fue encontrada en 
la quinta Bell en Angol. En ese tiempo nadie había oído de cántaros grandes como 
ataúdes en esta región de Chile. 


2.— URNA N09 1072. Desc. Pág. 31. 


Altura total a 482 mm. 
Diámetro dela Doc 285 mm. 
Diámetro mínimo del cuello ................. 280 mm. 
DiMmecto nde ua 343 mm. 


e ra 
Es de forma distinta a la primera y la más chica de todas. De color tierra oscura. 
Por su tamaño es seguro que fue usada para una persona joven, tal vez un niño. 


3.— URNA N?9 1897. Desc. Pág. 31. 


Altura 533 mm. 
Diámetro del cuello nic... 293 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .............. 407 mm 


La loza es más fina que la mayoría, con toda la superficie terminada en color 
ladrillo encendido. Este color se extiende al interior del cuello, casi hasta el cuerpo. 
Esta es la urna que se descubrió después de explotar una carga de dinamita. 


4.— URNA N09 2262. Desc. Págs. 31-32. 


MU e o 610 mm 
Diametro dera boca 38l mm 
Diámetro mínimo del cuello ................ 362 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ............ 495 mm. 


Esta urna fue encontrada en los trabajos de colocar alcantarillado. En su in- 
terior se hallaron huesos humanos y un cantarito con decoraciones. Pero un obrero 
se lo llevó y no fue posible ubicarlo para hacer la descripción. 

Estas cuatro urnas muestran cómo la forma de ellas, fácilmente puede cam- 
biarse. Comenzando con la primera, con el cuello y cuerpo algo distintos y después 
con los números 3, 4 y 2 cuando el cuello ha desaparecido. 


LAMINA XVII 


O A OS 


LLAMO ENCANTA 


Todos los artículos de esta lámina fueron encontrados en la misma localidad a no 
más de 50 mts. de distancia. 


1.— URNA N9 2294. Desc. Pág. 35. 


Altura total (aproximada) oomcicicnnicinos: 630 mm. 
Diámetro mínimo del cuello. ................ 38l mm. 
Dirametrronmdatcuclo 345 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ...comccoon...... 465 mm. 


La importancia de esta urna es la posición en que fue encontrada: en posición 
horizontal con la boca hacia el oeste y con un cantarito chico a una distancia de 25 cm. 
de la urna con la boca hacia la urna, también horizontal. 

La foto fue tomada después de reconstruírla, puesto que se encontraba com- 
pletamente aplastada por la tierra y los trabajos agrícolas. 


2. CANTARITO N0 2295. Desc. Pág. 17. 
AMOUR tale ee aca AO A 123 mm. 
Amero dec eN 111 mm. 


La forma de éste es casi como un cántaro jarro, sin decoraciones. De color 
ladrillo con unas manchitas negras. La única cosa poco común en este cantarito es 
una protuberancia en la parte más alta de la manilla. 


3.— URNA N9 2394 CON SU TAPA N0 2395. Desc. Pág. 36. 


¡Altura total(mcompleta ón 280 mm. 
Diámetro delAGuErpo matara da cen 280 mm. 
Diametro delfcaeclo O 177 mm. 


A esta urna le falta todo el borde de la boca y algo del cuello y fue sepultada 
en estas condiciones, con la tapa puesta. Es la urna más pequeña que hemos en- 
contrado hasta la fecha. La tapa NO 2395 es el fondo de otra urna. De color ladrillo 
pintado en slip y casi vitrificada. 


4.—URNA N09 2297. Desc. Pág. 34. 


Alturatotalma e a O 603 mm. 
Diámetro delicucrpo 406 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .cmcccio.... 470 mm. 
Perforaciones e... A 8 


Esta urna es muy parecida a la NO 2292 de la Lám. XITI. Es de color tierra, 
algo oscuro; el material es de muy buena calidad. 


5.— TAPA N9 2296 DE LA URNA NO 2297. Desc. Págs. 34-35. 


ITUAAO Pa e ad 495 mm. 
Diámetro máximo del cuello. ................. 703 mm. 
Perforaciones cerca del borde ................ 28 
Rento raciones” enel CUETPO rad 40 


Es, sin lugar a dudas, la parte inferior de una urna. De color blanquizco claro 
y en algunas partes rojizo con manchitas algo negras. Todo el borde está pintado con 
un colorado intenso en el borde mismo, pero perdiéndose por completo a los 20 ó 
25 cms. Las 28 perforaciones en el borde presentan un problema. Creemos que fueron 
usadas para amarrar algo en toda la circunferencia y darle más resistencia. 

Esta es la pieza de cerámica kofkeche de mayor tamaño en su diámetro que 
hemos visto. 
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LAMINA XIX 


1.— URNA N09 438. Desc. Págs.15-16. 


Altura total 638 mm. 
Diametro dela bocas 360 mm. 
Diámetro del cuello 00. 410 mm. 


Esta es la primera urna que llegó a nuestro poder en el año 1925. En este 
tiempo ignorábamos por completo la existencia de urnas fúnebres de loza, donde la 
gente sepultaba a sus adultos en Chile. Léase acerca de su hallazgo en el Cap. HI A. 
Pago: 

Urna del fundo “El Vergel”, Angol. 


2.— URNA NO? 879. Desc. Pág. 27. 


Alturato tal ra O 457 mm. 
Drametropde labo car a 292 mm. 
Diametro de cuco 282 mm. 
Diámetro mínimo del cuello  ............... 355 mm. 


Esta urna es de color tierra bien oscuro. El labio es angosto e inclinado hacia 
afuera. La forma muy aorriente para las urnas no muy grandes. 
De la hijuela del Sr. Fco. Acevedo, Angol. 


3.— URNA N9 1531. Desc. Pág. 28. 


¡Altura total 533 mm. 
Diametro denla boca TIA 324 mm 
Diametro decuclo 324 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .............. 400 mm. 


Fue hallada en el fundo “El Recreo”, Angol. De forma casi típica para su ta- 
maño. La boca se abre algo en forma de campana y tiene el borde reforzado con un 
labio firme. 


4 — JARRO N0?9 1258. Desc. Pág. 76. 
Este jarro acompañaba a la Urna N9 1257, no figurada, pero no en su interior. 


De color ladrillo pintado de slip. No muestra uso alguno, de modo que se cree que 
fue hecho especialmente para la sepultura. Del fundo “El Recreo”, Angol. 
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LAMINA XX 


Las tres primeras urnas son de la región de Contulmo y tenemos muy poca infor- 
mación acerca de su contenido. Están ahora en Concepción. 


1.— URNA GRANDE DE CONTULMO. Desc. Pág. 45. 


¡Altura total a 740 mm. 
Diámetro máximo de la Doc2 ci... 380 mm. 
Diametro deceo 592 mm. 
Perforaciones eta cl a e ESA O 26 


La forma es sin cuello y con la boca algo chica. De color tierra algo amari- 
llento. 


2—URNA TAMAÑO MEDIANO DE CONTULMO. Desc. Pág. 44. 


Altura to tal(imcompleta) 705 - mm. 
Dinero mdccucl o 350 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............ 320 mm. 


De forma muy distinta a la anterior, pero originalmente más alta. El color 
en la parte superior es de ladrillo pintado de slip, con la parte sin pintura de color 
tierra. 


3.— URNA CHICA DE CONTULMO. Desc. Pág. 45. 


Alturartotal ius ATI. A 340 mm. 
Diámetro mínimo del cuello ................. 270 mm. 
Diámetro del cupo 312 mm. 


Es una urna chica de color tierra con un labio algo grueso. Las manillas son 
bien tableadas y con protuberancias divididas en su centro. 


4— URNA N09 1525. Desc. Pág. 29. 


AMA co a AS 546 mm. 
¡Altura total A 0D. U8 LO ANRSaia 371 mm. 
Diametro deceo o eS 430 mim. 


Es una urna de color tierra, algo manchada. La forma, muy corriente, la boca 
reforzada con un labio exterior. El material es de muy buena calidad. Del fundo 
“Itraque”, Angol. 


=> URNA NON ZION ES Ca o 


Altura total e 549 mm. 
Diametro dera ca A 318 mm. 
Drameto delicioso 305 mm. 
Dime ae la D0ca. coosercnsocntsosacoVenocoda 406 mum. 
Perforaciones o 3 


La urna está en estado casi perfecto y es de tipo muy común. De tamaño me- 
diano, con el cuerpo y cuello confundidos. Fue encontrada cerca de Angol, al lado sur 
del río Malleco, poco más abajo del lugar donde Valdivia fundó el primer Angol, en 
el fundo “Los Perales”. 


6.— URNA N9 1534. Desc. Pág. 29. 


¡AMERO CA A 546 mm. 
Diametro mdeilaDoca A 330 mm. 
Diámetro Wdelcuclo 394 mm. 


Es una urna muy cilíndrica, con el fondo algo plano, es una condición rara 
en ellas. Algo tosca en su fabricación, pero tiene el borde bien reforzado. Hallada en 
el fundo “Itraque”, Angol. 
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LAMINA XXI 


1.—URNA DECORADA N9 1526 CON SU TAPA. Desc. Pág. 69. 


AU O A 447 mm. 
Diámetro de la DoOca ..ciinnnccninninnnccoso 314 mm. 
Diámetro del cuello .......o..o..oonnnnnnn.... 260 mm. 
Diametro dc CUE 330 mm. 
'¡Anchordelmas a lees RN 34 mm. 


Grosor de la loza 


Es la única urna que tenemos con decoraciones. Tiene dos motivos alternándose 
en la circunferencia y los dibujos separados por espacios angostos, sin dibujos. Lo 
más importante en la urna son las dos representaciones muy estilizadas del ser humano. 
El fondo blanco con los dibujos en líneas rectas, aún la cabeza, cuadrada. 


2.— TAPA N9 1527 DE LA URNA N09 1526. Pág. 70. 


AM 156 mm. 
Diámetro della boca a 317 x 337 mm. 
Diámetro de las asas (cilíndricas) ...... y 15 mm. 
Grosor de lacloza 6 a 7 imm. 
Perforaciones a o IA E 


La posición de las manillas de esta tapa es horizontal. La tapa fue hecha especial- 
mente para usar con la urna. De color ldrillo brillante colocado en slip. 
3.— La misma urna del NO 1, pero mostrando el lado opuesto. 
4.— La figura humana aumentada en el NO 1. 
5.— Ampliación de la figura humana del NO 3. Es de notar que al lado izquierdo falta 
el espacio sin dibujo. También falta a la figura un dedo en el pie derecho. 
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LAMINA XXII 


1.— FOTO de una parte de los dibujos en la circunferencia de la urna NO 1526, para 
mpstrar el orden de los motivos. Es de notar que los rectángulos son muy asimétricos 
y bastante mal hechos. 


2.— Esta foto tiene por objeto mostrar uno de los errores del artista al dejar un espacio 
sin el dibujo correspondiente. 


3.— TAPA N9 1527 DE LA URNA N09 1526. Desc. Pág. 70. 


Altura total O 150 mm. 
Grosor dela loza. A: a as IIS 17 mn: 
Diámetro delas asas 15 mm. 
(Grosor demlatloza A 6,2 mm. 
Perforaciones a A O 0 2 


Esta tapa tiene las asas colocadas horizontalmente y cilíndricas. El color en 
general es de ladrillo. El material es de buena calidad, pero aún de tamaño pequeño, 
al cocerla no resistió y fue necesario remendarla. 
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LAMINA XXIII 


DOS URNAS EN EL FUNDO “LAS MORAS” DE ANGOL 


1 y 2— URNA N?9 65.12.1. Desc. Pág. 61. 


Altura tota A ET 710 mm. 
Diámetro máximo del cuello  ............... 420 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............... 555 mm. 
Ancho del asa REO 41 mm. 
Erosor dea la loza 6 mm. 
Perforaciones e 12 


Arando con arado de disco se quebró la tapa y la parte superior de la urna. 
Su color es de ladrillo. Su forma es corriente, de cuerpo y cuello apartes, pero sin una 
línea separándoles. 


3.— URNA N9 65.43.1 CON SU TAPA. 
4.—URNA SOLA. Desc. Pág. 62. 


¡Altura total. to endo le OIE: ca 760 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ............... 370 mm. 
Diámetro máximo del cuello. ................. 380 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .............. 580 mm. 
'Amchos del tasa e 40 mm. 
Grosor de laloza oa 7 mm. 


Esta urna es compañera de la anterior, hallada a tres metros de ella y a una 
profundidad de 50 cm.. Es la urna más hermosa que tenemos, le falta un pedazo 
pequeño en el borde. Es la única urna que hemos visto cuyo borde está en ángulo 
recto con el cuello. De color ladrillo, colocado en slip y bien brillante. En su interior 
tenía restos de un esqueleto de persona adulta pqueña, pero en tan mal estado que 
no era posible estudiarlo bien. Además había un par de aros de alambre de cobre 
natural. 
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LAMINA XXIV 


1.—URNA N09 62.23.1. Desc. Pág. 56-57. 


'AMtUTA total (completa 702 mm. 
Diametrodelicuclo O 485 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............... 590 mm. 
'Ancho delas 40 mm. 
Grosor denia Mozo 7 mm. 


Por sus medidas se aprecia que es grande. De color ladrillo. Encontrada en el 
fundo “El Almendro” al este de Tijeral. 


2— URNA N?9 62.63.1. Desc. Pág. 58. d 
AltURA MO o Ud ALO 265 mm. 
Diámetro. de la boca cicaccccccccadn 258 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............... 260 mm. 
'Anchor delas asa 36 y 38 mm. 
Grosor denlaWloza IO 6 mm. 


Esta es una urna chica de color rojo en su parte superior, pero negro como 
quemado, abajo. De fondo casi redondo. Manillas aolocadas no bien opuestas y una no 
en posición vertical. 


3.—URNA N9 62.23.2. Desc. Pág. 57. 
Altura hasta la manilla (incompleta) .... 260 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............. 330 mm. 
'Arichordeltas a ter e OREISIÓS 37 mm. 
Grosordenla loza ud AI 6 mm. 
Era una urna de tamaño mediano a chico, con el fondo redondo y las manillas 
no bien opuestas. 


4— URNA N?9 65.31.1. Desc. Págs. 60-61. 


Altura total (incompleta) .ommmnnnn..... 505 mm. 
Drametror de laMboca ta... e iO 380 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............ 390 mm. 
Ancho delas ancora. A MA 35 mm. 


Urna de la hijuela del Sr. Eufrasio Medina, lugar donde se encontraron varias 


otras. Es muy parecida a dos de San Ramón. Lám. XXVII. Es bastante rústica, dife- 
rente de las demás del mismo potrero. 


5.— URNA N9 66.58.1 del Fdo. “El Almendro”. Desc. Pág. 67. 


AMtUTa tota o IA A 700 mm. 
Diametro dela bocar 350 x 380 mm. 
Diámetro máximo del cuello  ............. 389 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............... 528 mm. 
'Amcho delas A o A A 45 mm. 
Erosor dela 9 mm. 


Su forma es de “pera”, grande y de color tierra clara. Trabajo deficiente, al 
pasar la mano verticalmente en la superficie se notan anillos de greda usados en su 
confección. 


6.—- URNA N9 63.42. Desc. Pág. 59. 


'Alturamitotali ocio MO US AAA 455 mm 
Diametrordemaboca 290 mm. 
Diámetro máximo del cuello ................ 260 mm. 
Ancho vacila asas SY Sa: 
Diámetro máximo del CUE 300 mm. 
Grosor dela loza On 9 y 10 mm. 


Esta urna procedente del fundo “Quillota”, al norte de Angol, es de color tierra 
algo gris. El material es firme pero no muestra quemaduras en ninguna parte. El 
exterior es completamente áspero, dando la impresión que la greda se ha disuelto algo 
dejando la arena sobresaliente. Es el artefacto de cerámica más áspero que hemos visto. 
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LAMINA XXV 


1.— URNA N9 934. Desc. Pág. 28. 


NA Mu cs ES 641 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............. 355 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ............... 355 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo c..mmcio..... 488 mm. 
'Ancho delas al a oo LADOS 40 mm. 
Grosor idea oz A 8 mm. 
Perforaciones uta co IAS 16 


Urna de color tierra oscura y forma de pera, grande. Llama la atención un 
labio angosto pero notorio en toda la circunferencia. Fue encontrada en el fundo 
“Sta. Rosa” entre Angol y Huequén. 


2.— URNA N0 2760. Desc. Pág. 50. 


Altura total (incompleta) ....................... 585 mm. 
Diametro del Cuerpo ma 620 x 645 mm. 
Diámetro de la boca del cuerpo .......... 420 x 570 mm. 
Ancho ndel nasa o 54 mm. 
GErosoridenla loza o VO 8 mm. 
PELROTaCIONes 30 


A esta urna le falta todo el cuello, pero el cuerpo tiene el mayor diámetro 
que hemos visto en este tipo. D color ladrillo bien subido. Tiene 30 perforaciones 
donde se amarran para cerrar las partiduras. 


3.— URNA N9 2757. 


tura total(incompleta) 590 nm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............. 330 mm. 
Diámetro del cuello .......c.nnnnnnnccnnnnnn.. 470 mm. 
Grosoride la loza EOS 7a8 mm. 


De forma muy parecida a la NO 934, pero algo más pequeña y al igual que la 
anterior fueron halladas en el mismo fundo. Encontrada en el mismo potrero. De 
color ladrillo en la parte superior pero abajo está manchada por el fuego. 


4— URNA N9 2710. Desc. Pág. 48. 


Ur o talco 515 mm. 
Diámetro del cuello ............nnnnnnncccnnn.. 450 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............. 560 mm. 
'Anchondelas id e. so AA 31 mm. 
Grosoriderla loza a ASDÓ 6-7 mm. 
Perforaciones e enano cie 23 


Esta es solamente la parte inferior de una urna de buen tamaño. Parece que 
se usó faltándole la parte superior, porque no se halló la parte de arriba aunque lo 
demás fue tapado con la tapa quebrada. 

En su interior tenía restos muy incompletos de un ser humano. Estos fueron 
enviados al Dr. Carlos Henckel de la Universidad de Concepción quien informó que 
correspondían a una mujer de edad madura. 

Esta urna es de la quinta “Santa Hilda” del Sr. Gilberto Hidalgo, en Angol. 


5.— MATERIAL VEGETAL EN LA URNA N09 2710. 


Casi revuelto con los huesos se encontró una cantidad de material vegetal en 
diferentes formas. Este fue identificado como “Lahue”. (Alopis lahue) de la familia 
Iridáceas. Se ignora la razón de la presencia de este material y su uso en la sepultura. 
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1.— URNA N0?9 66.16. Desc. Pág. 63. 


¡Altura totales rta ole e ae ta 685 mm. 
Diámetro del cuello ........................ooo..... 285 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............... 515 mm. 
Drametro deca 36 mm. 
CrosomdelaMloza 8 y 9 mm. 


Esta urna fue encontrada en el fundo “La Cabaña” de Angol, en el año 1962 
y llegó a nuestro poder cuatro años después, sin información de su contenido. De 
color tierra, pero con manchas debido a su uso. Llama la atención el cuello tan angosto 
y es posible que no sea urna funeraria sino un cántaro grande con otro uso. La loza 
es de buena calidad, de modo que se prestaba para cualquier líquido. 
2.— URNA N9 2649. Desc. Págs. 46-47. 


Altura A 760 mm. 
Diámetro máximo del cuello ............... 397 mm. 
Diametro dela boca 490 mm. 
Ancho dlrs a 51 mm. 
Grosoraide la loza 10 mm. 


Urna del fundo “San Luis”, al sur este de Angol. De forma de pera y tamaño 
mediano; era para una persona adolescente. No tenía algo especial que llamara la 
atención, pero el fondo es casi esférico. Su hallazgo se originó arando en un lugar 
donde el río Huequén había arrastrado con toda la tierra movida por el arado. 

3.— URNA N9 2779. Desc. Pág. 52. 


Diámetro mínimo del cuello. ................ 276 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo ................ 360 mm. 
Ancho. del tasa a 33 mm. 
Exosoridena oz 6 mm. 


Urna del fundo “San Jorge”, en Cancura, Angol. Urna pequeña de forma 
muy corriente, pero cuya ¡wpdbra de mano es deficiente. Tiene las dos asas no bien 
opuestas, estando una 30 mm. fuera del lugar que le corresponde. 

4— URNA N9 2761. Desc. Pág. 52. 


Altura total (incompleta) ooo... 329 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ................ 360 mm. 
¡Ancho del asar a US 53 mm. 
Grosonidenla loza... 5-6 mm. 


Esta urna se encontró junto a la anterior, a la que es muy parecida, pero algo 
más grande, como se puede apreciar por las medidas. Estas urnas con la NO 2781 (no 
ilustrada) forman un trío, halladas juntas en un sitio no conocido antes. 

5.— URNA N9 2679. Desc. Pág. 47. 


Altura total (algo incompleta) ............ 431 mm. 
amero clic 365 mm. 
DAME CAU 365 mm. 
'Amechondel tas alo oO AE 46 mm. 
Grosonide la loza 6 mm. 


Esta urna viene de una región nueva, Selva Oscura, en la línea del Ferrocarril 
de Púa a Lonquimay, en el fundo “El Rosario”. Obreros destroncando árboles grandes, 
encontraron la urna. Le falta algo de su parte superior, de modo que no se puede 
apreciar bien su forma. En su interior tenía huesos humanos. La tapa es de las hechas 
especialmente para tal uso. Esta es la tercera tapa de este tipo que hemos encontrado. 
Las otras son las de las urnas NO 531 (Lámina XIV) y N9 1526 (Lám. XXI). 

Cc URNASN OOOO Escaso: 


AUTO ta O Ae 553 mm. 
Diámetro máximo del cuello ................ 365 mm. 
Diámetro máximo del CUE ains 442 mm. 
¿Ancho delas aero 41 mm. 
Crosorfidcnla oz A A 7-8 mm. 


Esta es la primera y única urna que tenemos del lado norte del río Bío Bío 
en la Provincia del mismo nombre. Tenemos conocimiento de otras dos más. Esta urna 
fue reconstruida pacientemente de su pedacería y las medidas no son muy exactas, 
pero muestran bien la forma y tamaño. Son importantes en ella las protuberancias 
en la parte superior de las asas. 


— 172 — 


I 


XXV 


LAMINA 


esgrss 


3 year 


cer 


q 


| 


AEFAGLADO 


— 173 — 


LAMINA XXVII 
1.— URNA N0 63.58.5. Desc. Pág. 59. 


AUTO re a 602 mm. 
Diámetro de la boca miii... 440 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo .............. 530 mm. 


Esta urna con la que sigue fueron encontradas en la Colonia “San Ramón” 
en Nahuelbuta. Son del tipo cuyas paredes son casi verticales, paralelas y sin cuello, 
pero abierto algo arriba formando la boca. De color tierra oscura, pero más clara 
abajo. La loza es firme, templada con arena blanca y mica. En general son alto toscas 
y no tan bien hechas como las del valle. 


2.— URNA N9 63.58.6. Desc. Pág. 60. 


ANtUTANtO CAI eo o A 523 mm. 
Diámetro mínimo del cuello. .................. 375 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............... 370 mm. 
Perloraciones 3 


Esta urna es muy parecida a la anterior, pero algo más pequeña y con la boca 
más reforzada. Tiene tres perforaciones para remendar una partidura. Los hoyos son 
cónicos y hechos desde afuera, solamente. 


3.— URNA N09 61.8. Desc. Pág. 60. 


'Alturattotal (imcomplier 348 mm. 
Diámetro máximo del cuello ................ 223 mm. 
Diámetro mínimo del cuello .................. 210 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ................ 365 mm. 
Diámetro mínimo del cuerpo .......... AO 346 mm. 


Esta urna es chica y mal hecha. La forma, empezando desde arriba, es ovalada 
con una diferencia de 20 mm. en los dos diámetros del cuello y del cuerpo. Tiene una 
manilla colocada torcida y la punta del fondo no está en el centro. La localidad donde 
fue encontrada es un sitio nuevo para las urnas, en la región de Angol. 


4.— URNA N9 66.43.1. Desc. Pág. 64. 


'AltURA O ca a 0 490 mm. 
Diametromdelamboca 283 mm. 
Diámetro máximo del cuello. ................ 287 mm. 
Diimetro delo 400 mm. 
PEnO raciones Ad 8 


Esta urna es chica, con forma de pera, pero con manillas muy grandes para 
su tamaño. Lo importante es que fue colocada en posición horizontal, con la boca 
hacia el oeste, dirección al mar, y en su interior tenía los restos de dos niños de corta 
edad. La condición de los huesos indica una sepultura relativamente moderna. 
Desc. Pág. 64. 


5.— URNA N9 66:5. Desc. Pág. 63. 
Altura total (sin parte superior) .......... 500 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ................ 520 mm. 
A esta urna le falta toda la parte superior sobre las asas. Fue encontrada en 
el fundo del Sr. Pedro Salas B. en Cancura, cerca de Angol. Igmoramos su contenido, 
además no tenía artefactos. 


6.— URNA N9 62.55.1. Desc. Págs. 57-58. 
Altura total (muy incompleta) .............. 230 mm. 
Ac E 42 mm. 

Esta urna fue hallada en el año 1958, en el fundo “Huimaco”, Quecherehuas, 
entre Traiguén y Collipulli, mientras se araba. Es muy incompleta, faltándole toda 
la parte inferior. Esto se explica porque fue enterrada con la boca hacia abajo. Esta 
es la tercera urna que hemos hallado en esta posición. 
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LAMINA XXVIII 


TRES URNAS DEL FUNDO “LOS COPIHUES” EN NAHUELBUTA 


1.— URNA N?9 60.11.1. Desc. Pág. 54. 


¡Altura Mtota la 420 mm. 
Diámetro de la Doca ..oinnccnnoncccccco 220 mm. 
Diámetro del cuello .......oocnnnnnnnnncccnnn. 189 mum. 
Amero dc CUE 327 mm. 
Ancho idelborde 30 mm. 
Exosonidemla loza 7 mm. 


Es una de las pocas urnas donde se halla la separación del cuerpo y cuello 
tan marcada. Es una forma casi distinta a las demás. De color tierra oscura y de una 
loza dura y bien hecha. 


2.—URNA N9 60.11.2. Desc. Pág. 55. 


¡Alturastotalo 2 cade de A UA 629 mm. 
Diámetro de la boca ..oinniiicininnicnn... 460 mm. 
DAME tro dEl CUPO 450 mm. 


Corresponde al tipo de aquellas cuya boca es un poco más ancha que el cuerpo. 
Sus paredes son casi verticales. Cuando fue hallada tenía tapa, pero despedazada y no 
se guardó. 


3.— URNA N9 62.3. Desc. Pág. 55. 


'AlcuraMtotalí neo uu y O aa 00 553 mm 
Diámetro, dela boca 340 mm 
Diámetro máximo del cuello. ................ 283 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ................ 395 mm. 
'Amcno delas ae old ca na OS O 38 mm. 
Grosoridenta loza. A O. 5-6 mm 
Grosor denlatloza pc AS 9 mm 


Encontrada en un quilantal en Nahuelbuta, donde obreros limpiaban el campo 
para plantar pinos. Era un montón de pedazos cuando fue encontrada, pero con 
paciencia y tiempo quedó casi completa. De buena estética en su forma, de loza fina 
y bien hecha. Es de lamentar que no fuera encontrada entera. 
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LAMINA XXIX 


1.—URNA N9 2724 CON SU TAPA NO 2725. 
2.— URNA N9 2724. Desc. Pág. 49. 


'Amecho del asa 40 mm. 


Ciosoridemla loza 7,8 mm. 


Esta urna, como muchas otras, fue encontrada por casualidad, en el fundo El 
Vergel, abriendo un hoyo para colocar un poste para la luz, más o menos a un metro 
de profundidad. Es una de las más pequeñas que hemos visto. Las dimensiones lo 
demuestran. La forma es ovalada, abierta encima formando así la boca que es refor- 
zada en toda la circunferencia. 


— TAPA N0 2725. 


DIAMETRO E e e 273 mm. 


Crosormia cia Moa 7 mm. 


Parece el fondo de otra urna chica porque muestra quebraduras en toda la 
circunferencia y es de material igual a la urna. 


3,—RESTOS DE UN ARTEFACTO EN EL INTERIOR DE LA URNA. 


Al abrir la urna se encontraron los restos de una criatura en tal estado que 
no había posibilidad de salvarlos. En el lugar donde descansaba la cabeza tenía un 
platillo chico de greda cruda y completo. En el aire se secó muy luego y partió en 
pedazos como se ve en la foto. 
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LAMINA XXX 


1.— CANTARITO JARRO NO? 62.61. Desc. Pág. 85. 


¡ATUEACO Lt e odon 140 mm. 
Driametromde la boca AS 69 mm. 
Diámetro del cuerpo ..... alce AO 160 mm. 
Diámetro del cuello 57 mm. 
ANC adi 25 mm. 
Grosor adenda loza io Aaa 6 mm. 


Este cantarito jarro es de Nahuelbuta. Las decoraciones son muy diferentes a 
todas las demás que hemos visto. Comparándolas con otras, ésta es muy notable, pero 
a pesar de la diferencia las líneas están todas rectas, sin ninguna curva. 


2.— CANTARITO N0 2531. Desc. Pág. 86. 


Altura delCUERpO Masones ero cunas O 80 mm. 
Diámetro delecucrpo aaa ccn a 110 mm. 
Diámetro del cuello a su salida .......... 64 mm. 


Este cantarito fue encontrado en el fundo “San Ignacio” en Los Sauces. Es 
solamente el cuerpo de un cántaro. Lo hemos colocado aquí por la decoración de pe- 
dacitos de piedra plana en la greda. Es la primera vez que hemos visto este tipo de 
decoraciones en el cuerpo de un cántaro. 


3.— TRES CANTARITOS, PROBABLEMENTE MAPUCHES Y MODERNOS. 


Estos tres cantaritos son probablemente de los mapuches modernos. El primero, 
N0 63.62.1 es del fundo “San Luis” de Angol. El segundo, NO 422 y el tercero NO 421, 
son de Temuco y también sin duda son mapuches. Hemos visto cantaritos de este 
tipo, decorados con incrustaciones de loza moderna de colores atractivos. Los hemos 
colocado aquí para compararlos con el de Angol, que tiene el mismo tipo de decoración, 
pero en el cuerpo del cantarito. Creemos que éste es de los kofkeches. Sin embargo 
es posible que éste sea también mapuche. 
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LAMINA XXXI 


1.— CANTARITO DECORADO, DE TRES BOCAS, N90 1425. Desc. Pág. 89. 


AMUCAO cd O A A 215 mm. 
Diametro delicUEp O 197 mm. 
Diámetro interior de las bocas ............. 2-46 mm. 
ANC O ee 30 mm. 
Diametro del Hondo 84 mm. 


Este cantarito fue encontrado hace muchos años en Angol. No tenemos más in- 
formación de su hallazgo. Es de tres bocas y única en su clase. No tenemos idea del 
uso que podía haber tenido para ser de tres bocas, porque el líquido que saldría sería 
el mismo. Se presta para mucha imaginación en cuanto a los diferentes usos posibles. 


2.— CANTARITO N9 1558. Desc. Pág. 79. 


IAMCULAINtO EA e MADE 121 mm. 
Dame delicUEo e e 113-118 mm. 
Dirametrondellaboca 52 mm. 
¡Ancho delas a a 18 mm. 


Fue encontrado por la dirección de Caminos, en sus trabajos en el camino pú- 
blico entre Lebu y Arauco por Quiapo en el año 1946. 

Este cantarito no es completo. Es el primer paso en la fabricación de un “can- 
tarito decorado”. Está hecho de una greda fina, cocida, pero dejado con asperezas. 
Encima de este fondo se colocaba uma capa de greda blanca bien alisada y una vez 
bien seca se hacían los dibujos que se deseaban y para terminar lo cocían otra vez. 


3.— URNA FUNEBRE N9 2598. Desc. Pág. 46. 


'Alturaritotalinacaelss oe US a 670 mm. 
Diametro dellaDoca 420 mm. 
Diámetro máximo del cuello. ............... 397 mm. 
Diámetro máximo del cuerpo ............... 490 nm. 
'Amecho delas atra A 51 mm. 
COSO O ÓN 10 mm. 


Esta urna fue hallada por un hombre que araba con tractor. El notó un hoyo 
después de una pasada. Investigando encontró una urna con su tapa quebrada y pro- 
cedió a sacarla con todo cuidado. Es de color tierra, algo café, pero sin pintura. En su 
interior no había artefactos o cantaritos, ni huesos suficientes para llamar la atención. 
Su forma es casi corriente, con la boca algo más angosta que la parte gruesa de la urna. 

Actualmente se encuentra en el Museo de Michigan State University en East 
Lansing, Michigan, EE. UU. donde fue enviada en el año 1962. 


Es la única urna de los kofkeches que se encuentra en el extranjero. 
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LAMINA XXXII 


1.— TAPA N9 532 DE LA URNA N09 531. Desc. Pág. 44. 


Altura total 
Diámetro de la boca 
Diámetro del asa que es cilíndrica 


Grosor de la loza 


El material es bueno, de color negruzco y una loza bastante dura. La forma del 
asa es cilíndrica y colocada vertical. En el fondo es bien plana y originalmente podría 
haber sido usada como fuente. Esta tapa es de Nueva Imperial. 


2.— PEDAZO DE TAPA N9 2680 DE LA URNA N9 2679. Desc. Pág. 48. 
De Selva Oscura. 


A o laca 120 mm. 
Diametro del cuerpo ida 280 mm. 
Diámetro de la apertura del asa .......... 30 x 40 mm. 
Asas verticales y cilíndricas ................ 10 mm. 


Aunque es solamente un pedazo, da una idea clara de la forma completa. La 
loza es de buena calidad y del mismo color que la urna, tierra oscura y bien lisa. 
3.—DIBUJO DE LA TAPA anterior para mostrar la forma completa. 
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LAMINA XXXIII 


1.— TAPA ESPECIAL DE URNA N09 67.2. 


Esta tapa de urna es muy especial porque no fue encontrada con su urna. Unos 
niños fueron a bañarse en el río Malleco en el fundo El Vergel, frente a un cerro 
alto que tiene una cantidad de tierra suelta a su pie, tierra que se ha derrumbado del 
cerro. En ella, un niño que se había acercado encontró este pedazo de tapa de una 
urna y la llevaron a la casa. La urna a que pertenecía está tal vez enterrada en la 
tierra suelta. Aún no ha sido ubicada. 

Dimensiones de este pedazo de tapa. La foto fue tomada del interior para 
mostrar la forma ondulada del borde. 


DA O ce ala 310 mm. 
¡ANCOA O 210 mm. 
Grosor de la loza en el centro .............. 11 mm. 
Grosor de la loza en el borde .............. 6 mm. 
Ancho idea a 100 mm. 


De color tierra quemada, algo oscura. El material es greda templada con mica 
y arena y está muy bien hecha. 


2.—DIBUJO DE LA TAPA N09 67.2. 


Este dibujo fue hecho tomando en cuenta todas las medidas y la forma del 
pedazo descrito arriba. El tamaño total dio el resultado que sigue: 


Diimetromtoral A e 365 mm. 


Md as di EL OCEAN 160 mm. 


Creemos que este dibujo representa bien la forma y tamaño de la tapa original. 


3.— CANTARITO N9 817. Desc. Pág. 80. 


Esta pieza fue encontrada en El Vergel, en un piso a 30 cms. debajo de la 
superficie del suelo. Es muy chico, de solo 34 mm. de altura y 54 mm. de diámetro. 
No creemos que tenía alguna utilidad o es talvez un juguete de niño de aquella época. 


4—CANTARITO N9 1117. Desc. Págs. 79-80. 


Es una pieza de cerámica chica, de sólo 66 mm. de altura y 68 mm. de ancho. 
Fste cantarito fue encontrado solo y a tres metros de una de las urnas de El Vergel. 
Creemos que posiblemente sea una cosa hecha por algún maestro para su hija, para 
su entretención, a algún juguete. 
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LAMINA XXXIV 
1.— OLLITA N9 1211. Desc. Pág. 76. 


AMLO a EN 141 mm. 
Diametro Macia Mboca 97 mm. 
DiimetrorRdeclicu cl 90 mm. 
Dime CU 123 mm. 
'Amcho del tas aia al aia A 15 a 18 mm. 


Esta ollita y el cántano fueron encontrados juntos donde el río Malleco hizo 
un devoro en una avenida y desenterró dos urnas fúnebres. Una de estas se hizo 
pedazos; junto con los restos fueron encontrados estos dos artículos de cerámica. La 
ollita es de aolor gris, con unas manchas casi negras. El material es bueno y firme. 
La cosa más importante es su forma, que parece miniatura de la urna donde fue hallada. 
Hemos encontrados ollitas así en dos ocasiones. Esto nos hace suponer que los artesanos 
que fabricaban urnas en aquel tiempo tenían una serie de modelos de sus urnas y 
cuando se solicitaba una, se escogía el modelo deseado. Al entregar el trabajo termi- 
nado, el modelo acompañaba la urna en caso que se exigiera, al menos es una posi- 
bilidad. 

2.— CANTARITO N9 1216. Desc. Pág. 75. 


Altura totali 120 mm. 
Damn eto made O 82 mm. 
Diametro mdelicuclo rn 71 mm. 
IDIAMEtro ACC 105 mm. 
¡Anchoudeltasa ei A 19 y 20m: 


Este cantarito fue encontrado en Cancura, junto al anterior. La fabricación 
es algo rústica, pero toda la superficie es de color ladrillo de slip que pasa al interior 
del cuello. No muestra uso alguno, de modo que creemos que fue hecho especialmente 


para la sepultura. 
3.— TAZA NO 1393. Desc. Pág. 78. 


Altura tot dto ce LS AA 64 am. 
DA EA 89 mm. 
Diámetro de la boca (interior-irregular) ... 58 mm. 


Esta taza fue encontrada cerca del pueblo de Ercilla, en el interior de una 
urna grande. Esta taza mo tiene ninguna importancia especial. Es sólo otro artículo 


diferente usado por esta cultura. 
4 — PIEDRA DE FORMA DE CANOA N? 2221. Desc. Pág. 101. 


O a cios cal ota Aa 110 mm. 
AENOR IDA nt EA o EY 40 mm 
Eros a A AS 36 nm. 


Esta piedra fue encontrada en el mismo lugar donde salió la urna NO 1207 
Lám. VIII. No estaba dentro de la urna, pero creemos que corresponde a la misma 
cultura. La forma como canoa se puede apreciar bien en la foto. Está algo gastada 
encima y bien pulida. No podemos imaginar su uso, pero para algo servía. ¿Quién 
puede informarnos de su uso? 
5:= PIEDRA NO M6. Desc Bag. 094. 


TAO a dde us cena ados 260 mm 
ANO E 50 mm 
Cros rima a A A o O 20 mm. 


Esta piedra y la que sigue fueron encontradas junto con las dos estatuas de 
piedra de El Vergel, Lám. XL. El material es pizarra no muy dura. En su superficie 
hay muestras de ralladuras donde ha sido gastada con el uso. Creemos que son he- 
rramientas usadas en la fabricación de las estatuas. 
6.—PIEDRA N9 111. Desc. Pág. 94. 


DATO men. E A A 140 mm. 
VAMO A o co ed OM EOS 40 mm. 
CELOSA OO AN E 16 mm. 


Esta piedra muestra ralladuras de desgaste mucho más pronunciadas que la 


anterior. 
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LAMINA XXXV 


A.— CERAMICA GRABADA. Desc. Pág. 103. 


La cerámica es muy rara en la región de Angol. Entre los pedazos encontrados 
durante las excavaciones son muy contadas las muestras grabadas. El NO 1 es pedazo 
de un borde con todas las incisiones horizontales; los N.os 2, 4 y 5 fueron hallados 
cerca de las urnas N.os 2391 y 2444. Lám. VII. De los demás no tenemos datos. Es 
de notar que los seis pertenecen a seis cántanos. No tememos conocimiento de cán- 
taros enteros con este tipo de grabados en Chile, pero es muy posible y aún probable 
que existan. 


B.— PIEDRAS DE MOLER. Desc. Págs. 98-101. 


Estas cuatro piedras de moler fueron encontradas en una extensión de unos 
cuatro metros cuadrados, plana como piso, a unos 40 cms. bajo la superficie del 
suelo. Sobre éste reposaban estas piedras de moler. 


C.— VARIAS PIEDRAS. Desc. Págs. 101-102. 
N/D 

1.— Piedra Bola. Esta fue encontrada en el interior de una urna, en el fundo del 
Sr. Ramón Concha, en “Guadaba Arriba” en Nahuelbuta. 


2.— Bola con Sacado. NO 2350. Apareció debajo de la misma urna. Su uso es pro- 
blemático. 


3.— Piedra N0 2310. Por el desgaste en su superficie muestra que su uso era para 
afilar herramientas de piedra. Fue encontrada dentro de una urna en el fundo 
“El Sauce” en Coigúe. 


4.— Piedra N9 2360. Es de forma algo rara y fue hallada en la urna NO 2291 en 
el fundo del Sr. Eufrasio Medina. Aunque bien pulida su forma no da idea 
alguna de su uso. 
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LAMINA XXXVI 


1.— HACHAS DE MANO. (Tipo original y las más primitivas). Desc. Pág. 102. 


Estas son herramientas del ser humano que Bird (1938, Págs. 272-273) llama 
“Chopping Stones” y que otros llaman “hachas paleolíticas””. Es en realidad un “hacha 
de mano” de las más primitivas que se conoce. Es muy posible que muchas de las 
astillas ilustradas más adelante en esta lámina son producidas al afilar estas hachas de 
mano. 


2.— ASTILLAS DE PIEDRA. Desc. Pág. 102. 


Estas astillas son muy comunes en los lugares donde vivían los kofkeches. Son 
simplemente pedazos desprendidos de algún núcleo, por golpes. Muchas veces éstas 
tienen algún filo bien cortante, y sin duda fueron usadas como cuchillos. Es muy 
corriente encontrar ejemplares que tienen una cara chica, muy pulida, que evidente- 
mente era del núcleo que se trabajaba. Son casi siempre de una piedra negra y de grano 
fino. 
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LAMINA XXXVII 


1 y 2.—- DOS VISTAS DE UNA OREJA HUMANA DE CERAMICA N?9 1215. Pag. 103. 


Estas vistas son de tamaño natural. Esta oreja humana no nos parecería gran 
cosa. Simplemente un pedazo de un cantarito de greda. Pero mirándolo y estudiándolo 
con cuidado, tratando de imaginar el cantarito completo, tiene cierta importancia 
especial porque esta oreja de la cabeza forma la parte superior del cantarito. 

¿Cuándo hallaremos un cantarito así? Algún día alguien lo hallará. 


3.— HERRAMIENTA DE HUESO N9 2587. Desc. Pág. 102. 


Encontrado en la urna NO 1570, junto con los huesos de un niño de 7 a 8 años. 
Lám. VI. Por su forma parece un punzón para plantar hortaliza o talvez el juguete 
de un niño. Hecho de la tibia de una llama. 
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LAMINA XXXVIII 


AROS DE LOS KOFKECHES EN TAMAÑO NATURAL. Desc. Pág. 104-105. 


NO 2553. DE PLATA. Angol, Calle Prat esquina Myoquehua (Actualmente Julio Se- 
púlveda). 


N0 1484, DE COBRE. Angol, en el sitio del Mercado, cuando éste fue construido en 
el año 1930. 


NQ 1218. DE COBRE. Hijuela del Sr. Pedro Salas, Cancura (Uno de 5 encontrados). 
NQ0 2832. DE COBRE. Fundo “San Jorge”. Angol. 


NO 65.43.3 DE COBRE. Fundo “Las Moras”, Angol. 


ARO DE ORO, sin número. Colección del Sr. Erich Tzschabram de Contulmo, donde 
fue encontrado. 


Es de notar que esta cultura tenía solamente tres metales, cobre, plata y oro, 
usados solo para adornos. 
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LAMINA XXXIX 


1.— Un hallazgo arqueológico. Desc. Pág. 65. 


Esta foto muestra un hallazgo arqueológico con el material encontrado y las 
personas que lo sacaron. Esto sucedió el día 10 de Octubre de 1965, en el fundo 
“Santa Cruz” del Sr. Hans Topp, situado a unos 30 kms. al sur oeste de Lautaro, 
en la provincia de Cautín. | 

Son tres urnas de los kofkeches, importantes porque son de una región nueva 
en nuestro estudio de esta cultura. Además es sólo la segunda vez que tenemos co- 
nocimiento de una urna tapada con una piedra grande y la única que hemos visto. 
La tapa tiene un peso de 38 kilos. 

En la foto, al lado derecho aparece el Sr. Hans Topp, dueño del fundo; su 
hijo Jorge en el centro, y al lado izquierdo su hijo menor quien hizo el hallazgo. 

Es de notar que desde que se abrió el Museo al público, el Sr. Topp, un ex- 
alumno de la Escuela Agrícola El Vergel, es la persona que ha obsequiado mayor 
número de artefactos pre-históricos al Museo “Dillman S. Bullock”. 


2.— URNA N?9 2291. Desc. Pág. 35. 


Diámetro del cuello... 387 mm. 
Ancho ideliasaro cdo: Rena dect dal il 36 mm. 
CGrosornidaeilaloza A 6-7 mm. 


Con lo poco que tenemos de esta urna es imposible apreciar bien la forma, pero 
parece que se asemeja a lo que hemos llamado “forma de pera”, de tamaño mediano 
a chico. Es de la hijuela del Sr. Eufrasio Medina en Angol. 


3.—URNA N9 1257. Desc. Pág. 29. 


Esta es solamente la parte inferior de una urna chica, pero tenía restos humanos. 
La forma es algo parecida a la NO 1531 del mismo fundo, pero con el fondo más 
redondeado. 
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LAMINA XL 


TRES ESTATUAS DE PIEDRA. Desc. Pág. 91. 


Todas fueron encontradas en la región de Angol y creemos que son trabajos 
del mismo escultor. Son las únicas estatuas prehistóricas de este tamaño conocidas 
en todo Chile Continental. 


l y 2—LOS GEMELOS SIAMESES. 
¡Altura total 445 mm. 


'ANCRHO: MÁXIMO e A 320 mm. 


El material es una tosca algo dura, pero fácil de trabajar. Creemos que esta 
estatua es una representación de un fenómeno que nació antaño y ésta es como una 
fotografía. 


3.— LA ESTATUA SENCILLA. 
Altura tota A 420 mm. 


'Ancho maximo 195 mm. 


El material empleado es andesita bien dura. Representa un trabajo de mucho 
tiempo el gastar la piedra dejando la nariz, las cejas y otros detalles en relieve. 


4—LA ESTATUA DE MAYOR TAMAÑO. 


¡Altura totales A 605 mm. 
¡ACA MAN 320 mm. 


El material empleado es una roca con mucha mica esquistosa y fácil de trabajar 
con otra piedra afilada o aguda. De forma muy similar a la anterior con la excepción 
de las orejas. Los números 3 y 4 son tan semejantes en su estilo que permite creer 
que son trabajos del mismo escultor. 
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LAMINA XLI 


1.—PIEDRA GRANDE DE MOLER. N9 2785. Pág. 99. 


O codi Deo A 410 mm 
Eno santo ocadabos coca 283 mm 
Grosor(vaniable tio A 60 a 70 mm 
PESO arde dad La cacas o LOA CO ARA 13.750 grs. 


Es de escoria volcánica algo gruesa. La superficie es completamente pareja y 
lisa no mostrando desgaste. La forma es muy corriente como las piedras que es 
comón encontrar en los campos. 


2.— PIEDRA DE MOLER CON FORMA DE CANOA POR EL DESGASTE. 
N0 2786. Pág. 99. 


aaa do 490 mm 
Ancho ia, e de Neda LA O 278 mm 
CrOSOiEcn a UA 130 mm. 
(CLOSOR TENENCIA 120 mm. 
Profundidad de desgaste en el centro ........ 90 mm. 
e o cocoa bs ECG 19 Kgs. 


La foto no muestra bien su forma verdadera. Es como canoa muy gastada 
encima en el centro. Es muy posible y tal vez probable que no sea una piedra de 
moler sino un aparato usado en tiempos remotos para redondear las piedras horadadas. 


3.—LA MITAD DE UNA PIEDRA DE MOLER. N0 2787 a. Pág. 99. 


CLUESAMANO a da 120 mm. 
Grueso mínimo en el centro del fondo 30 mm. 
¡ANCAO MA O a Sbla 0  IA 320 mm. 
PESO a A O e creia AE 14,25 Kgs. 


/ 
El material es granito corriente de la región. El desgaste /es en forma de canoa 
muy plano. Esta es la forma muy corriente con este tipo de piedras de moler. 


4.—LA MITAD DE OTRA PIEDRA DE MOLER. N?9 2787 b. Pág. 100. 


Crue 80 mm. 
Grueso mínimo en el centno del fondo 15 mm. 
¿Ancho main A 325 mm. 
PESO a A 7,50 Kgs. 


El material es igual al anterior pero tiene un desgaste algo superior antes 
de quebrarse. 
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